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PREFACIQO 


SORRE 


EZE QUIEL. 


VS que es el tercero de los cuatro profetas mayores, nos 
dice que era Lo de Buzi, de estirpe sacerdotal (1). Un autor an- 
tiguo (2) pretendió que este profeta era natural de un lugar llamado 
Sarera, acaso el mismo que Sareda, ó segun los Setenta, Sarira, 

tria de Jeroboam, hijo de Nabat, de la tmbu de Efraim (3), en 

que debia estar dicha ciudad. Llevàronie cautivo éú Bubilonia en 
tempo de la transmigracion de Jeconías, rey de Judà, y desde esta 
época cuenta los aios en que profetizó. Al principiar su libro, fe. 
cha su primera vision en el ano quinto despues de la trunsmigracion 
del rey Joaquin ó Jeconías: Ípse est annus quintus transmigrationis 
regis Joacàin (4), y al concluir, fecha una de sus últimas profe- 
Cias en el ano vigésimoquinto de aquella transmigracion, y deja en- 
tender que él fué de los conducidos entónces: Jn vigesimo quinto 
auno transmigrationis nostrac (5). 

Ezequiel empezó pues é profetizar en el ano quinto despues de 
la transmigracion de Jeconías, y dice que este quinto aio era el 
trigésimo despues de otra época que no expresa: Et factum est in 
trigesime anno (6). Los intérpretes se dividen mucho sobre la épo- 
ca de este ano trigésimo, y la opinion mas vengiimil la fija en la 
fuodacion de la monarquía de los Babilonios por Nabopolassar, pa. 
dre de Nabucodonosor. Parece que Nabopolassar se hizo reconocer 
rey de Babhilonia húcia el ano 123 de la era de Nabonassar, 625 
éúntes de la era cristiana vulgar, de modo, que el ano trigésimo de su 
remado correspondia al 595 àntes de la era cristiana vulgar, y cone 
Curria así con el quinto de la transmigracion de Jeconías, que fué 
llevado é Babilonia en 559. El quinto ano de la tramsmigracion de 
Jeconias era tambien el quinta del reinado de Sedecias. Así Eze- 
qu profetizaba en Caldea, mientras en Judea profetizabha Jeremías. 

l historiador Josefo (7) insmúa iue las profecias de Ezequiel se en- 
Viaban é Jerusalen. San Gerónimo (8) piensa lo mismo, y crée que 
reciprocamente se enviaban 4 Babilomia las profecias de Jeremías, 
pera que la conformidad del testimonio de amboe profetas contri- 


(1) Bzech. 1. 83.—(2) Peeudo-Epipà. Vita prophet.—3) 3. Reg. xi. 26.—(4) Ezecà. 
hL 2.—(5) EzecÀ. xe. l. Vide et xxxi. 2l.—.6 EzecÀ. 1 L—(1) Joseph. Antig. l 
B. €. 10.m(8) Hieron. in Ezecà. xu. col. 166, nov. edit. 
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: PREFACIO 

buyese é instruir é los que se habian quedado en Judea, y í cop- 
solar ú los que en Caldea se hallaban cautivos. Parece que Jeremíàs 
murió é poco de la ruina de Jerusalen, es decir, en los cinco anos 
que la siguieron. Ezequiel siguió profetizando por lo ménos hasta el 
ano décimosexto despues de la ruina de Jerusalen, y vigésimoseptimo 
de la transmigracion de Jeconías: tal es la fecha de una de sus pro- 
fecias: In vigesimo et septimó anno (1). Así Ezequiel profetizó lo 
ménos por espacio de veinte y dos anos. 

El principal objeto de sus profecias, consideradas en el sentido 
inmediato y literal, es reprender sus infidelidades 4 los hijos de Ju- 
dé, anunciarles las terribles venganzas que Dios iba à ejercer en ellos 
con las armas de Nabucodonosor, y predecirles su vuelta ú su pa- 
tria, la reedificacion de Jerusalen: y del templo, y en fin, la reunion 
de las dos casas de Israel y de Judà. Profetiza tambien contra mu- 
chas naciones extrangeras, Contra los Ammonitas, los Moabitas, los 
Idumeos, los Filisteos, los Tirios, los Sidonios, los Egipcios y los Ba- 
bilonios. El cumplimiento de aquellas diversas profecias contra pue- 
blos extrangeros, servia al mismo tiempo para hacer conocer ú estos 
el verdadero Dios, y asegurar ú los hijos de Israel y de Judà el 
cumplimiento de las profecias relativas 4 ellos. 

Ezequiel estaba entre los cautivos de su pueblo junto al rio Cho- 
bar ó Chaboras, en el quinto aho de su cautiverio, cuando abrién- 
dosele los cielos tuvo una visiòn misteriosa. Levantóse del norte un 
torbellino, y el profeta vió venir una nube inflamada, en medio de 
la cual distinguió cuatro animales con cuatro caras, y junto 8 cada 
uno de ellos una rueda tambien con cuatro caras. Sobre las cabe- 
zas de aquellos animales estaba un firmamento, en este un trono. yY 
sobre este trono aparecia sentada y resplandeciente una semejanza 


de hombre, era la imúgen del Dios Supremo, que iba 4 ejercer sus 


tremendos juicios sobre Judà y Jerusalen, trayendo contra aquel pais 
y aquella ciudad el ejército de los Caldeos, cuyo pais se reputaba 
septentrional respecto de la Judea (Cap. 1.). Al momento que tuvo 
el profeta aquella vision, cayó sobre su rostro. El Senor le mandó 
leventarse, hízolo, y el Senor le declaró que le enviaba 4 los hijos 
de Israel. (Siempre llama así el profeta à los hijos de Judà, pues 
no existiendo ya el reino de Ísrael, no cabia equívoco en tal pom- 
bre). El Senor le exhorta 4 no temer sus amenazas, 4 llevarles to- 
das las palabras que él ordene, y ú no imitar su indocilidad. En- 
tónces una mano le presenta un libro en que habia escritas lamen- 
taciones y quejas (Cap. m.). El profeta se le come por órden de 
Dios, y recibe su mision del Senor. Este le advierte el endureci- 
miento de Israel, y le dice que le ha dado una frente diamantina 
para que reprenda sin temor 4 los hijos de lerael. Enviíale el Se- 
nor é los cautivos de su pueblo, va ú unírseles, y permanece con 
cllos siete dias en afliccion y tristeza, Pasados los siete dias, vuelve 
el Sefior 6 dirigir la palabra 4 su profeta, y le dice que le pone 
de centinela en la casa de lsrael, y que si deja de avisar al justo 
y al impío, serú responsable de su pérdida. "a el profeta de ór- 
den del Senor 4 un campo, y allí ve la gloria del Senor bajo el 


ed) Ezec3. xxx. 17, 


SOBRE EZEQUIEL. 9 
mismo simbolo que éntes le habia visto. El Sefor le manda encer- 
rarse en su casa, y permanecer allí en silencio, por la malignidad 
de la casa de lsrael, y quiere que cuando ordene al profeta que 
les hable, este exhorte 4 los Corazones dóciles à que le oigan, y 
declare é los indóciles que seràn entregados 4 sí propios (Cap. i). 
El Senor inanda é Ezequiel que dibuje en un tadrillo la ciudad de 
Jerusalen y figure su sitio. Le manda estarse acostado al principio 
sobre el lado izquierdo y despues sobre el derecho, durante ciertos 
. dias determinados, que representan el número de afos que la pa- 
ciencia de Dios sufrió las inquietudes de los hijos de Israel y de 
Judà. Le ordena que se prepare un pan compuesto de varios gra- 
nos, y los haga cocer bajo polvo de excrementos, para alimentar- 
se con él durante el mismo número de dias, tomando con medida 
el pan y el agua, para representar la miseria de los hijos de ls- 
rael durante el últiino sitio de Jerusalen y en su cautiverio (Cap. 
iv). Esta profecia serú asunto de una disertacion, en la que se exa- 
mine cual es el número de dias de que habla aquí el profeta, y lo 
que este número significa. Manda el Senor ú Ezequiel que se rape 
el pelo de la cabeza y de la barba, y queme una tercela parte 
de él en medio de la ciudad figurada en el ladrillo, que hicra 
con la espada otra tercera parte al rededor de la ciudad, y arroje 
al viento la otra tercera, que reuna algunos pelos de estos últimos, 
y los ate en los úngulos de su manto, que aun de estos aparte al- 
gunos y los eche al fuego, del que debe salir una llama que se es- 
parza sobre toda la casa de lIarael. El Senor se queja de la infi- 
delidad de Jerusalen, y le declara que va ú Juzgarla, ú consumir el 
tercio de sus hijos en su propio recinto con humbre y peste, 4 ha- 
cer pasar ú cuchillo otro tereio en torno de sus murallas, y à dis- 
persar por todas partes el tercio restante, hacièndola así ejemplo ter- 
sible de su justicia ú los ojos de todos los pueblos (Cap. v). La 
parte que el profeta debia reunir y guardar en su manto, podria 
represenrar ú las que se reunieron en Palestina despues de tomada 
Jerusalen. El fuego que todavía consume una parte de ellos, podria 
simbolizar la rebelion de Ismael, que mató 4 Godoljas y ú los que 
con él estaban. 

Aquí empieza nueva profecia, que parece posterior al número 
de dias durante los cuales delbió permanecer ucostado el profeta. El 
Senor le manda valverse hàcia la Judea y profetizar contra ella. Dios 
va ú hacer caerla espada sobre.los hijos de Israel: sus altos seràn 
demolidos, y ellog caeràn muertos à los piés de sus ídolos. El Se- 
nor se reservarà algunos de los que esten dispersos entre las nacio- 
nes, estos se acordaràn del Senor, gemiràn por sus crímenes, Y ro- 
conoceràn en sí el cumplimiento de las amenazas divinas. El Se- 
nor manda é su profeta que muestre su dolor al ver los pecados de 
su pueblo, y los males con que va é castigurlos, Los pérfidos hijos 
de Israel pereceràún con hierro, hambre y peste, la tierra quedurú 
convertida en soledad, y veràún cumplidas tas ainenazas del Senor 
(Cap. vi). 

Sigue otro discurso que poco mas ó ménos puede reducirse à 
la misma época. El Senor declara que estú próxiua la ruina de 
la tierra de Israel, que va 4 esparcir en ella su cólera, la castiga- 
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rú conforme é sus crímenes, y no se apiadaró de sus males. Que 
el comprador no se alegre, ni el vendedor se aflija, porque la cólera 
del Senor va é derramarse en todo su pueblo. Perecerún con espa- 
da, peste Y hambre. Los que logren escapar, parecerén trémulos de 
puvor en los antrog de las montanas. De nada serviràn las riquezas, 
y seràn entregadas é los enemigos, que todo lo saquearàn, y han de 
profanar hasta el Santuario. Los hijos de Israel buecarún la paz sin 
I hallarla, Y no encontraràn consuelo ni en los .profetas, ni en 
os sacerdotes, ni en los ancianos del pueblo. El rey estarà befja- 
do en làgrimas, los príncipes llenos de tristeza, y el pueblo trému- 
lo de espanto (Cap. vi). 

En el ano sexto della transmigracion de Jeconías, vuelve à ver 
Ezequiel la gloria del Senor. Transpórtase en espíritu é Jerusalen, 
al teimmplo, y ve en este un ídolo que alli habian colocado, à los ane 
cianos dé Israel ofrecigndo incienso é varias imàgenes, í las muge- 
res llorando é Adónis, y aun é los sacerdotes Yy levitas adorando al 
sol. El Senor, despues de mostrarle esto, le declara que va é der- 
ramar su ira sobre los hijos de Israel, Y que no escucharó sus cla- 
mores (Cap. vin). El profeta ve seis hombres armados que se ade- 
lantan para ejercer las venganzas del Senor contra Jerusalen, y en 
medio de ellos otro vestido de lino y con un escritorio en la cin- 
tura. Llama el S:fjor 6 este, y le ordena ponga una senal en las 
frentes de cunntos gimen por los desórdenes de Jerusalen, y al mis- 
mo tiempo munda é los otros seis que exterminen é cuantos no 
tengan aquella senal. Ejecútase esta órden, y el profeta se aflige an- 
te el Senor, quien se queja de la infidelidad de las dos casas de ls- 
vael y Judà (Cap. mix). Ordena al hombre vestido de lino que tome 
curbones de fuego entre los querubines que sostienen su trono, y los 
derrame sobre Jeruxalen, y el hombre cumple la órden del Senor. 
El profeta ve de nuevo los animales y ruedas que ya habia visto 
junto al rio Chobar. El Senor, que habia bajado de su carro, vuel- 
ve à subir en él, y va é la puerta oriental del templo (Cap. x). 
Transpórtase el Date en espíritu é ella, d ve allí veinte es 
hombres, y en medio de ellos 4 Jezonías y Feltías, príncipes del pue- 
blo. El Sefor le hace penetrar los pensamientos de aquellos home 
bres, que decian: Si esta ciudad es una caldera, nosotros seremos 
Su carne, v úntes que abandonarla, en ella perecerémos. Ordena el 
Senor 4 Ezequiel que profetice contra los príncipes del pueblo, y 
declare que los que ellog han hecho morir son la carne encerrada 
en aquella caldera, y que en cuanto 4 ellos, no pereceràn en Jeru- 
salen sino en los confines de Jsrael. Miéntras que Ezequiel profe- 
tizaba, cae muerto Feltías. Ezequiel afligido se postra ante el Senor, 
/ le pregunta si perderó ú todo Israel. El Senor lo tranquiliza, y 
e declura que vela sobre los que estàn en Caldea, y í quienes se 
mira como rechazados por él, que él mismo serà templo suyo en 
el lugar de su destierro, que los reunirà de entre los pueblos, les 
restituiró la tierra de Israel, Y volverón 4 ella, y la purificarún, que 
les darà nuevos corazones, de manera que sigan fiélmente sue pre. 
ceptos, que ellos seràn su pueblo, y él serà su Dios, mas que tra- 
tara segun sus caminos 4 aquellos cuyas corezoneg se entregaron é 
la idolatría. Entónces el carro del Senor se eleva en medio de la 


SOBRE ESEQUIEL. 
ciudad, y se parà en el monte de los Olivos. El profeta vuelve en espirt- 
tu é Caldeu, yY refiere é los cautivos todo lo que ha visto (Cap. xi). 

Con poca diferencia pueden referirse al mismo tiempo las proe 
fecías Contenidas en los ocho capítulos siguientes. Munda el Benor 
é Ezequiel que aliste su bagage, como un hombre que marcha é otro 
peis, que horade la pared de su casa, transporte sus muebles de 
dia, tome hombres que le lleven en hombros, se cubra el rostro con 
un velo, y salga EE la noche é vista de los hijos de Israel, de- 
claràndoles que aquella es una senal de lo que debe suceder é ellos 
y é ses hermanos, que sus hermanos que estàn en Judea, serón lle- 
vados cautivos, que el priacipe que està en medio de ellos se pon 
drà en fuga, Y que despues d8 huberlo preso lo privaràn de la vis: 
ta, y le llevarún é Babilonia. Promete que al dispersar ú los hijos 
de l entre làs naciones, reservarà algunos de ellos que testifiquen 
su justicia. Ordena el Seior é Ezequiel que coma su pan como un 
hombre ntado, y represente asi las miserias del huimbre que su. 
frirén los hijos de lsrael durante el últiino sitio. Be queja de los 
mjos de larael, que se lisonjean fúlsamente de que no se cumpliràa 
tan pronto las visiones de los profetas, Y declara que com sus pro- 
pios ojos las reràn cumplides (Cap. x3.). 

Manda el Senor é tuel que profetice contru los falsos pro- 
fetas de Israel, les repremde su temeridad, les anuncia las vengan- 
zas que los amenazan, y les declara como han de quedar confundi- 
des les promeses vamas con que sosteniam la falsa coufianga del pue- 
blo. Le ordena que profetice contra las falses profetisas que sor- 
prendian las almas de los hijos de Israel, lisonjeando sus criminales 
pasiones, y les hacè anunciar sus venganzas (Cap. XI). 

Algunos ancianos de lsraei vienen é consultar ul profeta, y el 
Senor descubre 4 este el afecto de aquellos à los ídolos, y los ame. 
Baga con que permitirà que les seduzcan los falsos profetas, y luego 
ejorceréí sus venganzas en los falsos profetas y en los que los com- 
adtan. Deciara que en cualquiera otro pais que sea objeto de sus 
venganzas, tan solo ha de salvar é los justos, Y ni aun perdomarí ú 
sus hijos, mas que respecto de Jerusalen, salverú de su ruina 4 mu- 
chos de sus babitàntes con sus hijos é hijas, que luego en el lugar de 
su cautiverio testificarén la justicia soberana de sus juicios (Cap. xiv). 

Declara el Senor é su profeta que como la madera de la vida 
solo airve para quemarse, entregaró al fgego los habitantes de Jeru- 
saion: y que su pais serú desolado, porque violaron su ley (Cap. xv). 

Ordena despues ú sa profeta que haga comocer é Jerusaien sus 
abomimaciones: Esequiel, dirigiéndose é aquella ciudad, la recuerda 
la corrupcion de su orígen, el estado miserable de que la sacó el Se- 
Bor, fa gloria 4 que la elevó, la infidelidad ú que ella se ha abando- 
nade, los castigos que ha ejercido contra ella por las armas de loe 
Filisteos, los nuevos excesos à que ella se ha entregado, y las vengan- 
Ens que va 4 ejercer el Senor con las armas de los Caldeos. Decla- 
ra que la imfidelidad de Jerusalen excede ú la de Samaria su her- 
mana megor, Y é la de Sodoma su hermana menor. Pero al mismo 
tempo afade que estas tres hermanas se verún rostauradas, y que el 
Benor renevaró para siempre su alianza con Jerusalen, y la darà per 
hijes é Sèmaria y 4 Sodoma. (Cap. xv3). 
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Manda el Senor al profeta que proponga al pueblo una paróbo- 
la: Una aguila corta el meollo à un cedro del Líbano, y lo lleva é la 
tierra de Canaan: y planta en el Líbano una viiia, que extiende sus ra- 
mas hàcia ella. Aparece otra àguila, hécia la cual aparta sus ramas 
la vina, por lo que merece ser arrancada por el àguila que la plantó. 
El Senor manda luego al profeta que explique aquellà paràbola. El 
Gguila primera es el rey de Babilonia, el meollo del cedro del Libano, 
es Jeconias, rey de Judó, la tierra de Canaan es Babilonia. La via 
plantada por el àguila, es Sedecíus, la segunda àguila es el rey de Egip- 
to, y la vina arrancada es Sedecías, ú quien llevan cautivo. El Senor 
declara que de aquel meollo del cedro que se llevó el àguila, tomaré un 
pimpollo tierno (es decir, ú Zorobabel, descendiente de Jeconías), Y 
lo plantarà en la montana de Israel, en la que llegarú à ser un cedro, 
de manera que como humilló al Grbol grande, abatiendo la raza de 
David con el cautiverio de Jeconías, fomentarà el àrbol pequeno y dé- 
bil, realzando la misma estirpe de David en la elevacion de Zoroba- 
be (Cap. xvn). 

El Sefior se queja de un Ec de los hijos de Israel, é saber: 
Que los padres se han comido las uvas verdes, y los hijos sufrian la den- 
tera. Declara estar próximo el tiempo en que no podrà ya decirse 
este proverbio, porque entónces cada cual llevar solo la pena de su 
pecado. El justo recibirà segun su justicia, el impío, segun su impie- 
dad. Las iniquidades del malo que se convierta, quedaràn olvidadas, 

y tambien las justicias del justo que se pervierta. Los caminos del 
" Beiior son justos, y no los de los hijos de Israel, ú cuya casa invita 
el Senor é la penitencia (Cap. xvii). 

Ordena despues al profeta que entone un cúntico légubre por los 
príncipes de Israel. En este càntico deplora el profeta el cautiverio 
de Joacuaz y el de Jeconías, y luego la ruina final de Jerusalen con 
Bedecías. En la primera parte de este càntico, se representa ú Jeru- 
salen bajo el símbolo de una leona, y ú sus dos príncipes bajo el de 
dos cachorros, en su segunda parte la representa bajo la figura de 
una vina. (Cap. xix). 

En el ano séptimo de la transmigracion de Jeconias, vienen los. 
ancianos de Israel é buscar al profeta para consultar al Sefior por 
medio suyo. El Senor dice que no les ha de responder, y ordena ú 
su profeta que les reprenda las iniquidades de sus.padres imitadas 
por ellos. Infidelidades de los Israelitas en Egipto, donde adoraban 
é los ídolos, en el desierto, donde violaron la ley que acababan de 
recibir, y fueron condenados 4 perecer en él: sus hijos que se' sal- 
varon, tambien ofendieraon al Senor. Infidelidades de los Israelitas en 
la tierra prometida, hasta la ruina de Samaria, infidelidad de los mis- 
mós, hasta en el propio tiempo en que Ezequiel profetizaba. Quie. 
ren salirse del imperio del Senor: pero este les declara que sabrú 
hacerlos volver 4 su obediencia. Los reunirà de entre los pueblos, 
tos restituirà 4 su patria, reinarà cara 4 cara en medio de ellos, y 
jos harú entrar é todos en su alianza, despues de haber expelido y 
abandonado à los prevaricadores. Ya no le seràn infieles, sino le ser- 
Viràn en la montana de Israel. Reconocerón sus iniquidades, y las 
misericordias del Senor con ellos. En seguida manda el Senor ú sus 
profetos que profeticen contra el bosque del Mediodia, es decir, con: 
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tra la Judea, y le anuncie que va ú ser completamente devorado, 
(Cap. xx.). 

Al mismo ano pueden referirse las profecias de 'los tres capí- 
tulos siguientes. Ordena el Senor é su profeta que hable paludina- 
mente y explique su última profecía que anunciaba la desolacion 
completa de la tierra de Israel. Méndale gemir ante sus hermanos, 
y declararles que la causa de sus gemidos es el aspecto de su pró- . 
Xima desolacion. La espada del Senior està preparada contra su pue- 
blo, y aun debe romper el cetro de Judú. Nabucodonosor, despues 
que salga de Caldea, consultarà si. debe marchar contra los Ammo- 
nitas ó Contra Jerusalen, y Dios permitirà que tome esta última re- 
solucion. Perdera Sedecías ls corona, Y ninguno volverà é llevarla, 
hasta que Dios la dé 4 aquel é quien la destina, al Mesías. Des- 
pues anuncia el profeta las venganzas que deben caer sobre log Am- 
monitas, y finélmente las que caeràn sobre los Babilonios. (Cap. xxi.) 

Manda el Sefior ú su profeta que eche en cara sus abomi- 
naciones é Jerusalen. Ella misma apresura su ruina con los ídolos 
que adora, la sangre que vierte, y los crímenes que en medio de 
ella se perpetran. La casa de Ísrael estú' como una escoria de me- 
tales, y el Senor reuniró sus hijos en Jerusalen como en un horno, 
é fin de purificarlos conio con fuego. Jerusalen se parece ú una 
tierra impura Y frida, sus profetas, sus sacerdotes, sus príncipes, su 

ueblo, todos estàn corrompidos, y no hay en .ella quien detenga la 
cólera del Senor (Cap. xzu). 

Representa el Senor las infidelidades y castigo de Samaria y 
jerusalen bajo el símbolo de dos mugeres, llamadas Oolla y Ooliba. 
Ambas nacieron de una propia madre, y ambas se mancillaron en 
Egipto. El Seior las tomó por esposas, y le dieron hijos. Oolla se 
abandonó é los Asirios, sin romper sus relaciones con los Egipcios, 
y el Befior la entregó en manos de los Asirios, que le dieron muerte. 
Ooliba imitó 4 su hermana Oolla, y aun la excedió en desórdenes, 
abandonóse al principio 4 los Asirios, luego é log Caldeos, se abur- 
ró de estos, Y se entregó: 4 los Égipcios, El Senor se ha retirado 
de ella, como se retiró de su hermana, cesó de cubrirlas con su pro- 
teccion, y declara que va ú entregar ú Jerusalen en manos de log 
Caldeos, que seràn instrumentos de su venganza contra ella, y que 
ha de apurar hasta la última gota la copa de Samaria, su hermana, 
Ambas son reas de adulterio y homicidio, .y ambas sufriràn las pes 
nas de las adúlteres y homicidas (Cap. XXI). 

En el décimo dia del décimo mes del aio nono de la transmi- 
gracion de Jeconías, (el dia mismo en que Nabucodonosor sitió por 
tercera vez 4 Jerusalen) ordena el Senor ú su ptofeta que senale 
fa fecha de aquel dia, y hable 4 la casa de Ísrael en una parúbola. 

Represéntase 4 Jerusalen bajo la figura de una marmita enmohecida 
' y llena de carne: tírase esta carne cocida hasta los huesos, y el 
moho 88 expone al fuego, eomo único medio capaz de hacerle des. 
aparecer. El Senor anuncia despues al profeta la pérdida de cuanto 
mi88 amaba, es decir, de su muger, y le prohibe hacer duelo alguno, 
é fin de que senale de este modo el estado en que se hallaria la casa 
de Israel, al verse privada de cuanto amaba mas, es decir, de su tem. 
plo, y sin atreverse ú mostrar su dolor por tal L'un (Cap. xxiv.) 

TQM. —EVa 
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Aquí empieza una serie de profecias relativas 4 naciones extran- 
geras. siguiente puede referirse con poca diferencia al mismo 
tem ue la anterior. El Senor mandà é Ezequiel profetizar con- 
tra los Ammonitas y Moabitag que van é regocijarse por los males 
de la cusa de Judé, y contra los ldumeos y los Filisteos que van 
ú satisfacer en ella su venganza (Cap. xxy). 

En el primer dia del primer mes del ann undécimo ó duodé- 
Cima (1) de la transmigracion de Jeconias, declara el Seior que 
por haberse regocijado Tiro en la ruina de Jerusalen, enviaré con- 
tra ella 4 Nabucodonosor, quien la destruirà. Su caida estruendosa 
llenarà de terror é todas las islas. Empero mièntras Tiro yazca der- 
ribada, harà el Senor que resplandezca su gloria sobre la tierra de 
Israel (Cap. xxvi). i 

Ordena el Seior 4 su profeta que entone un cúntico lúgubre 
sobre la reina de Tiro. El profeta describe la situacion ventajosa de 
aquella ciudad, su hermosura, su fuerza, sus riquezas y la extension 
de eu comercio con varios pueblos, entre los que se cuenta la pro- 
pia casa de Judà. Su ruina debe llenar de asombro 4 todos los 
pueblos marítimos. (Cap. xxvai). 

Manda el Senor 4 Ezequiel que profetice contra el rey de Ti- 
ro. Aquel príncipe se elevaba en su corazon, y se consideraba casi 
como un Dios, mas el Senor harà venir contra él extrangeros que 
le haràn perecer miseràblemente. El Senior manda entonar al pro- 
feta un céntico lúgubre sobre la ruina de aquel príncipe, en este 
cúntico se describen la elevacion y la ruina del rey de Tiro. En 
seguida ordena el Senor al profeta que profetice contra Sidon, ma- 
dre de Tiro, y le anuncie su ruina. Al mismo tiempo ofrece el Se- 
nor que restableceré la casa de lsrael, despues que haya ejercido 
Sus juicios sobre todas las naciones que se han alzado contra ella 
(Cup. xxvim). o. / 

En los cuatro capitulos siguientes se juntan las profecías rela- 
tivas 4 Egipto, algunas de las cuales son anteriores 4 las dirigidas 
é Tiro. En el uudécimo dia del mes décimo, del décimo ano des. 
pues de la transmigracion de Jeconias, ordena el Senor. ú Ezequiel 
que profetice contra el rey de Egipto. Este príncipe reposa con. 
Bado en imedio del rio que le circunda, mas el Senor le sacaréú de 
su tierra con su ejercito, y le harà perecer miseràblemente. Lison. . 
jesbase de poder servir de apoyo 4 la casa de lerael, mas se rom 
pió bajo su peso, y fué causa de que ella se lastimase en su cai, 
da, presto el Senor va é reducir é soledad el Egipto. Tras una de. 
'solacion de cuarenta anos, serú restablecido este, mas en estado muy 
débil, y de modo que no pueda ya atraer la Confianza de la casa 
de Israel. Aquí se halla una profecía que es muy posterior é la pre- 
cedente, y ú las que la siguen. El primer dia del primer mes del 
afjo vigésimo séptimo despues de la transmigracion de Jecopías 
(V l'7), declara el Senor é su pe que pare recompensar é Na- 
bucodonogor y é su ejército de trabajos que han pasado en el si- 
tio- de Tiro, les abandonaró df'Esipto, El Benor anuncia que Va à 


(1) La Vulgata y la edicion romana de la version de los Betenta leen el undés 
eime ae. El munuscrito Alejandrine de la version do los Setenta y el hobreo leeny 
el ano duodécimo. 
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hacer reflorecer un retofio de la casa de Israel (esto se refiere aca- 
so é la elevacion de Jeconías, que diez aòos despues fué sacado 
de su prision, y elevado é gran honor en la corte del rey de Ba- 
bilonia), anade que su profeta hablarà entónces con mas libertad en 
medio de su pueblo (Cap. zZx1x). 

La profecía que Re no tiene fecha, y podria referirse al ano 
vigésimoseptimo, como la anterior, ó al décimo, como la que pre- 
cedia ú esta última. El Senor anuncia de muevo por el órgano de 
su profeta la desolscion de Egipto, que debe llevat el terror hasta 
la Etiopia. Todos los extrangeros que se hallen en Egipto, y hasta 
los Isrmelitas que allí estén refugiados, seràn envueltos en la ruina. 
Aquí se halla agregada otra profecia. En el dia séptimo del pri- 
mer mes del undécimo ano de la transmigracion de Jeconías ( 
20) anuncia el Senor por medio de su profeta que el brazo de Fa- 
raon, herido ya por Nabucodonosor úntes del sitio de Jerusalen, ha 
de ser complétamente quebrantado por este príncipe despues de la 
ruina de dicha ciudad (Cap. xxx). 

En el primer dia del tercer mes del propio ano, vuelve el Se- 
bor í dirigir la palabra é su profeta, y queriendo humillar al fey de 
Egipto, que se ensoberbecia Con su granueza, le exhorta é conside- 
rar el poder que habian tenido los reyes de Asira. Sin embargo, 
esta monarquía, mucho mas poderosa que la de los Egipcios, Le 
destruida: y el Senor anuncia que la monarquía de Ègipto ha de te- 
ner la misma suerte (Cap. xxx1). 

En el primer dia del mes dundécimo del dundécimo ano des- 

de la transmigracion de Jeconías, pronuncia el profeta, por man- 
dato del Benor, un càntico lúgubre sobre la ruina del rey de Egip- 
to. En el décimoquinto dia del propio mes (V 17) pronuncia el 
profeta otro càntico lúgubre sobre la ruina de Egipto y de todo su 
pueblo (Cap. xxx). 

Aquí vuelven ú empezar las profecías relativas ú los hijos de Is- 
rsel. La siguiente no tiene fecha, parece anterior à la ruina de Je- 
rusalen, y puede referirse al nono ó décimo ano despues de la trans. 
migracion de Jeconías. Manda el Senor ú su profeta advertir ú los hi- 
jos de lerael, que cuando hay un hombre puesto de centinela, y es- 
te da fiélmente la alarma, el que perece, es por su propia culpa: 
anade el Sehor que si el que està de centinela no da la alarma, 
el que perece, perece à causa de su pecado, pero el que estuba de 
centinela es responsable de su pérdida. Declara el Senor al profeta que 
él es el centinela de la casa de Israel, y le ordena decir í esta que 
no quiere la muerte del pecador, sino gu conversion. Sigue otra pro- 
fecía. En el dia quinto del mes décimo del dundécimo aio despues 
de la transmigracion de Jeconías (V 21), un hombre que a do 
de Jerusalen trae al profeta la noticia de su toma. Los hijos de ls- 
Peel que han quedado en la Judea despues de la ruina de Jerusa- 
len, se lisonjean vànamente de conservar la posesion de aquella tier- 
ra, el Senor los exterminard, y reducirà el pais ú un yermo. Los hi- 
jue de. Israel vienen é escuchar al profeta como quien oye a un mú- 
Sico, yY no aprovechan sus avisos, no le reconoceràn por profeta has- 
ta que el éxito haya verificado sus predicciones (Can. xxx). 

La profecía que sigue parece anterior ú la toma de Jerusalen. 
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El Senor manda 4 su profeta que profetice contra los pastores de 
lerael. Repréndeles que solo buscan sus intereses, descuidan su re- 
bano, y le abandonan 4 las bestias de la tierra, que le hacen su 
DES Declara que vendrí- £- libertar de tal violencia 4 8u rebano. 

romete llamar éú sus ovejas, recogerlas de su dispersion, reunirlas 
en st propia tierra, y hacerlas pastar en pastos gruesos. Declara lue- 
go que va éú juzgar y castigar, no sólamente 4 los pastores, sino 4 

s ovejas, y que libertarà é los débiles de la opresion de los fuer- 
tes. Promete suecitar para sus ovejas al pastor único, al Mesías, à 
quien designa con el nombre de David, y que estarà enmedio de ellas 
como su pastor Y su príncipe. Promete hacer alianza de paz con sus 
ovejas y colmarlas de sus bendiciones (Cap. Xxxiv). 

La profecía que sigue podria ser posterior al. sitio de Jerusa- 
len. Ordena el Senor ú Ezequiel que profetice contra la Idumea. Los 
Idumeos han derramado la sangre de sus hermanos los lsraelitas, Y 
estos derramaràn la de ellos. (Parece que esto se refiere al tiempo 
de los Macabeos.) Se han lisonjeado con la esperanza de reunir 
en su posesion las tierras de Israel y de Judí, pero el Sebor los 
exterminarà de su propio territorio, Miéntras se restablezcan todos 
los paises inmediatos, la Idumea estarà reducida é soledad (Cap. 
XXIV). 
Declara el Senor que la tierra de Ísrael, que ha estado entre- 
gada al saqueo, y yace expuesta 4 los insultos de los pueblos cir- 
cunvecinos, se restablecerú en su primitivo esplendor, y sus habitan- 
tes serún restituidos à ella, y afirmados allí para siempre. Sigue otra 
profecia (V 16). Dios ha dispersado 4 los hijos de Israel en diver- 
808 paises é causa de sus pecados, los reunirà, no por sus méritos, 
sino por la gloria de su nombre. Les quitarú su corazon de piedra, 
y les daréú corazon de carne, y al ver los beneficios de que Dios ha 
de colmarlos, todas las naciones que los rodean le reconoceràn por 
el Dios verdadero (Cap. xxxvi). 

Las dos profecías que siguen pueden referirse al mismo tiempo. 
El Seior conduce é Ezequiel en espíritu 4 la mitad de un campo, 
y allí le hace ver una niultitad de huesos desecados que reviven, 

le da este prodigio. como sefial del restableçimiento de los hijos de 
fuel El profeta, por mandato del Befior (V 16 y siguientes), toma 
dos pedazos de madera que acerca v reune, para indicar la reunion 
de las casas de lI-rael y Judó. Estos dos pueblos han de formar 
uno solo, seràn restablecidos en su tierra, el Mesías, designado con 
el nombre de David, serà su rey para siempre: y el santuario del 
Senor se fijarà en medio de ellos por toda la serie de los siglos (Cap. 
xxxvii). 

LU. ue se dice aquí acerca del restablecimiento de la casa de 
Israel, ç da su reunion con la de Judà, serà objeto de una Disere 
tacion, en la que se examine si las dirz tribus volvieron de su caue 
tiverio é la tierra que habitaron sus padres. 

Húcia el mismo tiempo se puede tambien referir la siguiente 
profecia. Ordena el Senor é su profeta que profetice contra Gog, prín. 
cipe de Magog. Apénas hayan vuelto de su cautividad los hijos de 
Israel, y se hayan restablecido en su herencia, avanzaré Gog contra 
nllos con numeroso ejército para saquearlos Y asolar su tierrs. To- 
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da esta se llenarú de espanto, pero el Selor exterminarà ú Gog Y 
ú su ejercito (Cap xxxvi.) 

El profeta mandado por el Senior, sigue prefetizando contra Gog. 
El Senior harà venr 4 este príncipe de los climas del aquilon, y 
lo traerú à las montanas de lsrael, donde lo harú perecer can to- 
dos los que le hayan seguido. Les jsraelitas recogeràn los despojos 
de aquel ejército, sus armas solas les produciràn una cantidad pro- 
digiosa de lena, que estaràn quemando siete afjos, siete meses ocu- 
parún en sepultar los muertos, y el lugar en que los entierren se- 
rú famoso. El Senor manda ú su profeta que llame ú las aves del 
cielo y é las bestias de la tierra ú comer h carne y beber la san- 
gre de aquellos hombres que habrú exterminado su justicia. El Se- 
nor harà resplandecer su gloria entre las naciones con la destruc- 
cion de los enemigos de su pueblo. Restituirà este éú su tierra, y 
derramarà sobre él su espíritu (Cap. xxxix). La profecía conteni- 
da en estos dos capitulos serú asunto de otra disertacion. 

En el décimo dia del primer mes del ano vigésimoquinto des- 
pues de la transmigracion de Jeconías, y décimocuarto despues de. 
la ruina de Jarmalei, es transportado Ezequiel en espíritu ú la tier- 
ra de Israel, y allí ve un edificio magnífico, que es el templo del 
Sefor. Un àngel en figura de hombre le ensena todas las partes 
de aquel edificio, y le hace observar todas sus proporcioncs, medi- 
das con una cana ó vara de seis codos, subdivididos en seis pal- 
mos, cada uno de los cuales tenia el ancho de cuatro dedos. Es. 
to que decimos del codo por que se miden todas las proporciones del 
edificio, daró lugar ú una Disertacion sobre el codo hebreo. El pro- 
feta describe todas las partes de aquel edificio. Al principio esté la 
descripcion de las puertas, vestíbulos y atrios del pueblo y de los 8a-. 
cerdotes, y la del vestíbulo del templo (Cap. Ei Sigue la descrip- - 
sion del Santo, del santuario y de las camaras contiguas al templo 
(Cap. xLi.), despues la descmpcion y el destino de los cuartos que 
estaban frente al templo en el atrio de los sacerdotes, y la dimension 
de todo el recinto de los atrios que rodeaban el templo (Cap. xut). 

El profeta ve al Senor -que vuelve í entrar ú su templo, y de- 
clara que en él fija su morada para siempre, Y que la casa de ls- 
rael no ha de profanar ya su nombre. Dice luego al profeta las me- 
didas del altar de los holocaustos, y le prescribe las ceremonias con 
que debe consagrarse (Cap. xii). La puerta oriental del atrio de 
los sacerdotes por la que volvió el Senor 4 entrar en su templo, 
queda cerrada, sin que nadie pueda volver é pasar por ella en ade- 
lante: tan solo el príncipe tiene la prerogativa de entrar al vestí- 
bulo, y sentarse en aquella puerta. o neeadè el Sefor é los hijos 
de lsrael que hayan introducido en su santuario hombres incircun. 
cisos de corazon y de carne, declarando que en lo sucesivo ningun 
incircunciso de corazon ni de carnet entrarà en su santuario, Y que 
atm los sacerdotes descendientes de Levi que se han abandonado 
ó la idolatría, quedan excluidas del ministerio sacro, y reducidos 4 
los oficins bajos del templo. Confirma el sacerdocio é los de la ra- 
ga de Sadoc que le han permanecido fieles, y prescribe las reglas 
que han de observar en el ejercicio de su ministerio (Cap.. XLIV). 

Determina el SeBor la porcion de Uerra que debe Consagràúm 
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sele para formar con. ella la ciudad santa, en medio de la cual de- 
be estar su templo, y senala otra que debe darse al príncipe de Ís- 
rael. Recomienda la exactitud en los pesos y medidas, prescrbe el 
tributo que ha de pagarse al príncipe, Y ordena los sacrificios que 
deben ofrecérsele al principio del ano santo, en: la solemnidad de 
la Pascua, y en la fiesta de los Tabernúculos (Cap. xv). Da re- 
glas respecto de la puerta oriental del atrio de los sacerdotes, orde- 
nando que esté cerrada durante los seis dias de la semana, y se 
abra el dia del sébado, y el primer dia de cada mes (empero sin 
que pueda ninguuo pasar por ella). Tambien establece reglas so- 
bre el órden con que deben entrar y salir al templo el principe y 
el pueblo, respecto de varias.clases de sacrificios, y acerca de los 
dones del príncipe. El àngel ensena luego al profeta las cocinas del 
atrio de los sacerdotes, y las del atrio del pueblo (Cap. xLvi). 

El profeta ve unas aguas que salen por debajo de la puerta 
oriental del templo, dirigen su curso al Sur, van siempre aumentàn- 
dose, y desembocan en el mar Muerto. Las aguas de este mar se 
vuelven saludables, los animales se vivifican por ellas, los peces se 
multiplican, y solo conservan sal las orillas y pantanos del mar ya 
dicho. En las múrgenes de aquel torrente crecen muchos àrboles, 
y dan cada mes nuevos frutos, estos frutos sirven para alimentar 4 
os pueblos, Y sus hojas para curarlos. El Sehor determina luego los 
límites de la tierra de Ísrael, y ordena que se distribuya con igual- 
dad entre las doce tribus, y que los extrangeros que se hallen en- 
tre los hijos de Israel, tengan su parte con ellos (Cap. xevu). Des- 
cribe el Senor el órden de la reparticion de la tierra de Israel, 
distribuida em doce tribus, fija la parte que debe consagrérsele pa: 
ra el templo y la ciudad santa, determina la particion de los le- 
Vitas y la del principe, y senala el número y nombre de las puer- 
tas de la ciudad y el nombre de esta (Cap. xuvui). Así acaba el 
libro de Ezequiel. 

Pueden distinguirse en este libro tres partes principales: la prie 
mera que contiene los veinte Y cuatro capítulos primeros, se refie- 
re principúlmente é las venganzas que Dios debia ejercer sobre la 
casa de Judà con las armas de Nabucodonosor, la segunda, que cont 
tiene los ocho capítulos siguientes, encierra una serie de profecías 
relativas principúlmente 4 los juicios que Dios debia ejercer sobre 
las naciones extrangeras, la tercera, que contiene los diez y seis ca- 
pitulos últimos, se refiere principélmente é los hijos de Israel, en es- 
ta última parte, el profeta, despues de hacerles al principio algunas, 
reprensiones, se extiende sobre las promesas de su restablecimiento. 

Así Ezequiel reune los dos grandes objetos que ocuparon prm- 
cipúlmente 4 lsaias y 6 Jeremiías. lsaías fué el profeta especial de 
las misericordias del Senor, y Jeremías fué el profeta de sus ven- 
ganzas, Ezequiel lo es al mismo tiempo de sus venganzas y de sus 
misericordias. El restablecimi-nto de los hijos de Israel y Judà en 
tiempo de Ciro, es lo que principàlmente anuncia lsaias, sobre to- 
do en los veinte Y siete últimos capitulos de sus profectas: la de- 
solacion de los hijos de Judà en tiempo de Nabucodonosor, es el princi- 
pal objeto de Jeremtías: Ezequiel anuncia la mism- desolacion, el mimé 
mo restablecimiento, Y sus promeses se extienden aun mas adelan- 
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te, refiriéndose mucho mas particulàrmente al misterio de Jesucris- 
to y de su lglesia, anunciado iguélmente por Jeremías é lsaias, 
de imanera que los tres profetas se reunen particulàmnente acerca de. 
este gn objeto. 

promesas que hace el Senor é su pueblo por boca de es. 
tos tres profetas, se refieren principúlmente al reinado del Mesías, 
de quien Ciro fué solo figura, y las amenazas que los tres profe- 
tas dirigen é los hijos de Judà, rebeldes contra el Sehor, y trans- 
gresores de su ley, nos muestran lo que debia temer el pueblo ju- 
dio al rebelarse contra Jesucristo, y lo que debemos temer noso- 
tros mismos, si quebrantamos los preceptos del Evangelio. 
OO Dos veces anuncia Jeremiías (l) que el Semor suscitarú 4 Da- 
vid un descendiente justo, un rey que reinarà con sabiduría, y gober- 
narú con equidad: y hemos hecho ver que este rey no es otro que 
el Mesías, el mismo Jesucristo. l)og veces anuncia Ezequiel al pro- 
pio rey bajo el nombre de David, ó mas bien el Senior mismo es 
quien por órgano de su profeta, se expresa en estos términos: Sal. 
varé mi grey, y no serú mas expuesta ú la presa, Y juzgaré en- 
tre eeada ç sanado Y levantaré sobre dos UR Sola paRtor que los 
apaciente, ú mi siervo David: él mismo los apacentarú, y él mismo 
seré su pastor. Y yo el SeNor seré .su Dios, y mi servo David 
ríncipe en medio de ellos: Yo el Semor he hablado (23). Repite el 
Benior esta misma promesa: Tomaré ú los hijos de Israel de en me- 
dio de las naciones adonde fueron: y los recogeré de todas pur- 
tes, y los conduciré é su tierra, y los haré una nacion sola en la 
tierra, en los montes de lsrael.... Mi siervo David serú rey sobre 
ellos, 4 uno solo serú el pastor de todos ellos: en mis juicios anda- 
rún, y guardarún y cumplirún mts mendamientos. ,..y David mi sier- 
vo serú príncipe de ellos perpétuamente (3). Jesucristo mismo nos 
ensena el sentido de esta profecía, cuando, hablaba así ú los Judíos: 
Yo el buen Pastor. El buen pastor da la vida por sus ovejas, 
nas ay que no es el pastor, del que 'no son propias las 
ovejas, ve venir al lobo, y deja las ovejas, y huye....porque no 
tene parte en las ovejas. Yo soy el buen Pastor, y conozco mis 
ovejas, y las mias me conocen. Como el Padre me conoce, así co- 
hozco yo al Padre: y pongo mi alma per mis ovejas. Tengo tam- 


bien otras ovejas que no son de este aprisco: es Recesario que yo las 


alga, y oirún mi voz, y se harú un solo aprisco y un pastor (4). 
Jesscristo mismo es pues el Pastor único prometido por el Sebor, 
pacido de la estirpe de David, segun la carne, figurado en la per- 
sona de David, y por excelencia el bien amado que bajo el nom- 
bre de David se designa. 

San Pablo nos ha hecho notar que en el libro de Jeremías se 
anuncia la nueva alianza del modo mas expreso (5), esta misma alian- 
za se anuncia en el libro de Ezequiel, y ú fin de que esta profe- 
cia quedase mas senalada y clara, quiso Dios que fuese inmedióta- 
mente unida é la promesa del pastor único. Inmediàtamente despues 
de haber dicha que David su siervo seria príncipe en medio de sus 

(1) Serem. xmu. 5. 6. xxx. 15. 16.—(3) Exech. xxxav. 22. el segg.—(3) Esech. 


Exavn. Sl. el eeqg—(4). Joam. 2. ll. el segq.m(S) Hebr. viu. 8. el segg. z. 14. 
Et, eq. 


profeta anun 
cia el reina. 
do de Jesu. 
cristo, y lu 
nueva alian- 
ca, 


IV. 
Siguen las re 
Beriones s0. 
bre las pro. 
fecías de E- 
zequiel. Las 
roprensiones 
y amenazas 
que dirige é 
los hijos de 
Judé, son a. 
De é 
os judíos in. 
crédulos. y 
cristianos 
prevaricado. 
ves. Obser. 
vaciones de 
8. Gerónimo 
sobre el pa. 
ralelo de las 
dos herms- 


16 , . PREFACIO / 
ovejas, anade: Haré con ellos alianza de paz, y haré cesar las bet- 


. tias malignas de là tterra, y los que moran en el desterto dormi- 


rún con sosiego en los bosques. Y los pondré al rededor de mi colla- 
do para bendicion, y haré venir lluvia en su tiempo, lluvias de ben- 
dicion serún. Y el úrbol del campo darú su fruto, y la tierra darú su 
pimpollo, y estarún sin miedo en la tierra, y sabrún que yo soy el Se- 
Nor, cuando quebrantare las cadenas del yu,ro de ala y los libra- 
re de la mano de los que los dominaban (l). Y despues de haber 
dicho segunda vez que su siervo David serà perpétuamente 8u príne 
cipe, anade: Haré con ellos alianza de paz, altanza eterna tendrún 
ellos, y los cimentaré y multiplicaré, y pondré mi santificacion en me- 
dio ' de ellòs por siempre. Y estarú mt tabernúculo entre ellos, y yo 
seré su Dios, y ellos seràn mi pueblo. Y sabrún las gentes que yo 


' soy el SeRor, el santificador de lerael, cuando estuviere mi santifica- 


cion en medio de ellos perpétuamente (2). 

Por boca de Jeremías dice el Senior: Este serú el pacto que ha- 
ré con la casa de Israel despues de aquellos dias, dice ef Seior: Pon- 
dré mi ley en las entranas de ellos, y la escribiré en sus corazoness 

yo seré su Dios, y ellos serún mi pueblo. Y no ensenaràú en ade- 
ante hombre ú su prójimo, y hombre ú su hermano, dicienda: Conoce 
al Sefior, porque todos me conocerún, desde el mas pequeNlo de ellos 
hasta el mayor (3). Bablando el Sefior é Jerusalen la dice por bo- 
ca de Isaias: La alianza de mt paz no se moverú..,. Todos tus hi- 
jos serún ensenados por el SeRior.... y serús cimentada en justicia 
(4).. Por boca de Ezequiel dice el Senor a log hijos de Israel lo que 
sigue: Derramaré sobre vosotros agua pura, y os purificaréis de to- 
das vuestras inmundicias, y os limpiaré de todos vuestros ídolos. Y os 
duré un corazon nuevo, y pondré un cspíritu nuevo en medio de vo- 
sotros, y quitaré el Corazon de piedra de vuestra carne, y os daré 
corazon de carne. Y pondré mi espiritu en medio de vosotros, y ha- 
ré que andeis en mis preceptos, y Que guardeis y hagais mis juicios Q. 

Jeremíus y Ezequiel unen sus voces para anunciar que el Be-, 
nor va é ejercer sus venganzas sobre la casa de Judé, la tierra 
de Jud4 quedarà desolada, Jerusalen serú destruida, aun el templo 
ha de ser derribado, los hijos de Judí serón reducidos 4 cautfiverio, 
y dispersos entre les naciones. Esto se verificó desde luego en tiem- 
po de aquellos mistbs profetas, cuando Dios ejerció sus venganzas 
en los hijos de Judí sirviéndose de las armas de los Caldeos, y lo 
propio volvió 4 verificarse despues de muerto Jesucristo, cuando Dios 
ejerció sus venganzas en los Judíos incrédulos sirviéndose al efecto 
de las armas romanas. Al hablar de las profecías de Jeremías be- 
mos desarrollado bastante este paralelo, Y no creemos necesario ine 
sistir aquí sobre el misma asunto. 

El Senor por boca de Jeremías compara las dos casas de Israel 
y Judé, representàndolas como dos hermanàs que culpadas ambas, su- 
fnrón iguàlmente el peso de sus venganzas. Reprende é la casa de 
Judí (6) el haber imitado y aun superado la infidelidad de la casa 
de Ísrael: La rebelde Israel parecerú justa, dice el Senor, si se la 


(1) Exzecà. xzxmv. 25. et ser) EsecÀ. xxrvi. 26. et seqg.—(3) Jerem. IXXIo 
QS. 34.—(4) Joci. niv. 10, 13. 14.—(5) Esecb. zxam. 25. et segg.—(G) Jerem. mi, Ll. 
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compara con la pérfida Judú. Anuncia é los hijos de Judà que por 
haber quebrantado sus preceptos y despreciado sus avisos, los tratarí 
como ha tratado é los hijos de lsrael, que son sus hermanos. Haré 
con esta casa, en la que ha sido invocado mi nombre, dice el Se- 
nor (Í), y en la que vosotros teneis la confianza, y con el lugar que 
os di ú vosotros y ú buestros padres, así como hice con Sio. Y as 
desecharé de mi presencia, usí como deseché ú todos vuestros herma- 
nos, ú todo el linage de Efraim. Como este paralelo puede contri- 
buir mucho ú la inteligenciu de las profecius de Jeremías, puede 
tambien contribuir mucho 4 la inteligencia de las profecías de Lze- 
quiel, pues por boca de Ezequiel, compara tembien el Senor ú Sa- 
maria Y ú Jerusalen, representàndolas igualment: bajo el sínabolo de 
dos bermana3. Hijo del hombre, dice el Seior dirigiéndose 4 Eze- 
quiel, Rubo dos mugeres hijas de una madre....en su mocedud 4: 
prostituyeron. . ,. (2). La mayor se llamaba Oolla, es decir, tienda 6 
tabernàculo, y la menor Ooliba, es decir, aquella ea medio de la cual 
està mi tabernúculo, y las"tuve yo, y parieron hijos é hijas. Auoru 
en cuunto d los nombres, Samaria es Oolla, 4 Jerusalen es Ooliba, 
Oolla pues fornicó contra :Mí, yy perdió el juicio por sus amauntes, por 
los Àsirios sus becinos.... 4 se contaminó con las tmpurezas de lo- 
dos aquellos por quienes enloqueció.... Por esto la entregué en mu- 
nos de sus amantes, los hijos de Assur, por los que se enloqueció de 
lujuric.... Y habiendo visto esto su hermana Ooliba, enloqueció de 
lujuria mas que ella....Vi que el camino de ambas estaba mancha- 
do.... Por tanto, Ooliba, esto dice el Seàor Dios: Hé aquí, yo des- 
pertaré contra É ú todos tus amantes, de los cuales se hartó tu alma, 4 
los congregaré al rededor contra fi.... Y pondré contra tí mi zelo, 
que lo ejercitarún en tí con zaia.... En el camino de tu hermaua 
anduviste, y pondré su copa en tu mano. Esto dice el Seiior Dios: 
Beberús la copa de tu hermana honda y ancha, serús para escurnio 
y parq mofa, que ella es muy capat. De embriaguez ty de dolor serú3 
llena, de la copa de lloro y de tristeza, de la copa de Sumaria tu her- 
mana. Y la beberús y apurards hasta las heces, y devorarús sus ties- 
tos, y despedazarús tus pechos, porque yo lo he dicho, dice el Se- 
Ror Dios. 

Por boca del mismo profeta compara tambien el Senor 4 Je. 
rusalen no sole con Samaria, sino ademas con Sodoma. Son tres her- 
manas cuyas infidelidades y castigo compara el Senor, aunque al mi3- 
mo tiempo anuncia su restablecimiento, conservando à:Jerusalen las 
prerogativas que la distinguen sobre las otras dos. Aquí pues las 
promesas estàp unidas con las reprensiones y las amenazass Y esta 
Circunstancia es un rayo de luz que contribuye à la inteligencia de 
esta profecia. El Senor empieza por los cargos y amenazas. Hiio del 
Rombre, dice ú Ezequiel (3), haz conocer ú Jerusalen sus abomina- 
ciones, y dirús: Esto dice el Senor Dios ú Jerusalen: Tu raiz y tu 
raza es de la tierra de . Canaan, tu padre era Àmorreo y tu madre 
Cetea, y cuando naciste, en el dia de tu nacimiento no te cortaron el 
ombligo, mi te lavaron con agua para salud, ni te saluron con sal, ni 


(1) Jerem. Vn.m(2) Esech. xxi 2. el seqq. 14. et 15.3) FEzech. xvi. 9. et 
geq4. 
TOM. XV. 3 
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te envolvieron en paitales.... Pasundo junto ú ti vi que estabag ho- 
luda en tu sangre, y te dije cuando estubas en tu sangre: Vive, de 
nuevo te dije: Vive en tu sangre.... Te hice multiplicar como la yer- 
ba del campo, ... legaste ú los atavios mugeriles.... Pasé junio ú 
ti, y te Ví..e. Y extendí mi manto sobre ti.... Y entré en concierto 
egutigo, dice el Semor Dios, y fuiste mia. Y. te lavé con agua, y 
limpié tu sangre de "sobre tí, y te ungi con oleo. Y te vesíí de va- 
rios colores, y te di calzado morado.... Y te atavié con adorunos.... 
y puse corona de hermosura en tu cabeza.... Comiste la flor de ha- 
rina, y miel, y Oleo, y fuiete muy extremúdamente hermoseada, y lle- 
saste hasta ser reina. Y se esparció tu nombre entre las naciones por 
tu hermosura,... Mas confiada en tu beldad, fornicaste en nombre 
tUyO.... Y tomando de tus vestiduras, te hiciste altos de aquí y de 
allí cosidos.... Y tamaste los vasos de tu adorno de mi.oro y de mi pla- 
ta que te di, y te huciste imúgenes de hombres, ty fornicaste con ellos. . .. 
Y el pan que te di, la flor de la harina, y el oleo, y la mtel con que 
te alimenté, pusiste delanite de ellos en olor de suavidad, y así fué, 
dice el Senior Dios. Y tomaste tus hijos y tus hijes que engendras- 
le para mí,.y se los 8acrificaste, para que fuesen devorados.... Y 
despues de todas tut abpminaciones.... no. te has acordado de los dias 
de tu mocedad cuando estabas desnuda y llena de vergúenza, holla- 
da en tu propia sangre. Y acaeció después de toda tu malicia, (ay, 
uy de tí, dice el Senior Dios).... Ésto dice el Seinor Dios.... Con- 
Hvexuré ú todos tus amadores,.con quienes te revolviste, . . . Desnuda- 
ré tu ionomimia delante de ellos, 14/ verún toda tu torpeza. Y te juz- 
daré segun los juicios de las adúlleras ty derramadoras. de sanyre, y 
haré derramur tu sangre en furor 4 zelo.... Todo el que profierc 
aquel proverbio comun, te lo aplicarú À tú, diciendo: Cual la madre, 
ial su hija. Tú eres hija de tu madre, que desechó ú su marido y d 
sus hijos, y tú eres hermana de tus hermanas, que desecharou ú sus 
maridus y ú sus htjos.... Y lu hermane mayor Samaria, ella y sus 
hijaa que motan 4 tu taquierda, y tu hermana menor que mera ú tu 
derecha, Sodoma y sus hija8.... Vivo yo, dice el Senor Dios, que 
no hizo Sodoma tu hermana, ella y sus Àtas, como, hiciste tú y tus 
hijus. Mira, esta fué la maldad de Sodoma tu hermana, la soberbi 

la hartura de pan, y la abundancia, Y la ociosidad de. ella y la de 
sus hijas, y no alurgaban la mano al necesitado y al polre. Y en- 
griéronse, é hicieron abominaciones delante de mí, y ye las destruí, 
romo tú has vèsto. Y Samaria no pecó la mitad de tus pecados, sino 
que las sobrepujaste en tus maldades, é hiciste buenas ú tus hermanas 
por todas tus abominaciones que has cometido. Así pues, lleva tambien 
tu confusion, tú que venciste ú tus hermanas en tus pecados, obrando 
con mayor malicia que ellas, porque por tí han sida hechas buenas. ..e 
Y yo las restableceré Àaciendo voleer del cautiverio ú Sodoma con 
sus hijas, 4 haciendo volver ú Samarid con sus hijas, xy ú tí tambien 
te haré volver en medio de ellas.... (1). Tu hermana Sodoma y sus 


(1) Debe notarse que lo dicho aquí por Ezequiel de Sodome y sus infidelidades, 
domuestra bastante que segun la letre, no habla de la antigues Sodoma que consu. 
mió el fuego del cielo por las abominaciones de sus habitantes. Parece que esta 
ciudad .se habia restablecido, Y .que sus nuevos habitantes, por haber irritado al Se. 
fior con nuevos crimenes, fueron subYyugados, y llevados cautivos acase por Salmae 
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Atjas tornarín ú su antiguo estado: y Ramaria tj sus hijas tolverún d 
su estado antiguo, y tú tambien y tus hijas volveréis ú vuestro prt- 
mitivo estado. ... Y me acordaré de mi alianza contigo en los dias 
de tu mocedad, y renovaré contiro una alianza eterna, y te acordarús 
de tus Caminos, y te quergonzarús, cuando recibieres ú tug hermanas 
mayores que tú con las menores que tú, y te las daré por htjas, mas no 
eR virtud de tu pacto, y renovaré yo mi alianza contigu, y sabrús que. 
yo soy el Seior, para que te acmerdes y te confundas, y que no pue- 
das t abrir mas la boca de vergiienta, cuando me.htibiere aplaca- 
do contigo sobre todas las cosas que hiciste, dice el Senior Dios. 

Y Al explicag San Gerónimo esta profecia, observa que generél- 
mente en las Bricis Escrituras, puede tener cuatro sentidos diferen- 
tes el nombre de Jerusalen: Quatuor autem modis intelligi potest Je- 
rusalem. ,Puede sigmíficar ó la Jerusalen terrestre que abrasaron los 
nBabilonios y los Romanos, ó la Jerusalen celestial, considerada co- 
nMmo la reunion de los primitivos, 6 la Iglesia de Jesucristo, ú la que 
nparticulàrmente conviene el nombre de Jerusalen, que significa vi- 
nsion de paz, ó finélmente la alma de cada uno de los que ven y 
nCOonocen é Dios por la fe: Vel haec quae Babyionio et Romano igue 
,sfuccensa est, vel caelestia primitivorum, vel Ecclesia quae tnterpre- 
hfatur visto pacis, vel anònae singulorum, quae fide cernunt Deum 
u(l)" A contMmuacion, despues de explicar de la Jerusalen terrestre 
todo lo que el Senor dice de los bienes de que ha colmado é Je- 
rusalen, afade : ',Para no detenernos aquí em. cada palabra, Y no. 
nfastidiar al lector con el tamaio del volúmen, bastarú observar que 
nsolo tenemos que referir 4 la Iglesia todo lo que decimos de Je- 
nrusalen: Omne autem quod dicimus de Jerusalem, ne in singults hue- 
nreamus, et lbrorum magnitudo taedium legenlibus factat, referamus 
ad Ecclestam. Porque, afiade, si Jerusalen es nuestra madre, Como 
dice el Apóstol, resulta de aquí que siendo nuestra madre la Iglesia, 
sJerusalen es la Iglesia madre de los primitivos, que estàn escritos en 
vel cielo: Si enim Jerusalem, juxta Apostolum, mater noxtra est, mnater 
vautem nostra Ecclesia est, consequenter Jerusalem Ecclesia ést, mater 
mprimilivorum qui descripti sunt in caelts (2)." Pasa luego al paralela de 
las trés hermanas, y dice: ,Segun el sentido trópológico ó moral, Suma- 
uria Y Bodoma, es decir, los hac y los paganos, son muclias veces 
preos"de menores crímenes que los que se consideren ciudamdanos de Je- 
srusalen, miembros de la Iglesia. Porro secundum tropologiam, Xd- 
pmaria et Sodoma, id est, haeretici et elhnici, saepe lettoru commit- 
plunt, quam hi qui putantur Jerusalem, hoc est, ecclesiastici (3)." Fi- 
núlmenté, llega 4 las promesas hechas 4 las tres hermanas, y des- 
pues de haber referido la opinion de los Judíos y judaizantes, que 
toriando estas promesas en un sentido grosero y carnal, pretendian 
haberse de cumplir literélmente en el advenimiento del Mesías, y en el 
reinado de mil afos que aguardaban, continúR: ,Nosotros, dejanda 
val juicio de Dios el conocimiento perfecto de estas cosas, Ó inas 
bien, confesando clàramente que despues del segundo udvenimiento 
nasar, como crée Ualmet, ó en tiempo de Assarhaddon, como opina G. Sanson. Véa. 
ve. la Disertacion de Calmet sobre Sodoma y Gomorro, tom. 1.3 y la de (:. Sanzon 
sobre las ciudades de Pentépolis en el tomo mu. de la Geografia sagrada que pu- 


blicó Robert—(1) Hieron. in Ezech. xvi. tom. im. col. T83. nov. edit.— 2) lIlheron. in 
EzecÀ. xvi. tom. su, col. TD2.e(3) Ibid. col. 895. 
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sde nuestro Salvador Jesucristo, nada habrú de bajo ni de terreno, 
ssino sólamente el reino celestial prometido en el propio Evangelio, 
ndecimos que todo esto se ha cumplido, y aun se cutnple todos los 
ndius en el estado presente de la Iglesia: Nos autem horum perfectam 
vsctentiam Dei judicio relinquentes, immo liguide confitentes, post se- 
ncundum adventum Domini Salvatoris nihil humie, nihil futurum es- 
ns€ lerrenum, sed regna caelestia quae primum in Etangelio promit- 
sluntur, hoc dicimus, quod in Ecclesiae statu cuncta completa sint, el 
nquotidie compleantur. Rodoma vuelve à su estado antiguo cuando 
ntl alma úntes impía y pagana, vuelve é la naturaleza de su orígen, 
yy reeonoce à su Criador: Sodoma revertitur in antiquum statum, quan- 
do naturae suae redditae gentilis prius et impia animatintelligit Crea- 
,torem: Namaria recobra su antigua dicha cuundo menosprecia Y re- 
schaza el error de -los hereges, y se reune A la doctrina y fe de los 
nverdaderos cristianos: Samaria recipit antiquam beatitudinem, haere- 
plicorum errore contempto, et juncta doctrinae et fidei christianae. Y 
cuando estén restablecidas agí en su estado antiguo, Jerusaleu, que 
nes Ja lÍglesia, llamada así por un nombre que significa vision de paz, 
us6 verú tambien restablecida en su primer estado: Cumqyue illae re- 
prersue fuerint, et Jerusalem visio pacis, quae tnterpretatur Ecclesta, 
areberletur in pristinum statum (1)." 

En el misino sentido explica S. Gerónimo el paralelo de las dos 
hermanas Oolla y Ooliba. ,,En cuanto al sentido anagógico ó espiri- 
tual, dice, hemos hecho ver mas làrgamente al tratar de la profecía 
,de Oseas, lo que significan José, Éfreim, Samaria é Israel, y cómo 
nsC Oponen ú la casa de David y 4 Jerusalen, que significa ú la lgle- 
nsia: Justa anagogen, in Osee propheta quid significet Joscph, DU, 
nSamaria et Israel, et quamodo contruriae sint domui David et Je- 
srusalem, quae significat Ecclesiam, plenius disseruimus (2).' Supo- 
ne aquí lo que ya tiene fundado en su comentario sobre Oseas, ú sa- 
ber, que Samariu representa ú los hereges, y cuando llega à compa- 
rar las infidelidades de Oolla y Ooliba, se expresa en estos terminos: 
.Segun el sentido tropológico ó moral, es dificil comprender cómo 
- puede la Iglesia superar aun los excesos de la heregía: Porro se- 
ncundum tropologiam, difficilis intelligentia, quomodo Ecclesia hae- 
ureticam vincat libidinem, sino es porque acaso podemos decir que 
mel siervo que sabe la voluntad de su senor y no la hace, serà castigu- 
.do inas sevéramente, y que los crímenes que cometen los hereges, 
nson cometidos fuera de la lglesia, y si navíragan, es porque estàn 
nfuera del arca, empero los que pertenecen 4 la Iglesia y estàn en 
vella, son mucho mas dignos de castigo, si miéntras profesan la ver- 
udadera fe, imitan los vicios de las naciones infieles, como los Asirios 
ny los Caldeos, y se dejan atraer por los diversos coloridos con que 
mpara seducirlos se les presenta el pecado: Nist forte possimus hoc 
ndicere, quod servus qui scit voluntatem domini sui, et non faci, 
svopulabit multis: et quod haeretici foris nefanda committant, et ex- 
ufra arcam Noe naufragio pereant, ecclesiastici qutem si veram fidem 
msequentes, Assyria atque Chaldaea imilentur vitia, et discolorea se- 
nquantur imagines peccatorum, majoribus digni sint cruciatibus (3)." 

(1) Hieron. in Ezecb. xvi. t. im. col. 808. et segq..e(2) Hieron. ts. Esech. Sxli, 
tom. 1n, col. 854. et segg.—(3) HNid. col. 856, 
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Y al hablar de las venganzas del Senor contra Oolla y Ooliba, di- 
ce lo siguiente: ,,Esto puede ademas entenderse de lo que sucedió 
ndespues de la venida de Jesucristo, y podemos decir que hombres 
,justos de entre las naciones juzgaron entónces 4 los Samaritanos v 
vú los Judíos, lu propia justicia y virtud de aquellos hombres fieles, 
nbestaba para condenar é los otros prevaricadores, si 8e comparaba 
sCOn sus crímenes, y con este mismo paralelo condenaron los expre- 
ssados hombres justos ú los perversos, é quienes el Senor habia dicho: 
nVuestra morada quedarà desierta, érc. Possunt haec et post adven- 
um Christi: intelluyt, quod viri quali de populis nationum, ipst Sama- 
nronos et Judaeos comparatione sui judicent, et trodant evs ad devv- 
nrandum, quibus Dominus dixerat: Relinquetur vobis domus vestra 
deserta, dec. Y el castigo de estos debe ser, dice el mismo pa- 
"dre, un motivo de temor para los gentiles, aun para aquellos que 
han creido en Jesucristo, y deben temer que se les trate como ú 
nSamaria y é Jerusalen, si cometen los crímenes en que Samaria Y 
nderusalen incurrieron: Quorum poena gentibus timor est, immo his qui 
neZ gentibus crediderunt, ne semilia patiuntur, si ea fecerint, quae fe- 
net Samaria et Jerusalem (1)." 

Esta última reflexion nos conduce 4 considerar bajo nuevo aspec- 
to la paràbola de las dos hermanas Oolla y Onliba. Samaria, é la que 
S. Gerónimo mira principàlmente como un símbolo que representa 4 
los heregeg, puede muy bien representar asimismo 4 los Judíos in- 
crédulos. El mismo lo reconoce así en otra parte (2), y así pensuba 
Origenes, cuando al explicar el paralelo de las dos casas de Israel y 
Judà, representadas por Jeremías como dos hermanas, decia: ,La 
ucasa de Israel es el pueblo judío, la casa de Judà somos nosotros (3). " 
Oresmo, doctor famoso de Paris y obispo de Lisieux, el célebre Ger. 
son y Clermangis, discípulo suyo, vívamente afectados por los males 
que en su tiempo afligian é la Iglesia, ban recordado -con frecuencia 
las reprensiones y amenazas que dirigian los profetas A los hijos de Ju- 
dé, insistiendo particulàrmente sobre el paralelo de las dos hermanas 
Oolla : Ooliba, y asentando por principio que Samaria es la figura 
de la Sinagoga, y Jerusalen lo es de la Iglesia. Sus expresiones en 
este punto no son mas fuertes que las de S. Gerónimo, el cual en 
sus comentarios sobre los profetas, se ocupa contínuamente en apli- 
car 4 la Iglesia lo que se dice de Jerusalen (4), ó mas bien, en aplicar 
4 la Iglesie las promesas hechas ú Jerusalen, y ú los prevaricadores 
que hay en la Iglesiu las reprensiones y amenazas que los profetas 


(1) Hieron. in Ezech. tom. xxn. col. 860.—(2) Hieron. in Oszee x. col. 1305. Di. 
cent mòntibus, Operite nose, a. Quod Dominus in ullimo tempore captiritatis Judai- 
ese dicit esse complendum. Quidquid ergo nunc contra decem tribus, sive contra o. 
nem dicitur lerael, eciomua etiam ad totum lum posse transferri: ut quando 
Romani ceperint Jerusalem, dec. El alibi.—(3) bre. Homil. 4. in Jerem. edit. Huetii, 
1679.—(4) Hieron. in Eseeh. col. T24. Vereorque ne ista panís contritio eliom in no. 
atra ir veniatur Jermealem, dre. El col. 728. Hoc idem et in Ecclesia intelligendum 
est, dec. Et col. 130. Quod nom solum tunc in Jerusalem factum est, sed in nostra 
Ft Jerusalem, de. El col. 140. Ceterum et in nostra Judaec...... uondo multiplicatge 
fuerint úniquitates, el el mullorum chavilae, omnes manus Mac operum dra. 
solbentur, dre. Et col. 144. Haec quotidie in Ecclesiis requiruniur, dec. El col. 148, 
Quod quidem potest el de mostra Jerusslem, nostroque templo intelligi. dec. Et col. 
168. Possumue jurta anagegen habitatoree Jerusalem credentes CÀrieto dicere, qui ha- 
ditant im Ecclema. Etecol. 769. Quidquid autem ee tempore Ieraelitico populo dice- 
betur, Rec munc refertur ad Ecclesiam. Et alibi passim. 
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PREPACIO 
dirigen ú Jerusalen, pues así debemos entender las expresiones vivas 
con que aquel santo doctor, explicando les palabras de los profetas, 
dice (1):"'Fodo lo que henios dieho de Jerusalen y de la Judea se: 
vgun lo que respecta ú la historia, refiràmosio 4 la Iglesia de Dios, 
cuando ofenda 4 Dios: Quidquid juxta historiam de Jerusalem dixi- 
nmus et Judaea, referamus ad Ecclesiam Dei, cum offenderit Deumy" 
es decir, segun él mismo lo explica luego: ,Cuando en medio de es- 
sta Iglesia, donde úntes residia la reunion de todas las virtudes Y un 
nEOZO puro y santo, aparezca entónces una multitud de pecados y 
sabundancia de tristeza: Ut ubi quondam erat virtutum chorus at- 
nque laetitia, ibi peccatorum et moerorum multitudo versetur." Y al 
punto repite la misma expresion: ,l'odo lo que se entiende histórica- 
"mente centra Jerusalen, se refiere 4 la Iglesia cuando esta ofende 
nú Dios: Quidquid autem, ut supra diximus, in historia intelligitur 
Contra Jerusalem, refertur ad Ecclesiam, eum offenderit Deum (2)." 
S. Augustin usa tambien de una expresion semejante, cuando dice 
,que algun dia la reunion de los'fieles ha de ofender tambien al 
sSelior: Et ista te offensura est (8)," lo que no puede entenderse 
sino de la multitud de prevaricadores que 4 veces estàn mezclados 
en la tierra con los justos en el seno de la Íglesiu. Esta esposa cas- 
' ta del Dios vivo, siempre pura, siempre santa, no toma parte algu- 
na en los pecados de Sus hijos, al contrario, gime y llora por ellos. 
Por lo mismo, aunque los padres é intérpretes le apliquen las repren- 
Siones y ainenazas de los profetas, es porque en ella-hay hombres pre- 
varicedores que la pertenecen, y é los que por esta rezon llama S. 

erónimo, Ecclestattici viri, hombres que son de la Iglesia, que per- 
tenecen 4 la Iglesia, Y son sus miembros: sobre estos hombres pseva- 
ricadores recaen las reprensiones y amenazas de los profetas. En este 
sentido, las dos hermanas Oolla y Ooliba, 6 Samaria y Jerusa- 
len, pueden considerarse comeó figuras, la primera de la Sinagoga, Y 
la segunda de la Iglesia. 

Eumnpero Ezequiel habla tambien de una tercera hermana, y es- 
ta podria representar A la Iglesia griega. Vicedominus, uno de los 
teólogos del concilio de Trento, compara así ú estos tres pueblos en 
un discurso que pronunció en presencia del.concilio. Explicaba el 
Evangelio del domingo vigésimocuarto despues de Pentecostes, en 
que hubla Jesucristo de Ins senales que deben preceder 6 la ruina 
de Jerusalen y é su último advenimiento, y notando que en aquel 
terto se hallan mezcladas las sefales de la ruina de Jerusalen con 
las del último advenimiento de Jesucristo, de modo que nun es difi- 
cil distinguitlas, decia, dirigiéndose é los padres del concilio: ,,No se ba 
mpermitido esto sin misterio, padres mios, sino para que con'esta santa 
nconfusion de diferentes senales, comprendiésemos que ninguna de 
"ellas es tan peculiar ú la primera ruina que es la de log Joies, ue 
so podamos aplicar úla que mos toca, y toca ú nuestra Jerusalen 
saquella misma senal ó alguna otra semejante: . Quod quidem, patres, 
mNON sine mysterio permissum, ut ex hac sacra signorum confusione, 
nintelligamus nulla esse primo Judaeorum excidio sic propria, quin 


(1) Hieron. in Jerem. col. 550. et segq.—(8) Ibid. col. 551...43) Aug. Enar. ip 
pe. VU. 8. T. 
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neadem. possint, vel similia, rebus nostris nostraeque Jerusalem ada- 
pen Ésto, anade, se ha verificado ya en la Íglesia de Orente: y es 
vlicil èxtender Jas mismas senales à lo que vemos en nuesiro tiempo: 
vs Quod jam terificatum:est iu Ecclesia Orientali, fucilegue ex his tra- 
nduci possuní ad mostra tempora. Porque habiendo pasado ya para 
mnosotros los acontecimientos de log siglos anteriores, no debemos ya 
npensar en la Jerusalen de los Judios ó en la de los Griegos, sino 
vpara poder canjeturar y adivinar ú vista de esos terribles ejemplos 
CE que tambien puede sucedernos, puesto que tenemos una enferme- 
,dad semejente: Nec de Judaica vel Graeca Jerusalem nobis ulla 
nmiabenda est cura, nisi ut earum exemplo et repetitione, divinare et au- 
ngurare possimus, quae de nobis consimili morbo laborantibus decerni 
npossuRt (1)." Este teólogo distingue pues tres Jerusalenes, la de los 
Judíos, Ja de los Griegos y la nuestra, y piensa que lo sucedido ú la 
de los. Judíos y 4 la de los Griegos, es un ejemplo y un aviso para 
la nuestra, es decir, para nosotros mismos. He aquí tambien precísa- 
mente 4 lo que se reduce el paralelo de las tres hermanas de que ha- 
bla Ezequiel, y en él es esencial la observacion de que aquellas tres 
hermanas, despues de su castigo, recobran st primer estado: y que en- 
tónces Samaria .y Sodoma se reuuen é Jerusalen, de modo que esta 
conserva el primer rango entre las otras dos, que se la dan por lijas: 
El dabo eas tbi in filias (2). Si en efecto sucediere algun dia que la 
Iglesia griega vuelva 4 su primer estado, al estadó que perdió, serà 


reuniéndose. 4 la Iglesia romana, de la que se ha separado, y de ' 


En modo, cuando la nacion judía torne, segun està prometido,ó la 
e de sus padres, serà tambien reuniéndose 6 la Iglesia romana: 
daba eas tibi tn filias. 

Estando pues ya bien distinguidas así estas treg hermanas, po- 
demos observar que Samaria por el cisma en que incurrió separéón- 
dose de la. casa de Judà, puede representar particulàrmente 4 la 
Iglesia griega, que La incurrido en un cisma semejante al separar- 
se de la Iglesia romana, en la cual reside el centro de la unidad 
católica.'Entónces Isafas nos descubrirà qué pueblos puede representar 
aqui Sodoma, cuando dice é los hijos de Israel: Oid la palabro del Senor, 
príncipes de .Sodoma: prestad oado d la ley de nuestro Dios, pueblo 
de Gomorra (3). Hablando el Senor en Jercinias ú los falsos pro- 
fetas de Jerusalen, dice iguàlmente: Han sido todos para mí como 
Sodoma, y los moradores de ella como Gomarra (4). ls Judíos al 
rebelarse .contra el Senor, merecieron pues, ser comparados ú So- 
doma y é Gomorra, en ello convienen Isaías y Jeremfas, y por lo 
mismo, bien puede Sodoma representar 4 los Judíos en el parale- 
Jo de las tres hermanas. Mas ya los fepresente Sodoma ó Sama- 
ria, SU reupion futura 4 la Iglesia de.Jesucristo estú iguàlmente ase- 

rada por el testimonio. del apóstel S. Pablo, y las promesas de 
los profelas. i 
Esta reunion de la nacion judía con la Iglesia de Jesucristo, se 
lepresenta muchas veces en los profetes bajo el símbolo de la reu- 
non .de la casa de lsrael con la de Judà: y esta es una de lus 
pruebas que sirven para fundar y justificar esta alegoría de las dos 

(HE): Conc. Labb. tom. xiv. p. 1447. et segg.—(2) Esech. xvi. 61.—(3) Zeci. 1. 10, 
m(4) Jerem. xxi. 14. 
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Casas consideradas como figura de los dos pueblos. En aquel dia, 
dice lsaías, extenderú el Senor su mano segunda vez para poseer 
el resto de su pueblo, que quedarú de los Astrios, y de Egtpto.... 
y de las islas del mar. Y alzarú su estandarte ú las naciones, y 
congregarú los fugitivos de Israel, y recogerú los dispersos de Ju. 
dú de los cuatro úngulos de la tierra. Y se quitarú la emulacion de 
Efraim, y perecerún los ememigos de Judú: Efraim no envidiarú ú 
Júdú, y Judà mo pelearú contra Efraim (1). Ya no habrú envidia 
ni enemistad entre los dos pueblos, porque los reunirà una misma 
fe, y un mismo espíritu. En aquellos dias, dice Jeremias, la casa de 
Judú irú ú la casa de Israel, y vendrún ú una de la tierra del Aqui- 
lon, donde estaban dispersas, ú la tierra que di ú vuestros padres (2). 
Y en otra parte dice tambien: Vendrú el dia en que gritarún los 
guurdus en el monte de Efraim: Levantaos, y subamos ú Sion al 
Senor Dios nuestro (3). Pero nada es mas expreso que lo que di- 
ce el Seiior, hablando 4 Ezequiel: Hijo del hombre, toma un leno 
y escribe con él: A Juda y ú los hijos de Israel sus companeros, y 
toma otro leio, y. escribe sobre él: A José, leio de Efraim, y ú to- 
de la casa de lsruel, y ú sus companeros. Y junta un leio con 
otro, para que seun uno 8olci y se harún uno en tu mano. Y cuan- 
do te hablaren los hijos de tu pueblo diciendo: ,No nos dirús lo que 
quieres significar con estas cosasl les dirús: Esto dice el Senior Dios: 
Tomaré el leno de José, que estú en la mano de Efraim, y las trí- 
bus de Israel que levestún unidus, y las pondré juntas con el le- 
no de Judú, y lds haré un solo leho, y serún uno en su mano, Y es- 
tarún en tu mano ú vista de ellos los lenos en que escribieres. Y les 
dirús: Esto dice el Senior Dios. Tomaré ú los hijos de Israel de en 
medio de las naciones ú donde fueron: y los ftecogeré de todas par- 
tes, y los conduciré ú su tierra. Y los haré una sola nacion en la 
tierra, en los montes de Israel, y seré solo un rey que los mande 
ú todos: yy nunca mas serún dos pueblos, ni se dividirún en to venidero 
en dos reinos. Ni se contamtnaràún mus con sus ídolos yj con sug abomina- 
ciones, tj con todas sus maldades: y los sacaré sulvos de todas las mo- 
radas en que pecuron: y los purificaré, y ellos serún mi pueblo, y yo se- 
ré su Dios. f mi siertvo David serú rey sobre ellos, y uno solo se- 
rú el pastor de todos ellos: en mis juicios andarún, y guardarún y 
cumplirún mis mandamientos. Y morarún sobre la tierra que di ú mi 
siervo Jacob, en la cual moraron vuestros padres: y morarún en ella ellos 
t/ sus hijos, y los hijos de sus hijos por sempre: y David mi servo serà 
principe de ellos perpétuamente. Y haré con ellos alianza de paz, altan- 
za eterna tendrún ellos: y los cimentaré y multiplicaré, y pondré mí 
sentificacion en medio de ellos por siempre. Y estarú mi tabernd- 
culo entre ellos: tj yo seré su Dios, tyy ellos seràn mi pueblo. Y sa- 
brún las gentes que tjo soy el Seior, el santificador de Israel, cuan- 
do estuviere ii santificacion en medio de ellos perpetuamente (4). Ya 


(1) Javi. gi. ll. et segg—(Q) Jerem. mi. 18.e—-La Vulgata dice: In diebus. illis ibit 
domus Juda ad domum lurael, el venient simul, dec. Lo que podria significar que la 
casa de Judó irú é buscar é la casa de lerael, para reunirse 4 ella. Mas el hebreo 
y la version de los Setenta dicen de un modo ménos equivoco: lbunt domue Juda 


o super domo larael, et vemient sunul. Super, por cum, es un hebraiamo, -de que vemos 


. un ejemplo en el Exodo, xxxv, 228. Venerunt viri eu 


mulieribus, es decir, cum 
mulieribue, segun lo expresa la Vulgata.—-(3). erem. xxx1. Ó.me(4) Execà. xxxvu.l6. et sege. 
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bemos referido les últimas palabras de esta profecia al hablar del 
primer advenimiento de Jesucristo, y del establecimiento de la nue-' 
va alianza, porque 'efectivamente esta profecia se verificó entónceg 
en parte. Entónces apareció el que el profeta habia anunciado con 
el nombre de David, entónces quedó establecida la alianza de paz, 
la alianza eterna de que habla el profeta. Mas cuando la nacion 
judía participe al fin de estn alianza, cuando reconozca por su prín- 
cipe y por su pastor al que anunció el profeta con el nombre de 
David, entónces recibiró nuevo cumplimiento esta profecia, entónces 
ha de verificarse plénamente,la reunion de que habla el profeta, reu- 
nirànse lsrael y Judó, para no formar en adelante mas que un solo 
pueblo y un reino solo: tódos tendrén el mismo príncipe, y partici. 
parún de la propia alianza.. Reunidos entónces los Judios à los Cris- 
tianos, solo formarén un pueblo con ellos, .reconoceràn entónces coe 
mo nosotros, é Jesucristo por su príncipe y su pastor, entónces quedarén 
restablecidos en el reino de Dios, en la Iglesia de Jesucristo, que es la 
tierra de que fueron lanzados: y tendràn parte en la alianza de paz, en 
la alianza eterna que ha heclio Dios con su Iglesia por Jesucristo, 
Despues de esta admirable profecia, continúa Ezequiel diciendo: 

Y vino ú mí palabra del Semor, diciendo: Hijo del hombre, pom tu ca. 
ra contra Gog, la tierra de Magog....y profetiza sobre él, y le die 
rús: Venzo ú Ú, Gog....y le sacaré fuera 4 ti y ú toda tu hueste. ..e. 
y muchos pueblos contigo,,.. Vendrús ú la tierra que se ha salvado 
de la espada, y se ha recogido de muchos pueblos ú los montes de ls. 
Tel, que estuvieron mucho tiempo destertos. . .. Vendrús como tempes- 
tad y como nmube, para que cubras la tierra.... Para robar despojos 
tj echarte sobre presa, para poner tu mano sobre aquellos que habian. 
sido abandonados, y despues restablecidos, y sobre dl pueblo recogido 
de las gentes que comenzó ú poseer y ser morador del centro de la 
tierra. .., En los últimos dias serús, y te traueré sobre mi tierra, pa- 
ra que me conozcan las gentes, cuando tjo fuere santificado en tí, ó 
Gog, ú los ojos de ellos, con el esplendor de mis juicios.,..Llama- 
ré contra él (Gog) en todos mis montes la espada, dice el Senior Dios 
ee 0. P le juzgaré. .. .fuego y azufre lloverè sobre él, y sobre su ejércie 
fo, y sobre los muchòs pueblos que estàn con él. Y seré engrandecido 
y santificado: ty seré conocido en los ojos de muchas entes, y sabrún 
que yo soy el SeRor (1). Continúa el profeta anunciando los juicios 
de Dios sobre Gog y cuantos sigan su: causa. lLos intérpretes se di- 
viden mucho respecto del sentido de esta profecía, Y no se sabe si 
ha tenido algun cumplimiento. Hay alguna apariencia de que em- 
z6 é cumplirse en el tiempo y en la persong de Cambíses, rey de 
ersia, que pesó por el territorio de los Judios en su marcha hàcia 
Egipto, y é su vuelta pereció en Judea. Mas han quedado tan po- 
ens vestigios de este acontecimiento, que muchos intérpretes rehusan 
absolútamente reconocer cumplimiento alguno de esta profecía de Éze- 
quiel úntes de Jesucristo. Acaso podrian descubrirse algunas relacioe 
nes entre ella y la irrupcion de los bérbaros en el territorio del im- 
perio romano, libertado ya entéramente del poder de los emperado. 
res gentiles. Pero San Juan en el Apocalípsis dirige aun mas léjos 
nuestras ideas: recuerda esta profecia de un modo bastame visible, 


(1) EzecÀ. xixvan. LL, et segq. — 
TON. EV. 4 
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y nos muestra su cumplimiento final cuando sefiala ún tiempo en què 
Serú desatado Satamús, y saldrà de su cúrcel, yy enganarú ú las gen- 
fér que estàn en los Cuatro úngulos de la tierra, G Gos y ú Mugog, y 
los congregarú parà batalla en número como la arena del mar, Y su- 
bieron sobre la anchura de la tierra, y cercaron los reales de los san- 
tos y lu ciudad amada. Y Dios hizo descender fuego del cielo, y los 
tragó. Y el diablo, que los enganaba, fué metido en el estaunque de 
fuego y de azufre, en donde tambien la bestia pel falso profeta se- 
rún atorment diu y noche en los siglos de los siglos (1). Y ún- 
tes habia dicho: Ví un Gngel que estaba en el sol, y clamó en toz al- 
ta, diciendo ú todas las aves que velaban medio del cielo: Venid, 
y congregúos ú la grande 'cena de Diof, para comer carnes de re- 
tjes y Carnes de tribunos, y carnes de poderosos, y carnes de caba- 
Bos, y de los que en ellos cabalgan, y carnes de todos, libres y es- 
clavos, y pequenos y grandes. V vi la bestia y los reyes de la tier- 
rà, y las hieara de ellos congregadas para pelear con el que estabxe 
sentado sobre el caballo y'con su hueste. Y fué preta la bestia, y con 
ella el falso profeta, que hizo en su presencia las senales con que ha- 
bia enganado ú los que recibieron la marca de la bestia, y adoraron 
Su, pes Mir Estos dos fueron lanzados tvivos en un estanque de fu:zo 
úrdiendo y de azufre: ty los otros murieron con la espada que sale de 
da boca del que estaba sentado sobre el caballo: tj se hartaron todas las 
tives de las carnes de ellos (2). Misterios futuros, cuyo sentido solo po- 
dràn desarrollar del toda los mismos acontecimientos que anuncian: 

Hay ademas grande analogía entre el templo que se mostró ú 
Ezequiel (3), , cuyas proporciones todas le hizo notur un àngel, y 
el de que habla San Juan en el Apocalípsis, cuando dice: Dióseme 
una caia semejante 6 una vara, y se me dtjo: Letúntate, y mide el 
templo de Dios y el altar, y d los que aderan en él. Mas el atrio 
que estú fuera del templo, dijalo fuera, ty mo lo vmidas, porque se ha 
dado ú las gentes.... (4) Podemos decir aquí del templo lo que 
decia un intérprete famoso del tabernàculo, por cuyo modelo se cons 
truyó el templo: ,La Escritura compara sus diferentes partes 6 los 
smundos visible é invisible, sujetos al imperio de Jesucristo, Nos 
s,hace mirar este univergo como el testíbulo Y el atrio que estén 
míuera del templo, y aun yacen abandonados ú les profanaciones de 
'nlos infieles y de los impíos. El segundo recinto llamado el Santo, 
uCorresponde al cielo de los bienaventurados, cuya entrada solo 89 
sabre é los sacerdotes reyes para ofrecer perpétuamente allí el ime 
sCienso de sus oraciones y el perfume de sus alabanzas en el altat 
,de oro que estú ante el trono de Dios. Por el Santo de los santos, 
nquiere el Apéóstol hacernos concebir el lugar mas eminente del úl- 
ntimo cielo, en que Dios ha pintado sus perfecciones con log co- 
nlores mas vivos, y donde la reunido todos los rasgos de su be: 
slleza, de su poder y de su gloria. El arquitecto de "este santuarió 
no es un hombre mortal, sino el mismo Dios. Allí residen con toda 
su magestad, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo: allí con plena 
,autoridad dispone de todo Jesucristo, de aquel verdadero santuarió 
sha sido hecho para siempre soberano pontífice, por un juramente 


(1) Apoe. xx. T. el segg.—Q) Apoc. xix. 17, el segg.—(3) Exech, XL. 3. el seggm 
(4) Apoc. m3. 1. 2, 
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girrevotable, Y no entra en él como Aarou una vez al amo, entre 
vila obscuridad de una nube de incien3o, con el velo siempre cerç 
nrado, ni llevandg la sangre extrangera de una víctima muda, sinQ 
ela euya propia, donde se presenta contínuamente ú interceder poç 
snogotros, no ante un arca ni ante un propiciatorio, sino ante la 
víiz de Dios mis.no, donde ejerce abiértamente el ministerio de un 
vsacerdocio tan eterno como él mismo, y cuyas funciones solo él 
npodria desempenar dignamente, porque es el único infinitamente agra- 
viable ú Dios, es la sola fuente de toda justicia, incapaz de man- 
ncha alguna, tierno hàcia los pecadores, accesible ú sus ruegos, que 
subsiste perpétuamente, que nada necesita para sí, Y siempre es 
mOidO como intercesor de otros (1)." i 

A la descripcion del templo junta Ezequiel la particion de la tierra 
prometida (2), sobre la cual copiarémos aquí las observaciones Y re- 
floexiones del mismo intérprete: ,Ezequiel no se contenta con prede- 
sCir que los hijos de Ísrael seràn todos restituidos ú su herencia 
naDtigua, sino que ademas hace la particion de la tierra prome- 
ntida, y coloca en ella ú todas las tribus, sin exceptuar é ninguna, 
mai conceder 4 una privilegio algumo sobre otra. ira lineas igua- 
sles desde el Jordan al oriente hasta el Mediterràúneo al poniente, 
sempezando por el norte y acabando al sur. Dan, es la primera tribu 
nen este órden. Asser, Neftalí, Manasses, Elraim, Ruben y Judà la 
"siguen. Entre esta y las otras queda un grande espacio congagradp 
,ú Dios, donde tienen un territorio limitado por medidas senaladas 
via ciudad que es única, el templo, la habitacion de los sacerdotes 
ny de los levitas y la del príncipe. Despues de este espacio entra 
vila tribu de Benjamin, 4 la que siguen las de Simeon, Issacar, Z3- 
nbulon y Gad que termios al sur la tierra prometida. Cuando 
los Judíos volvieron de Babilonia à su pais, no observaron esta par- 
uticion y este órden, en que ninguno pensó. Era, pues, solo una É- 

gura de la vuelta de toda la nacion 4 la herencia de la fe y de 
nia justicia que ha perdido, pero una égura admirable cuando se 
nentiènde bien. El territorio queda reducido ú los antiguos límites 
nreveladog 4 Abrahan, y mas allà del Jordan nada queda. La 
nreligion se coloca en el centro, Y no en una de las extremidades, 
sCOMO úntes sucedia en la tribu de Judà. Nada se habla ya de Je- 
srusalen, ni por consiguiente del templo que estaba en ella. Así el 
vulto se ha mudado y abolídose la ley. ciudad es única, y ta- 
sdos tienen ú ella el mismo derecho. Sus puertas se ballan situadas 
nhúcia las cuatro partes del mundo, é fin de que se entre por ellgs 
nsin dificultad. Mas purece que allí es uno ciudadano sin tener casa, 
nada de esto conviene éú una ciudad material, ni la partcion sen- 
ssible del pais pequeno situado entre el Jordan y el mar, que po- 
ndria llenarse Com una sola tribu bien reunida. Empero nada era mas 
mpropio para indicar la conversion igual de todos los Judios, su ar- 
sor igual por la fe, su igual anhelo por entrar en la Iglesia, y el 
mcumplimiento . igual de todas las promesas hechas ú Abrahan en fa- 
eYvor de ellos. 5. 


(l) Reglas para la inteligencia do les santas Escrituras. Regla ix. p. 143.—(2) 
Bsecà. xevu. 13. et seqge les para la inteligencia de las santas Escrituras, 


ii. Verdad sobre la vuelta de lós Judíos, p. 280.Y stg. 


PREFACIÓ 
Finélmente, lo que dice Ezequiel de la ciudad santa (I) y de 
Jas aguas que salian de la casa del Senor (2) tiene tambien mu- 
cha correlacion con lo que San Juan dice de la Jerusalen celes- 
tial y de las aguas que salen del trono de Dios. Vino uno de los 
siete úngeles, dice Ban Juan, y Ahabló conmigo, diciendo: Ven acú, 
y te mostraré la esposa que tiene al cordero por esposo. V me llevó 
en espiritu ú un monte grande y alto, y me mostró la ciudad santa 
de Jerusalen, que descendia del cielo de la presencia de Dios, que 
tenia la claridad de Dius: y la lumbre de ella era semejante ú una 
piedra preciosa de jaspe, ú manera de cristal. Y tenta un muro grande 
j alto con doce puertas, y en las puertas doce úngeles, y los nom- 
res escritos, que son los nombres de las doce tribus de los htjos de 
dsrael. Por el Greeita tenta tres puertas, por el septentrion tres puer- 
tas, pòr el mediodia tres puertas, y tres puertas por el occidente. 
Y el muro de la ciudad tenia doce fundamentos, y en estos doce los 
nombres de los doce apóstoles.del Cordero. Y el que hablaba conmigo te- 
nia una medida de una cala de oro para medir la ciudad y sus 
puertas y el muro. Pla ciudad es cuadrada, tan larga como anchu, 
y midió la ciudad con la cana de oro, y tenta doce mil estadios, ty 
el largo y la altura, y la anchura de ella son iguales. Y midió su . 
muro, y tenia ciento y cuarenta y cuatro codos, de medida de hom- 
bre, que era la de úngel. Y el material de este muro era de piedra jaspes 
mas la ciudad era oro puro semejante ú un vidrto limpto. f los funda- 
merfios del muro de la ciudad, estaban adornados de toda piedra precio- 
sa. El primer fundamenio era jaspe: el segundo safiro: el tercero calce- 
donia: el cuarto eemeralda: el quinto sardónica: el sezto sardio: el sépti- 
mo crisólito: el octavo beril: el nono topacio: el décimo crisopraso: el un- 
décimo Jacinto: el duodécimo ametisto. Y las doce puertas son doce mar- 
garitas, una en cada una: y cada puerta era de una margarita: y la pla- 
2a de la ciudad oro puro, como vidrio transparente. Y no ví templo en ella, 
qi el Senor Dios Todopoderoso es el templo de ella, y el Cordero. Y 
ciudad no ha menester sol ni luna que alumbren en ellay por— 
que la claridad de Dios la alumbró, y la lúmpara de ella es el Cor- 
dero. Y andarún las gentes en su lumbre: y los reyes de la tierra 
llevarún ú ella su gloria y honra. Y sus puertas no serún cerradas 
de dia, porque no habrú allí noche. Y 4 ella llevarún la gloria y 
la honra de las nactones. No entrarú en ella ninguna cosa contamina- 
da, ni ninguno que cometa abominacion y mentira, simo sólamente los 
que estàn escritos en el libro de la vida del Cordero. Y me mostró un rie 
de Gea de vida, resplandeciente como cristal que salia del trono de Dios 
y.del Cordero. En medio de su plaza, y de la una y de la otra parte del 
- rio el Grbol de la vida, que da doce frutos, en cada mes su fruto: y las ho- 
jus del úrbol para sanidad de las gentes. Y no habrú allí jamas mal. 
dicion, sino que los tronos de Dios y del Cordero, estarún en ella, 
Y sus siprtos le sermrún. Y terún su cara, y su nombre estarú en 
las frentes de ellos. Y allí jamas habrú noche: y nò habrún menes 
ter lumbre de antorcha ni lumbre de sol: porque el Beior Dios los 
alumbraró, y reinarún en los siglos de los siglos (3). Estas últimas 


(1) BEzecÀ. xiv. 1. et eegg. et XLvIin. B. el ——2) Exech. xevu, 13. et sege.. 
m3) Apoc. 1m. 9. el segg. I dè en ec14-, 
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palabras son relativas 4 la descripcion que hace Ísaias (1) de la mis- 
ma ciudad descrita por Ezequiel. Un objeto mismo ocupa 4 estos 
. tres profetas: San Juan es el intérprete de Ezequiel, como de Isaias. 
ícese (2) que Ezequiel fué muerto por el príncipe ó nes de su 
pueblo, í quien exhortaba enérgicamente ú que abandonase la idolatría, 
i se anade que su cuerpo fué puesto en la misma cueva en que se 
abian enterràdo Sem y Arfaxad, ó la orilla del Eufràtes. Aun hoy 
se ensena este sepulcro ú quince leguas de Bagdad, junto al expre- 
sado mo. Benjamin de Tudela dice que està situado detras de una 
sDngoga de Judíos entre el Eufràtes y el Chaboras. Dicho sepulcro 
8è halla cubierto con una bóveda muy hermosa, construida, segun 
se dice, por el rey Jeconías, que salió de su prision, y fué muy hon- 
rado por Evilmerodac, rey de Caldea. Este sepulcro era en otro tiem- 
po muy venerado y visitado. No solàmente los magnates del cauti- 
verio iban ú él todos los anos con numerosa comitiva, sino que por 
devocion los acompunaba multitud de Persas, Medos y otros pueblos. 
Los Judios mantenian una lémpara ardiendo contínuamente ante aque- 
lla tumba. Jàctanse de poseer el libro escrito de la propia mano de 
. Ezequiel, lo conservan en una biblioteca edificada sobre el sepulero, 
y lo leen todos los anos en la sinagoga el dia de la expiacion so- 
lemne. Esto cuentan los Hebreos, pero es muy sospechoso su tes- 

timonio sobre este asunto. 

San Clemente de Alejandría nos dice (3) que algunos creian que 
el Asirio Nazarat, preceptor de Pitàgoras, fué Ezequiel. Pretenden 
que Pitàgoras viajó por Caldea con el objeto de tratar ú los sabiog 
de aquel pais, y como suponen que Ezequiel disfrutaba allí gran re- 
putacion, infieren que el filósofo griego deseoso de instruirse, no de- 
jana de tomar sus lecciones. Así lo creen los que opinan haber si- 
do contemporàneos Ezequiel y Pitàgoras, y suponen que el último 
aprendió en Caldea lo que sabia de las leyes de Moises (4), y prin- 
eipàlmente su Tetraquía (5) ó Cuartenario, que dicen no ser otra co- 
sa que el nombre hebreo Jehovú, compuesto de cuatro letras en su 
lengua propia. . 

Empero San Clemente de Alejandrína en manera alguna sigue 
tal opinion, yY no creia que Pitàgoras hubiese visto jamas é Ezequiel. 
En efecto, si aquel filósofo no fué à Babilonia sino despues que ha- 
bia ya conquistado Cambíses el Egipto, segun ensena Yamblico en 
su vida, si no estuvo en Ítalia sino en el tiempo en .que Bruto li. 
bertó à su patria del yugo de los Tarquinos, como refiere Ciceron (6), 
finilmente, si vino al mundo cuatro generaciones despues de Numa 
Pompilio, por la Olimpiada xuvn, segun demuestra Dionisio de Hu- 
licarnaso (7), es insostenible la opinion que pretende hacerlo discí- 
pulo de Ezequiel. La Olimpiada xuva corresponde al aho 590 én- 
tes de la era cristiana vulgar, es decir, al tempo del cautiverio de 
Babilonia, durante el cual profetizaba Ezequiel en Caldea, y Cam. 


(1) Teai. LX. l. el seggm(2) Paeudo.Doroti. et Pseudo- Epiph. Vita prophetarum, 
ÀAuctores Mara OE: Benjamini Jtinerarium.—(3) Clem. Alex. Strem. l. 1.—(4) Vide 
Hermipp. apud Joseph. i. contre Appion. et Àristobul. Judaeum apud Clem. Ales. l. 
1. Strem. et Euseb. Praeparat. l. xin. Huet. de Demonetr. Evang. dc.—(5) Selden, 
Byatagm. 2. de Diis Syriis. Godefrid. Vendelin. lib. de Pythagores Tetrachy-(6) 
Gic. Tuac. Quecsó: L mel) Dion, Halic, h, uU P 120. et 121. 


VII. 

Observacie. 
pes sobre la 
muerte de E. 
sequiel, Y 80. 
bre su sepul. 
Cro.. jConos 
ció Pitégoras 
4 —Esxequiel 
en Caldea2 


qué ofendan 
la delicadeza 
de los Ju- 
dios. Caréc. 
ter del estilo 
de este pro. 
feta. 


80 : PREFACIO - 
bíses vino 4 conquistar 4 Egipto por el ano 525, unos cmcuenta dnos: 
despues de la época de las últimas profecías de Ezequiel. 

' Nadie ha negado ni puesto en duda que sean auténticos loa 
escritos que tenemus con el nombre de Ezequiel, y tienen todos log 
caracleres de verdad y de autenticidad que pueden apetecerse. Pe- 
ro algunos dudan que tengamos i todo lo que él escribió. Jose. 
fo (S dice que dejó dos libros sobre el cautiverio de Babilonia. Mu. 
chas profecías de Ezequiel versan sobre este asunto, ó por mejor de- 
cir, casi todas ellas se refieren directa ó indiréóctamente 4 ese grande 
objeto, pero la coleccien entera de sus profecíag no compone mas que 
un libro solo. El autor de la Sinópsis, atrbuida ú San Atanasio, ps. 
rece huber creido que el profeta escribió dos volúmenes, Y que ung 
de ellos se habia perdido, Y un autor mas moderno (2), tan conoci. 
do por la temeridad de sus opiniones como por la singularidad da 
ellas, ha pretendido probar con el mismo Ezequiel, que lo que te- 
nemos de sus escritos solo es un fragmento de una obra mayor. Ob. 
serva que el libro de este profeta empieza con estas palabras: Y 
acaeció en el trigésimo ano, de donde concluye que algo debió, pre- 
ceder ú la conjuncian Y, y que el profeta debió senalar àntes la épo- 
ca de ese trigésimo alo que deja indeterminada. Tambien preten- 
de que la expresion del texto hebreo en el V 3 del msmo capítu. 
lo primero , significa que ya otras veces habia dirigido el Senor 4 


Ezequiel su palabre, sin indicar fuese aquella la primera vez que es- 


to sucedia. 

Mas sin que pretendamosg sostener que Ezequiel solo haya es. 
crito lo que teneimos con su nombre, puede al iménos asegurarse que 
no estúó probado que haya escrito mas de lo que tenemos. 1. La 
coleccion de las profecías de Ezequiel, tal como hoy existe, podia 
muy bien hallarse dividida en dos partes en tiempo del: historiador 
Josefo. Los nueve capítulos últimos que contienen la descripcion del 
templo y de la ciudad santa, y la particion de las tribus, pueden 
haber formado un libro distinto de los treinta y nueve capítulos an- 
teriores, que se refieren mas particulàrmente ab cautiverio de Babiloi 
nia. 2." El autor de la Sinópsig comprendió mal lo que sobre es- 
to dice el historiador Josefo, y de ello infirió temeràriamente que haz 
bia existido otro volúmen de Ezequiel, y que este volúmen se ha- 
bia perdido. 3.0 La conjuncion Y, con que principia el libro de Eze- 
quiel, es un hebraismo que no supone antecedente alguno. Hay mus 
chos libros en la Escritura que empiezan del propio modo, tales soú 
los libros de Josué, de los Jueces, de Rut, el primer libro de los 
Reyes, el libro de Esdras, el libro de Ester, el libro de Baruc, y 
el libro de Jonas. 4.0 El trigésimo aho de que habla Ezequiel se re. 
feria sin duda ú una época muy sabida por aquellos para quienes 
escribia, Y por esto no la determinó. Ya hemos observado que ese 
€poca parece ser-la -fundacion de la nueva monarquíe .de los Bdr 
bilonios por Nabopolassar, padre de Nabucodonosor: así nada era mas 
sabido y comun es Caldea, y como en aquel pais escribia Ezequiel, 
no tuvo necesidad de explicaria, 5.0 Finàlmente, ni el autor de lg 
paréírasis caldea, pi los Setenta, ni San Gerónimo, autor de la Vul 


(1) Jos. Ant, L 3. c. Bem(D) Aucter. Tractat.. Theologicapolis, 
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gata, ni los otros intérpretes han visto en el Y 3 del primer capí- 
quilo que el Seior hubiese dirigido ya otras muchus veces su palas 
bra a Ezequiel, sino sólamente que se la dirigió en el trigésimo ano 
de que habla el V 2, y parece que entónces fué la primera vez, pues- 
to que la serie del texto muestra que en aquella ocasion recibió el 
profeta su mision del Senor. Así, el libro de Ezequiel, tal como exis- 
te, està completo, y nada prueba que hayan existido algunas otras 
obras de este profeta. 

Los Judíus reconocen, como nosotros, por canónico el libro de 
Ezequiel, segun existes mas pretenden que el sauhedrin deliberó mu- 
cho si se le adimitiria en el cànon de las santas Escrituras. Lo que 
les embaraga es deade luego lu extrema obscuridad de su principio 
y de su fin, es decir, la descripcion del carro misterioso en que se 
mpareció el Senor é Ezequiel junto al rio Chobar, y la descmpcion 
del templo que se ensenó al profeta, la de la ciudad santa, y la par- 
ticion de las tribus. La Sinagoga creia deber prohibir é la juventud 
la lectura de estos lugares obscuros, y la concedia sólamente 4 los 
que tenian ya treinta afios cumplidos. 'l'ambien repugnan los Judioè 
que Ezequiel haya declarado que el htjo no soportarú la iniquidad de 
su padre (1), cuando Moises dice que el Sehor venga la eniquidad 
de RH padres en los, hijos, hasta la tercera $ cuarta generacion (2). 
Notan algunas innovaciones en lo que dice Ezequiel sobre los sacri- 
ficios que deben ofrecerse à la vuelta del cautiverio (3). Tambieg hay 
alguna ligera diterencia entre las dimensiones del templo que le fué 
mostrado y las del templo de Salomon, por ejemplo en lo relativo 
al. altar de los holocaustos, y ú la anchura de las càmares é losta- 
dos del templo. 

Blas jpor ventura Dios no puede modificar, alterar y abrogar 
sus leyes ceremoniales cuando quiera: j,No es dueno de contener log 
efectos de su ira, Y dispensar ú quien guste sus misericordiast Si Eze- 
quiel hubiera ensefiado supersticiones ó errores, si hubiera autorizado 
el libertinage, el crímen y la idolatría, estos serian motivos para que 
su libro se excluyese del cónon de las Escrituras. Pero jhay cosa ' 
mas pura que, su moral, mas fuerte que sus reprensiones los pre- 
varicadores, mas clara que sus profecias relativas 4 la ruina de Jeru- 
salen por Nabucodonosor, al cautiverio de los Judíos bajo el yugo 
de los Caldeos, à su libertad en el reinado de Ciro, al restableci- 
miento de Jerusalen bajo la autoridad de este príncipe y de los que 
le sucedieron, é la venida del Mesíns y al establecimiento de Ja nue- 
va alianza" Nada es, pues, mas favola que los escrúpulos de los 
Judíos sobre los escritos de este profeta. 

Algunos opinan que la causa de haber sido por espacio de 
muchos siglos casi ininteligible el terto de Ezequiel, fué la ignoran- 
Cia que tanto tiempo hubo sobre matcmúticas y arquitectura. Eze- 
a pasa por el mas sabio de los profetas. Grocio le compara con 
Homero por la belleza de su genio, su basta erudicion, sus ricag com- 
De y sus grandes conocimientos, sobre todo en lo relativo 4 
la arquitectura (4). 


(1) Ezech. xviin 82. 0. 2) Exod. zxxrv. 7. Deut. v. D.—(3) Ezecb. xLvr. 4. cum 
d. ges aeris .9. et Esecà, avi. BG. cum Num, XXVII. 1l.e-(4) Grotins, praef. Cemm. 
tn EzecÀ. 7 
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Nótese con cuanta dignida/d se expresa cuando habla de pare 
te del Senor à los reyes de Tiro, Egipto y Babilonia, con que fuer- 
za reprende é los príncipes de Judà y à los lsreelitas su idolatria y 
obstinacion, con qué vehemència truena contra todos los desórdenes 
de su pueblo. En este profeta se advierte un u30 mas frecuente de 
comparaciones, metàforas Y figuras, acaso por haber vivido 3 escri. 
to en Caldea, donde era mas familiar semejante estilo (1). San Ge- 
rónimo dice que el estilo de Ezequiel no es tan elegante como pu. 
diera serlo, mas que, sin embargo, tampoco es demasiade sencillo, 
sino que guarda cierto medio entre estos dos extremos: Sermo eius 
nec satis disertus, nec admodum runticus est, ez utroque medie tem- 
peratus (2). Otros créen que la fuerza y la gravedad eran su vere 
dadero caràcter: Gravitas el vis sunt propria (3). 


(1) Basnage, historia de los Judios, c. 16. art. 2.—(2) Hieron. praef. in Ecech.— 
(3) Fleuri not. Ms. in Esecb, 








DISERTACION 


SOBRE 
LOS TRESCIENTOS NOVENTA ANOS 


DE QUE SE HABLA EN LA PROFECIA QUE CONTIENE EL 
CAPITULO IV. DE EZEQUIEL. 





Cimioo Nabucodonosor, rey de Babilonia, condujo é Caldea pre- 
80 4 Jeconías, rey de Judà, fe cautivo en su compadia el profeta 
Ezequiel, y en el ano quinto de su cautiverio se le -apareció el Se- 


nor en las inmediaciones del rio Chobar ó Chaboras (1). Entóncegs 


tuvo aquella vision misteriosa que se refiere al principio del libro de 
sus profeciass y habiéndole ordenado el Senor que fuese ú reunirse 
con los cautivos que moraban junto é dicho rio, pasó con ellos siete 
dias (2). Despues que transcurrieron estos, le dirigió el Scior su pa- 
labra (3), y le mandó que fuese àú encerrarse en su casa, que to- 
mase un ladrillo (4), y en él representase el sitio de Jerusalen, que 
cargase las iniquidadeg de la casa de lÍsrael, permaneciendo acosta- 
do sobre el lado izquierdo por cierto número de dias, relativo 4 cier- 
to número de anos de la iniquidad de la casa de Israel, Y que iguàl- 
mente cargase las iniquidades de la casa de Judó, estàndose acos- 
tado sobre el lado derecho durante otro número de dias, relativo 3 
Cierto número de anos de la iniquidad de la casa de Judà. 

Los ejemplares hebreos, griegos y latinos, estén conformes en 


(1) Etech. y 9. 3.—(8) Esech, un l5.m(3) Escch. us. 16, el eegg—() Eseche 
17. l. et segg. 
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'cuanto al: núméro de dias dados al profeta para cargar las iniqui- 
' dades de la casa de Judà: este número es cuarenta dias. Varian 
emperG sobre el número de dias que se dió al mismo profeta para 
cargar las iniquidudes de la casa de Israel, este número en el he- 
breo y la Vulgata es de trescientos noventa dias, en los ejemplares 
Etiegos notaba Origenes que algunos decian ciento 4 cincuenta dias, 
otros ciento noventa, Y Otros tresctenios noventa (1). Aun hoy la edi- 
cion, romana de la version de los Setenta dice ciento y cincuenuta en 
el V 4., y ctento noventa en el V 5. del cap. iv. de Ezequiel, Y 
así leia Teodoro: Mas ni uno ni otro de estos dos números pue- 
den justificarse por célculo alguno, por lo que es evidente que en 
ellos hay errata. El número trescientos noventa considerado solo, pa- 
rece podria justificarse por el càlculo de los anos de la infidelidad 
de la casa de Israel, desde la ereccion de los becerros de oro en 
tiempo de Jeroboam, hasta la expedicion de Nabuzardan, general de 
las tropas de Nabucodonosor, y enviado por este príncipe à llevar. 
se los últimos restos de los Judíos, unos cuatro anos despues de la 
ruina de Jerusalen. Jeroboam hizo colocar dos becerros de oro (2), 
uno en Betel y otro en Dan, y estableció un dia sclemne en el dé- 
cimoquinto dia del octavo mes, que correspondiese al dia solemne 
que celebraban en Judà en igual dia del séptimo mes. Userio (3) 
supone que aquella fiesta se celebró por la vez primera en el mes 
de octubre del ano 975 àntes de la era cristiana vulgar, es decir, 
unos cinco meses despues del cisma, que supone haber ocurrido en 
el mes de mayo del propio aio.. Desde la primera celebracion de 
aquella fiesta, cuenta los trescientos noventa afos de infidelidad de la 
casa de Israel, de modo, que terminan en el mes de Getubre del ao 
085 (4), es decir, por el tiempo en que Nabucodonosor envió à Na. 
buzardan é llevarse los Judíos que aun permanecian en la Judea, Y 
transporterlos ú Babilonia en el ano vigésimotercio de su reinado (5), 
984 úntes de la era cristiana vulgar. 

Mas si al número trescientos noventa se anade el de cuarenta, 
que es el de los dias en que debió cargar el profeta las iniquida- 
des de.lla casa de Judà, se hace ya difícil y aun imposible concor- 
dar estos dos números: porque si cl profeta permaneció acostado tres- 
Gientos mosenta dias sobre el lado izquierdo, yY cuarenta dias sobre 
el derecho, resulta que estuvo acostado cuatrocientos treinta dias. Em- 
pero segun él testimonio del mismo Ezequiel, parece que el número: 
de dias que permaneció acostado, no llegó é cuatrocientos treinta. Ya 
babia observado esto el mismo Userio. En efecto, la celebre vision 
que tuvo Ezequiel éntes que le mandaran acostarse, tiene la fecha del 
quinto dia del cuarto mes del quinto ano despues de la transmigra- 
Cion de. Jeconias (6). Pasaron siete dias, despues de log cuales (7) 
tecibió el profeta la órden de permanecer acostado primero sobre 
el lado izquierdo, y en seguida sobre el derecho. Así parece que 
esta órden se le des por el duodécimo ó décimotercio dia del cuarto 
mes del quinto ano despues de la transmigracion de Jeconías, y el 


(1) Véanse las variantes reunidas por Lamberto Bos en su edicion de la version, 
de los Setanta.—(2) 3. Reg. xi. 26. el seqg.—(3) Usser. ad ann. mundi 30.—(4) lbid. 
3420.—(5) Jerem. Lu. 30.—(6) Esecà. 1. 1. L— (1) De u1. 15. 16. et segq. 
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profeta mismo nos dice (1) que en el quinto dia del sezto mes del 
aio sezlo despues de la transinigracion de Jeconius, estaba sentado 
en su casa con los ancianos de Judé, cuando tuvo otra vision: Jn 
anno sexto, in sexto mense, tn quinta mensis, ego sedebam in domo 
mea. Ahora bien, segun el càlculo de los anos solares, solo media- 
ron cuando mas cuatrocientos diez yY ocho dias entre estos dos tér- 
minos, y segun el càlculo de los anos lunares, solo unos cuatrocien- 
tos siete dias. El quinto dia del sexto mes de la transmigracion de 
Jeconías, no fué pues sino el cuatrocientos siete Ó cuatrocientos diez 
y ocho despues que se mandó al profeta estarse acostado. Ezequiel 
pues no permaneció acostado cuatrocientos treinta dias, puesto que 
él mismo nos dice que aquel dia estaba sentada en su casa: Ego 
Ssedebam in domo mea. 

Es verdad que si el ano quinto despues de la transmigracion 
de Jeconías hubiera sido uno de los aàos llamados embolimianos, en 
que se intercajaba otro mes ademas de los doce ordinarios, el cual 
suplia lo que faltaba é los anos lunares para igualarse con los so- 
lares, entónces habrian mediado entre los dos tèrminos unos cuatro. 
cientos treinta y seis ó cuatrocientes treinta y siete dias. Mas aun 
cuando aquel afio hubiese sido embolimiano, la serie del discurso 
deja entender bastante que el profeta no permaneció acostado gino 
trescientos noventa dias, porque el Senor le dice: Te Rarús pan se- 
gun la cuenta de los dias que dormirús sobre tu costado: trescientos 
y noventa dias comerús de él: FACILS TIBI lPANES NUMERO DIERUM QUI- 
BUS DORMIES SUPER LATUS TUUM: TRELENTIS ET NONAGINTA DIEBUS CO- 
MEDES ILLUD P. El profeta debió preparar estos panes para comer- 
los durante el número de dias que permaneciese acostado, solo de- 
bió comerlos por espacio de trescientos noventa dias, luego solo pere 
maneció acostado trescientos noventa dias: es decír, que estuvo acos- 
tado sobre el lado izquierdo trescientos cincuenta dias, y sobre el 
lado derecho cuarenta dias, cuyo total forma el número de trescien- 
tos noventa dius, durante los cuales permaneció acostado el profeta. 
Así lo supone Userio (3), y hay motivo para conjeturar que ssí se 
leia originélmente en el mismo texto. De aquí habrú provenido la 
leccion de algunos ejemplares griegos, en los que Orígenes leia ciento 
y cincmenta dias, como leemos todavía en la edicion romana. Así 
en el V 5. se habrún leido trescientos cincuenta por el número de 
dias, durante los cuales debia llevar el profeta la iniquidad de la ca. 
sa de Ísrael, estàndo:e acostado sobre el lado izquierdo: el V 6.'ex- 
presa que fueron cuarenta los dias en que el imismo profeta debia 
De acostado sobre el lado dereho, cargando la iniquidad de 
a casa de Judó, estos dos números juntes forman los trescientos no- 
venta dias de que se habla en el V 9., durante los cuales debia 
permanecer el profeta acostado sobre uno y otro lado, ds último 
número se habróú confundido con el primero, Y como el Y 9. decia 
trescientos noventa, se miraria en el V 5. el número de trescientos 
cincuenta cnmo un yerro que se pretenderià corregir, substituyéndo- 
le el número trescientos noventa. No hablo .aquí del 4., porque 
el número que expresa el de la version griega, no se encuentra en 
el hebreo, 
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Los trescientos cincuenta dias, durante los Cuales debió llevar el 
profeta la iniquidad de la casa de Israel, deben corresponder ú tres- 
cientos cincuenta anos de infidelidad por mes de dicha casa. Dia 
por ano, dia, digo, por ano te he dado, dice el Senor: piEm PRO 
ANNO, DIEV, INQUAM, PRO ANNO bDEDI TIBI (l). He aqui el modo con 
que cuenta Userio este número de anos. Cuando estableció Jero- 
boam la fiesta solemne, que fué la época de la infidelidad de Israel, 
sacrificó en un altar que en Betel habia engido, y al mismo tiempo 
un profeta enviado por el Senior, exclamó: Altar, altar, oye lo que 
dice el Senor: Tiempo vendrú en que ha de nacer en la familia de 
David un Àijo que se llamard Josias, el cual harà degollar sobre tí 
los sacerdotes de los lugares altos que ahora queman sobre tí incien- 
sos, y él quemurú sobre tí huesos de hombres (4). Esta profecia se 
cumplió por parte de Josías en el ano décimooctavo de su reinado 
(4), de manera, que segun la observacion de Userio (3), Josías des- 
truyó aquel altar precísamente é los trescientos cincuenta anos de 
su ereccion por Jeroboam. Conforme é la crenología de Userio, esta 
ereccion fué por el mes de octubre del ano 975, antes de la era 
cristiana vulgar, los trescientos cincuenta afios se cumplieron el mes 
de octubre de 625, y el altar se destruyó el ano siguiente, es de. 
cir, úntes del mes de septiembre de 6:24. 

A los trescientos cincuenta anos de infidelidad de la casa de 
Israel, siguen, segun Userio, los cuarenta afios de infidelidad de. la 
casa de Judé: este cronologista los cuenta desde el mismo ano 624, 
de manera que terminan en la época de que ya hemos hablado, es 
decir, por el ano 584 (5), cuatro afios despues de la toma de Je- 
rusalen, cuando Nabuzurdan vino à llevarse ú Babilonia los últimos 
restos de los Judíos. Así, segun Userió, estos cuarenta anos de in- 
Gidelidad tienen por época el ano mismo en que se renovó la alianza 
con el Sehor. Y en efecto, segun el testimonio mismo del Senor por 
boca de Jeremías, la pérfida Judú solo volvió al Senor fingídamente 
y no con todo su corazon: Non est reversa ad me praevaricatriz Juda 
tn toto corde 8u0, sed in meudacio, ait Dominus (6). Vemos tambien que 
el historiador sagrado, despues de haber dicho que ninguna pascua se 
babia celebrado con mas .solemnidad que la inmediata siguiente 4 la 
expresada renovacion, en el inismo ano décimooctavo de Josías, ana- 
de: Sin embargo de eso, no depuso el Seior el enojo de su gran 
furor encendido contra Judú: VERUMTAMEN NON EST AVERSU3 DOMINUS AB 
IRA FURORIS SUl MAGNI, QUO IBATUS EST FUROR EJUS CONTRA JUDAM (7). 

Userio, pues, pone el principio de los cuarenta anos de la infi- 
delidad de Judí en 624, y el de los trescientos cincuenta afos de la 
infidelidad de Israel en 975, unos cinco meses despues del cisma. Mas 
por el testimonio de la Escritura aparece que no comenzó sino tres anos 
despues: porque 8e dice que aun despues de la division de los dos reinos, 
todos aquellos que en todas las tribus de Israel se habian aplicado con 
todo su corazon ú buscar al Senor Dios de Ísrael, vinieron ú Jerusalen 
para inmolar sus víctimas en presencia del Senor Dios de sus padres, 
que así fortificaron el reino de Judà Y sostuvieron à Rboam, hijo de Sa- 
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lomon, por espacio de tres anos, mas que solo siguieron los caminòs de 
David y Salomon por espacio. de tres afios (1), de donde resulta que 
pasados estos, Ya no vinieron é Jerusalen à inmolar sus víctimas al 
Senor, sino siguieron el camino de Jeroboam, que hizo pecar é Ís- 
rael. Parece por lo mismo que al dividirse los dos reinos, aun ha- 
bia en las diez tribus algunos Ísraelitas que permanecian fíeles al Se- 
nor, y venian 4 tributarle su culto 4 Jerusalen, y es muy verisíinil 
que esto diese motiva 4 lo que en otra parte se cuenta de Jero- 
boam (2), que decia en su corazon: Si este pueblo va ú Jerusalen pa- 
ra ofrecer allí sacrificios en la casa del Senor, se volverú el corazon 
de este pueblo ú Roboam su senor, rey de Judú, y me matarún ú mí, 
y se tornarún ú él. Y despues de haberlo pensado bien, hizo dos be- 
cerros de oro, y dijo al pueblo:- No subais ya mas ú Jerusalen: 
He aqui, 6 Israel, tus dioses, los que te sacaron de la tierra de 
Esripto. Y puso uno en Betel y otro en Dan, lo que fué ocasion 
de pecado: El factum est verbum hoc in peccatum, porque el pue- 
blo iba hasta Dan é adorar el becerro. Así, despues del cisma ó 
division de los dos reinos, los Ísraelitas fieles de las diez tribus con- 
tinuaron yendo 4 ofrecer sus sacrificios ú Jerusalen, por espacio de 
tres anos. Jeroboam, para impedir é los Ísraelitas que fuesen éú Je- 
rusalen con tal objeto, hizo erigir los becerros de oro, lo que fué 
ocasion de caida y motivo de pecado para la multitud de los Ís- 
raelitas: entónces dejaron de ir é Jerusalen, se entregaron é la ido- 
latria, y esto fué:tres anos despues del cisma: he aquí, segun pa- 
rece, la época precisa de la infidelidad de lserael: Et factum est 
verbum hoc in peccatum, Fàcil es conciliar esta época con las otras 
que nos da la Escritura. Userio pone el cisma en el mes de mayo 
del ano 975, pero bien pudo estallar desde el mes de mayo de 976. 
Pone la ereccion de los becerros de oro en el mes de octubre del ano 
975, pero este suceso pudo muy bien mo haber orurrido hasta el mes 
de octubre del ano 974. Entónees la epoca de la infidelidad de la ca- 
sa de Israel, resultarà precísamente en El iercer afio despues del cisma. 

Userio nota (3) que los Judios observan un ayuno en memoria 
del cisma de las diez tribus, y que este ayuno es en el vigésimotercio 
dia del mes tercero del ano santo. Este mes tercero corresponde 4 la 
luna de mayo: y en esto se funda Userio ps poner en dicho mes 
la época del cisma. Eimpero supone que el expresado cisma fué en 
975, y vamos A probar que pudo ser desde el ao 976. Està probado 
que apareció muy poco tiempo despues de la muerte de Salomon, por- 
que la Escritura dice que Roboam, su hijo Y sucesor, solo reinó diez 
y siate aios (4), y al mismo tiempo expresa que Abiam, hijo de Ro- 
boam, le sucedió en el ano décimooctavo del reinado de Jeroboam 
(5), era pues necesario que Jeroboam hubiese empezado à reinar ca- 
si al mismo tiempo que Roboam, conque el cisma ó division de los 
dos reinos sixuió muy de cerca 4 la muerte de Salomon, cuya época 
se determina en la Escritura por la duracion de su reinade. La Es- 
critura dice que Salomon reisó cusrenta anos (6), pero no es nece: 
8ario que estos cuarenta anos hayan sido completos, pues por ejem- 
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plo, la Escritura dice (1) que Nadab, hijo de Jeroboam, sucedió ú su 
padre en el ano segundo de Asa, rey de Judú, y que reinó dos afos: y 
sin embargo nos dice seguídamente (2) que Baasa mató éú Nadab, Y 
reinó en lugar suyo en el ano tercero de Asa. Se ve pues, que cuando 
la Escritura da é Nadab dos anos de reinado, no es porque reina- 
se dos anos enteros, pues se ve que le mataron al ano siguicnte, 
sino porque le mataron en el segundo ano de su reinado. Del propio 
modo, cuando la Escritura dice que Salomon reinó cuarenta anios, no 
se infiere de ello que reinase cuarenta amos cabales, sino basta que 
su muerte ocurriese en el afio cuadragésimo de su reinado. Ahora 
bien, es constante que Salomon estaba en este cuadragèsimo ano de 
su reinado desde el afio 976, porque se ve que à la fundacion del 
templo en el segundo dia del segundo mes del ano 480 despues de la 
salida de Egipto, estaba en el ano cuurto de su reinado (3). Segun 
la eronología de Userio, el segundo dia del segundo mes del ano 450 
de la salida de Egipto, corresponde al segundo dia de la luna de abril 
del afio 1012. Si rebajamos treinta y seis anos, resultarà que el se- 
gundo dia de la luna de abril del ano 976 estaba en el afio cuadra- 
gésimo del reinado de Salomon: empero la época del cisma 8olo se 
toma del vigésimotercio dia de la luna de mayo. Podemos pues su- 
poner que moriria Salomon en el cuadragésimo ano de su reinado, 
en los primeros meses del ano 97, y que el cisma estallaria en el vi- 
gésimotercio dia de la luna de mayo del mismo ano. 

Bajo tal supuesto, la época de la infidelidad de Israel fijada por 
Userio en el mes de octubre del ano 975, puede ponerse en igual 
mes del ano 974. Hemos hecho notar que segun el propio Userio la 
época de esta infidelidad se debe tomar desde la primera celebra- 
cion de la fiesta que instituyó Jeroboam, y debia celebrarse en el dia 
quince del octavo mes, es decir, en el dia quince de la luna de octu- 
bre. Hemos hecho ver, que segun el texto sagrado, esta fiesta ne de- 
hió instituirse hasta los tres'anos despues del cisma, pero no es necesarió 
que estos tres anos estuviesen cumplidos, y basta que sucediese en el 
ano tercero: poniéndose pues la época del cisma en el dia vigésimo- 
tercio de la luna de mayo del ano. 976, el dia quince de la luna de oc- 
tubre del ano 974 caerà en el tercer ano despues del cisma. Aquella 
fiesta pudo pues celebrarse por la vez primera el dia quince de la lu- 
na de octubre del ano 974, y en igual fecha puede ponerse la época 
de los treseientos cincuenta anos de infidelidad de la casa de Israel. 
El ano 350 estaria pues cumplido el dia quince de la luna de octubre 
del ano 624, y si como quiere Userio, el altar de Betel se destruyó 
en este mismo ano, seria precísamente en el ano 350 de la infidelidad. 
Pero vamos é mostrar que verisímilmente aquella destruccion 
fué posterior al cumplimiento de los trescientos cincuenta anos, es de- 
Cir, que acaeció despues del ies de octubre del afo 624. 

Efectivamente, segun el mismo Userio (4), la célebre pascua del 
ano décimooctavo del reinado de Josias, debe ser la del ano 623. La 
serte de la narracion del historiador sagrado (5) deja entender bas- 
tante que Josías no destruyó el altar de Betel sino despues que ha- 
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bia renovado la alianza con el Senor, en presencia Y nombre de to. 
dos los hijos de Judà reumdos en Jerusalen por imandato suyo, en el 
propio ano décimooctavo de su reinado, y que la alianza se renovó 
en el intervalo de la fiesta de los Tabernàculos que se celebraba el 
dia quince de la luna de septiembre, y la fiesta de la pascua, que era 
el dia quince de la luna de marzo: porque 1.0 Si la alianza se hubiera 
renovado úntes de la fiesta de los 'l'abernàculos, parece que esta so- 
lemnidad deberia haberse celebrado con singular esplendor, como se 
ve que sucedió con la pascua de aquel ano, empero la Escritura na- 
da nos dice dela fiesta de los Tabernàculos, y habla sólamente de la 
pascua. 2.0 Como é la renovacion de la alianza siguió muy luego la 
destruccion del altar de Betel, del propio modo 4 la destruccion 
del altar de Betel siguió próximamente la celebracion de la pascua. 
La Escritura nos dice que despues de haber destruido Josias el al- 
tar de Betel, y todos los templos de los lugares altos que habia en 
las ciudades de Samaria, volvió 4 Jerusalen, y seguídamente  dijo al 
pueblo: Celebremos la pascua en honra del Senor nuestro Dios, del 
modo que se halla escrito en este libro de alianza (1), es decir, en el 
libro que se habia encontrado en el templo, y se habia leido el dia 
de la renovacion de la alianza: de manera que esta expresion de Jo- 
sías prueba ademas que habia pasado poco tiempo despues de la in- 
dicada renovacion cuundo ordenó é los Israelitas que celebrasen la 
pascua: Reversusque est Jerusalem: et praecepit omni populo, dicens: 
Facite phase Domino Deo vestro, secundum quod scriptum est in li- 
bro foederis hujus, ó mas bien in libro foederis isto, porque tal es 
el sentido del hebreo. La alianza pues se renovó, y el altar de Betel 
fué déstruido poco úntes de la me del ana décimoctavo del ret- 
nado de Josias, y esta pascua tué la del aío 623, como confiesa Use- 
rio, y lo probarémos adelante. i 

Esto contribuye tambien ú probar que la época de la infideli- 
dad de la casa de lsrael debe colocarse, no en octubre de 975, sino 
en octubre de 974, porque si se pone en octubre de 975, segun pre- 
tende Userio, se habrian cumplido entéramente trescientos ciacuenta 
y un anos de infidelidad Antes de la destruccion del altar de Betel, é prin- 
cipios de 623. El Sefor no cuenta mas que trescientos cincuenta 
anos de iàfi lelidad, luego esta infidelidad empezó en octubre de 974, 
en el tercer ano despues del cisma. Así los trescientos cincuenta anos 
de infidelidad de la caga de lsrael tienen por época la consagracion 
sacrílega del altar de Betel, tres anos despues del cisina, y acaban 
enla destruccion de dicho altar, trescientos cincuenta anos despues 
de su consagracion. Pasemos ahora é los cuarenta aios de infidelidad 
de la casa de Judà. 

Userio pone el principio de los cuarenta afios de infidelidad de 
la casa de Judà en 6724, suponiendo que entónces renovó la alianza 
Josías, y el fin de estos cuarenta anns en 584, por el tiempo en 
que Nabuzardan vino é llevarse los últimos restog de los Judíos. 
Mas sobre esto hay muchas dificultades. l.o Acabamos de hacer ver 
que verisimilmente la alianza no se renovó sino en 623, es decir, 
por la pascua de aquel ano. Esta pascua se celebró con tal ardor y 
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magnificencia, que segun el testimonio de la Escritura (1), ninguna 
otru pudo compararse con ella. Hay pues il motivo de creer que hasta 
despues de esca solemnidad no violó de nuevo el pueblo la alianza 
que acabuba de renovarse. Así la época de lu infidelidad de la cusa 
de Judí, si se toma desde esta infraccion, solo podrà ponerse des- 
pues de la pascua del ano 62.5. De aquí resultarà que apénas podia es- 
tar empezado el ano cuadragésimo cuaudg Nabuzardan vino 4 lle- 
varse ú los Judios en 584, porque el texto 8.igrado nos dice que esto fué 
en el ano vigésimotercio del reinado de N abucodonosor (2), y po. 
driamns probar con el mismo càlculo de Userio, que el ano vigési- 
motercio del reinado de Nabucodonosor debia espirar entre el dia 
décimo de la luna de julio, y el dia décimo de la luna de agosto del 
afo 584. En una palabra, esta última i-xpedicion de Nubuzardan no 
puede suponerse posterior éú los cinco meses que siguieron 4 la pag. 
cua de 584, y sólamente en estos cinco meses pucde ponerse, cuando 
mas pronto el principio del afio cuadragésimo de infid: lidad. contado 
desde la infraccion de la alianza, despues de la pascua de 623. 

Pero en segundo lugar, de las dos épocascn cuyo intervalo pone 
Userio estos cuarenta anos, una carece de pruebas, y le otra no 
conviene al término de dichos cuarenta anos. No hay prueba ol- 
guna de que los Judío8, tan poco tiempo despues de haberse renova- 
do la alianza, cayesen en una infraccion que pueda ser la época de 
estos cuarenta afos de infidelidad, y la Escritura apénas habla de Ja 
última expedicion de Nabuzardan. Ya habian caido los grandes ra- 
yos de la cólera del Senor, y habia cuatro anos que todo estaba des- 
truido, la Judea estaba asolada, Jerusalen en tierra, y el templo abra- 
sado. La expedicion de Nabuzardan en el ano vigèsimotercio del rei- 
nado de Nabucodonosor, solo fué tina consecuencia del gran golpe que 
recibió la casa de Judà en el ano décimonono del reinado del mis- 
mo príncipe (83), cuando Jerusalen fué tomada y arruinada. Así el 
càlculo de Userio fija como época de estos cuarcnta unes una in- 
fraccion que no estéú probada, yY por término de los mismos una ex- 
pedicion de poca importancia, y que casi nada agravaba los efectos 
del gran infortunió de 588. 

Algunos intérpretes con mas verisimilitud pretenden que la épo- 
ca de los cuarenta anos de infidelidad de la casa de Judà, es 
la mision misma de Jeremías, en el aho décimotercio de Josías, Y 
su término fué la ruina de Jerusalen, en el undécimo aiío de Se- 
decias, y décimonono de Nabucodonosor. En efecto, he aquí lo 
que dice el capitulo xxv. de Jeremías: ,Profecia que se reveló 4 

eremias, acerca de todo el pueblo de Judà, en el ano cuarto de 
Joalim, hijo de Josias, rey de Judé, que es el ao primero de Na- 
bucodonosor, rey de Babilonia: la cual predicó Jeremías profeta 4 
todo el pueblo de Judà y é todos los habitantes de Jerusalen, di- 
diendo: Desde el ano décimotercio de Josias, hijo de Ammon, rey 
de Judú, hasta el dia de hoy, en que han pasado veinte y tres anos, 
el Senor me ha hecho cir su palabra, y yo osls he estado anun- 
ciando, levantàndome àntes de amanecer para prediceros, Y vosotros 
ho me habeis escuchado. Asimismo el Sener os ha enviado muy é 
tiempo 4 todos sus siervos los profetas, sin que vosotros, miéntras 
(1) 4. Reg. xxm. 29. 93.12) Jerem. im. 30.—I3) Jerem. 10. 12. 
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los iba enviando, los escuchàseis, ni aplicéseis vuestros oidos para 
atender cuundo él os ducia: Convertios cada uno de vosotros de su 
malvada conducta y de sus pésimas inclmaciones, Y con eso mora- 
réis por todos los siglos en la tierra que el Senor os dió 4 vosotrus 
y 6 vuestros padres, y no querais ir en pos de dioses agenos para 
adorarios y servirlos, ni me provoqueis ú ira con las obras de vues- 
tras manos, yY yo no os enviarè aflicciones. Pero vosotros, dice el Se- 
for, no me habeis escuchado, úntes me habeis irritado con vuestras 
fechorias para vuestro propio daio. Por lo cual esto dice el Senor 
de los ejércitos: Por cuanto no habeis atendido à mis palabras, sa- 
bed que yo tomaré conmigo, y enviaré, dice el Senor, todas las fa- 
milias 6 pueblos del Norte con Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
ministro Ó instrumento mio, y los conduciré contra esta tierra y con- 
tra sus habitantes, Y contra todas las naciones circunvecinaz, y da- 
ré cabo de ellos, y los reduciré ú ser el pasmo y el estarnio de to- 
dos, y é una soledad perdurable todas sus ciudades, Y desterraré de 
entre ellos las voces de gozo y las voces de alegría, la voz 6 cantares del 
esposo y de la esposa, el ruido de la tahona, y las luces que alumbran las: 
casas. Y toda esta tierra quedaró hecha una soledad espantosa, y todas 
estas gentes servirón al rey de Babilonia por espacio de setentu aios. " 
l Senor anuncia los grandes golpes que va 4 descargar sobre 

la casa de Judà, el último de los cuales serà el que destruya à Je- 
rusalen y al templo. Mas jcuél serú el motivo de sus justas y ter- 
ribles venganzast La indocilidad de la casa de Judó, y la impeni- 
tencia de sus hijos: Porque no otsteis mis palabras, dice el Senor, 
PRO EO QUOD .NON AUDISTIS VERBA MRA, enviaré t tomare todas las 
familias del aquilon y ú mi siervo Nabucodonosor contra vosotros. 
(Desde cuéndo eran los hijos de Judà reos de esta indocilidad, que 
es su mayor crímen 4 los ojos de Dios/ Desde el afio trece de Joe 
sías, de manera que en el ano cuarto de Joalim, cuenta ya Jere- 
mías el ano veinte y tres empezado despues que los hijos de Judà 
habian incurrido en aquella indocilidad. Desde el ano trece de Jo- 
Sias....hasta el dia de hoy, que es el aNio veinte y tres: ISTE TER- 
TIUS ET VIGESIMUS ANNUS: vino ú mí palabra del Seior, y os ha- 
blé....y no oisteis, ET NON AUDISTIS. La época de la indocilidade 
de la del aviso, babló Jeremías, Y no le oyeron: Et non qudistis. 
Esta indocilidad, esta impenitencia ha durado ya veinte y dos anog 
completos, y ha comenzado el veinte y tres, G estos veinte y dog 
afos completos úpanse los últimos ocho aios de Joalim, y los on- 
ce de Sedecias, y resultarà que la ruina de Jerusalen y el incen- 
dio del templo acaecieron en el ado cuarenta y uno de la mision 
de Jeremías, es decir, exactamente despues de cuarenta anos ente- 
ros de indocilidad ohstinada, que puso el colmo é las infidelidades 
de aquel pueblo, y atrajo sobre él las venganzas terribles del Ser 
Supremo, cuya voz habia menospreciado: Pro eo quod non audistis ver- 
ba mea. Mas procuremos determinar de un modo mas particular las épo- 
. cas de la mision de Jeremías y de la ruina de Jerusalen, lo que contri- 
buiré júntamente 4 confirmar el càlculo que acabamos de proponer, y 4 
dilucidar Beuns dificultades sobre los textos de Jeremías y Daniel. 
Desde luego debe notarse que algunas traducciones vulgares ex- 

(1) Jerem.:xav, l. et sege. 


SOBRR: LOS COCXC. AN08. LL 
presan ésí el terto de Jeremías que acabo -de eiter: Desde el afe 
trece de Josias....hasta hoy, han pasado veinte y. tres aios: y es 
cierto que la version de los Setenta se expresa lo mismo: pero el 
hebreo dice, como la Vulgata: lers TERTUS ET VIOESIMUS ANNUS: 
Este es el aRo veinte y tres (1). Esta construccion es la misma que 
usó el profeta Zacarías,. cuando mucho tiempo despues, Y en oca. 
on muy diferente, decia: IeTE SEPTUAGESIMUS ANNUS EsT: Este es 
el aho setenta 6 septuegésimo (2). Aquí estén conformes los Beten. 
ta, la Vulgata y las traducciònes vulgares, y su conformidad en cugne 
to 4 este texto, debe servirnos para determinar el sentido de la ex. 
resion de Jeremíls, que con igual construccion significa lo mismo, 
STE TERTIUS ET VIGESIMUS ANNUS EST: Es el ano veinte y tres. Pa- 
rece pues, que Aun no estaban cumplidos lòs veinte y tres anos de 
la mision de Jeremías, que habia empezado ya su ano vigé- 
simotercio, cuando aquel profeta anuncisba en el ajo cuarto de Joa- 
im la próxima. llegada. de Nabucodonosor. En efecto, no habiendo 
empezado Jeremías é profetizar hasta el ano trece de Josías, Y nQ 
babiendo reinado Josías mas que treinta y un anos (3). debió mo- 
rir en el ano dies y nueve de la mision de Jeremías. Joacaz, que 
gucedió 4 Josias, solo permaneció tres meses en el trono (4), apé- 
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nas podia haberse terminado el ano diez y nueve de la mision de . 


Jeremías, cuando à Joacaz sucedió Joalim, cuyo primer ano con- 
curre así con el vigésimo de le mision de Jeremías, de modo que 
el ano veinte y tres de esta mision no pudo comenzar hasta el fia 
del tercero de Joalhim, ó aun en el cuarto ano de este príncipe. Y 
segun el testimonio de Daniel, parece que JoaRim estaba en el prin- 
cipto de su ano cuarto cuando Jeremías anunciabe la llegada próxie 
ma de Nabucodonosor. i 
El libro de Daniel empieza con estas palabras: En el ano ter- 
Cero del reinado de Joahim, rey de Judú, Nabucodonosor, rey de Ba- 
bilonia, apareció ante Jerusalen, y la sitió (5). Ese texto parece des- 
de luego contrario al de Jeremíes, que nos dice haber anuuciado 
de parte del Befior la venida de Nabucedomosor en el alo cuarto 
(6) de Joalim. Y en otro lagar (7) nos dice el mismo profeta que tam- 
bien fué en el, aio cxarto de Joahim cuando Nabucodonosor des. 
hizo el ejército de Farson en Cércamis, cerca del Eufrútes. Pero es 
fícil conciliar ambos textos, diciendo que Nabucodonòsor partió de 
Babilonia al fin del aho tercere de Joalim,: que batjó ú los Egip- 
cios en Cúrcamis al empezar el aio cuarto 
en seguida vino ú sitiar é Jerusalen, segun habia enunciado Jeremías 
Ce úntes, Y que esto fué al principió del mismo a2o cvarto de 
im. Tambien fué pues al empezar el afio vigésimotercio del avi- 


e éste príncipe, y que . 


so que Dios dió 4 su pueblo por boca de Joremías: Ísrs TBRTIUS . 


ET VIGESIMUS ANNUS EST. 

Estando encargado Jeremías de anunciar ú todo el pueblo de Ju- 
dé le próxima llegada de Nabucodonosor en el cuarto ano de Joahim, 
es muy verisímil que lo verificase en una de las tres fiestas solemnes 
en que todos los Judios tenian obligacion de ir 6 Jerusalen, .y que fue- 


(1) Jerem. xxv. 3. Zach. í. 19. Vulg. lete jam aeptuagesimus aRRus est.— 
4. Reg. xx. l. et $. Per. XExIv. IS Reg. xxi. 91. et 8. Per. xxavi 8. 
m5) Don. 1. 1.6) Jerem. xx. Le T) XLTL 2. 
POM,. EV. 
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se en la més inmediata al tiempo en que Nabucodonosor debia ens 
trar en la Judea. Los intérpretes notan que el ayuno que se publie 
Có en el noveno mes del ano quinto de Joahim (i), no pudo publi- 
carse sino en memoria de la toma de Jerusalen, de la que se ha- 
bia apoderado Nabucodonosor el ano àntes, de lo que resulta que Je- 
rusalen fué tomada por Nabucodonosor el mnveno mes, es decir, en 
la luna de noviembre del ano 607. Hay pues, motivo de creer que 
el anuncio de la llegada prózima. de Nabucodonosor se hizo en la 
fiesta de los Tabernúculos, que se celebraba el dia quince del sép- 
timo mes, es decir, el dia quince de la luna de septiembre del mi38- 
mo ano. El ano veinte y tres de la mision de Jeremíes estaba ya 
empezado, es decir, que habia ya veinte y dos amoe cumplidos que 
Jeremía3 profetizaba, habia pues, empezado é profetizar àntes del quim- 
ce de la luna de septiembre del ano 629, ó acaso en ese mismo 
dia. Y..en efecto, si la pascua del ano 623 es la del ano diez y ocho 
del reinado de Josías, resulta que la pascua del ano 629 era la del 
ano duodécimo del propio monarea. Ahora bien, Josías no entró en 
el ano trece de su reinado sino entre la pascua yY la fiesta de los 
Tabernéculos del ano 639, luego Jeremías no empezó 4 profetizar sie 
no entre la luna de marzo y la luna de septiembre de aquel ano: y 
entraba en el ano veinte Y tres de su mision, cuando anunció la 
llegada próxima de Nabucodonosor, al principio del ano cuarto de 
Joalim, por el dia quince de la luna de septiembre: Jste tertius es 
oigesimus annus est. Y acaso este ano veinte y tres empezaba pre- 
Cisamente en aquel mismo dia, porque es muy verisímil que cuando 
Jeremías empezó é dirigir su voz 4 los hijos de Judà, fuese en un 
dia de gran concurso popular. Empero, entre la pascua y la fiesta 
de los Tabernéculos solo concurria mucha gente 4 Jerusalen en la fies- 
ta de Pentecostess mas harémos ver que el principio del ano trece 
de Josias parece haber sido posterior é esta solemnidad, con que fué 
tamhien despues de ella cuando empezó Jeremías 4 profetitar, y si 
fue en dia que hubiese gran concurso, no pudo .ser mas que en la 
fiesta de los Tabernículos del ano 6:28, de manera que el anuncio 
becho: en tal dia del ano 607 seré precísamente en el mismo dia en 
que empezaba el ano veinte y tres de la mision del profeta: lste ter- 
tius el vigesimys annus est. 

Habiendo empezado 4 profetizar Jeremías por la fiesta de los Ta- 
bèrnículos del ano 629, el ano cuarenta de su mision debió estar - 
cumplido por la fiesta de los Tabernéculos del afio 589, y al afio si- 
guiente fué tomeda J-rugalen en el noveno dia del cuarto mes (2), es 
decir, en el dia noveno de la luna de junios y el templo se quemó 
en el décimo dia del mes siguiente (3). El texto sagrado nos advier- 
te que Nabucodonosor estaba en el: ano diez Y nueve de su reinado 
cuando se quemó el templo (4). 

Esto nos de motivo é entrar con Userio (5) en un célculo que 
nos serviró para determinar de un modo mas preciso las 
los reinados de Sedecías, Jeconías, Joahim, Joacaz y Josías, y de El 
resultarà tambien confirinada la época de la mision de Jeremias, y 


(1) Jerem. xxavi. 9.—Í2) 4. Reg. rxv. 3. et segg. Jerem. Lu. 6, el PE qq el 3) db 
Reg. xxv. 8. el segg. Jerem. Lis 13.—Í4) Íòid.—$8) User. Chronol. 20cra..—-— 4 
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exacto el càlculo de los cuarenta aios de intidehdad contados desde 
dicha época. Jereimías noe dice que el Senor le hablió desde el ano 
trece del reinado de Josiae hasta el fin del aRo undécimo del reina. 
do de Sedecías (1). Y en efecto, se advierte que Nabucodonosor es- 
taba en el aho octavo de su reinado cuando se le rindió Jeconias 
(2), Y que esteba en el dies y nueve del mismo cuando sucedió el 
incendio del templo, que fué posterior un mes à la prision de Sede- 


de Josesz y 
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cias (3), habian pasado pues, once aios entre estos dos acontecimien- 
tos, que son precísamente los once anos que reinó Sedecías, sucesor ., 


de Jeconías. Empero Sedecías cayó en poder de los Caldeos cuando 
estos tomaron 4 Jervgalen en el noveno dia del cuarto mes (4), Yy es- 
taba entónces en el afio undécimo de su reinado. Estos once anos que 
reinó acaben pues, por el décimo dia de la luna de junio del ano 588. Es- 
te príncipe debió por lo mismo subir al trono cuando mas pronto, por 
el décimo dia de la luna de junio del ano 599, y vamos ú mostrar 
que la deposicion y cautiverio de Jeconías deben ponerse unos cin- 
co dias úntes. —. Li Ei 

En efecto, hemos hecho notar que la primera vision de Ezequiel. 
tiene. la fecha del dia cinco del cuarto mes del ano quinto de la trans- 
migracion de Jeconías (5), que despues de esta vision fué 4 buscar ú sus 


companeros cautivos, y permaneció siete dias con. ellos (6), que en 


seguida. le mandó el Senor estarse acostado trescientos cincuenta dias 
sobre el lado izquierdo, y cuarenta sobre el derecho, B8 decir, que en 
todo fueron trescientos moventa dias (7),y que el quinto dia. del sexto 
mes del afo sexto de la transmigracion de Jeconías, estaba sentadó 
en su casa (8). De aquí resulta que el sexto mes del sexto ano de 
la transmigracion de Jeconias no era el que seguia al cuarto del quinto 
ao, porque entre estos dos términos solo median dos méses, y por 
censiguiente en ellos no caben los trescientos noventa dias durante los 
cuales debió permanecer acostado el profeta. És necesario pues, que 
este sexto mes sèa del ano siguiente, de modo que entre ambos tér- 
minos medien tatorce meses, Y en tal intervalo se hallaràn fàcilmente 
los trescientos noventa dias que estuvo .Ezequiel acostado. Ahora 
bien, habiendo empezado à reinar Sedecías, sucesor de Jeconías, por 
el dia diez del mes Cuarto, es decir, de la luna de junio del ano 599, 
el ano quinto dE su reinado no se' cumplió sino por el décimo dia dè 
la luna de junio de 594. Así el quinto dia del sexto mes del sexto 
ano despues de la transmigracion de Jeconías, debe ser el dia quin- 
to de la luna de agosto del aho 594. Ni subimos catorce meses hasta 
el quinto dia del cearto mes del ao quinto de la tramsmigracion de 
Jeconías, nos hallarémòs en el dia quinto de la luna de junio del ano 
595. Tal es la época precisa: de la primera vision de. Ezequiel, tn 
quarto (mense) in quinta (die) mensis, tpse est annus quintus transmi- 
grationis regis Joachin. De. aquí se sigue que la cautividad ó trans- 
migracion de Jeconías no puede ponerse despues del quinto dia de 
la luna: de junia del amo 599, porque si la suponemos siquiera en el 
dia sexto, resultarà que el quinto dia de la luna de junio del ano 595 
estarà ya en el'ano cusrto, cuando se debe hallar en el quinto, ni 


(1) Jerem. 1. 2. 3.—(2) 4. Reg. XXIV, 12.e(3) 4. Reg. xxv. 8B.—(4) 4. Reg. xxv. 
3. el segg. Jerem. xxxix. 2. et segg. Li. 6. et segg.—(5) EzesÀ. 1. 1. 2.—(6) Exeçh. 
UL 1G.mq1) Baech. av. 9.m(B). Esecà. viu. l. 
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' tampoco se puede supomer muy anterior al quinto dia, porque aca. 
' bamos de ver que Sedecías debió subir al trono el dià diez é lo mas. 


La: Escritura no indica que hubiese un intervalo grande entrela de- 
posicion de Jeconías y la inauguracion de Bedecías, Puede pues su- 
ponerse que Jeconías fué preso por el quinto dia de la Juna de: junio 
del ano 599, de manera que resulta un interregno de unos cinco dias 
entre su deposicion y el principio del reinado de Sedecias. 

La Escritura nos dice (1) que Jeconías habia reinado tres me- 
ses Y diez dias cuando se rindió ú Nabucodonosor, habia pues subido 
altrono por el dia veinte y cinco del mes duodécimo, es decir, por el 
dia veinte Y cinco de la luna de fobrero del mismo ano 599: luego 
por este mismo tiempo habia muerto su padre Joaliim, ú quien suce- 
ds y Nabucodonosor estaba entónces en el ailo octavo de su rei- 
nado (2). i 

, circupstancia ta mérito 4 inferir que los once. anos del 
reinado de Joalim no fueron cabales, ue estando Nabucodono- 
sor en el primer afio de su reinado desde el fin del ano tercero de 


o Joalim, si é este se debieran aumentar ocho ano8 completos, resul- 


taria Nabucodonosor en el ane nono de su reinado al fin del undéci- 
mo de Joalim. Deben pues tomarse de los once anos de Joalim, los 
tres meses y diez dias que Jeconias reinó. Por lo mismo el prigcipio 
de Joalim no puede ponerse entre el dia veinte y cinco del més duo- 
décimo, y el dia quinto del cuarto mes, porque en tal caso habria 
espirado su ao undécimo en los tres meses que reinó Jeconías, y 
Nabucedonosor aun estuviera en su aio noveno, Así el principio de 
Joalim solo puede colocarse entre el dia cinco del cuarto mes y el 
dia veinte y cinco del mes duodécimo, es decir, entre el dia cinco 
de la luna de junio, y el veinte y cinco de la luna de febrero. Ya hemos 
advertido que este príncipe llevaba poco tiempo de haber entrado en 
el ano cuarto de su reinado, cuando anunció Jeremías la llegada 

róxima de Nabucodonosor, por el dia quince de la luna de septiem- 

re del aio 607: luego el principio de su reinado debió ser entre et 
dia cinco de la luna de junio, y el quince de la luna de septiembre 
del ano 610. 

Ademas, sabemos por la Escritura, que el ano décimo de Se. 
decías concurria con el décimooctavo de Nabucodonosor (3): lue- 
go el undécimo de Sedéecías concurria forzósamente con el décimo- 
nono de Nabucodonosor. Pero el undécimo de Bedecías terminaba 
por el décimo dia del cuarto mes, y la Escritura nos dice que un 
mes despues, es decir, en el dia diez del mes quinto, aun estaba Na- 
bucodonosor en su ano décimonono (4), de lo que se infiere que el 
principio de Nabucodonosor no púdo ser úntes del décimo dia del 
mes quinto. Empero el principio del ano cuarto de Joalim es poste- 
rior al principio del primero de Nabucodonosor, luego el principio 
dé Joahim no pudo ser anterior al dia diez del mes quinto, ni poste- 
rior al dia quince del mes séptimo. El principio del reinado de Joa- 
Eim debe pues ponerse entre el dia diez de la luna de julio y el dia 
quince de la luna de septiembre del aio 610. Para tomar un medio 
ge nos acerque mas al término, puede suponerse el principio de 

oaltim por el dia doce de la luna de agosto. 


(1) DB. Per. xzaY1, 93) 4. Reg. av. 12ml3) Jean. Su, 10 Pié. us. 19 
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- o Joahim sucedió 4 Joacaz, que solo habia teinado tres meses, por: 
lo que Joacaz debió subir al trono por el dia dece de la luna de ma- 
yo del ano 610: 
sías 4 quien sucedió Joacaz. Josías habia reinado treinta y un anos, con 
que subió al trono despues de Pentecostés del ano 641. De que resulta 
que el ano trece de su reinado empezaba despues de Pentecostés del afjo 
629: luego fué por la fiesta de los. Tabernàculos, ó en el propio dia de 
ella cuando empezó é profetizar Jeremías: luego la pascuu del afio diez 
y ocho de Joeías era lu del afio 623, y Jeremías entraba en el ano veinte 
y tres de su mision Cuando anunció la llegada próxima de Nabuco- 
donosor por la fiesta de los 'Tabernéculos, 6 en el mismo dia de 
ella del ao 607. Biguese tambren de lo expuesto, que el ano cua. 
dregésimo de su mision se cutmplió en igual dia del ano 589, es 
decir, en el quince de la luna de septiembre, yY é los nueve. meses, 
es decir, en el dia nueve de laluna de junio del ano 588, tomó 
Nabucodonosor é Jerusalen, y el templose quemó en el décimo 
dia del mes siguiente, precitamente despues de cumplidos los cuarenta 
aios desde la época de la misiom de Jergmías. Los cuarenta anos de in. 
fidelidaii de Judà son pues los de indocilidad é impeniteneia de sus hie 
jos desde el principio de la mision de Jeremías hasta la còmpleta 
ruina de Jerugalen y del templo por Nabucodonosor. Puede igual: 
mente decirse que los trescientos eincuenta afios de infidelidad dl hi 
casa de Israel son los de indacilidad é impenitencia de sus hijos, des- 
de las reconvenciones que les hizo el profeta del ' Senor cuendo: se 
engia el altar de Betel, hasta la destruccion del mismo altar por Josías, 
Nos objetarén tal vez que los cuarenta aifos de la infidelidad de 
Judà no siguen en este càlculo 4 los trescientos y cincuenta anos de 
la infidelidad de Israel, pues los trescientos y cincuente anos de la in- 
fidelidad de Israel terminan por la pascua del afio 633, y los euaren- 
ta anos de la infidelidad de Juda empiezan per la fiesta de los Taber- 
nàculos del aào 6:29, es decir, como cinco anos y. medio úntes que 
terminen los anos de la infidelidad de lsrael. Para evitar esta obje- 
cion hao querido algunos contar desde este mismo intervalo el nú- 
mero de' afios de la infidelidad de Israel, cuya época pomea por el 
Én del ado 979, es decir, por el ano treinta y siete del: reinedo de 
Balomon. Suponen que la infidelidad de la casa de Israel tuvo ori- 
gen enla idolatría de este monarca, yY creen que esto basta pera far 
en ella la. época de los aios de infidelidad de la casa de lsrael. Mas 
l.. 82 ignora la época de la idolatría de Salomon, y el fjariaú fines 
del ano 978, es una simple suposicion que po se apoya en'prueba 
alguna. 2.0 No es verísimil que la infidelidad particular de ja casa 
de Israel tenga por época una infidelidad que no la era personal, Yy 
Re cometió cuando ni giquiera existia distincion entre las casas de Je- 
rel y de Judé. 3.0 Los que han recurrido 4 esta época, sólamente 
lo. han hecho por haber supuesto que el profeta contaba trescientos 
noventa aios de infidelidad de la casa de lsrael, pues reccnociendo 
que los cuarenta anos de infidelidad de la casa de Judà debian ter. 
minar por el tiempo de la ruina: de Jerusalen en 588, infirieron qué 
tambien debian subir desde esta época los trescientog noventa aios 
que creian: contados para la casa de. Israel, y que así debian co. 
menzat por 918 ó 979, Emperò 4: Hemos hecho ver que el profeta golo 
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cuenta trescientos y cincuenta ajios de infidelidad de lu casa de Ísrael, y 
no vemos necesidad alguna de que ú ellos deban seguir inmediàta mente 
los cuarenta anos de infidelidad de la casa de Judà. 5. Siendo la 
mision de Jeremías la época de la infidelidad de la casa de Judà, 
y habiendo terminado los cuarenta anos de esta infidelidad en la rui- 
na de Jerusalen, si fuera preciso que'los trescientos y cincuenta anos 
de infidelidad de la casa de Israel fuesen anteriores, no hallariaimos 
suceso alguno que pudiera ser 8u término, y la época que les atr- 
buyen en la idolatría de Salomon carece de fundaimentos, y aun 
de verisimilitad, 6.9 Como es inverísimil que los trescientos y cin- 
cuenta anos de infidelidad de la casa de Israel subap hasta el tiam- 
po de Salomon: tambien lo es que los cuarenta aios de infidelidad 
de la casa de Judà se prolongase hasta la última expedicion de Na- 
buzardan, cuatro anos despues de la ruina de Jerusalen: Debe pues 
conocerse .que los cuerenta anos de la infidelidad de Judú no 
suceden 4 los trescientos cincuenta anos de la infidelidad de ls- 
rael, que empiezan en la ereccion del altar de Betel, en el mes 
de octubre del ano 974, y terminan con la destruccion del mis- 


.mo altar por el mes de inarzo del ano 623. Los cuarenta anos de 


infidelidad : de la casa de Judà empiezan con la mision de Jeremías, 
por el mes de septiembre del ano 629, y acabanen la ruina de Je- 
rusalen, por el mes de junio del ano i 

Cuando ordenó el Senor éú Ezequiel que llevase por espacio de 
trescientos cincuenta dias la iniquidad de la casa de Israel, y por espa- 
cio de cuarenta dias la iniquidad de la casa de Judà, quiso mostrar 
la prolongada paciencia con que soportó la indocilidad de los hijos 
de Israel en el transcurso de los trescientos cincuenta aios que 
subsistió elaltar sacrílego erigido por ellos en Betel, y en el cual ha- 
bian ofrecido víctimas y sacrificios impíos en honor de sus ídolos va- 
nos: quiso mostrar la larga paciencia con que aun sufria cntónces 
la indocilidad de los hijos de Jud4, que despreciaban su voz desde el 
ano trece del reinado de Josías, y sobre los cuales no debia lanzar 
los últimos rayos. de su justicia hasta el fin del ano undécímo de 
Sedecías, despues de haberlos esperado con suma bondad por espa- 
cio de cuarenta anos, sin que se convirtiesen 4 él de corszon. Así 
los treecientos y cincuenta dies eran relativos 4 una serie de afos 
ya cumplida, y los cuarenta dias lo eran 6 una serie .de anos que 
aun estaba corriendo. Estos cuarenta dias eran proféticos, y anun- 
ciaban que. el Senor, es de haber esperado cuarenta anos el 
arrepentimiento . de los hijos de Judà, ejercia sobre ellos sus últimas 
venganzas. Anunciaban que así como el santo rey Josías habia des- 
truido el altar sacrílego de Betel, despues de trescientos y cincuènta 
afos de indocilidad de parte de los hijos de Israel, de igual ma- 
nera despues de cuarenta anos de indocilidad de parte de los hijos 
de Judà, serian derribados sus lugaresaltos, y aun el templo del Senor 


. profanado per ellos, serig destruido por el impfo Nabucodosor, sus. 


citado para que fuese el ejecutor de la venganza divina contra ellos. 
La órden se dió al profeta por el dia doce ó trece del cuarto mes del afio 
quinto despues de la transmigracion de Jeconías, es deeir, por el dia doce 
6 trece de la luna de junio del ano 595, que era el treinta y cuatro de la 
mision de Jeremías: Y siete anos despues, el 9 de junio del ano 988, doble. 
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Nubucodonosor tomar 4 Jerusalen por Gltima vez, despues de cumplidos 
los cuarenta afios de la mision de Jeremías, figurados por los cua- 
renta dias, durante los cuales debia llevar el profeta la iniquidad 
de la casa de Judà. 

Mas no es esta la única significacion de los trescientos noventa 
dias que debió permanecer el profeta acostado sobre el lado izquier- 
do al principio, y luego sobre el derecho. El Senor nos descubre otra 
significacion de este símbolo en las expresiones con que manda al pro- 
feta que permanezca acostado de aquel modo. Empieza (Í) por man- 
darle que tome un ladrillo, se lo ponga delante, trace en él el plan de 
la ciudad de Jerusalen, y figure un sitio contra ella, tome tambien una: 
sarten de hierro, Y la ponga : como un muro de hierro entre él y la ciu- 
dad, que mire ú esta con rostro firme, y represente de esta manera 
su asedio é vista de los hijos de Israel: Et erit in obsidionem, et cir- 
cumdabis eam (hebr. et obsidebis eam): sonum est domui Israel. La 


sarten, que debia ser como un muro de hierro entre el profeta y la' 


ciudad, representaba los pecados de aquel pueblo, que' habian al- 
zado como un muro de hierro entre Dios y ella, obligando al Se- 
nor ú ser inflexible con los hijos de Judà en el último sitio que 
debia ponerles Nabucodonosor. Continúa el Senor hablando al pro- 
feta, y le manda que permanezca acostado sobre: el lado izquierdo 
r espacio de trescientos cincuenta dias, y lleve así la iniquidad de 
a caga de Israel, yY que luego se esté acostado cuarenta dias so. 
bre el lado derecho, llevando la iniquidad de la casa de Judé, y 
despues anade: Volverús tu rostro contra el sitio de Jerusalen, y ex- 
tendiendo tu brazo profetizarús contra ella. Mira que yo te he ro- 
deado de cadenas, y no te volverús de un lado al otro, es decir, per- 
manecerús sobre el lado izquierdo y luego sobre el derecho hasta 
que hayas cumplido los dias de tu sitio: ET NON TE CONVERTES A LA- 
TERE TUO IN LATUS ALIUD, DONEC COMPLEAS DIEB OBSIDIONIS TUAE. Con 
tinúa el Senor: Ha: prevencion de trigo y cebada, y habas, y lente- 
jas, y mijo y alberja, y ponlo todo en una vasija, y te harús de ello 
panes segun el número de los dias en los cuales dormirús sobre tu 
costado: trescientos y noventu dias comerds de ellos: ET FAtIES TIBI 
PANES NUMERO DIERUM QUIBUS DOHMIES SUPER LATUS TUUM, TRECENTIS 
ET, NONAGINTA DIEBUS COMEDES ILLUD. Los dias del sitio son los que 
el profeta debia permanecer acostado sobre. el lado. Non te con- 
vertes a latere tuo inlatus aliud, donec compleas DIES GBSIDIONIS TUAE. 
Ahora bien, los dias que el profeta debia estarse acostado de lado, for- 
man juntos el número de trescientos y noventa: Et factes tibi panes nu- 
mero dierum quabus . dormies super latus tuum, TRECENTIS ET NONAGINTA 
DIEBUS C s illud Uns dias del sitio son pues, trescientos noventa, Y 
Userio se funde al suponer (2) que el último sitio de Jerusalen por Nabu- 
codonosor duró trescientos y noventa dias. La Escritura nos dice (3) que 
Nabucodonosor tomó por ch 
to mes, es decir, en el dia nono de la luna de junio, al fin del aho undé- 
cimo del reinado de Sedecías, es decir, en 585. Si de aquí subimos trege 
cientos y noventa dias que importan poco mas de trece meses lunares, 
ballarémos que este último sitio debió comenzar por el tercer dia del 


(1) Esech. iv. 1. et segg.—(8) Unser. ad ana. mundi 3415,—(3) Jerem. Lu. 6. . 


ima vez ú Jerusalen en el dia nono del cuar. : 


XI. 

El profeta 
representa al 
Sefior inflo. 
xible respec. 
to de los Ju. 
díoa, en el 
último sitjo 
de Jerusalen 
por Nobuco. 
donosor. Du. 
racion de es- 
te último si- 
tio, represen. 
tado en log 
trescientos 
noventa dias 
de que habla 
Ezequiel. 


48 DISERTACION l 
tes tercero, es decir, por .el dia tres de la luna de mayo del aio 
589, é no ser que aquel ano fuese embolimiano, pues entónces el 
sitio no empezaria sino por el dia tres de la luna de junio del mismo a80. 

Es verdad que la Escritura mos dice que Nabucodonosor puso 
por tercera vez sitio 4 Jerusalen desde el dia diez del mes décimo, 
es decir, desde el dia diez de la Juna de diciembre en el afío nono 
del reinado de Sedecías (2), es decir, en 591, pero tambien nos 
dice (8) que habiendo salido de Egipto el ejército de Farnon, los 
Caldeos que sitiaban ú Jerusalen, se retiraron de las trincheras al 
saber esta noticia, y el Senor dijo 6 Jeremías: Esto dirús al rey 
de Judú: El ejército de Faraon va ú volverse d Egipto, de donde 
salió, y volverún. los Caldeos, combatirún de nuevo esta ciudad, la 
tomarún y la quemarún. Poco tiempo despues anade el Seior por 
boca. del mismo profeta: Entregaré ú Sedecias, rey de Judú, y ú sus 
principes, en poder de los ejercitos del rey de Babilonia que se han 
retirado, volverélos ú traer delante de esla ciudad, la tomarún y la 
quemarún (4). Y en otra parte se ve (5) que en el mes décimo, 
es decir, en el mes lunar de diciembre, en el décimo ano del cau. 
tiverio de Jeconías, que tambien era el décimo del reinado de Be- 
decías, es decir, en 590, profetiza Ezequiel contra Egipto, que ha- 
bia sido respecto de la casa de Ísrael un apoyo tan débil como la 
cana que se quiebra en la mano del que la toma para apoyarse 
en ella: Pro eo quod fuisti baculus arundineus domui lsrael: 

henderunt te manu, confractus es, el innitentibus els super te, 
commtnutus es. Lo que da motivo éú suponer que los Caldeos mar- 
charon contra los Egipcios y los derrotaron por el tiempo en que 
Ezequiel ipronuceó esta profecia, es decir, por el mes lunar de di 
ciembre del aío 590. Habiendo los Caldeos derrotado é los Egi 
cios, volvieron contra Jerusalen. En efecto, Jeremías nos dice 5 
que estaban delante de ella en el amo décimo de ecías, rey de 
Judé. Ahora bien, parece que el afio décimo.de Sedecias espiraba por 
el dia nuevé ó diez de ia luna de junio 589, con que los Caldeos 
habian vuelto ú presentarse delante de Jerusalen íntes del dra nueve 
6 diez de la luna de junio del ano 589. Luego los trescientos no- 
venta dias de sitio que senela Ezequiel, pudieron comenzar desde el 
dia trés de aquel mes propio, si el afnio fué embolimiano, ó desde 
el dia tres del mes anterior, 8i el ano fué de los comunes. 

Así cuando Nabucodonosor vino por tercera vez ú Judea, 
sitio 4 Jerusalen el dia diez de la luna de diciembre del afio 59Í, en 
el ano nono del reinado de Bedecías. Cuando sitiaba 4 Jerusalem, 
supo que los Egipcios venian ú socorrerla, alzó el sitió para mar- 
char contra elles, y los derrotó por el mes lunar de diciembre del 
ano 590, en el ano décimo del reinado de Sedecías. Habiéndolos 
derrotado, se dirigió de nuevo ú Jerusalen, y volvió é sitiarla por el 
dia tres de la luna de mayo ó junio del afto 58Y, cuando aun es- 
tabe Sedecias en su ano décimo: y este último sitio duró trescien- 


(1) Jerem. Li. 4.—(2) Calmet se equivoca al contar solo diez y nueve nreses, Ó 
quinientes setenta dies entre el principio del sitio Y le toma de la ciudad. (Disef. 
tacion sobre le vuelta de las diez tribus). Treinta Y un meses Perea Jerem. 


XXXVI). 4. el seqq0.—(4) Hbid. xzxiv. 19. 90. et s0gg.mí(5) EsecÀ. xxx. 1. 6, TB) 
Jorem.xxeu. 1. 9. 
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tos noventa dias, es decir, hasta la toma de la ciudad, que fué el 
dia nueve de la luna de junio del ano 588, al fin del ano undéci- 
mo de Sedecías, 
Finúlmente ordenó el Senor 4 su profeta (1) que se preparase 
panes para otrog tantos dias cuantos permaneciese acostado de lado, 
es decir, para trescientos noventa dius, Y quiso que cada uno de 
aquellos panes solo tuviera el peso de veinte siclos, que son unas 
nueve Onzas, Y que el profeta solo bebiese cada dia una medida 
corta de agua, que fuese la sexta parte de un hin, es decir, como 
medio cuartillo, y le manda que haga cocer aquel pan, no bajo del 
resvoldo sino bajo del excremento que sale de un cuerpo humano, ó al 
iménos bajo estiércol de buey. He aquí el alimento que prescribia 
el Senor é su profeta, el que en aquello representaba 4 su propio 
dpueblo. Porque Dijo el Senor: De este modo comerún los hijos de 
Ierael su pan inmundo entre los gentiles G donde yo los arrojaré. Y 
despues anade el Senor: Quitaré ú Jerusalen el xustento del pan, y 
comerún el pan por onzas y con sobregalto, y beberàn agua muy ta- 
sada, y llenos de congoja. Y faltàndoles al cabo el pan y el agua, 
vendràn ú caer unos sobre otros, y quedarún consumidos por sus mal. 
dades. El Senor quiere que el profeta tome su pan pesado yY su 
agua medida durante los trescientos noventa dias que debia perma- 
necer acostedo, para indicar el estado de miseria yY Carestia ú que 
debian verse reducidos los hijos de Judí, durante el último sitio que 
debian sufrir de parte de Nubucodbnicior: El Senor quiere tambien 
que aquel pan esté cocido bajo excrementos humanos ó estiércol de 
buey, en lugar de rescoldo, para mostrar que los hijos de Judà ten- 
drian que vivir en medio de las naciones, y comer asi un pan in- 
mundo entre los pueblos gentiles, donde el Senor debia dispersarlos. 
El profeta, pues, representaba al mismo tiempo la paciencia del 
Senor, que tanto tiempo habia sufrido la iniquidad de la casa de 
Israel, que aun continuaba sufriendo la iniquidad de la casa de Judà: 
representaba la inflexibilidad del Senor, respecto de los hijos de Judà 
en el tiempo futuro del último sitio que debia ponerles Nabucodo- 
nosor en Jecusalen: representaba la miseria que sufrian los Judios 
en Jerusalen durante el mismo sitio, y finàlmente representaba el es- 
tado de miseria é que debian verse reducidos entre las naciones in. 
fieles en que Nabucodonosor iba 4 dispersarlos. Mas bajo este úl- 
timo aspècto, en vano se buscaria la aplicacion del doble número 
de trescientos Cincuenta dias para la casa de Ísrael, y cuarenta pa: 
ra la casa de Judà. El texto sagrado no indica que estos números sean 
simbólicos bajo tal aspecto, y su aplicacion no puede verificarse. por 
càlculo alguno. Es verdad que Israel y Judà fueron condenados éú 
sufrir la pena de su iniquidad por cierta serie de afos, pero està 
serie de anos tenia por término el principio del reinado de Ciro en 
el vasto imperio que formó la reunion de los Babilonios, Medos y 
Persas, reinado que se anunció como época de la reconciliacion de 
Israel y de Judà con el Senor su Diom Empero si contamos los 
afnos en que la casa de lsrgel sufrió la pena de su iniquidad desde 
el primer cautiverip 4 que redujo Teglatíalasar una parte de sus hijos, 


(1): Ezech. rv.'9, et segg. 
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r el ano 748 ó 740, hasta que Ciro les dió libertad por el ano 
G, solo hallarémos unos doscientos cuatro 6 doscientos doce anos. 

Séu desde este primer cautiverio de Teglatfalasar en 748 ó 740, 
contumos trescientoes Y Cincuenta anog, vamos 4 parar al ano 398 
ó 390, y en ellos no ballamos época alguna que pueda ser el tér- 
mino de esos trescientos Y cincuenta anos. De la misma suerte si con- 
tamos trescientos noventa aios, nos hallamos conducidos al 758, ó 
al 150, y lejos de hallar aqui la época de una libertad, hallamos 
ja de una nueva cautividad en tiempo de Artajérj es Oco, rey de 
Persia, que habiendo hecho una irrupcion en el Ègipto, húcia cl ano 
850, tomó allí muchos Judíos que llevó cautivos. 

Si subimos hasta el tiempo en que Ful, rey de Asiria, hizo tributa- 
rio 4 Israel, por el ano 771, desde entónces hasta la Nbertad con- 
cedida por Ciro por el ano 3836, solo hallarémos unos doscientos 
treinta y cinco enos. Si de esta misma época en que lsracl quedó 
sujeto A pagar tributo por el ano 771, contamos trescientos cincuenta 
6 trescientos noventa afos, irémas 4 parar ú 42l ó 381 anos, cn 
que no hallarémos época alguna. 

Si bajamos hasta la ruina de Samaria por Salmanasar por el 
ano 721, desde ella hasta la libertad que concedió Ciro por el aro 
536, tampoco hallarémos sino unos ciento noventa Y cinco aiios. Si 
desde esta misma época de la ruina de Samaria por el ano 721 con- 
tamos trescientos Cincuenta anos, irémos à parar í 3il, que no pre- 
senta época alguna. Si contamos trescientos noventa anos, pararé- 
mos en 8381, y en el mes de octubre del ano siguiente fué derro- 
tado por Alejandro el Grande el rey de Persia, Darío Cadomano. 
Esta circunstancia hizo suponer à Calmet (1) que en este ano po- 
dia ponerse el fin del, cautiverio de las diez tribus, porque en efecto, 
i testifica el historiador Josefo (2), Alejandro se mostró favo- 
rable ú los Judíos. Mas l.0 no puede probarse que Alejandro hiciera 
especialmente en favor de los Ísraelitas de las diez tribus que com- 
ponian la casa de Ísrael, ni aun en ps en favor de los Judios, 
mas de lo que úntes de él habian hecho Ciro, Darío, hijo de His- 
tàspes, y Artajérjes l.ongimano. 2.0 Si: les concedió alguna libertad, 
8i dió en su favor algun decreto, no puede probarse que fuera en 
831 ni en 330,es decir, en el término preciso de los trescientos no- 
venta anos. 3.0 Al colocar por este tiempo el término de los ahos que 
cuenta el Sefior respecto de la casa de lsrael, supone Caliet que 
el número de estos anos es de trescientos noventa, y parece, segun 
hemos hecho ver, què estos amos contados por el Senor solo eran 
trescientos cincuenta. 4.0 Aun cuando pudiera probarse que la casa 
de Israel habia sufrido la pena de su ibDiquidad por espacio de tres- 
clentos cincuenta, 6 trescientos noventa anos, no ria probarse igual. 
mente que la casa de Judà hubiera suírido la pena de su iniqui- 
dad por mas de cunrenta anos, , 

El Senor mismo habia apunciado por boca de Jeremías (3) que 
.la casa de Judà estaria sujeta al rey de Babilonia, y el pais que- 
. daria reducido ú un desierto espantoso por espacio de setenta anos. 


€ (1) Disertacion sobre la vuolta de las diez tribus, al frente del Comentario m0. 
bre Ezequiel, ó en elttomo nm. de la coleccion de Disertaciones —(2) Jesepà. Antig. 
d. X1. cap. ull, et contra Appion. lib, 1. p. 1048.—(3) Jerem, axv. il, el Xxans. 10, 
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Y en efecto, si contamos desde el primer cantiverió de los hijos de 
Judà en tiempo de Nabucodonosor por el mes de noviembre del ano 
607, husta la libertad que les concedió Ciro, por fines de 537 ó prin- 
cipio de 536, hallarémos precísamente los getenta afios que los hijog 
de Judà debian permanecer cautivos entre los Caldeos (1). Si con- 
tamos desde la ruina del templo en el mes de julio, en el ano 588, 
hasta el edicto que publicó Darío, hijo de Histàspes, por el ano 519 
para la reposicion del mismo templo, resultaràn unos setenta anos, 
durante los cuales estuvo destruido el templo (2). Si procuramos 
acercarnos mas al número de cuarenta, y contamos desde el ano 
veinte y tres de Nabucodonosor, en que Nabuzardan vino 4-llevarse 
los últimos restos de los Judíos en 584, desde entónces hasta la 
libertad que les dió Ciro por el ano 536, encontrarémos todavía cua- 
renta y ocho anos. Aun cuando solo contísemos hasta la muerte de 
Baltasar, último rey de Babilonia, es decir, hasta que Darío el Medo 
ocupó el trono de Babilonia, no hallariamos los 'cuerenta anos que 
sefiala Ezequiel. Calmet se equivoca visíblemente cuando supone (3) 
que pasaron unos cuarenta anos desde la toma de Jerusalen en tiempo 
de Bedecías hasta el reinado de Dario el Medo en- Babilonia. Los 
cronologistas tienen dos opiniones en cuanto é Darío el Medo. Unós pre- 
tenden que es el Nabonid que reinó en Babiloma diez y siete anos, y es. 
tos ponen el principio de su reinado en 9555. Calmet adopta esta 
apinion, y colocà el principio del reinado de Darío el Medo en 555 
6 596 (4). Mas si contamos desde el aho 588, en que fué la toma 
de Jerusalen, reinando Sedecías, hasta 555 ó 556, nunca resultaràn 
mas que treinta y dos ó treinta y tres anos. Los otros cronologis- 
ta3 sostienen con mas verisimilitad que Darío cl Medo es Ciàxara, 
hijo de Astiages y tio de Ciro, que sucedió 4 Nabonid en 538 cuando 
Ciro tomó é Babilonia. Empero si contamos desde el ano 588 hasta 
538, resultaràún ciucuenta afos. Es verdad que Calmet en algunos 
lugares parece colocar la toma de Babilonia por Ciro en 548 (5), 
que seria precísamente é los cuarenta anos de la ruina de Jeruxa- 
len: pero esta es sm duda una errata de impresion, ó yerro de co. 
pista, pues bien sabia Calmet que Ciro no tomó é Babilonia hasta 
el ano 538, (6) es decir, 'cincuenta anos despues de la ruina de 
Jerusalen, y cuatenta y seis anos despues de la expedicion de Nabuzar- 
dan, en esto no hay dificultad alguna. Así, ya sea que Darío el 
Meilo se suponga ser Nabonid, ya se le tenga por Ciàxara, no em- 
. Pezó 4 reinar sino treinta Y tres anos ó cincuenta anos despues de 
la toma de Jerusalen, yen estos periodos es imposible hallar los cua- 
renta aios de que habla Ezequiel: luego estos cuarenta anos no tienen 
relacion alguna con el número de anos durante los cuales debia la 
caga de Judà suírir la pena de su iniquidad, Y en vano se busca- 
Tia una serie de trescientog cincuenta ó trescientos noventa aios 


(1) 2. Per. xxrvi. DD. Esdr. i. 1. Dan. mx. 1. 2.2) À esto alude la expresion 
del profeta Zacarias, 1. 12. lete jam sepluagegimus annte est —(3) Disertacion ci. 
tada 4ntos —(4) Lo pone en 555 en su tabla cronológica sobre la historia de Da. 
hiel, al frente de su comentarie sobre este profeta, y en 556 en su tabla cromoló. 
fica general, al principio de le coleccion de sus Disertaciones.—(3) En las dos ta. 
blas que acaban de citarse,—(6) Así lo confiesa Calmet exprésamente en su comen- 
tarjo sobre Esdras, J. l. x 
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durante log cuales haya iguúlmente sufrido la pena de 8u iniquidad 
la casa de Israel. 

El P. Houbigant indica bastante que ha visto la dificultad de 
este texto, mas no emprende su solucion, Se inclina mucho à creer 
que por la iniquidad debe entenderse. la pena de la iniquidad, y que 
los dias de que. habla el profeta no tanto son los dias de la pacien- 
cia de Dios respecto de Israel y Judà, sino los dius de su cólera con- 
tra estas dos casas, mas oo pasa 4 justificarlo con el càlculo de 
log anos. Reprende é Grocio haber tomado 4 la letra la iniquidad 
por la impiedad misma de aquellos dos pueblos, y los dias por los de 
la pactencia divina, y no dice una palabra de la rarísima equivoca- 
cion en que incurrió aquel famoso critito. Grocio, suponiendo con 
bastante fundamento que en este lugar la iniquidad se debe enten- 
der é la letra por la iniquidad misma, y que los. dias de que habla 
el profeta son los de la paciencia de Dios, como es muy probable, 
quiere justificar su opinion por medio del càlculo, y lo yerra del mo- 
do mas extraordinario. Supone que desde la apostasía de Salomon 
hasta que Salmanasar se llevó las diez tribus, pasaron trescientos no- 
venta anos: Tot anni sunt à lapsu Salomonis ad deportatiomem de- 
cem tribuum per Salmanasarem. El P. Houbigant copia esta frase, 
sin reparar esta equivocacion extrana, que en la Sinópeis estú bien 
advertida en estos términos: Quod mirum viro erudittssimo excidiss-, 
cum apud chronologos certissimus sit nequidem trecentos annos inter 
illa intercessisse. En efecto, desde la apostagía de Salomon, suponién- 
dola, si se quiere, por el aào 979, hasta la ruina de Samaria por 724, 
Solo se encuentran doscientos cincuenta Yy cinco anos, é los que falta 
bastante para llegar é trescientos noventa, Mas de que Grocio se 
equivocase tan asombrósamente en su càlculo, no se sigue que se en- 
ganase en el sentido que dió 4 la iniquidad de que habla el profeta, 
y é los dias cuyo número senala. Sin embargo, el P. Houbigant in- 
siste en suponer que aquí se trata de la pena misma de la iniquidad, 
ej de los dias de la cólera de Dios contra su pueblo, y nos remite à 
San Gerónimo pera que nos diga como pueden contarse:. Vide, si ju- 
vat, apud Hieronymum quomodo auni, et Israel 390, et lJuda 40 com- 
putari possint. Consultemos pues ú San Gerónimo. Ya he mostra- 
do mas de una vez cuanto estimo los comentarios de este santo doc. 
tors y segúramente estaria muy dispuesto é seguir esta vez su OpH 
nion, si estuviera bien fundada. Mas sea cual fuere la estimacion que 
profeso é sus obras, si estàn equivocados sus càlculos, no me obligo 
é sostener las consecuencias que de ellos infiera..: 

Este santo doctor supone pues, que la iniguidad se toma aquí 
por la pena de la iniquidad, y que los dias de que se habla son dias 
de cólera. Mas esta suposicion lo envuelve en dificultades é que le 
cs imposible dar solucion satisfactoria. Entra en el pormenor de todos 
los reinnados que han transcurrido en el intervalo que se prepor lle. 
nar, y he aquí lo que resulta, Empieza por contar desde el primer 
cautiverio que sufró Israel en tiempo de Teglatfalasar, reinando Fa. 
cée, hasta la desolacion del templo, en el ano undécimo de Sede- 
eías, ciento sesenta y cuatro afos: luego setenta aRos de la desolacion 
del templo, desde el ao undécimo de Sedecias hasta el segundo de 
rey de Persia, Darío, hijo de Histàspes, en que se reedificó el templo, 
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lo "que suma doscientòs treinta y cuatro anòs. En seguida siupone que Mo fja pers 


Artajenes Mnemon es el Asuero del libro de Ester, que libertó al 
pueblo judio del riesgo que lo amenazaba, y le restituyó la libertad, 
cuenta desde el segundo amo de Darío, hijo de Histàspes, hasta el 
cuadragésimo Y último del reinado de Artajerjes Mnémon, ciento cin. 
cuenta y Cinco aflos, cuatro meses yY uniendo esta suma con la ante- 
nor, saca tresctentos ochenta yj nueve aflos y cuatro meses para ls- 
yael. Pasando luego é Judà, cuenta cuarenta anos desde la transia- 
cion de Jeconías hasta el primer ane del reinado de Ciro en Per- 
sia, treinta anos despues de la desolacion del templo. 

Mas él mismo nota uno de los defectos de su càlculo. respecto 
de los afios de Israel, cuando en seguida propone que se hagan eu- 
bir hasta el tiempo en que Ful vino 4 la tierra de Israel, cuando en 
ella reinaba Manahem, parc que su término venga é resultar en el 
aiio veinte Y ocho del reinado de Artajerjes Mnemon, que él crée 
ser el mismo Asuero de quien el libro de Estér habla. Esta segun- 
da hipótesis le parece mas creible, quod el credebilius est: ,Porque, 
ahade el mismo, no fué despues que concluyó su reinado, sino du- 
srunte este reinado, cuando Ísreel sacudió el yugo de una servidum- 
"bre tan dura: Neque entm finito imperio Assueri, sed adhuc regnante 
v€0, Israel iugum gravissimae servitutis abiecit " Mas aun esta refle- 
xion tan justa y verdadera, produce otra que no lo serà ménps, ú 
saber, que aquella libertad no se difirió hasta el afio veinte y ocho 
del reinado de aquel príncipe, sino acaeció desde el trece, Y por lo 
mismo no pueden ya terminar en ella los trescientos moventa anog 
de castigo que sufrió lsrael. Por otra parte, es, cuando ménos muy 
dudoso que el Asuero del libro de Estér pueda ser Artajerjes Mne-. 
mon, muchos afirman que fué Darío, hijo de Históspes, Y otros to- 
davía con mas fundamento sostienen que fué Artajeries Longima- 
no: y segun los càlculos de nuestros mejores cronologistas, aunque se 
sube hasta el tiempo de Manahem y de Ful, por el ano 771 úntes 
de la era cristiana vulgar, desde entónces hasta el afo trece de Da- 
río, hijo de Histàspes, por el afo 509, solo resultaràn doscientos ge- 
senta y dos anos, Adelantemos hasta el trece de Artajerjes Longi- 
mano, por el ano 461, y tampoco hay mas que trescientos diez anos. 
Pasemoe por último hasta el trece de Artajeries Mnemon, por el ano 
391, y solo hallarémos trescientos ochenta anos. Así ninguna de eg- 
tas épocas puede llenar los trescientos noventa anos de que Ezequiel 
habla respecto de la casa de lsrael. En cuanto 4 los cugrenta de 
la casa de Judó, aunque se cuenten desde la ruina del templo en el 
ano 58$ íntes de la era cristiana vulgar, no terminaràn en 548. El 
primer ano de Ciro en que se funda San Gerónimo, tiene tres épo- 
cas diferentes, ó de cualquiera de ellas puede tomarse, Bi es de su 
reimado en Persia, que suponen duró treinta anos, el primero de es- 
tos cae por 559, aun no habian corrido mas que treinta anos despues 
de la ruina de Jerusalen. Si es de su reinado sobre los Babilonios, 
que dicen fué de nueve afios, el primero viene ú resultar en 538, en 
que el templo llevaba cincuenta anos de estar arruinado, j ademas, 
ninguna de estas dos épocas fuéó la de la libertad de los Judíos. El 
primer afio de Ciro que coincide con ella, es el de su reinado en el 
Buevo imperio formado con la reunion de los Medos, Babilonios, Y 
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Persas, reinado que solo duró siete anos, el primero de tos cualeg 
Cayó en el allo 5830 éntes de la era cristiana vulgar, cincuenta y dos 
dèspues de la ruina de Jerusalen, setenta desde el principio del cau: 
tiverio de los Judíos en tiempo de Joahim. Así no puede verificar- 
se el número de anos senalado por Ezequiel en el castigo de lsrael 
ni en el de Judà. Debemos, pues, atenernos al sentido natural y ob: 
vio del texto, entendiendo la iniguidad por la iniquidad misma, y los 
dias que el profeta senala, por los de la paciencia divina. 

Eadció S. Gerónimo avanza mas, Y no se limita al solo genti- 
do que ofrece la letra del texto, sino que em todas partes se des 
dica al estudio rde los sentidos profundos y misteriosos que pue- 
den estar ocultos bajo el velo del sentido literal. Reconoce que Je- 
rusalen y Judú en los profetas pueden representar muchas veces al 
eL cristiano, é la Iglesia misma de Jesucristo, de manera, que 
ns reprepsiones y amenazas de los profetas contra los hijos de Ju- 
dé y los habitantes de Jerusalen, pueden caer sobre los cristianos 
prevaricadores: é lo que precísamente viene a dar en la conclusion 
de su courentario sobre esta profecia, porque en el último versiculo 
del capítulo 1v. dice (l Benor lo siguiente: Hitjo de hombre, quita- 
ré G Jerusalem el sustento del pan, y comerún el pan por onzas, y 
con sobresalto, y Beberún agua muy tasada, y llenos de conxoja, y 
faltàndoles .al cabo el pan y el agua, vendrún ú caer unos sobre otros, 
y quedarún consumidos por sus maldades. He aquí lo que sobre esto 
dice B. Gerónimo: ,,l'ema, Vereor, temo que este quebrantamiento 
n(ó quitada) del pan suceda en nuestra Jerusalen, en la que se en- 
scuentra la vision de paz (Eato signiaca en hebreo la palabra Je- 
,rusalem). Vereor ne ista panís contritio etiam tn nostra inveniatur 
Jerusalem, in qua visió pacis cernitur. Fi Senor quita este alimen- 
sto cuando se indigna contra nosotros, Y nos juzga indignos de su 
vpan: Quem contertt Dominus quando irascitur, et indignos mos sto 
studicat pane. Y ojalú quiera su misericordia que tengamos alimen. 
stO, aunque 828 tasado y con sobresalto, y que cl dedo pequeno de 
slLAzero riègue nuestra lengua abrasada por uma sequedad cxcesiva: 
sAique utinam saltem in pondere eum, et sollicitudine mereamur ac- 
sCipere, el arentem ligguam nimia siccitate, eztremus Lazari digitus 
sirroret. Cuando lleguen ú faltar el pan y agua de la Iglesia, los 
hombres caerún unos sobre otros: Deficiente qutem pane el aqua 
n Eeclesiae, corruet vir contra fratrem suum. Reinarà do quiera la dis- 
"Cordia, los cristianos partirún la túnica de Jesucristo, que ni aun 
"los soldados osaron rasgar en la pasion del Salvador, y nos secare- 
mos en nuestras iniquidades , porque no tendremos la justicia que 
sviene de Dios: Et ubique discordia est, scindentibus nobis Christi tu. 
niicam, quam nec milites in passione Salvatoris scindere aus sunt, 
vet contabescentibus ím iniquitatibus nostris, dum Dei iustitiam non 
shabemus (1) 

Bajo este punto de vista la casa de Judú representa al pueblo 
eristianos la casa de lsrael, como hemos visto en el prólogo de este 
libro, podria representar particulàrmente at pueblo judio, v acaso log 
húmeros de aiios senalados por Ezequiel tendrian 8u aplicacion pare 


1) Hieron. im Exech. iv, (om. iu. col. P4 
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ticuler 4 la prolongada paciencia de Dios respecto de ambas puebloa, 
La infidelidad de los dudica despues de Jesucristo sin dudaf ha du: 
rado mas de trescientos noventa anos, pero si estos anos en el sen- 
tido misterioso de la profecía representaban los amos sabúticos, re- 
sultaria que irescrentos moventa sabúticos producen mas de veinte y 
siete siglos, Y que 8i subimos hasta el cisma de las diez tribus por 
el aho 976 àntes de Jesucristo, los trescientos.noventa sabúticos, desde 
aquella triste época, abrazan cerca de diez siglos íntes de Jesucristo, y 
inas de diez y siete despues de él, de modo que llegan hasta nuestros 
dias, en los cuales parece que empieza ya Dios 4 hacer fulminar sa cólera 
sobre la casa de Judú, es decir, sobre nosotros. mismos, por los males y 
plages con que su justicia nos aflige, Y sobre todo. por. los rúpidos pr 
sos de la incredulidud, cuyo peligro nos deacubre San Pablo, cuando dice: 


vLos Judios que eran los ramos naturales del olivo, por su ipcredu- . 


slidad fueron quebrados: Propter incredulitatem fracti sunt, mas tú 
vpor la fe estús en pié, tu autem fide stae, pues no te engrias por 
veso, mas úntes teme: Noli altum sapere, sed time: porque ei. Dios 
no perdonó é los ramos naturales, ni ménoe te perdonar ú tí: Ri 
venun Deus naturalibus ramis non pepercit, ne forte nec tiba parcat (1).Y 
En la profecia de Ezequiel hemos visto que. log cuarenta anos de 
la paciencia de Dios respecto de las infidelidades de la casa de Ju- 
dú, concurren con los cuarenta anos últimos de les trescientos noven. 
ta que se refieren 4 la casa de Isruel. Por lo inismo 8i en el sen- 
tido misterioso de la profecía se toman estos anos por afios sabíticos, 
que respecto de los tnescientos neventa de la casa de Israel hayan 
de contarse desde el cisma de las diez tribus hasta nuestros dias, re- 
sultarà que los cuarenta de la casa de Judà podrian formar un in- 
tervalo de cuarenta sabúticos, es decir, de unos trescientos anos co- 
munes que subirian desde nuestros dias basta la mitad del siglo XV, 
poco mas ó ménos. jY no ha sido precísamente de entónces ací cuane 
do hemos visto esparcirse en Occidente el escàndalo de la preten- 
dida reforma, y tantas iniquidades que han infiumado contra 'nosotros 
la cólera de Dios Temamos, pues, con San Getónimo, que la profe- 
cía de Ezequiel ee .cumpla de nuevo en nosotros, y que el quebran- 
tamiento del pan de que habla el profeta ocurra de igual modo en 
nuestra Jerusalen: Vereor ne ista panis contritio etiam in nostra tne 
peniatur lerusalem. Temàmosio, y.prevengamos la justa cólera de Dios, 
convirtiéndonos é él con todo.nuestro coraznn, a fin de poder en- 
Contrar asilo bajo las alas de su misericordia en los dias tertbles de 
su venganza.. 

Los trescientos. cincuenta dias durante los cuales tuvo que lle- 
var el profeta la iniquidad de la casa de Israel, permaneciendo acos- 
tado sobre el lado iequierdo, indicaban, segun el sentido inmediato Y 
literal de la profecía, les trescientos. Cincuenta anos que el Senor ha- 
bia Ya sufrido las maldades de la casa de Israel, desde lu ereccion 
del altar de: Betel hasta su destruccion. lLLos cuarenta dias por cuyo 
espacio tuvo el profeta que llevar la iniquidad de la casa de Judé, 
estàndogse acostado. sobre el lado derecbo, indieaban los ctarenta anog 
que siguieron é los trescientos cincuenta referidos, y hasta cuyo tér- 


(1) Rom. xi. Y 30. et 31. 
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mino quiso el Seior seguir sufriendo con la iniquidad de la casa de 
Israel la que habia cometido la casa de Judú desde la mision de 
Jeremías hasta la ruina de Jerusalen. Los trescientos noventa dias 
que .debia permanecer acostado el profeta, ya sobre el lado izquier- 
do, ya sobre el derecho, y representar al mismo tiempo el sitio de 
Jerusalen, considerados en su totalidad y bajo este aspecto, indicabarn 
los trescientos noventa dias del último sitio de Jerusalen por Nabu- 
codonosor. La sarten de hierro que debia poner entre él y la ciudad, 
durante aquellos trescientos 'noventa dias, representa los pecados de los 
hijos de Judí que debian hacer al Senor inflexible respecto de ellos er 
el tiempo del expresado último sitio. La corta porcion de pan y agua 
que debia usar el profeta en cada uno de aquellos trescientos noven- 
ta dias, significaba la carestia y miseria ú que los Judíos habian de 
verse reducidos en aquel sitio, y finúlmente, el pan de que podia usar 
el profeta debia estar cocido bajo excremento humano, 6 estiercol de 
buey, para dar é entender que los Judíos tendrian que vivir en me- 
dio de las naciones gentiles, y comer ua pan inmundo como aquel. 
He aquí el sentido literal de la profecia de Ezequiel sobre la que ver: 
sa esta Disertacion. San Gerónimo nos descubre el sentido profundo 
y misterioso que puede estar oculto bajo su velo. 











DISERTACION 


SOBRE 


LA VUELTA DE LAS DIEZ TRIBUS. 


Miro Salomon, las diez tribus se apartaron de la casa de Da- 
vid, y habiendo abandonado el culto del Senor, presto se vieron re- 
chazados por él, y .entregados é sus enemigos. Los reyes de Israel, 
estrechados viívamente por log de Damasco, tuvieron que implorar la 
proteccion de los reyes de Asiria. Estos defensores se apoderaron 
de los que los habian llamado en su auxilio, y los trasladaron 4 di- 
ferentes provincias, situadas mas allà del Eufrítes. Teglatfalasar (1) 
se llevó primero las tribus de Ruben y de Gad, y la media tribu de 
Manasses que vivian mas .allà del Jordan, con toda la tribu de Nef- 
téli, que habitaba en la Alta Galilea. Despues vino Salmanassar, Y 
se llevó el resto de las tribus que componian el reino de Samaria Q). 

Desde aquella famosa traslacion, la Escritura ocupada con la 
tribu y reino de Judó, de que debia nacer el Mesías, parece haber 
abandonado la historia de las diez tribus, de manera que no sabe- 
mos lo que fué de ellas. Inútilmente las hemos buscado (3) en to- 
das las provincias del Orente, sobre todo en aquellas donde nos die 


(1) 4. Reg. xv. 29.—A) 4. Reg. xvu. 6 et xvin. 10. 11.—(8) Vénse la Digers 
(acion sobre el pais é que fueron des Eos dies tribus, en el tomo vu. 
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cèn los libros de los Reyes que las transporturón. Por fòdas par- 
tes hòmos hallado judíos é isreelitas, sin encontrar lo què deseàba- 
mos, és decir, 4 las dies tribus distmguidas entre sí, Y formàando una 
éspocie de república. Solo en su ptopio pdis no les heios bustade, 
y allí esperamos descubrir at ménos Ra vestigioy suyós. 

Sabemos què la preocupatiún no fos favoledè: y la mayor par- 
te de los padres é intérpretés noy es conttatia. Én úingund partè 
se lóe exprésamente que las diez tribus hayan vuelto é su pais. Úseas 
recibe órden para llamar SiniMisértcordid uún hja que le nació, y 
designaba 4 la casa de lsréel. Pónid por nombré Sin. Misericordia, 


I. 
Motivos de 
108 que nige 
qe iq vueita 
o las dies 
trubus, 


dice el Senor, porqué yo nó usaré de ntisericordid con la casa de . 


Esrael: sino que ú todos los echaré en un profundo olvido (I). 

Josefo (2), que habia vistu 4 su nacion en el estado mas flo- 
réciente que llegó 4 tener después del cautiveti, dsegura que los lsi 
ruelitas de las diez tribus nunca volvièron dè su destièrro, Y que 
su tiempo aun 88 les conocia en las pròvincias mas allí del Eufré- 
tes, donde eran tan numerosos, que nó podran contatse. San Geró: 
nimo (3) al 'escribil sobré el lugar de Oseas que hémus citado, de- 
clara exprésamente que las diez tribus de Ierael jamas votvicron dé 
su cautiverio, y que todavía en su tiempo estaban sometidas 4 los 
reyes de Persia: Usque hodie Persarum regibus serviúnt et mumquani 
ést eorum soluta captivitass opiniom que siguè là mayor parte de log 
comentadores (4). 

Empero, é estés autoridadès opohemos muchos lugàres de lòs 

elss, que sefalan expréssmente la vuelta futura de las diez tr- 
us. El mismo Oseas, en quien se ve qué el Seflor no uàat de 
misericordia con ellas (5), Le don oivido profundo 4 Efeim, 
fefiere en seguida lo que Dios le declara (6), y es que ró' ejecutd- 
fó su cólera en tód) sú rigor €ontra Efraim: Voldrú como un pú 


juro de en medio de Egiplo, ty como ura paloma del pais de log 


Asirios, y los restableceré en sis cnsas, dice él Senor. Puedè leet. 
86 el verstculó 14 dEl capitulo xim y el capítulo xiv Y Zy siguen- 
tes del mismo profeta, que se refieren ú esta vueíta del cantiverio, 
Tambien el Sénor la predicé mitif exprésamente por boca dé Amos, 
en estos términós: Llamaré ú mí pueblo de Israel de su cautiverio, 
vestableoerún "ves ciudades drruinadas, y habitarún de nuevo en ellas... 
Los plantaré en su tierra, y ho lós arrancaré ya de ella, dice el Se. 
fior vuestro Dios (7). Abdías (8) amenaza 4 los Idumeos con el reia 
tado de los Israelitas, y dice que cmtónces la casa de Jacob serú co- 
mo el fuego, la dé José como la llama, yld de Esaú como la pa: 
jo, que esta serú devorada por el fuego què saldrú de Jacob, que 
el ejército de los cautivos de los hijos de Ísrmel poseerà todo el pais 
de los Cananeos hasta Sarepta. 
" (1) Osee, 1. 6. Nom addam ultra misereri domui lerael: sed oblivione obliviscar 
corn. Calmet traduce las últimas palabras así: Los abandonaré en elerno olvido. Era 
sonceder demastado d sus adversarios. Es verdad què varies fraducciones vulgares 
eiprésai este niimnó sentido, y Calmet lo adoptó en M traduetlon que acompadia 
sa eotavatario, peró cl texto mo dice tal cosa, no dicó Obliviscar im perpetuvim, 
o Oblivione 'eblisitecr, lo que no indica mas que un alvido profundo, el que 


et fícil comciliar con las pero estes serien incompatibles con un olvido 


. hb. XI. €op. 5.—(3) Hieron, im Osee, 1. 6. €, col. 1242. nov, 

teva. col. 962.—(4) Vide Santot. in Osee. Val. aliog..—(5) Osee, 

n GB) Obre, XI. 9. 10, lle 7) Ames, 1x. HM. ge a Abdiss, Y 18. 90. 
PON 


i 
i 
i 
7 


Promesas de 
la vueita de 
las dies tri" 


58 . DISERTACION - 

. —lssías (1), describiendo el estado feliz que seguiria al caytive- 
tio de Babilonia, dice que el. Senor levantaró entónces el estandar- 
te, y reunirà los restog de si. pueblo de todos los pes en que es - 
taban dispersos, que congregarú los fugilivos de lsrael, y recogerú 
los dispersos de Juda de los cuatro úngulos de la tierra. Y serà qui- 
tada la emulacion de Efraim, y. perecerún los enemigos de Judú: 
Efraim no envidiarú ú Judú, y Judú no pelearú contra Efraim, es 
decir en una palabra, que lÍsrael y Judà é la vuelta de su destier- 
. TO, 8olo formaràn ya un pueblo, y viviràn en tan perfecta ermonía 
como cuando salieron de Egipto, Y no formaban mas que un pueblo. 

Esto imismo quiso indicar el Seilor ú Ezequiel, diciéndole que 
tomase dos leios (2), y escribiese en uno: A Judú, y ú los hijos de 
Israel sus companeros, y en el otro: A José, leio de Efraim, y ú 
toda la casa de Israel, y ú sus companeros: que uniese estos lenos de 
modo que solo formasen uno, para mostrar la reunion futura de las 
diez tribus con la de Judà: Faciam. eas in lignum unum, el erunt 
Uunum in manu Domini. El mismo profeta promete 4 Samaria 8u res- 
tablecimiento (3), como à Jerusalen : Samaria el filiue eis rever-. 
tentur ad antiquitatem suam, et tu (Jerusalem), et filiae tuae, rever- 
temini ad gntiquitutem vestram.. En otra parte (4) dice que despues 
de la derrota y muerte de Gog, llamarú à log cautivos de Jacob, y 
se apiadarà de toda la casa de Ísrael. Finalmente, para senalar de. 
un modo mas positivo la vuelta de todas las tribus (5), hace nue- 
va particion de todo el pais. de Canaan, y senala su parte ú cada 
— una de las doce tribus, como habia hecho Josué degpues que con- 
. Quistó la tierra prometida. i 

Isaíaa no puede ser mas expreso cuando habla de esta vuel- 
ta (6): En aquel tiempo (habla del que siga é la ruina del. último 
.enemigo de. su pueblo, esto es, de Cambíses), seréis reunidos uno por 
uno, Àijos de Israel: senarú la trompeta, y entónces los que Gatber 
perdidos en la tierra de los Asirios, y los que se hallaban desterra- 
dos en Egipto, volveràn ú Jerusalen, y adurarén allí al Senior sobre 
su monlania santa. . : sa 

Jeremías, al hablar de esta vuelta de Efraim, se expresa en 
estos términos casi iguales à los que acabamos de ver (7): Regoci- 
júos en la alegria de Jacob, alzad el gi'ito....y cantad, y decid: 
Salva, Srilor, ú tu pueblo, las reliquias de Israel. Lus traeré de tier- 
ra del Norte, y los recogerè de los extremos de la tierra... .Los 
fraeré entre torrentes de agua por camino derecho, y no tropezgrún 
en él, porque pudre soy. de Igrael, y Efraim es mi primogénito. Y 
en otra parte: La casa de Judú irú ú la casa de Israel, y vendrún 
ú una de la tierra del Aquilon ú la tierra que. di ú.vuestros pa- 
dres (8). Lo que se cumplió literàlmente cuando obtuvo Esdras del rey 
Artajérjes (9) el permiso de volver 4 la Judea, y recogió cuantos 


(1) Jeei. xi. 12. 18.—(2) Ezech. xxxvn. 16. 19.—3) Ibid. xvi. S5.m(4) Nid. xenx. 
25 (5) Ibid. xuvin." 1. et segg.—(6) leci. xxvu. 12. 13.—(71) Jerem. xxxi. 1. 8. 9. 
Salta, Domine, um (um (juxta xx. et chald. Salvovit ius pepulum euxm), 
reliquias lerael. Vide et 16. 17. 19. 20.—(8) Jerem. in. 18. Nòst us Judea ed 
domum lerael (hebr, lbunt domus Juda cum domo lerael), et venient- simul, dc. Vén. 
s6 la nota acerca de este texto en ol prefacio que da principio al tomo.—9) 1. 
Esdr. vu. 28. Et ego cenforialus many Domini Dei mei quae ergat in me, congrege- 
Pi de lerael principes qui macenderent mecum. Et ibid. Y 7. Et aecenderunt de f. 


SOBRE LA VUELTA DE LAS DIEZ TRIBUS. 59 . 

Judios, Israelitas y sacerdotes pudo, enriando por ellos hasta las mon 
tanas Caspias, à fin de formar una reunion mas numerosa. — 
El mismo Jeremías (1) dice que vendrà tiempo en que no se 
dirà en adelante: Vive el Seflor, que sacó ú los hijos de Israel de la 
Merra de Egiplo, sino: Vive el Seiior que sacó ú los hijos de Isrdel 


de la tierra del Aquilon, y de todos los paises en que los hubia dis. 


persado. Y en otra parte: Vendrà tiempo en que Rabbat, capital 
de log Ammonitas, se reducirà ú un monton de piedras, y sus hi- 
jus arderún en fuego, y poseerú Israel ú sus poseedores, dice el 
Seior (2). En fin, promete que los hijos de' Jsrael y de Judà vol- 
verón juntos, derramando làgrimas de gozo, al volver al Seior Dios 
de sus padres, que. Israel moterà en sus antiguas habitaciones, en 
Basan, en el Carmelo, en las montanas de Efraim y en Galaad: 
ue entónces se buscarún la iniquidad de Israel y el pecado de Ju- 
é, sin encontrarse, porque: todo lo habrà perdonado el Senor (3). 
Por boca de Zacarías describe el Senor del modo mas pom- 
poso la vuelta de Judà y de Efraim, y el restablecimiento de Je- 
rusalen (4): Judú serú como un arco tendido, y Efraim como un car- 
cat lleno de duria (5). Afirmart ú la casa de Judú, y salvaré ú 
la tasa de José, 4 los haré volver, porque tendré piedad de ellos, y 
serún como fueron úntes que los desechase. .., Y los congregaré...a 
porque los he redimido, y los multiplicaré así como úntes se habian 
multiplicado d.c. P a DE 
obías (6), ú quien puede mirarse como un profeta suscita- 
do por Dios en el cautiverio de Israel, asegura que volverén todos 
los cautivos, y seràn colmados de las bendiciones del Sehor: Quo- 
mam omnes benedicentur, et congregabuntur. ad Dominum. Y'en el ca- 
pitulo siguiente (7) dice à su hijo el jóven Tobíaa: No cae la pa- 
labra del Senior, y nuestros hermanos, que estàn dispersos fuera de 
la terra de Tiracl, volverún ú ella. Azarías, hijo de Oded, profeta 
del Sefior, hablando é Asa, rey de Judà, y é todo su ejército, les 
dijo: Pasarún en Israel muchos dias sim el terdadero Dios, y sin 
sacerdote que los ensene, y sin ley. Y cuando en medio de su an- 
gustia se convirtieren ul Senior Dios de Israel, y le buscaren, le ha- 
llarún (8). 
Miqueas (9), despues de haber predicho el cautiverio de las diez 
tribus, les anuncia su vuelta en los términos siguientes: Yo te con- 
garé todo junto, 6 Jacob: en uno recogeré las reliquias de Israel, 
0 pondré junto con el rebafio en el aprisco, como ganado en medio 
de las majadas, harún gran estruendo por la muchedumbre de los 
hombres. Porque subirú delante de ellos el que les abrirú el cami- 
RD," forzarún y pasarún la puerta, y entrarún por ella: y pasarú 
su rey delante de ellos, y el Senor ú su cabeza. 
Exceptuóndose el advenimiento del Mesías y su reinado, gerú 
pues dificil hallar en el Antiguo Testamento un suceso mas circuns- 
tanciado, despues de aquel grande objeto, à que se refieren todos 


lis Jarael, et de filiis sacerdotum, et de filiia levitarum, dec. Et cap. vin. 17. Et mi 
dà ad Eddo, qui est primus in Chasphine loco...... ut odducerent nobis minisiros de. 
mus Dei nostrí, dc.—lii) Jerem. xvi, 14.—Í2) Jerem. xnix. 2.13) Jdem, eap. 1. 4. 
19. 20.14) Zacà. 1x. 13.—(5) Idem x. 6. 8.—16) Tobiae, xim. 1. 17.—(IT) Idem. mir, 
6—I8) 2. Par. xv. 1. et segq.—Í9) Mirà. 11. 12. Divident (bebr. dirumpent), et tronai. 
uni pertam, el ingredientur (hebr, egrediemtur) per sam, 


IV. 

, Vestigios de 
la ejecucion 
literal de es. 
tas promeses 


l DISBRTACION. SE 
los demas, no hay otro que se expruse con mas precision que la 
vuelta de las diez tribys. Pero no basta haber referido las profecias 

ue la prometen, si no se muestra sy ejecucion literal é histórica. 
de nos podria decir que aquellas predicciones solo fueron condicio- 
nales, y que los crímenes de las diez tribus opusierop obstàculos in- 
vencibles é su perfeçto cumplimiento: que solo un corto número de 
Israelitas perfectos de aquellas tribus gozaron de las promegas de los 
profeias, porque los demas se hicieron indignos de ellas, y en fin, 
que el efecto literal de estas predicciones no se verú hasta el fin 
de los siglos, cuando despues que hayan entrada en la Íglesia to- 
das las naciones, introduzca Dios ú Israel en ella, rasgando el velo 
que le oculta la verdad, y haciendo .caer la venda que le cubre los 
Qjos. No tratamos de negar que deba Israel convertirge un dia 4 

i08, Y reconocer al que a mas creemes que ya se Vió 
Una figura de este suceso en la vuelta real y libertad efectiva de las 
des tribus úntes de la venida "de Jesucristo, como vamos ó mos- 
trario. , 

No bablamos aquí de aquellos Israelitas que despueg del cia- 
ma de Jeroboam abandoparon su partido, y se unieron ú Roboam, 
rey de Judé, y é las dos tribus que habian permanecido fieles al 
Senor (1), convenimos en que se incorporaron con estas tribus, par- 
ticiparon de su fortuna pròspera Ó adversa, y habiendo sido cautiva- 
dos con ellos, recobraron de igual modo .la libertad por el favor de 
Ciro. Tambien sabemos que' despues de la destruccion del reino de 
Samaria, muchos de ellos volvieron à Judà (2), y otros se queda- 
ton en su pais, confundidos con los Cuteos y los otros pueblos que 
se enviaron al otro lado del Eufràtes (3). 

Mas conocemos que esto no basta para llenar las expresiones 
de los profetass y que aun cuando fuese cierto que algunos indivi. 
duos de Efraim, Manasses, Asser, Y las otras tribus se hubiesen uni- 
do 4 las de Judà y Benjamin en su vuelta de Babilonia, las pre- 
dicciones que hemos referido, aun estarian por cumplirge en eu sen- 
tido literal, y su perfeta ejecucion solo podria esperarse para el fin 
del mundo, con la entera conversion de los Judíos. Algo mas pre- 
tendemos, y es hacer ver que despues del cautiverio de Babilonia, 
la mayor pet de las doce tribus habitó en la tierra prometida. 

Los libros de Esdras y de los Paralipómenos, y les de los Ma4 
cabeos, únicos monumentos canónicos que podemos consultar sobre 
el tiempo siguiente al cautiverio de Babilonia, nos proporcionan su. 
ficientes pruebas para fundar nuestro concepto. En los Paralipóme- 
pos (4) se habla de los de Efraim y Manasses que é la vuelta del 
cautiverio se establecieron en Jerusalen con los de Judé y Renjee 
min. Esdras en la enumeracion de los que volvieron con Zorgba- 
bel, pone algunos que volvieron de Elam (5) y de Mégbis (6), que 
800 cludades 6 provinciss de Porsia. El pais de Elam es i 
y lo es tambien el nombre de Megabíses en la historia de los Pers 
sas. Otros volvieron de Telmela (7), de Telharsa, que creemos fue- 
se húcia la Capadocia: otros de Aden y de Emer, acaso de la pro- 


(1) Vide 2. Paral. xi. 13. M. 15. 16, 17. et xy. 9.—m(2) 2. Per. 213. $. IL Vide 
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Vincia de Edeny de la Armenia. Esdres mancó invitar para la vuel. 
ja ú los leraelitas que vivian en los imontes Caspios (l). Todos es- 
tos lugares eran distintos de aquellos 4 que fueron conducidas las 
tribus de Benjamin y de Judé, pero estén compreadidos en la8 pro- 
vincias é que fueron relegadas las diez tribus, como pepde verse con, 
frontando 4 Esdras con el libro cuarto de los R:yes (2). 

Cuando se pasó revista ú los que habian vuelto del cautiverie, 
no se les exigió que acreditasen au origen de Judé 6 de Benjamia, 
sino solo que, eran de la familia de Ísrael: Utrum ez Jsrael essent 

). Finélmente, Esdras concluye su padron con estas palabras: Todo 
ael habitó en que ciudades (4). Y cuando se celebrú la dedi. 
cacian del templo, despues de la vuelta de) cautiverio, se inmo- 
laron doce machos de cabrío, como hostias de propiciacion, por toda la 
casa de Israel, segun el número de las tribus (5): y euando llegó de Ba- 


bilonia Esdras, se inmolaron tambien doce becerros en holocautos 


por todus les tribus, 
iA qué estos doce machos de cabrío y doce becerroa, si todas las do- 
Çe tsibue no estaban es la tierra, y ei diex enteras habian quedado mas 
allà del Eufràtest En trempo de Nehemínas confesaban los levias 
los pecados de las diez tribus (6). En el de los Macabeos, tado 
aquel pais estaba lleno de Judíos y de lsraelitas, la Galilea, la Fe- 
nicia, la Judea y las inontamas de Galaad (7): Júdas Macabeo y 
sus hermanoe los fuvorecieron, y los libraron de la opresion de aug 
enemigos. Cuando se quisg emprender la famosa verson de los Se- 
tenta, se eligieran seis hombres de cadu tribu que fueron é Egipte 
pe trabajaria (8). En S. Mateo (8) se habla de las tribus de Z4- 
lon y Neftali, que vieroa la luz que les llevó la predicacion de 
puestro Salvador (10). Y 8. Pablo, en el discurso que pronunció an- 
te Agripa, declara que le acusan por esperar la promesa cuyo efeo- 
to esperen las doce trihus de lsracl, y por la que sirven 8 Dios 
noche y dia. 
Mas jen qué tempo se verificó la vuelta de les diez tribus/ 
Créese comúnmente, que el permiso concedido por Ciro é la tribu 
de Judú para volver ú Palestina, se limitó é ella sola, y que esta 


fué una prerogativa singular, Y un efecto milagroso de la proteccion. 


de Dios é su pueblo. Reconocemos con gusto esta proteccion Yy es- 
ta providencia siempre vigilante en favor de los Judíos, pero cree- 
mos que Cira concedió al imismo tiempo, ó casi al misma tiempo, 
el permiso de volver é su pais é todos los cautivados por Nabuco- 
donosor. Los Moabitas, los Ammonitgs, los Egipcios, los Fenicies y 
los oiras que aquel prltere habia 'trasladado é paises extrangeros, ob. 
tuviergn, como los Judíos, lihertad para restituirse d.los suyos. En otra 
parte lo hemos probado (ll). 
Así, al mismo tiempo que las trihus de Judé y Besjamin lle- 
6 la Judea procedentes de Babilonia, pudieron venir tambiem 
ells Iarselitas de les otras tribus, cuyos pormenmaores no nos ha con- 


(1) 1. Esdr. vm. 17—A) 4. Reg. xvi. 6.—(8) 1. Esdr. n. 59.—(4) l. Esdr. n. 

Univer e larael im civitatibus ogis.e-(5) Esdr. vi. 16. 13. et viu. 34—(6) 9. 

dr. 13. 5. Bo Vense 1. Maçà. v. 9. 15. dec. - (8) Vida Aviatgeae Hiet. et Jo. 

pi. et t. xy. c. S. p, 380. el aegq.— (9) Matàh. mv. 15. 16 —(10) Act. 23U. h 
(ll) Vénse la historia de los pueblos vecinos de los Judigs, tom XL: . 
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DISERTACION 
servadò la Escritura. La crónica de los Samaritanos dice (1) que enel 
afio treinta y cinco del pontificado de Abdelo, volvieran del cautiverio los 
Iaraelitas con permiso del rey Sauredio. Eran trescientos mil con sus 
familias, y gobernàbalos Addo, hijo de Siunon. Este número parece 
abultado, y podria muy bien no ser fiel semejante relacion. Sauredio, 
segun parece, es Assaradon, Ó acaso Darío. Mas dejemos 4 un la- 
do esta autoridad, y no le demes sino el crédito que merezca. Como 
las tribus de Judà, Benjamin y Leví, solo volvieran por partes y en 
diferentes ocasiones, yY se quedaron en Caldea muchos individuos de 
ellas aun despues del reitadó de Darío, hijo de Histéspes, y de Ar- 
tajéries Longimano, que tanto favorecieron 4 la nacion hebrea, asf 
jas diez tribus solo volvieron en diversos intervalos, y de un modo 
bastante imperceptible, por cuyo motivo no habrà senalado la histo- 
ria con exactitud, ni el tiempo ni los pormenores de su vuelta. i 

El historiador Josefo (2) nota que Alejandro el Grande empren- 
dió reedificar el templo de Belo en Babilonia, y empleó en aquella 
Obra porcion de pueblos, ademas de sus soldados. los Judios fueron 
los únicos que no pudieron resolverse à tal seréicio, porque su ley no 
les- permitia adorar los ídolos, ni contribuir à su culto en manera al: 
guna. El monarca irritado les hizo padecer bastantes malos tratamien- 
tos, pero al fin los dejó en paz, y aun les permitió que se volviesen 
4 su pais, en el cual destruyeron é su llegada los idolos y altares 
que encontraron. El mismo autor cuenta (3) que despues de la to- 
ma de Tiro vino Alejandro é Jerusalen, colmó de favores 4 toda la 
nacion Judaica, y les prometió en particular que concederia é los 
Hebreos residentes en Babilonia y en la Media, libertad para vivir se- 
gun sus leyes. Sin duda lo cumplió cuando se apoderó de aquellos 
paises, habiendo vencido 4 Dario. Y este favor no puede limitarse 
tan solo 4 los Judíos, pues lo prometió tanto é las que vivian en Ba- 
bilonia, como 4 los que habian sido llevados é la Media, que eran 
los Ísraelitas de las diez tribus (4). 

Despues de Alejandro el Grande fué poblàndose mas y mas la 
Judea, no solo con los Ísraelitas y Judíos que volvian del otro lado 
del Eufrétes, sino tambien con los que iban llegando de las otras 
ES del mundo, por las que se habian dispersado, y de donde 

abia prometido el Neior por medio de sus profetas, que los haria 
volver. Josefo nos dice (5) que Ptolomeo Filadelío, rey de Egipto, cuan- 
do htzo traducir la ley de los Judíos del hebreo al griego, rescató 
veinte mil Hebreos que estaban cautivos en su reino, y los envió li- 
bres é su patria. No se contentó con redimir de la esclavitud é los que 
habian caido prisioneros en las últimas guerras de los reyes de Egipto 
con la Siria, sino que hizo igual favor 6 todos los que úntes babian 
sido vendidos ó cautivados de cualquier modo. 

Finélmente, aunque la opinion que hemos procurado apoyar en 
esta Disertacion, parezca bastante singular y distante de la opinion 
comun de los comentadares, tiene sin embargo defensores ilustres 
entre los padres y entre los intérpretes. Teodoreto (6) deja percibir 


(1) Càronic. Samarit. qub anno 39052) Joseph. lib. t. contre Apgion. p. 1048. 
1049.—(3) dem. Antig. lib. xi. cap. ult. —(4) 4. Reg. xvi. 6. xviu. il. Cellecacvit 
e08 in cipitatibus Medorum..ee(5) Josep. Antig. lib. xn. cap. 2.—(6) Theodoret. in Ecccha 
3V. O, et 18 Jerem, le 4. de 
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mas de una vez que creia la vuelta de una gran parte de las dieZ 
tribus con las de Judà y Benjamin, y que despues del cautiverio se 
çonfundieron las diez trbus con Judó, Y ya no formaron mas que un 
pueblo. Sanccius, Cornelio à Lapide (1), Grocio /82), y otros varios se 
acercan mucho é esta opinion. San Cirilo de Alejandría la mani- 
fiesta exprésamente en mas de un lugar (8), y tambien Teodoreto y 
Teofilacto al escribir sobre el capiítulo tercero de Qseas. 


(1) Sanc. et Cornel. in Jerem. mm. 18. el xxx. 9. in Esxecà. iv. 6. el in Oses 1. 


MH. Zecb. vin—l2) Grot. in Esech. cap. xvi. 53.—Í8) Cyrill. Ales. in Osee, i. H.. 


el in eumdem cap. xi. el in Prologo Zechariae. 








DISERTACION 


GOG Y MAGOG, 


DE QUIENES SE HABLA EN EZEQUIEL, CAPITULOS 
XXXVIII. XY XXXIX. 


Dia intérpretes se dividen mucho respecto de la profecia de Eze- 
quiel sobre Gog y Magog. Unos pretenden que esta profecia si no se 
realizó del todo, empezó à realizarse àntes de Jesucristo. Otros sosg- 
tienen qne no se cumplió hasta despues de Jesucristo, ó por mejor 
decir, que no se cumplirà plénamente sino al fin de los siglos. Cal. 
met es de los que pretenden que al ménos empezó 4 cumplirse ún- 
tes de Jesucristo, mas poco satisfecho con las sistemas de los que han 
sostenido esta primera opiniòh, propone un sistema nuevo. Los que 
úntes de él creian hallar en los siglos anteriores ú Jesucristo un pri- 
mer cumplimiento de la profecía de Ezequiel contra Gog, preten- 
dian que el profeta designaba. à Antioco Epifànes con el nombre de 
Gog. Calmet refuta esta opinion, i pretende que con el nombre de 
Gog designa el profeta ú Cambíses. El abad de Vencé impugna estas 
dos opiniones, y se inclina en favor de los que prorogan hasta. el fin de 
los siglos el cumplimiento de la profecia de Escquiel contra Gog. 

Care rocosa gustosos con el abad de Vencé en que la relacion 
que hay entre las prof:cias de Ezequiel y de San Juan acerca de Gog 
y Magog, presta mérito ú creer que ambas tienen el mismo objeto, 
y que como parece que la de San Juan no debe cumplirse hasta el 
fin de los siglos, tambien al fin de los siglos se verificarà plénamen- 
te la de Ezequiel. Pero jes absolútamente felso que la profecia de 
Ezequiel empezara é cumplirse úntes de Jesucristot /Es absolútamen- 
te falso que Gog pueda senalur ú Cambísest Para que el lector pue- 
da jurgar mejor sobre estas dos Cuestioncs, reunirémos aquí l. la 
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çè DISERTACION : 
frisma Disertacion de Calmet, 2.", su refutacion por el abad de Veneé: 
3.', algunes reflexiones sobre ambas obres. 

La opinion de Calmet ha sido atacada posteriórmente por el 
piadoso auter de la Explicdcion de las principales Pe de Jere- 
sées, Ecequiel y Duniel (el abad Joubert), y por el sabio padre Hou- 
Digant, en sus notas al texto hebreo de esta profecia. Mr. Joubert 
no se contenta- con decir que es cierto que esta profecía se refiere 
ú un tiempo futuro respecto de nosotros, sino pretende que son en- 
téramente: inútiles los esfuerzos de los intérpretes para descubrir su 
cumplimiento en los siglos pasados, Emprende bar contra Cal- 


Met que esta profecia. no se refiere al tiempo de Cambises, y con- 


tra Grocio, que no puede convenir al tiempo de Antioco Epifúnes. 
Aun va mas l6jos, no solo pretende que esta profecia toca al tiem- 
po de la conversion futura de los Judíos ú Jesucristo, sino esienta 
ue aun bajo este puntó de vísta tiene por gels acontecimientos di- 
erentes de los que menciona San Juan en el capítulo xx. del Apo- 
calípsis, donde vuelven 4 parecer los nombres de Gog y Magog. El 
adre Houbigant sostiene contra Calmel que Cambíses no es el ob- 
jeto de esta profecia, pero supone hfcta este tiempo, es decir, ún- 
tes del restablecimiento de las murallas de Jerusalen, una irrupcion 
de los Scitas, que se designa per la de Gog, príncipe de Magog, 
yY por lo demas, pretende que as promesas que terminan esta pro- 
fecía, s6 refleren 4 la vuelta futura de los Judíos, no solo 4 Jesucristo 
4 su lglesia, sino 6 eu' propio pais: Y mo habla de la profecia de 
Ban Juan. El abad Joubert y el padre Houbigant se unen pues al 
abad de Vencé para sostener contra Calmet que Cambíses no es el 
objeto de esta profecia. Yo respeto sus luces, pero suplico ú los lecto- 
res que oigan las pruebas de Qalmet, que pesen las objeciones del 
abad de Vencé, i examinen mis refiexiones que siguen. Al respon- 
der al abad de Vencé, responderé ú los dos sxbios que se le han uni- 
do contra Calmet. l 





PARTE PRIMERA. 
Disertacion de Calmet sobre la profoefa de Fzrequiel contra, Gog y Magog. 


Los nombres de Gòg y Magbg se hallan no solo en les es- 
crituras del Antiguo Testarento, sino tambien en las del Nuevo. Ezc- 
lel en sus profecías, y San Juan en el Apocalipsis (l) hablan de 
elloss pero de un modo tan obscuro, que la mayor parte de los in. 
térpretes se han visto obligados 4 confesar que este enigma es in- 
explicable hasta ahora. Para procurar su explicacion, han formado sis- 
temas diferentes. Unos han creido que bajo la idea de las guerras de 
Gog y de Magog, se comprendian ó las persecutiones de Antioco- 
Epifénes contra los Judíos, ó las de los perseguidores paganos con- 
tre la Iglesia cristiana, ó lay irrupciones de los Godos y de fos otros 
bíitbaros en el imperio romano, ó los destrozos de los turcos en Asia 
y Europa: ó en fin, las últimas persecuciones que el Ahticristo debe 


.(1) Apec, xx. 7. 
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guscitar contra la Íglesia. Sin faltar a) respeto à los defensores de eg- 
tas opiniones diferentes, creemos poder asentar que todas ellas tienen 
dificultades gravísimas, y que aun las mejor fundadas al parecer, con- 
tienen incompatibilidades que no pueden aliarse en modo alguno cor 
las palabras del profeta. l 

Los Judíos y aquellos cristianos que defieren à sus explicaciones, 
sostienen que Gog significa las diverses naciones de Scitas que habi- 
tan mas allà 'del monte Cfucaso y del Lago Meotides, y se extien- 
den por la orilla del mar Caspio hasta las Índias, las que despues del 
reinado de los mil anos, instigadas por el demonio y acompafiadas 
por otros muchos pueblos, han de venir é declarar la guerra u los san- 
tos (1). Esta opinion en su primera parte no presenta obstàculo para que 
no convengamos con los antiguos que han tomado 4 Gog por los Scitas. 
Esto es lo que ha parecido mas verisímil hasta ahora. Josefo (2), Teodo- 
reto (3), San Euquerio, Beda, y otros varios intérpretes que escribian so- 
bre el Génesis (4), han creido no poder colocar 4 Gog sino en la Scj- 
tia ó la Tartaria. Mas el pretendido reinado de mil anos, tras los cuae 
les nos amenazan con las guerras de Gog y Magog, es un cuento 
abandonado ú los Judíos y 4 los milenarios antiguos,:y no sabemos 
que en el dia haya quien ose defenderlo. 

Los que entienden por Gog al Anticristo' (5), y esperan para el 
fia del mundo el cumplimiento de las profecias de Ezequiel y de Sun 
Juan, llevan 4 los otros la no de que su opinion no puede re- 
futarse con mostrar la incompatibilidad de las profecias con los suce- 
sos, porque los pormenores de los futuros se hallan envueltos en com- 
pleta obscuridad para nosotros. Por lo mismo solo nos dicen que 
hasta ahora nada se ha visto que llene exàctamente la idea del pro- 
feta, y de esto concluyen que su ejecucion debe quedarse para el fin 
del mundo, 

Mas los que piensen que Gog en Ezequiel indica ú Antioco Epi- 
fànes, 6 4 los Romanos, ó 4 los Godos, ó 4 los Turcos, no se con- 
tentaràón con esta prueba, y pretenderàn mostrar el literal tumpli- 
miento de la prediccion énteg ó despues de Jesucriste, pero àntes del 
reinado del Anticristo, aunque no Die puen que las violencias de aque- 
Nos pueblos contra los Judíos ó la Íglesia representan cen niucha 
fidelidad las que debe cometer algun dia el Anticristo contra los 'fie- 
les, y que San Juan parece haber tenido presentes cn el epcclpes, 

Los Romanos (6) persiguieron é la Sinagoga y ú la Iglesia, mas 
eon éxito muy diterente, los Judios quedaron tan aterrados y abati- 
dos, que no lian podido volver é levantarse, la Iglesia cristiana al con: 
trario, apoyada por una virtud superior y divina, se ha hecho por fin 
selora de sus perseguidores, y Ttadre de sus enemigos. Los Godos (7) 
y los otros pueblos septentrionales esparcieron en otro tiempo el ter: 
ror en la Iglesia, y la consternacion en el imperio romano. Mas cugn- 
do se trata de seguir minuciósamente los términos de la profecía que 


, (1) Hieron. in Exech. xxxvii. l. col. 965. mov. edit. Judaei, et mostri judaizantes 
pulant Cog gentes esse Seythicas immanes et innumerabiles......et Rag post mille, an. 
MOTUM TEgnuUmM esse a diebolo commovendas, quae teniant in terram lerael, ul pugnent 
coniva sanetos, multia secum gentibus congregatis... (3) Joseph. Antig. l. 1. c. 6.—(3) 
T'heodoret. hic.—(4) Vénse el comentario sobre el Génesis, x. 2.e-(5) Vide Liran. 
Burg. Maldon. Vetab. Clari. Ric Riberam in Apocalypa. xx. n. 36. dc. —(6) Vide Eureb. 
Demonat. Evangel, lib. ix.—(1) Ambr. l. u. de fid. Ieidor. l. xiv. t, 2. orig. de 
TOM. XV, 9 
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nos ocupa, y de hacer su aplicacion literal à los males que causaron 
aquellos pueblos, y é los padecidos en diferentes partes de Europa y 
Asia, se lialla uno emburazado, y tiene que acudir à recursos violen- 
tos para salir de las dificultades que esta interpretacion presenta. 

El sistema que parece mejor ligado y inas defensible es el que 
explica la profecia de Ezequiel con las persecuciones de Antioco 
Epifànes (1): pero le hallo cuatro dificultadea graves: l.t, que Gog 
fué herido y murió en las montanas de Judea (2), 2.2 que le enterra- 
ron al oriente del mar (3), y en territorio de Israel (4), 3.1 que des- 
pues de su muerte se deshizo complétamente su ejército, y sus solda- 
dos convirtieron sus armas contra sí mismos (5), 4.1, en fin, que los 
Ísraelitas recogieron sus despojos, yY estuvieron muchos afios ena: 
do sus armas (Ut). Puede amadirse otra razon de incompatibilided, Y 
es que Gog no hizo mas que amenazar y formar el designio de sa- 
quear y asolar la tierra de larael (7), sin poder verificario. 

Empero Àntioco saqueó el templo y cometió en el pais las cruel- 
dades mas extranas. Sabemos por la historia que este príncipe mu- 
rió en Túbes en la Persia, y mas allà del Eultútes (8). Muerto él, 
Filipo, su hermano de leche, ú quien habia encargado la tutela de su 
hijo Eupator y el gobierno del reino (9), se puso 4 la cabeza de sus 


— tropas, y volvió ú Siria para posesionarse de la regencia que Lísias 


babia usurpado, excluyéndole (10). La muerte de Antioco Epifànes poe 
co ó nada mudó el estado lamentable de los Judíos, pues Eupator 
su hijo, È Lísias su tutor, siguieron oprimiendolos y haciéndoles la 
guerra. Cuando murió Antioco Epifànes, su ejeército no padeció re- 
vez alguno, y los Ísraelitas jamas aprovecharon sus despojos. 

Sé que cuanto se dice de las ventajas que los Israelitas debian sa- 
car de la derrota de Gog, se quiere explicar con las victorias que Júdas 


e Macabeo y sus hermanos ganaron en diversas ocasiones 4 los ejérci- 


tos del rey de Siria, pero Ezequiel determina el suceso de que ha- 
bla ú una sola accion enJa que estaba Gog en persona, y en que pe- 
reció Can su ejército, sin que contra él aparezca ni gefe ni ejército al- 
guno por parte de los Israelitas. Su derrota fué un golpe extraordina- 
rio del cielo en que no se mezció la mano de los hombres. Dios per- 
Mitió que aquel grande ejército, compuesto de tantos pueblos diver- 
s0s, se destruyese é sí propio en el desórden de una fuga y de una 
eonsternacion inopinada. Nada semejante aparece en la muerte de 
Antioco. Este príncipe, segun parece, fué sepultadg en Antioquía, y 
en el panteon de sus padres, porque Filipo, ú quien éftes de morir nom- 
bró regente del reino, hizo embalsamar su cuerpo, y lo transportó 
Conmpa segun refiere el autor del libro segundo de los Macabeos (11). 
, as DO basta haber mostrado la debilidad de los sistemas ordi- 
narios, sine que es preciso probar la formacion de uno que sea histórico, 
que satisfaga, y llene la idea que nos ha dado el profeta de la guerra 
y derrota de Gog. Buscamos un príncipe poderoso que venga del 


— Norte (12) con númeroso ejército, y tenga en él é todos estos diferen- 


(1) Sanet. Perer. Cornel. Pelan. Hulsi.—(2) EseeÀ. zxxvui, 21. DD. et xxxix. 4. 
B.ee(3) Esxech. xxxix. 11..mç4) dbid. 14. 15. 16.—(5) Etecb. zxzvin. 31. .—(6) 
Estech. Xxxix. 9. lOme(T) lbid. xxxvin. 11. 12. 13.—(8) Polyò. lb. 31. in arcere 
Valeg.—-(8) 1. Mach. vi. 14. 15.—(10) 1. MacÀ. vi. 53. 56.11) 2. Macà. ix. DS. 
(13) Eseçh. xxavu. 15. Venies de loco tue a lateribus aquilonis tu, el populi multi tecum. 
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tes pueblos, Magog, Ros, Mosoc, Tubal (1), los Persas,los Cusquim, 
Fut (2) Gomer, Togorma, Seba, Dedan y Tàrsis (3), un príncipe vio 
lento y enemigo de la nacion judia, dispuesto éú saquear Y asolar su pais, 
tan solo por satisíacer su avaricia y la de sus pueblos aliados (4): un prín- 
Cipe anunciado por los profetas (5), herido y muerto en las montanas del 
pais de Ísracl (6), enterrado al oriente del mar Mediterréneo (7), cuyo 
ejército es arruinado y desolado por el fuego del cielo, cuyos solda- 
dos estén enterrados en la Judea (8), y cuya sepultura sea conocida 
en todo el pais (9), los Ísraelitas enriquecidos con sus despojos se 
ocupan largo tiempo en recoger sus huesos y quemar sas armas (10). 
He aquí bastantes caracteres para que pueda reconocerse con facili- 
dad en la historia la accion de que se trata. 

El acontecimiento no estú sepultado en antiguedad tan remota que 
sea imposible desenterrario. No pudo pasar àntes de la vuelta. del 
cautiverio, pues Ezequiel lo menciona como futuro y posterior é esta 
vuelta: Vendrús contra una tierra que se escapó de hi eepada, y contra 
un pueblo que hace poco està de vurita de en medio de los pueblos don- 
de habia estado disperso. Ha vuelto hace poco ú lus montaRas de ls- 
rael, que habia tanto tiempo estuban desiertas (11). Tampoco sucedió 
despues de los Macabeos, lu historia de los Judíos posterior ú aquella 
época es tan sabida, que seria casi imposible que en ella se olvidase tal 
acontecimiento, Ó que si se mencionase, no lo advirtiesen cuantos la 
leyeran. 

No hallo pues donde pueda colocarse lo predicho por Ezequiel, 
sino en el tiempo transcurrido de la vuelta del cautiverio à la época 
de los Macabeos. Este intervalo es bastante obscuro en la historia 
de los Judíos, muy poco dicen de él los autores sagrados, y los profanos 
han desdenado una nacion que no hacia figura en el mundo, y é la 
que consideraban como un puiiado de gente sin nombre, sometida é los 
reyes de Persia: Dum Assyrios penes Medosque et Persas oriens 
fuit, despectissima pars servientium, dice Tàcito o Solo 4 Cambí. 
ses convienen todos los caracteres dados por el profeta al príncipe 
que buscamos, 

Cambísges era un príncipe violento, cruel y arrebatado mas de 
lo que pudiera decirse. La historia solo habla de sus ejecuciones bér- 
baras Y crueles (13). Su impiedad, su avaricia y extravagancias se 
advierten en cien rasgos diversos que se hallan esparcidos en los es- 
critores antiguos. La nacion judía, puesta en libertad por su padre 
Ciro, experimentó los efectos de su melancolia, y la revocó el permi- 
80 que habia obtenido para reedificar el templo del Senor. Atendió 4 
sus mayeres enemigos, que nada omitieron para hacérsela odiosa (14). 
Marchó contra Egipto con un ejército (ormidable, todos los pueblog 
que hemos enumerado eran súbditos suyos, Y por consiguiente sus 


(1) Esech. xxxvmi. 2. Pone fuciem tuam contra Gog, terram Magog, Pen capitia 
Let Ros), MosocÀ et Thubal.—(2) Ibid. Ç 5. Persae, JEthiopes et Libyea (hebr. 

aras, Cbus et Phut), cum cis —(3) NDid. Ç 6. 13.—(4) Ibid. 9. 10. 11. 12.5) 
id. V 17. Tu illa es, de quo locutua aum im diebus antiquis, in maRu servorum 
Mmesrim propàetarum lerael. —(6) Ibid, xzzix. 2. 3. 4.—(T) Ibid. V 11.8) Bbid. Y 
11. 19. 14. 15.—9) Ibid. Y 11. 15. 16.—(10) Ibid. Y 9. 10. et segg.—(11) Esecb, 
Xxxnu. 8. 9. Ll. 14.(12) Tacit. Hist. lib. v.—(13) Vénse é Heródoto y é Diodo. 
fo Siculo, Y los anales de Userio sobre los aios del mundo 3479, 3480 y 3481. 
(14) Vénse 1. Esdr. iv. 6. 
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soldados, le siguieron é la guerra, segun la costumbre de aquel tiem- 
po, en que todos los vasallos de un príncipe apénas podian tomar las 
armas, marchaban con él é sus expediciones. Salió de Egipto, vi- 
no é Judea, y inurió en Ecbatana, :en las montanas del Carmelo, de 
una herida que se dió al montar à caballo (1). En nuestro Comen- 
tario puede verse el pormenor de su historia, acomodado 4 las expre- 
siones del profeta, aqui nos contentamos con exponer en grande lo 
que puede hacer reconocer à Cambíses por Gog, príncipe de Magog. 

Ezequiel ha seguido bastante en su profecia el órden de los 
tiempos, y arreglado en cierto modo la sucesion de los acontecimien- 
tos, prediciendo al principio la toma de Jerusalen, luego el cautive- 
rio de Babilonia, y en seguida la desolacion de Tiro, de Egipto y de 
los pueblos inmediatos 4 los Judíos, Despues de esto habla de la 
destruccion de la monarquía de los Caldeos, de la vuelta de los Ju- 
dios del cautiverio (2). Cuando el pueblo empieza ú disírutar descanso 
en su pais (8), y úntes de que esté bien restablecido en él, y de que 
haya murallado sus ciudades, viene Gog é perturbarlos acompanado 
por todas sus tropas, y log amenaza con absoluta ruina, pero la mano 
de Dios derriba aquel fiero enemigo, herido en las montanas de Israel 
(4), perece en ellas con todo su ejército. Despues de este suceso ter- 
rible que espantó 4 toda la erra, el Senor promete dar perfecta li- 
bertad é Jacob, restituirlo entéramente é su pais, y colmarlo de to- 
das sus bendiciones (5). Entónces hizo Dios verà Ezequiel el modelo 
del templo que debian reedificar, Y que en: efecto se reedificó en 
cuanto se apaciguaron los alborotog que siguieron 4 la muerte de 
Cambíses (6), pues Darío, hijo de Histàspes, no solo confirmó à los 
Judios sus privilegios anteriores, sino leg concedió nuevas gracias, 
sobre todo en favor de su templo (7)." 

Mas se dirà que Cumbises no era seita, sino persa, Y que su 
nombre carece de analogia con log de Gog y Magog: ni aun dice la 
historia que fucra senor de la Scitia Algunos historiadores afirman 
que el gran Ciro, su padre, murió en la guerra contra los Scitas (8). 
És cierto que Darío, hijo de Histàspes, sucesor de Cambíses, quiso 
atacarlos y sojuzgarlos, Y no pudo (9). ,Por qué razon pues, podia 
Ezequiel dar ú Cambíses el nombre de Gogl 

La respuesta es fàcil. Los padres (10) y los intérpretegs convienen 
todos, ócusi todos, en que el nombre de Gog en este lugar no es el 
nombre propio de un individuo, ya se aplique 4 los Scitas, 6 à Antioco 
Epifànes, ó é los Romanos ó à les Godos, ó í los Turcos, ó al An- 
ticristo. El nombre de Gog se uga como un nombré supuesto, como 
los que se dan é los personages de teatro Y como tantas denomina- 
ciones misteriosas y enigméticas de los libros sagrados, de los profe- 
tas, y generàlmente del estilo oriental. Así Samaria y Jerusalen se 
llaman Oolla y Ooliba (11), el templo, el Libano (12), la ciudad y el 


(1) Herod. lib. m.—(2D) Ezech. xxxvi. XXVIIL.--(3) lbid. xxavi. 86. 9. 11. 14.—(4) 
Ibid xxxix. 2. 3. 4. 11. 12. 14. i5.—(5) Íbid. xxxix. 26. y siguientes. —(6: Vénse los 
capítulos xi. XII. XLII. y siguientes.—(7) l. Esdr. vi. l. el segg —(8) Ville Juet. lib. 
t. Hevodot. I, 1. cap. 204. Vuler. Mazxim. lib. ix. cap. 10.—(9) Herodet. l. iv. c. B3. 
B5. 86. el seqq.—(10) Vide, ai placet, Aug. lib. xx. de Civil. cap. 11. Primas. im 
Apotulype. c. 20. Haymonem, Bedam, Ausbert. alios plures in Apocalype. et in Ruue 
locumem(il) Ezecà. XX. d.ee(I2) Exech. avi. 3. et Hab. m. 1. Zaeh. 2n l. 2 
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altar, Artel, ó el Leon de Dios (1):el rey de Egipto, gran Cocodrilo (2), 
el rey de Tiro, Querubin (3), Babilonia Canaan (4), los lsraelitas, 
Cananeos. (5). Daniel nos habla de las cuatro grandes monarquias, 
bajo el emblema de una estatug de cuatro metales, bajo la idea de 
cuatro bestiagi de Alejandro rr agues bajo la figura de un macho ca- 
brío, del último Darío, bajo la idea de un carnero, del rey Antioco 
Epifànes, con el nombre de rey impúdico. Jesucristo en el Evangelio 
designa ú Heródes con el nombre de Zorra. San Pedro habia de 
Roma bajo el nombre de Babilonia (6). San Pablo llama Leon é Ne- 
ron (1). San Juan en el Apocalípsis llama Gog y Magog é los 
perseguidores de la Iglesia. /Por qué pues Ezequiel, à quien tal estilo 
enigmútico era aun mas familiar que é los otros profetas, no habró 
podido indicar ú Cambíses con el nombre de Seital Y jpodré desig- 
narlo con otro que expresase mejor sus cualidades, Y fuese mas pro- 
pio para hacerlo reconocerl 

Los Scitas eran muy conocidos en todo el Oriente en que habian 
hecho diversas irrupciones (8), y causado infinitos males. Proverbia- 
les eran su barbarie, crueldad y violencia (8). Por todas partes ha- 
bian dejado huellaé de su furor, asolando Jas provincias y saqueando 
los templos mas santos. Estas irrupciones de los Seitas eran famo. 
sas, y los Hebreos habian sufrido sus efectos como los demas pueblos de 
Asia, y visto que aquellas hordas vagabundas saquearon el templo 
de Ascalon (10), y atraidos por la hermosura del pais, aun fundaron 
una colonia en Betsan de Judea. 

Cambíses representaba períéctamente el genio Y caràcter de los 
Bcitas en sus cualidades monstruasas. En Egipto cometió crueldades 
inauditas, no se contentó con perseguir ú los vivos, sino que fué 4 
ultrajar ú los muertos hasta en sus sepulcros. Del suyo hizo arrancar 
4 Amasis, rey de Egipto, Y su enemigo, para tratarlo con el mayor 
ultrage (11). Hizo morir cruelmente é su hermana con quien se ha- 
bia casado, atropellando las leyes, y ú su hermano Esmérdis, porque 
le superaba en valor. Atacó aun 4 los dioses de Egipto, quemó y 
saqueó "sus templos, y mató con su propia mano al dios Apls (19). Sus 
amigos, consejeros y parientes no estaban seguros de su rabia, y les 
hacia matar sin motivo ni forma de juicio, como un loco y frenètico, 
iPodia Ezequiel designar é tal príncipe con un nombre mas propio 
que el de Gog y Scitat Los Sceitas eran el terror del Oriente, y 
Cambíses era su horror, y la abominacion del género humano. 

Otro rasgo característico que nos designa ú Cambíses bajo el nom- 
bre de Goz, es el gran poder de Gog, la vasta extension de sus estadoe, 
el gran número de sus soldados, y su venida del lado del Septentrion. 
La Escritura designa ordinúriamente 4 los reyes de Caldea y de Per- 
sia que marchan contra Jerusalen, contra Babilonia y contra Tiro, 
por una tempestad, un torbellino, un fuego, un torrente, una espada 
que viene del lado del Septentrion (13). De allí vinieron los Teglat- 


(1) dJeai. xxix. l. 27. et Ezech. xmm. 15. 16.—(2) Ezecb. xxix. 3.—(3) IÍdem, 
xxvin. 14.—(4) Ezech xvi. 4.—(5) EzxecÀ. xvi. 83. Osee, xin. 7. Dan. xm. 56.—(83) 
1. Petr. v. 13.—(1) 2. ThimotA. iv. 17. (8) Vénse 4 Herodoto, l. 1. c. 103. l. iv. 
€. 13. var, 1O.ee(9) Vide 2. Macb. iv. 47. et Coloss, im. 11.—(10) Herodot. l. 1. c. 
105.-(11) Herodot l. im. c. 16. Herodot. in excerpt. Vales. pag. 249 —(12) Vide 


Herodot. a copit: 24. ad 28..e(13) l8ai. xiv. 31. zxm. 25, Jerem. 1. 13. 14, zy. 12. 
Exech. xxvi. 1. dc. 
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falusares, los Salmanasares, los Sennaqueribes, los Nabucodosores 
y los Cambises. Este no es el único ni el postrero que vino de 
aquella parte despues de Ezequiel, pero es el único de los reyes de 
mas allà del Eufràtes que haya sido enemigo J perseguidor de los 
Israelitas, y que haya muerto en territorio de Ísrael. 

Los pueblos que componen el ejército de Gog, indican visíble- 
mente ú un monarca oriental que dominaba la Persia, la Mesopo- 
tamia, la Arabia, ó el pais de Òuns y de Saba, la Armenia y las pro- 
vincias inmediatas, los Cimerios È parte de los Scita8, ú un prínci- 
pe de quien eran aliados Saba, Dedan y Túrsis, y que aun tenia 
en su ejército Griegos, ó habitantes de las islas (1). Magoz es la Sci- 
tia, pero como esta region entre los antiguos era muy vasta, creemos 
deber restringirla aquí é los Scitas que habitaban el istmo entre el mar 
Caspio y el Ponto Euxino, yà los otros que vivian mas ací, yY en las 
provincias sujetas é Cambíses: ó bien que aquellos pueblos estaban en 
8u ejército como tropa3 extrangeras y mercenarias, porque es cierto que 
8u dominacion no se extendia mas allà del istmo citado, y que los vas- 
tos paises de Scitia no estaban sujetos ú su imperio. 

Ros, Tubal y Mosoc, de quienes hablamos làrgamente (2) en el 
comentario sobre el capitulo décimo del Génesis, y é quienes coloca- 
mos entre la Armenia, la Cólquide y la Capodocia, eran pueblos fa- 
mosos en tiempo de Ezequiel, y este log cuenta en el número de los 
que traficaban en Tiro, donde llevaban esclavos y vasos de acero (3), 
todos andaben é caballo, cubiertos con sus corazas Y escudos, y ar- 
mados con sus espadas (4). 

Paras, Cus y Fut, otras naciones que seguian 4 Cambises, son 
los Persas, los Arabes llanados Cusguim, ó Scitas del Ataxes supe- 
rior, y descendientes de Cus, padre de Nemrod, Yy finàlmente un pue- 
blo de Ecipto nombrado Fut, en las fronteras de la Tebaida, ó de 
Etiopia. Cuando Cambíses vino 4 Judea, salia de Egipto, donde ha- 
bia engrosado su ejército con los diversos pueblos de aquel pais é 
quienes habia sojuzgado. 

Gumer. Tagorma y las otras naciones septentrionales del mismo 
ejército, vivian, segun creemos, hàcia los lagos Meotides. Estos pue- 
blos habian venido con Cambíses, ya como vasallos suyos, ya en cla- 
se de tropas auxiliares. En aquel tiempo eran célebres por su va. 
lor y por su comercio, y log vemos con los otrog mercaderes en las 
ferias de 'Firo (5). Apenas tocamos esta materia, tan solo para mog- 
trar que en toda la relacion del profeta no hay cosa que no con- 
venga perfectamente y 4 la letra, al tiempo y al reinado de Cam- 
bises. Nos hemos extendido mas en el comentario sobre los capitu- 
los xrxvin. y xxxmx. de Ezequiel. 

Saba, Dedan y -Túrsis, eran aliados de aquel príncipe, cuyo 
ejército seguian como voluntarios. Saba y Dedan son pueblos de 
Arabia, y los histormadores (6) nos dicen que los Arabes facilitaron ú 
Cambíses la entrada é Egipto, proveyendo é su ejército de agua en 


(1) Eszech. zxzxix. 6.—(2) (El comentario sobre el capitule x. del Génesis, for- 
ma la Disertacion sobre la division de los descendientes de Noé, que esté en el pri. 
mer tomo).— (3) EzecÀ. xxvit. 13 —(4) EzecÀ. xxxvii. 4. Vestitos loricis universee, 
multitudinem magnam hRastam (hebr. acutum) et elypeum orripientiuma et gladium.—— 
(5) Ezech. xavyu. 14.—(6) Herod. L in. c. 4. et 7. 9. 88. 
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log desiertos úridos y estèrilegs que sepuram aquel pais de la Pales- 
tina, y lo hacen casi inaccesible por aquella parte. Los Cilicios, de- 
signados por Júrsts, parece que marinuban la escuadra de Cambí- 
ses con los Fenicios y los habitantes de las islus que menciona Eze- 
quiel. Beródoto senala exprésamente dicha escuadra, y los de Tarso 
habian adquirido ya de antemano mucha fama en la navegacion Yy 
el comercio. 

La empresa de Cambíses contra la Judea, no se halla sefala- 
da distíntamente ni en los historiadores profanos antiguos, ni en log 
libros históricos de la Escritura, pero Heródoto habla làrgamente de 
su expedicion contra Egipto, à cuya vueita murió, segun el mismo 
historiador (l), en Ecbatana de Sina, que es la misma Ecbatana del 
monte Carmélo que cita Plinio (2). Esdrag nos dice que los enemi- 
gos de los Judios lograron sus fines en las acusaciones que le pre- 
sentaron contra ellos, para impedirles continuar la obra del templo (3), 
y Ezequiel cita las profeeias que habian anunciado las malas dispe- 
siciones que debia tener aquel príncipe contra lsrael, y los males 
con que lo afligiria (4). Apenas podia sufrir otro peor aquel pueblo 
infeliz, recien vuelto de un largo cautiverio, que el de verse uban- 
donado en medio de sus mayores enemigos, sin socurro ni protec- 
cion, revocados sus privilegios, y sin libertad para restablecer su tem- 
plo y reedificar las murallas de sus ciudades, que siquiera los de- 
fendiesen de los salteadores: esto hizo Cambíses contra los Judíos, 
segun mos dice la Escritura. 

En cuanto é su última empresa contra ellos, ni Esdras m Ne. 
hemías la han citado en sus obras, ó à lo ménos no la encontra- 
mos en lo que de ellas nos queda. Mas esto proviene de que no 
llegó 4 realizarse (5), porque Dios previno la malevolencia de aquel 
príncipe con la muerte que le envió, y con la pérdida de su ejér- 
cito. ,Y cuàntos grandes acontecimientos ' de en Judea, que solo 
sabemos por profecías semejantes 4 las de Ezequiel2 

Si hallamos pues en Cambíses todos los caracteres que con. 
vienen é Gog: si la profecia puede aplicàrsele sin violencia en to- 
das sus partes sim contradecir é la historia, si esta hipótesis es la 
mas clara, la mejor enlazada, y la mas conforme é las circunstan- 
cias de los tiempos, lugares y personas, si todos los demas sistemas 
propuestos hasta ahora tienen dificullades gravísimas y mucho ma- 
yores: si aun los mas plausibles pecan en partes esenciales, creemos 
que el presente no puede rechazarse, y que henios satisfecho plé- 
namente la obligacion que contrajimos de mostrar que Gog en la pro- 
fecia de Ezequiel designa 4 Cambíses. La secuela del comentario 
en que se va desarrollando cada parte de la prediccion, y aplicàn- 
dose 4 la historia de este príncipe, es ademas un suplemento de las 
pruebas que aquí solo tocamos de paso. 

Teodoreto (6) refiere una tradicion antigua de los Judíos, segun 
la cual, despues que volvieron del cautiverio de Babilonia, sus ene- 
migos enviaron contres ellos un ejercito numeroso para echarlog de 
Jerusalen: pero que por un efecto milagroso de la Omnipotencia divina 


(1) Herodot. l. in. cap. 64.-(2) Plin. l. v. e. 19.—(3) 1. Eadr. iv. 5. 6.—(4) 
Etecà. xixvii. 17.— (5) È 
SXIVIII. 6t in Joel, DN. ad finem, et JudilÀ, iv 


zecÀ. xzxvin. 10. 11. 13. 21. 29.—(6) Theoderel. in 'Exech. , 
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los deshizo complétamente, sin que para nada interviniesen los He. 
breos. Dividiéronse aquellos invasores, se combatieron unos é otros, 
pereció todo aquel ejercito formidable, sin que uno solo quedase, y 
su venida, léjos de perjudicar 4 las Judios, los enriqueció é hizo te- 
mibles ú sus vecinos. Esta tradicion, aunque vaga y confusa, siem- 
pre descubre algunos rayos de la verdad del hecho, por entre las 
nubes que la cubren. 

Ezequiel nos advierte que ya los antiguos profetas habian pre- 
dicho lo que él anuncia de la guerra de Gog contra Israel: Tú 
eres Dit ó Gog, dice el Senor, aquel de quien hablé anticuamente 
por la boca de mis servidores los profetas, que han profetizado en 
aquellos tiempos, que yo te traeria contra ellos (1). En efecto, los 

rofetas Joel, Miqueas é lsaías que vivieron éntes de Ezequiel, y 
acarías que vivió despues de él i despues del cautiverio, y el au- 
tor del Balino Cxvu., hablan con bastante claridad de la derrota de 
este enemigo de lsrael. Acaso podria tmírseles el profeta Amos. He 


- aquí lo que dice el Senor por boca de Joel: Haré aparecer pro- 


digios en el cielo y en la tierra, sangre, fuego y torbellinos de hu- 
mo. El sol se convertirà en tinieblas, y la luna en sangre, úntes .e 
la llegada de aquel grande y espantaso dia del Sefior (2). Dice que 
el Sefior (3) reunirú todas las naciones en el valle de Josafat, en el 
valle del juicio, en el valle de la carniceria (4). Segun parece, quie- 
re indicar el valle de Jezrael ó de Esdrelon, al oriente del Carme- 
lo, donde se acampó y fué deshecho el ejército de Cambíses. El pro- 
feta anade que ali d Selior entrarú en juicio con ellos respecto de 
Israel su pueblo y su herencia, que ha sido dispersado entre las na- 
ciones, ty sobre su tierra, que sus enemigos han dividido entre sí. Se 
han llevado su oro y su plata, y cuanto tenia mas precioso, para po- 
nerlo en sus templos (5). Esto insinúa lo que pasó en JEcusalea: 
cuando Nabucodonosor ó sus generales la tomaron, saquearon el 
templo, y transportaron 8us riquezas 4 Babilonia, y las pusieron en 
el templo de Bel (6). El Senor, pues, reunirà en juicio à todos los 
pueblos en el valle de Josafat. Allí harú Dios caer ú los valientes, 
allí se pondrú la hoz en la mies, y se aprensarúh las uvas para que 
rebose de vino el lagdr (1). En fin, es el lugar de la matanza de 
aquellos pueblos cuya malícia llegó ú su colmo. Despues de esto, el 
Senor promete colmar de sus favores ú los hijos de Israel, habitar 
con ellos en su montafia santa, esparcir sí bendicion sobre toda aque- 
lla tierra, y no permitir que en lo sucesivo sea profanada Jerusalen, 
ni que pongan los piés en ella los extrangeros. Todo esto se refic- 
re admirúblemente ú lo que nos dice Ezequiel sobre las consecuen- 
cias de la derrota de Gog. Es verdad que Joel no expresa en su 
profecia el nombre de este príncipe, pero los Betenta 7 otro tiem. 
po leian Gog en el cap. vm. de la profecia de Amos V l (8). He 
aquí el brucus 6 la langosta, que tiene 4 caer sobre el rey Gog, ó 
he aquí una langosta sobre el rey Gog. 

"Fambien Miqueas es otro testigo que habló con bastante pre- 
cision del mismo suceso. Despues de haber anunciado el cautiverio 


(1) Esech, xzxyu. 17 —2) Joel, u. 30. 381. et m. 15. 16.—(3) Joel, ir, 2.ee(4) 
Joel, ur. 14.—(5) Joel, iu. 3. 3. 5. 6.—(6) 4. Reg. xav. 13. Dan. 1. 9. v. 2. 3.— 
(7) Joel. ui, 11. 13. 14.—(8) Amos, vi. 1. 'Ecce serotinus post tonsionem regis. 
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de Judó, describe la dicha que debe seguir 6 la vuelta de Babilor 
nia: Entónces, dice, vendrún contra Jerusalen muchos pueblos, y die 
rún: Apedreada sea, y nuestro 0j0 vea la ruina de Sion. Mas ellos 
no çonocieron los pensamientos del Senor, ni entendieron su consejo: 
porque los recogió como el heno enla era. Levúntate y trilla, hija de 
Sion, porque de hterro haré yo tu hasta, y tus unas haré de bronce, 
desmenuzarúós muchos pueblos, tyy sacrificarús al Sehor los robos d 
ellos (1). Recórrase todo el tiempo transcurrido desde la vuelta del 
cautiverio hasta la ruina final de Jerusalen por los Romanos, y solo 
é Cambíses podrà aplicarse lo que dice Miqueas. 

El capítulo zt4. de lsaías V 15 y 16, conviene con lo que aca. 
bamoe de ver de Miqueas: Yo te puse (ó Israel) como carro nuevo 
que trilla, armado de dientes serradores. Trillarús los montes y los 
desmenuzarús, y reducirús como ú polvo los collados. Los aventarés, 
y el viento los llevarà, y los esparcirú el torbellino, y tú te regoctjards 
enel SeRor, y te alegrarús en el Santo de Israel. Él mismo lsaías, 
despues de haber predicho la ruina de Babilonia causada por los Me. 
dos y Persas (2), dice que el Senor ha jurado con juramento exter- 
minar al Asirio sobre las montanas de Judea, hollarlo, y romper el 
yugo con que abrumaba é su pueblo. Enotro lugar (3) habla del ter. 
rible castigo del rey de Babilonia, designado con el nombre de la ser- 
piente lLeviatan: El Semor vendrú con la espada grande, fuerte y 
dura sobre Leviatan, serpiente rolliza y tortuosa. Israel serú liberta- 
do, y cantaróí al Senor cúnticos de acciones de gracias. Todo el 
pais que se halla entre el Eufràtes y el Nilo, serà asolado: y en- 
tonces los Israelitas volveràn de Asiria y Esipto. El Salmo cxvrr. 
parece un càntico de acciones de gracias, compuesto con relacion 
à esta derrota, al ménos así opinan Orígenes (4), Teodoreto (5) y 
el venerable Beda (6). 

Zacariase(7) invita é volver 4 los Hebreos que aun permanecian 
en Babilonia, y no vinieron con Esdras y Zorobabel, Y les prome- 
te que Dios alzarà la mano contra 8us antiguos opresores, Y que sus 
enemigos que los habian despojado, lo seràn 4 su turno, y seràn pre- 
sa de los mismos .4 quienes habian asolado, Y en otra parte dice: 
Reposarú Jerusalen sn recelo. Y esta serú la plaga con que heri- 
rú el Senor ú todas a que pelearon contra Jerusalen: se 
consumirú lg carne de cada uno estando sobre sus piés, y se pudri- 
rún sus 0308 en sus concavidades, y la lengua de ellos se desharú 
en su boca. En aquel dia habrú grande tumulto entre ellos, excita- 
do por el Sefiori y tomarú cada uno la mano de su tecino, y apre- 
tarú su mano sobre la mano de su vecino (8). Estas últimas Dalibras 
mMuestran lo que hemos dicho, que el ejército de Cambíses, muer- 
to él, volvió sus armas contra sí mismo, y se deshizo, sin que en 
ello tuviesen parte los Hebreos (8). 


(1) HMicàeees, iv. 11. 19. 13.—(9) loci. xiv. 94, 25.(3) leei. xxvu. 1. 9. 12. 
13.—(4) Orig. in catena Corder.—(5) Theodoret. in psalm. cxvii.—(6) Beda in eum. 
dem pealmumi—(T) Zach. mn. vi. 8. 9.8) Jbid. xiv. 11. 12. 13.(9) En las pri. 
meres odiciones de esta Disertacion, hay un pérrafo en que Calmet alega la opi. 
bien de que Cambíses es el Nabucodonosor del libre de Judit. Pero en la Diser. 
tacions sobre el tiempo de la historia de Judit, hemos obeervado que el mismo Calmet 
en su prelogo 4 dicho libro ha refutado esta as eólidamente. Por esto hemos 
Creido deber suprimir aquel pérrafo cemo abso nte inútil. 
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14 -- DISERPAGION 
Ezequiel no es pues el único que-haya anunciatdo el 'sucesó que 
forma el objeto literal é ibmediato de su profecia contra Gog. 
te suceso parece ser el que recuerda la tradicion de los Judíos, se- 
gua el testimonio de Teodoreto. Y los rasgos característicos de Cam- 
ises nos inclinan 4 creer que le designó Ezequiel bajo el nombre 
de Gog. 





PARTE SEGUNDA. 
Refutacion de le Disertacion dé Calmet por el abed de Voncé. 


(El abad Vencé, para juzgar mejor el sistema de Calmet, em. 
pieza por recordar cuanto nos dice Heródoto sobre la historia de 
Cambíses (1), de: la que forma un compendio que omitimos, porqué 
repetiriamos lo que de él hemoe dicho al hablar del imperio de los 
Persas en el resúmen de la historia profana que hemos dado pera 
servir de introduccion é la lectura de los tas. Tras este com- 
pendio de la historia de Cainbíses, anade Mr. de Vencé las siguien- 
tes reflexiones sobre la opinion de Calmet.) 

Por lo que toca é las provincias en que reinó Cambíses, no se 
puede sacar de esto prueba alguna para decir que sea Gog, puesto 
que muchos sucesores suyos tuvieron las mismas provincias, y algu- 
nos extendieron su dominacion sobre otras mas, El Asuero de quien 
se habla en el libro de Ester, tenia bajo su imperio ciento Yeinte 
y siete provmcias (2), es elerto que Cambiíses no tenia tantes. Ana- 
damos 4 esto que Magog, segun. la mayor. parte de los antiguos, : 
designa la gran provincia de la. Scitie, cuyo soberano, segun pa- 
réce, jamas fué Cambíses. - 

o Dícese en segundo lugar, que Cambíses representaba perfecta- 
mente à Gog por su caràcter violento, cruel y.arrebatado. En efec- 
to, con algunos rasgos de su historia hemos hecho ver que aquel 
príncipe habia . llegado 4 tal exceso de locura, que higo mater à 
las personas é, quienes debia mas consideraciones. Mas no son ne- 
cesafias tantas muestras de orueldad en el príncipe : indicado por Gog 
el profeta no. hace de: él tan terrible ni espantoso retreto, Y so 


inspira horror por haberse. declarado contra la nacion santa: protegi- 


da por. el Senor, que confundió todos sus designios. Ademas, otros. 
príncipes que se han becho execrables por. gu crueldad,: han :ocu- 
pado los tronos de Persia y de Siria. 

Dicese en tercer lugar que Cembíses llevó é Egipte un. ejérci-. 
to prodigioso, lo que se alega ser: muy propio de un: príncipe de. 
signado con el nombre de Gng, quien debia. estar í la cabeza de: 
una gran multitud, multitudinem magnam (3), domo si todos Jos re-: 
yes de Persia no hubieran podido reunir ejércitos iguàlimente prodi- 
ginsos por su númere, como lo hizo el último, .que -fué vencido por 
Alejandro. Deberia probarse' que aquel grande 'ejército'se reunió pa- 
fa ir A la Tierra Santa, y nos hablan de Egipto.. Ya solo 'lalta de-, 

(1) Este compendio empieza en la púgina 465 del tomo, iv. de las Disertaciones:. 


de M. de Vencé, y sigue hasta la 3 del tomo v. donde empieza la refutacion que. 
aquí ponemos.—(3) Esther, 1. l.—(3) ExecÀ. xtavu. 4. 
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cr que Jérjes, uno de los sucesores de Cambíses, hizo juntar un ejér- 
cito prodigioo, y el mas mumeroso que jamas se ha visto, y que ugí 
es el Gog de quien habla Ezequiel, 6 é lo ménos que se le pare- 
ce en haber formado un ejército prodigioso, porque algunos lo ha- 
cen subH hasta cinco. millones de guerreros. Buriarianse jústamente 
de tal comparacion. Jérjes reunió aquel ejército inmenso pura hacer 
la guerra é los Griegos, Cambíses para hacerla al rey de Egipto, 
y el proíeta habla de un caudillo que debe hucer la guerra al pue- 
blo de Dios. / 

, Mas parece, diràn en Cuarto lugar, que cl profeta Ezequiel si- 


guió el 6rden de los tiempos y de los acontecimientos en su pro-. 
fecías los coloca en -sucesion, -prediciendo primero la toma de Je-' 


rusalen, despues. la deselacion de diferentes paises, como de Egipto,. 


de Tiro, del pais dè. log Moabitas, y de la tierrà de los Ammoni-' 


tas, en seguida habla de la destruccion de la: monarquía de los Cal- 
deos, de la vuelta .del cautiverió y restabtecimiento de los Judíos, pe- 
ro apénas han eomenzado ú restablecerse un: poéo en su pais, cuan- 
do un enemigo: cruel y poderoso viene 4 caer sobre la Tierra San- 
ta, y parece deber abiemario todo, es' Gambíses que viene Con ta- 
les intenciones,-y'le detienè Dios: repentinamente. He aquí el acon- 


tecimiento que : debe seguir :é6 la vuelta y restàbtecimiènto de los Ju-' 


dios, que tpénas comenzabai Porque aquel enemigo deci: ' Subiré con- 
tra la tierra sin muro: tré' ú lbs que 'estúR en sosiego y moran sin 
recelo (1). Todo este: ractocinio seria muy 'verisímil, si pudiera pro-, 
barse.que en efecto. Cdmbises: solo pensó en hacer la guerra 4 los 
judíos, pero de esto no hay: là: menor apariencia. Léase cuanto nos 
refiere Heródoto sobre este príncipe, y se le verú tan ocupado en 
otras varias expediciones, que no queda lugàr alguno pura esta. Agre- 
guemos que :Esdres y Nehemías mos lian descrito muy porimenor to- 
das las dificultades que tuvieron los Judíos para restablecerse en 
- Jerusalen y en la Judea, refieren las cosas que: parecen de ménos 
Mmnportancia, -ya -fuese que las dificultades' indicadas proviniesen de 
los reyes de Persm, de los gobernadores de las provincias, ó de los 
Bamaritanos, jy mo habrian mencionado la mayor de las oposiciones 
y el mas senalado castigo de Dios contra un enemigo soberbio que 
Batentaba aniquilar 4 su: pueblo escogido' Ninguna persona racional 
podré creerlo. 

—- Però es preciso, diràún, que Cambíses haya venido 4 Palestina, 
pues cuenta Heródoto que al montar ú caballo se hirió casuél' 
mente .con su espada que se habia salido de: la vaina, y que vién- 
dose herido mortàlmente, preguntó el nombre de la poblacion en 
que estaba, y al saber que era Ecbatana, conoció que allí debia 
morir, porque segun el orúculo, debia terminar sus dies en un lugar 
Hamado Eebetana, lo que debia entenderse, anade Heródoto, no de 
Eebatana en' Media, sino de otra ciudad del mismo nombre en li 
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Biria: y lo que Heródoto llama Siria era la Palestina, region inme- : 


dieta, y que atm formaba una parte de aquella. Plinio nos dice (2) 
que en la montana del Carmelo habia una ciudad pequena llamada 
Etbatena: Promontorium Carmelum, et tn monte oppidum eodem no- 


(A) Estel. Xxava, Mloemía) Plix. Le v. c. vi. 
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mine, quondam Ecbatana dictum. El geógrafo Estevan de Bizancio, 
coloca esta Ecbatana en la Siria: Est etiam cn Syrtue Ecba- 
tana. Hesiquio pone en la Fenicia el monte Carmelo, es decir, en . 
la parte de Fenicia, perteneciente ú Siriu. l'odo esto conviene per- 
féctamente con Heródoto. Hoy se encuentra el monte Carmelo en 
la Galilea entre Ptolemaida, que està en la Galilea superior, y Dora que 
estaba enla tribu de Issacar. San Gerónimo dice positívamente que: el 
monte Carmelo està en la Galilea: Carmelus est mons tn Gelilaea, nemo- 
ribus consitus (1). Tàcito pone el monte Carmelo entre la Judea y la Si- 
na (2): Est Judaeam inter Syriamque Carmelus. De todo esto se conclu- 
ye que Cambises vino é Judea, y segun parece, para ejecutar la resolu- 
cion criminalísima de que habia el profeta Ezequiel (3), para atacar é un 
pueblo reunido poco àntes en las montanas de Israel, en un pais que 


carecia de muros y defensa, contra gente pacífica que se juzgaba 
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perféctamente segura en ciudades sin cerrojos ni puertas, para enri- 
queeerse con los despojos y cargarse de botin, que era lo que de- 
bia hacer Gog, segun la profecia. Mas con "solo examinar la marcha 
de Cambíses, salta é la vista que esto no puede convenirle. Cuando 
EEES à Ecbatana, no venia del Aquilon ó de las partes septentrio- 
nales respecto de la Judea, sino de Egipto que està al mediodía. 
Su intencion no era venir 4 caer sobre la Judea, pues solo iba de 
paso pare combatir ú Esmérdis que se le habia rebelado, y habia 
subido al trono en la ciudad de Susa, en Persia. Si cuando salió de 
Egipto hubiera querido hacer una irrupcion contra la Judea, no ha- 
bria debido adelantarse hasta Ecbatana en el monte Carmelo que està 
casi ú la extremidad septentrional de la Judea opuesta é la otra parte 
inmediata 4 Egipto. Solo iba de paso en su veloz direccion A Susas 
f creible que ocupado y asombrado con la empresa temeraria de 
smèrdis se hubiera detenido en una ciudad corta para ejecutar el 
designio de asolar y saquear'la Judeal 
Los que sostienen esta opinion, confiesan que los historiadores 
no dicen el designio supuesto é Cambíses de arrasar toda la Judea 
y despojar éú los lsraelitas de lo poco que habian empezado 4 re- 
coger despues de su vuelta del cautiverio. Los hombres, dicen, ig- 
noraron tal designio, pero Dios, que penetra los corazones, vió la 
mala dispoòsicion de aquel príncipe, y detuvo su ejecucion por un 
efecto de su omnipotencia. Debemos, pues, penetrar los secretos de 
Dios para aclarar un hecho que pasó ha mas de dos mil afios, Y 
cuyo desenlace hemos ignorada hasta ahora. No conviene abando- 


. Marse tanto,à las conjeturas, y de hacerlo, debe al ménos preeen- 
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tarse una hipótesig mejor enlazada. 

Aun puede anadirse ú lo dicho, que la derrota de Gog, descrita 
en Ezequiel, en nada vonviene ú lo sucedido en ls muerte de Cam- 
bíses. Dios dice en Ezequiel que ejerceré sus juicios sobre Gog con 
peste, con sangre, con violentas lluvias y piedras enormes, que.ese 
parciró lluviaa de fuego y azufre sobre Gog y su ejército, y sobre 
todos los pueblos que le acompenen. Fl castigo de Gog debe ser 
tan senalado, que en él manifestarú el Senor toda su santidad y om- 
nipotencia. Dios debe enviar fuego sobre Magog y sobre los que 


(1) Hieron, in Jegi. X.el2) Tac. Hiat. la. c. 18—I3) Eseci. xxavau. 8. dé segge 


SOBRE G0Q Y MAGOS. Tl 

habitan seguros, y de este modo las naciones, dice, sabrún que yo 

el Setor, el Santo de lsrael (1). Los habitantes de las ciuda- 
des de Judea saldràún de ellas para quemar y reducir ú cenizas las 
armas, los escudos, las lanzas, los arcos, las flechas, los palos y las 
picas que servian é los soldados del ejército de Gog, y por espacio 
de siete afios los consumirón con fuego: la casa de lsrael tardar siete 
meses en sepultar los muertos para purgar la tierra. jSon estas ame- 
Dazas terribles" Sí, sin duda: jy quién podré persuadirse que se ha- 
yan verificado con lo que sucedió ú Cambíses en EcbatanaT Aquel 


to de la muer 
te de Cambí. 
808. 


Ep quiso montar ú caballo, eu espada se salió de la vaina, y ' 


hirió en un muslo, empeoróse la herida, Y murió de ella à los 
veinte dias. jAcaso este suceso corresponde ú las tremendas amena- 
zas del Senor/ jSe crée salir del paso con decir (2) para resolver 
la dificultad, cuyo grave peso parece sentirse, que nada hallamos en 
la historia que pueda servir para justificar el cumplimiento de esta parte 
della profecíal Esto es confesar una absoluta impotencia. Y jserà buena 
excusa la de aiadir al mismo tiempo que no pueden mostrarse rea- 
lizadas al pié de la letra las menores circunstancias de profecia al. 
guna iTrútase aquí de algunas circunstancias ligeras omitidas por 
os historiadorest Se trata de una de las circunstanciags mas impor- 
tantes. Ademas, no basta decir que nada hay en la historia que 
pueda justificar la ejecucion de esta parte de la profecia: debió de- 
cirse que los datos LaiiGricos contradicen absolútamente esta parte de 
Ja prediccion, y casi todos los demas, si quieren entenderla de Cambíses. 
En los capitulos xxxvim y xxxix de Ezequiel, debemos reco- 
nocer una profecia, cuyo desenlace no ha podido encontrarse hasta 
aquí en los acontecimientos históricos, y concluir que debe respe- 
tarse su obscuridad, y aguardarse su cumplimiento, que sola se ve. 
rificarà al fin de los giglos, cuando venga el Anticristo. Así opina 


San Agustin (3), y muchos intérpretes y teólogos han seguido su dic- . 


tàmen, que parece fundado sobre la creencia de que esta profecia 
de Ezequiel debe explicarse por lo que dice el Apocalípsis, puesto 
que en una Y otra parte se trata de Gog y Magog, é quienes los 
dos profctas miran como enemigos declarados del pueblo santo y de 
los verdaderos fieles. 





TERCERA PARTE. 
Reflexiones sobre las dos partes anteriores. 


'Convendremos gustosos en la relacion que hay entre esta pro- 
fecía de Ezequiel y la de San Juan, y reconocerémos que debe es- 
rarse su cumplimiento perfecto, pues hasta ahore no ha podido ha- 
Harse su entero desenlace en la historia de los siglos pasados. Re- 
conocerémos con el senor de Vencé y con Calmet que el príncipe 
designado con el nombre de Gog no puede ser Àntioco Epifànes , 
pero no nos parecen decisivas las razones que el abad de Vencé 


(1) Ezeeh. xxxvni. 22. 23. xxxix. 6. T.-(2) Comentarie de Calmet sobre Ezequiel, 
PRIV, Zd.e—i3) 4ug. de Civ. Dei, l. xx. c. 11. 
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alega para probar contra Calmet que el príncipe designado con el' 
nombre de Gog no puede ser Cambíses. Confesarémos que tampo- 
co son decisivas las pruebes en que, Calmet quiere fundar su siste- 
ma. Pero, en fia, nos parece que 8i se examina atéutamente Ja, cues- 
tion de que se trata, se verà que las pruebas que upoyan. la opinion 
de, Calmet son mas fuertes que las que alega el senor de Vencé pa-. 
ra refutaria: y que 8i no es cierto que Gog sea Cambíses, hay por 
lo ménos mas vernsimilitad en la afrmativa que,eo la negativa, 

Decir que en el reinado de Caimnbíses no sé vió realizada en to- 
das eus partes la profecía sobre Gog, no es .probar que esta profe- 
cia no tenga relacion : alguna: con el reinado de Cambíses: En el: de 
Ciro tampoco se realizaron tndas las magníficas promesàs que lo3 pro- 
fetas hicieron à los leraelilas, anuncióndoles de parte :del Sebor la 
libertad ijue aquel príncipe debia concederles, sin embarge,::no es mé- 
nos cierte que aquella redencion era al ménos el objeto literal é in- 
mediate .de una parte de las citadas promesas, y que estas tuvieron. 
entónces un primer cumplimiento, muy imperfecto ú la verdad, mas 
que no..por eso dejó de ser efectivo, Y aun contenia .una prenda del. 
eumplimiento mas entero y perfecto que debian tener tales promeses 
bajo el reinado del Mesias, de quien Ciro fué la figura. Así, pues, 
aunque no puede probarse que todas las amenazas del profeta con- 
tra Gogy Magog se hayan cumplido en Cambíses y su ejército, es 
sin emburgo muy posible que Cambíses y su ejército sean, al ménos 
on parte, el objeto literal é inmediato de la profecia de Ezequiel con- 
tra Gog, y que esta profecia haya tenido un primer cumplimiento en 
el reinado de aquel príncipe, Y en su misma persona. 

Aun es muy verisímil que esta profecía tuvo así un primer cum- 
plimiento. .Hay poces profecías cuyo lenguage figurado y misterio- 
80 no aluda así ú un primer cumplimiento, que es la figura y pren- 
da del segundo. Las promesas referentes al reinado de Ciro, no de- 
bian realizarse pléènamente hasta el reinado del Mesias, sin embergo 
debian empèzar é cumplirse en el reinedo de Ciro. Muchos piensan 
que. las psofècias de Daniel que parecen dirigidas al reinado del im- 
pío .Antioco, recibirón algun dia nuevo eumplimiento bajo el reina- 
do del Anticristo, à quien Antioco figuraba, pero esto no impide que 
hayan tenido su cumplimiento muy real en el reinado de Antioco. 
Así tambien hay en la profecia de Ezequiel contra Gog un porme- 
nor de circunstancias que parecea suponer un primer cumplimiento 
que pudiera ser é la vez parante Y figura de otro mas completo. 

Ahora bien, no, hay tiempo alguno:4 que tmejor pueda referirse 
este primer cumplimiento que al reinado de Cambíses, porque no 
sólamente no pudo verifiearse despues de los Macsbeos, como ob- 
serva Calmet, sino que ni aun .puede haber sucedido despues de Ar- 
tajérjes Longimano, de modo que no solo està circunserito al. inter- 
valo de los trescientos sesenta anos transcurridos desde que Ciro li- 
bertó 4 los Judios en 536, hasta el primcipio del reinada. de Antior 
co Epifines,en l'5, sino encerrado en los achenta amos que medig- 
ron entre la libertad que dió Ciro 4 los Judíos, v el ana vigésimo de 
Artcjérjes Lengimano, en que Nehemíns restableció las murallas de 
Jerugalen. Porque el profeta dice esprésamente (1) que los-enemi- 

il) Esech. xaavu. ll. 12, 
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gos de quienes habla, nu solo vendràn sobre un pueblo recien uni-. 
do de entre medio de las naciones, super populuM qui est congre- 
gatus ex gentibus, sino ademas sobre una tierra sin murallas: ad ter- 
ram absque muro. Estos dos rasgos característicos designan con evi- 
dencia el tiempo transcurrido desde el primer aBo de Ciro en 536, 
pusta el ano vigésimo de Artajérjes Longimano en 454. Por lo mis- 
mag si la profecia de Ezequiel ha tenido un primer cumplimiento, es 
fuerza que haya sido en este intervalo. 

Y en este intervalo solo pudo ser en el reinado de Cambíses. 
Lo que. nos dicen los historiaderes de los otros príncipes que reina- 
ron entre Ciro y Artajérjes Longimano, no da motivo alguno para 
reconocer en ellos los curacteres del principe designado con el nom- 
bre de Gos, y ademas, lo que nos cuentan de Cambíses, nos per- 
suade 6 que en él reconozcamos al príncipe designada con el nom. 
bre de Gog. El príncipe de quien' fiabla el profeta debe merecer el 
mombre de Gog, príncipe de Magog, es decir, qué debia: ser scita, 
si no por nacimiento, al ménog por conformidad de costumbres y ge- 
nio, debia dominar 4 muchos pueblos, Y en particular é los 'Persas, 
debia marchar é la cabeza de un ejército numeroso, debia' entrar en 
la Judea, debia perecer en ella, y la venganza divina debia estallar 
sobre él y su ejèrcito. Cambíses por su caràcter violento y cruel ha 
merecido jústamente que se le repute digno de mandar 4 los Sci- 
tas, los Persas ocupaban el primer rango entre los pueblos que man- 
daba, aquel príncipe se .puso ú la cabeza de un: ejèrcito numeroso, 
vino é la Judea, alli pereció, y la venganga divina estallo sobre él 
y sobre su: ejército. 
El abad de Vencé disputa estas diferentes conformidades, pero 
,Con qué fundamento, y qué les opone" Cambíses'era cruel: otros lo 
n sido en igual grado. Pero no es necesario que esta crueldad sea 
un rasgo característico que solo pueda convenir é Cambíses, basta que 
on él se encuentre. Cambíses era cruel, no se dice que el príncipe 
desgnado con el nombre de Gug debiera serlo.. Mas Ezequiel le de- 
signa. con el nombre de Gog, príncipe de Magog. Magog significa 
los Scitaa, y he aquí lo que presta méritó à concluir que el prin 
eipe designado ren este nombre -debia ser un príncipe digng de lós 
Socias por su: crueidad. Ademas, el designio de venir 4 atacar 8 gen- 
te indefensa, y despojaria de cuanto podia tener,'basta para'caracte- 
vizar una alma cruel ydespiadada. El príncipe designado con el nom- 
bre de Goz debin ser, pues, un príncipe cruel y violento, y segun 
confiesa el misinn Vencé, este rasgo característico se halla en Cambíses. 
- o El principe designado con el nombre de Goz debia dominar 4 
mauchos pucblos, y pafticulàrmente ú los Persas, aun debe notarse que 


los. Persas son los primeros nombradog entre los que debian marchar 
ú: sus órdenes: Persue, /Ethivpes el Libyes cum eis. Bien podria in-, 
gistir pàrticularmente sobre este punto, mas 'volveré à tocarlo oportú- 


namente. Solò "bservo que los Persas tàmbien debian sin duda tener 
el primer tugar en el ejército de Cambíses, y es inútil repetir aquí lo 
Calmet dice de los otros pueblos. ,Qué opone a esto el sefior de 
encAl Mueho: sucesores de Cambíses tuvieron las mismas provinciag, 
y aun algunos extendieron su dominacion sobre otras mas. j Qué nos im- 
portal Basta que en el ejército de Cambises puedan encontrarse los 
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pueblos que debia haber en el ejército de Gog. Magog significa la gran 
rovincia de Scitia, de la que nunca parece fué soberano Cambises. 
Pero al ménos es cierto que Cainbíses por su crueldad merecia que 
le llamasen príncipe de Mugog , es decir, rey digno de los Scjtas. 
Cuando el mismo profeta llama 4 los Israelitas raza de Canaan (l), 
ideberú decirse que en efecto los Israelitas descendian de Canaan" No, 
sin duda, pero por su infidelidad eran dignos de contarse en el núme. 
ro de los impíos Cananeos, y esto quiso decir el profeta. Así tambien 
porque desigua ú Gog con el nombre de príncipe de Migoz, no de- 
be concluirse que este principe sea literàlmentç un rey de Scitia, si-. 
no basta que el principe designado con este nombre sea digno por su 
crueldad de mandar ú los Scitas, y tal era el caracter de Cambises. 

El príncipe desiguado eon el nombre de Gog debia marchar à la 
cabeza de un ejército numeroso: multitudinem magnam. Caimnbíses es- 
taba à la cabeza de un ejército numeroso, euando, segun el testimo- 
nio de Heródoto, vino é atacar 4 Egipto. jQué opone à esto el senor 
de Vencél Todos los reyes de Persia han podido tambien reunir ejér- 
citos prodigiosos por su número. Mas jpor ventura se trata aquí de 
rasgos característicos que deban perteuecer é un solo príncipet Que 
otros príncipes hayan sido crueles, que otros prínciges hayan mandado 
ú muchos pueblos, entre los cuales acupasen el primer lugar los Per- 
sas, Que otros príncipes hayan podido reunir ejércitog numerogos, jqué 
nos importa" Se trata de saber si estas tres circunstancias se reunieron 
en Cambises, y esto no puede negario el senor de Vencé. 

Mas, replica el sefior de Vencé, el numeroso ejército de Gog 
debia imarchar hàcia la tierra de Ísrael, y el cjército numeroso de 
Carbiíses marchó hàcia Egipto. Llevemos el paralelo aun mas ade- 
lante. El numeroso ejército de Gog debia perecer en tierras de Ís- 
rael, y la mayor parte del ejèrcito numeroso de Cambiíses pcreció en 
los desiertos de Libia, en el alto Egipto. Gog y su ejército debian 
perecer por haber osado atacar al pueblo del Senor, y Cambíscs 
vió perecer el suyo por haber querido saquear y destruir el templo 
de Júpiter Ammon: murió herido en el muslo con su propia espa- 
da por haber dado un golpe mortal en el muslo al dios Apis. He. 
aquí en efecto lo que refiere Heródoto, sin duda por el testimonio: 
de los Egipcios. Pero acordémonos aquí del extrano modo con que 
el mismo Heródoto, por el testimonio de los propios pueblos, desfi-. 
gura la historia de Sennaquerib. Si le creemos, habiendo entrudo Sen- 
naquerib en Egipto, los oficiales y soldados egipcios rehusaron mar. 
char contra él por el menosprecio con que miraban 4 Seton, que 
entónces reinaba en aquel pais. Este príncipe, entregado 4 la supers- 
ticion, se habia hecho consagrar sacerdote de Vulcano, y ejercia las 
funciones de tal. Viéndose entónces abandonado de sus tropas, re 
currió à su dios, qua le dijo que marchase atrevídamente contra 
los invasores con la poca gente que pudiera juntar. Umieronsele unos. 
cuantos mercaderes, menestrales y gentes de la hez del pueblo. Con 
este punado insignificante de hombres avanzó hasta Pelusio, donde 
Sennaquerib habia plantado sus reales. A la noche siguiente, se es- 
parció en el campo de los Asirios increible multitud de ratones, Y 


() Esecd. xvi. 3. 
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habiéndoles roido todas las cuerdas de los arcos y todas las core 
reas de los escudos, los dejuron indefensos. Tuvieron, pues, que fu- 
garse, y lo verificaron, despues de haber perdido gran parte de sug 
tropas. Seton, 4 su vuelta, le hizo erigir una estatua en el templo 
de Vulcano, que tenia un raton en la mano derecha, y decia en 
una inscripcion: Aprenda el que me vea ú respetar ú los dioses. iQuién 
podrà reconocer en tales patranas la asombrosa derrota de un prína 
cipe que perdió en sola una noche ciento ochenta y cinco mil home 
bres heridos de muerte por un úngel exteriminador, no 4' causa de 
que atacó al sacerdote de Vulcano, sino por haber insultado al vera 


dadero Dios, prometiéndose el senorío de la ciudad santa, en que se. 


adoraba al Dios verdaderol O mas bien, jquién podrú no reconocer 
en esta fibula los vestigios de aquel acontecimiento memorable, Cu. 
yas circunstancias alteraron y disírazaron los Egipcios para convere 
tirlags en favor suyol Despues de esto, jquién podró asegurarnos que 
los Egipcios no hayan tambien alterado y disfrazado los hechos pa- 
ra convertir en su favor lo que referian sobre la muerte de Caimn- 
bíscs y la pérdida de su ejércitot Gog debia venir à la tierra de Is. 
rael, y Heródoto, al describir la expedicion de Cambíses, habla solo 
de Egipto. Tambien Sennaquerib habia venido é desolar la tierra de 


Israel, y Heródoto al referirnos su expedicion, solo nos habla de Egip- ' 


to. Sennaquerib, despues de haber llevado la desolacion é la ticrra 
de lsrael, no solo marchó contra Egipto, como dice Heródoto, sino 
entró en él, asoló aquel reino, hizo en él multitud de cautivos, y 
8 su vuelta, cuando formaba el designio de venir é atacar ú Jeru- 
salen, fué el exterminio de su ejército. Así es muy posible que Cam- 
bises despues de haber subyugado é Egipto hubiese vuelto sobre la 
tierra de Israel con el designio de saquear aquel pueblo, que esta- 
ba recien vuelto de su dispersion, y habitaba en un pais sin muros 
ni defensa. Ya habia pasado por aquel territorio para ir ú Egipto: 
ciértamente pasó por él cuando volvia, puesto que allí murió. És 
pues, cierto que Cambíses vino 4 la tierra de Israel, y este es uno 
de los rasgos característicos del príncipe designade con el nombre 
de Gog. 

El príncipe designado con el nombre de Gog debia perecer en 
ja Judea, en ella murió Cambíses. /Qué responde 4 esto el senior 
de Vencél Gog debia venir del Aquloa é de las partes septentrio- 
nales respecto de la Judea, cuando Cambíses llegó ú Ecbatana, don- 
de murió, venia de Egipto, que està al mediodía. Pero cuando vi- 
no 4 Egipto, jde dónde venia, sino del Aquilon, sino de las partes 
septentrionales respecto de la Judeat En seguida el senor de Ven- 
cé afiade con plena cunfianza que el designio de Cambíses no era 
venir ú caer sobre la Judea. jAcaso el senor de Vencé penetró to- 
dos los designios de aquel príncipe, ó los supo" Solo iba Cambíses de 
paso, resuelto à combatir ú Esmérdis, que se le habia rebelado. A la 
verdad, Heródoto nos dice que en Egipto recibió la noticia de la 
rebelion de Esmérdis, pero acabamos de ver la confianza que pue- 
de inspirar Heródoto, y jquién nos aseguraró que no fué en la Judea 
donde recibió Cambíses aquella noticiat 4Por qué no habria podido su. 
ceder ú Cambíses lo que àntes de él sucedió 4 Sennaquerib, y des- 
pues de él é Antioco Epifànes' Sennaquerib I formado el desig. 

TOM. EV, 
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nio de apóderarse de Jerusalen, mas jqué dice el Senor por bo- 
cu de Isaías (1). Le daré un espíritu, y 0oirú una nueva, y se vol- 
verú ú 8u lterra: AUDIET NUNTIUM, ET REVERTETUR AD TERBAM SUAM. 
Babe Sennaquenb que Taraca viene contra :l, se pone en marcha: 
para ir é recibirlo, el àngel exterminador hiere su ejèrcito, y tiene que 
volverse precipitédamente 4 la Asiria. Tambien Antioco habia Íor- 
inado el designio de exterminar é la macion judía, pero jqué dice 
el Senor por boca de Daniell Le turbarú un rumor del Oriente y 
del Norte, Fama TURBABIT EUM AB URIENTE ET AB AQUILONE (2). 
Sabe Antioco que aquellas provincias se le sublevaban, marcha à 
reducirias, Y cuando volvia, le hiere la mano de Dios, y perece mi- 
serúblemente. Así tambien es muy posible que Cambíses al salir de 
Egipto, formase el designio de venir 4 echarse sobre la Judea, ocu- 
pado en este proyecto sabe la rebelion de Esmérdis, se pone en mar- 
cha para eufocarla, y llegado ú Ecbatana, cerca del inonte Carme- 
lo, lo hiere la mano de Dios, y allí perece. 

La venganza divina debia estallar sobre Gog y su ejército, es- 
talla sobre Cambíses y el suyo. Aun esto lo pone en duda ó lo nie- 
ga el senor de Vencé. Segun él, la derrota de Gog descrita en Eze- 
quiel, en nada conviene é lo ocurrido en la muerte de Cambíses. Mas 
iú ella asistió por ventura el senor de Vencél Debia, pues, decir: La 
derrota de Gog, descrita en Ezequiel, en nada conviene con lo que 
Heródoto refiere de la muerte de Cambíses, este principe quiere mon- 


tar ú caballo, su espada se sale de la vaina, yle hiere en un mus- 


lo, su mal se agrava, y de él muere é los veinte dias, jcorrespon- 
de este suceso al terror de las amenazas del Senort Una sola re- 
flexrion opondrémos é esto. La derrota de Sennaquerib, anunciada mu- 
chas veces por lÍsaias en los términos mas fuertes, Yy referida muy 
exprésamente por los historiadores sagrados, en nada conviene con 
lo que dice Heródoto sobre la derrota de aquel príncipes multitud 
de ratones llena el campo de los Asirios, roe todas las cuerdas de 
8us arcos y todas las corress de sus escudos, y los deja indefensos é 
inermes, por lo que tienen que huir, jcorresponde este suceso al ter- 
ror de las amenazas del Senorl Los historiadores sagrados nos en- 
sehan que el ejercito de Bennaquèrib fué destruido por un àngel ex- 
terminador, que en una sola noche mató ciento ochenta y cinco mil 
hombres, y Heródoto viene ú decirnos con mucha formalidad que unos 
ratones derrotaron aquel ejército. És pues, evidente que la diver- 
gencià entre la narracion de Heródoto y las profecias de Isaías re- 
lativas à la derrota de Sennaquerib, solo proviene de que los Egip- 
cios habian alterado las circunstancias de este hecho: y despues de 
esto, jquién nos asegurarà de que la diferencia que hay entre He- 
ródoto cuando refiere la muerte de Cambíses y Ezequiel profetizan- 
do la ruina de Gog, no provenga de que los Egipcios hayan alte- 
rado tambien las circunstancias de la muerte de Cambíses' Es à 
Jo ménos muy notable que aun conforme al dicho mismo de los Egip- 
cios y de Heródoto, la derrota de Bennaquerib. y la muerte de Cam- 


.bíses fueron efectos de la venganza divina. Segun los Egipcios y 


Heródoto, Sennaquerib atacaba al sacerdote de Vulcano, Vulcang to. 


Di) deai. xaxyn. T.—(2) Dan. x. 44. 
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mó la defensa. de su sacerdote, y envió al campo de Sennaquerib 
ja multitud de ratones que derrotó su ejèército: Cambíses tuvo la au- 
dacia de leyantar la manó contra el dios Apis, é hirió en un mug- 
lo al buey que los Egipcios respetaban con aquel nombre, luego le 
hirió el muslo su propia espada, yY murió de la herida. Volvaimos éú 
la verdad de los hechos disfragados bajo estas fíbulas. Sennaquerib 
insultó al Dios verdadero, y el Dios verdadero lanzó su justicia so- 
bre él, y exterminó la mayor parte de su ejército. jPodré el sefior de 
Vencé asegurarnos que no sucediera otro tanto con Cambisesi Es- 
te principe vino à la Judea, murió allí, y murió por un efecto de la 
venganza divina, pero, jquién nos asegura que fuese porque hirió £ 
un buey en el muslo, Y que una herida en esta misma parte fué ' 
la causa fisica de su muertel ' 

La venganza divina debia estallar sobre Gog, y estalló sobre 
Cambíses, debia tambien caer sobre el ejército de Gog, y cayó so- 
. bre el de Cambises. Si creemos 4 Heródoto, Cambíses, estando en 
Egipto, formó el desiguio de atacar ú los Etiopes y Ammonianos, 
Humàbanse Ammonianos los pueblos que habitaban en la Libia, en 
torno al templo de Júpiter Ammon. Carbíses emprendió la marcha 
con precipitado ardor, y llegado ú Tébas en el alto Egipto, desta- 
Ccó cincuenta mil hombres contra log Ammonianos, con órden de que 
asolasen su pais, y destruyesen el templo de Júpiter Ammon. Pero 
despues de muchos dias de marcha por el desierto, se levantó un 
viento furioso del Sur, y acumuló tanta arena sobre aquel ejército, 
que lo dejó sepultado bajo su peso. Cambíses continuaba su marcha 
contra los Etiopes, le faltaron los víiveres, y presto sintió el ejército una 
hambre cruel. Cambíses no quiso abandonar su empresu, Y conti- 
nuó su marcha, un pais del todo estéril no presentaba ya 4 aquel 
ejército, ni yerbas, ni raices de que alimentarse, los soldados tuvie- 
ron que comerse las bestias de carga, por fin llegaron é la horren- 
da extremidad de devorarse unos 4 otros, Y el que la suerte se- 
Dalaba en décimo legar, servia de pasto 4 sus compaderos. Entón- 
ces Cambíses empezó 4 temer, dió la órden de retrogradar, y reg- 
titayó é Tebas su ejército, cuya mayor parte habia perdido. Algun 
tiempo despues salió de Egipto, entró en Siria, es decir, en Judea, 
vino 4 Ecbatana, : allí murió. He aquí lo que refiere Heródoto, 
sin decirnaog qué fvé entónces de su ejército. Pero despues de lo que 
del mismo nos dice de tos ratones que derrotaron el ejércxo de Sen- 
maquerib, iquién podrà asegurarnos que de los dos cuerpos de ejército 
que mandaba Cambíges, uno quedara sepultado en las arenas de los 
desiertos líbicosl jque esto fuese cuando marchaba al templo de Ju- 
piter Ammon para destruirlol ,que el otro cuerpo de ejército pe- 
Teciese de hambre en los desiertos del Alto Egipto, yY que solo que- 
dasen ú Cambíses los restos de este ejército cvando entró 4 Judea, 
y vino é Ecbatana, y en Én, que él solo pereció en Echbatanal ó 
mas bien, jno ner motivo para sospechar que así como la narra- 
cion que hace Heródoto de los efectos de la venganza divina en el 
ejércite de Sennaquerib es un vestigio de lo que ejecutó en dicho 
ejército Is venganra del Benor, así tambien lo que el mismo He- 
ródoto nos .refiere sobre los efectos de ln venganza divina contra 
Cambises y su ejèrcito, es un vestigio de lo que la venganza del 
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Sefor hizo contra Cambíses y su ejército, no en los desiertos de 
Libia ni en los del alto Egipto, sino en territorio de Israel, no por 
haber querido saquear y derribar el temple de Júpiter Ammon, ni 
por haber herido mortalmente al dios Apis en el muslo, sino por 
aber dirigido sus armas contra el pueblo del solo y único Dios ver- 
dadero, por haber querido saquear é los hijos de Israel, y arreba- 
tarles log vasos sagrados que Ciro su padre les habia restituidot 

Despues de esto jaun nos objetarà el sefior de Vencé el silen- 
cio de los historiadores' /No probamos con el testimonio del padre 
de los historiadores, le crueldad de Cambíses, la extension de su po- 
der, el prodigioso número de sus tropas, su entrada en Judea, su 
muerte en Ecbatana, y las senales de la venganza divina contra él 
y Bu ejércitot Por otra parte, si Heródoto no expresa que Cambí- 
ses tuviese el designio de saquear a los hijos de Israel, jdice aca- 
so que Sennaquerib tuviese el designio de atacar 4 Jerusalent Si és 
dificil reconocer el cumplimiento de la profecia de Ezequiel contra 
Gog en lo que Heródoto refiere de Cambíses, jes por ventura mas 
fàcil reconocer 'en lo que cuenta él mismo de la expedicion de Sen- 
naquerib, lo que -sobre ella predijo Isaías, y relatan los historiado- 
res sagrados" ' 

Pero al ménos, dirí el senor de Vencé, los historiadores sagra- 
dos hablan de la expedicion de Sennaquerib, y no dicen palabra de 
la de Cambises. Esdras y Nehemías nos han descrito muy por me- 
nor todas las dificultades que tuvieron los Judios para restablecer- 
se en Jerusalen y en la Judea: refieren aun las cosas que parecen de 
ménos importancia, ya fuese que aquellas dificultades proviniesen del 
rey de los Persas, de los gobernadores de las provincias 6 de los 
Samaritanos, jcómo no hubieran mencionado la mayor de las opo- 
siciones Y el castigo mas sejalado que usó Dios pare humillar é un 


enemigo soberbio que intentaba abrumar 4 su pueblol Mas jacaso 


han mencionado ja historia de Ester, ni dicho una sola palabra de 
ellal Y sin embargo, el Assuero del libro de Ester, segun el senor 
de Vencé, es Artajérjes Longimano, de quien tanto nos han habla- 
do Esdras y Nehemías. La historia de Ester era un incidente que 
no entraba en el plan de Esdras, y jpor qué no habria sucedido 


lo propio con la expedicion de Cambísest Por otra parte, la der. 


rota de este príncipe era un suceso muy humillante para los Per. 
sas, jseria muy extrano que por esta razon no lo mencionase Es- 
dras, protegida por el rey de Persia, en un libro que escribia em 
cierto modo ú la vista de los Persast Los santos padres han no- 
tado en Jeremías y en S. Pablo una atencion semejante en no ofen- 
der ú los Babilonios y 4 los Romanos, ú cuya vista escribian. Je- 
remías, al profetizar contra el rey de Babilonia, no le nombra, sino 
le designa con el nombre enigmítico de rey de Sesac (1), 6 fin 


de no irritarle, Y muchos ET creen que S. Pablo, bajo las ex- 


presiones obscuras que emplea para indicar lo que retardaba la ve- 
nida del Anticristo (2), queria senalar la ruina del imperio roma 
no, no osando hablar de ella ahiértamente, por temor de irritar aque- 
lla potencia. Sobre esto puede verse ú S, Gerónimo (3). Así pudo 


(1) Jerem, xxv. 26.emÍ2) 3. TRess. n. 6. Temí3) Hieron. in Jerem. XXV, tom, UL peg 
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xer que Esdras no hablase de la expedicion de Cambises, como no 
habla de la historia de Ester, Y aun debió callar sobre este pun- 
to para no ofender é los Persas. El silencio de Esdras nada prue- 
ba pues, contra la expedicion de Cambises, puesto que nada prue- 
ba contra la historia de Ester. El silencio de Heródoto no prueba 
mas, al contrario, este historiador dice bastante sobre el particular 
para darnos motivo é reconocer en la persona de Cambíses los ras. 
gos característicos del principe designado por el profeta con el nom- 
bre de Gog. Así no solo no es imposible que Cambíses sea Gog, sino 
que aun es muy verisímil que lo seu. Así no solo es muy posible 
que la profecia de Ezequiel haya tenido un primer cumplimiento en 
la persona de Cambíses, sino que aun es muy verisímil que en efec- 
to lo tuvo. Así la opinion de Calmet tiene à su favor pruebas mas 
fuertes que las del abad de Vencé. 

Paréèceme que al responder é las objeciones de Veneé, he sa- 
tisfecho de un modo equivalente é las del abad de Joubert y del 
padre Houbigant. Joubert pretende que la opinion de Calmet no tie- 
ne fundamento alguno. Ya el lector puede juzgar en este punto. 
Todavia pudiera yo anadir que la sola enumeracian de los pueblos 
que deben seguir A Gog, bastaria para mostrar que esta profecia 
debió tener un primer cumplimiento, en el que debió verse ú un prín- 
cipe é la cabeza de un ejército compuesio de estos diferentes pue- 
bloss porque es poco verisímil que todos sus nombres solo sean 
enigmas, y hoy seria dificil encontrar en la tierra todos los pueblos 
designados con aquellos nombres. Aun cuando se pretendiera que 
los Persas, Rusos y Moscovitas esten alli senalados por sus propios 
nombres, seria necegario que nos inostrasen hoy en la tierra à Tu- 
bal, Cus, Fut, Gomer, Togorma, Sabú, Dedan y los mercaderes de 
Taurso, apénas es, creible que todos estos nombres no se hayan ve- 
rificado é la letra en um primer sentido. 

El senor Joubert insiste mucho en el silencio de los historia- 
dores respecto del primer sentido, pero acabamos de ver que este 
silencio nada prueba, es bastante singular que nos opongan testigos 
mudos, y que se quiera sacar de su mismo siencio la prueba més 
fuerte, cuando bien examinada es acaso la mas débil. Por otra par- 
te, ya hemos hecho ver que este silencio no es tan profundo como se 
gupone, pues sacamos los indicios de este primer cumplimiento por 
el testimonio mismo del padre de los historiadores. 

El senor Joubert nos objeta que aquí no se trata de una ex- 
pedicion contra Egipto, y que debe mostrarse una Contra Judea. 


650. non. edit. Arbitrorque a sancto propheta prudenter fuisse celatum (omen regis 
Babylonis), ne aperte eorum contra se insaniam commeveret, qui obsidebant. Jeruaa. 
lem, jamjamque ejus potituri erant. Quod et Apostolum contra imperium romannm fe. 
cisse legimus, ecribentem de Antichrieto: Non meminiatis quod cum apud vos essem 
eadiuc, harc dicebam vobis) El nunc quid detineat acitie, ut reveletur in euo tempore: 
eubauditur AnticÀrietus. Jam enim myaterium iniguitatis opgratur: tantum qui tenet 
modo, teneat, domec de medio fiat: et tunc revelabitur ille iniquue, quem Dominus Je. 
què interficiet apiritu oris gui, et destruet illuminatione adrentvs qui. Eum qui tenet, 
romanym imperium oaetendit. Nisi enim. hoc destructum fuerit, eublat medio, 
justa prophetiam Danielis, AnticÀristus ante non peniet. Quod si aperte dicere poluia. 
Get, etulle perseculorum adversum CÀristianos, et tunc mascentem Ecclemam rabiem 
Concitaeset. Puede verse lo que sobre esto dice M. de la Chetardie, en su explica. 
Cion del Apocalípsis, bablando do la iv, edad de la Jgiesia. 
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A esto hemos respondido que Cambíses no pudo ir éú Egipto sm pe- 
sar por la Judea, y que al volver de Egipto, necesúriamente pasó 
otra vez por la Judea, y en ella murió. 

El senor Joubert, nos replica que Cambíses murió en Siria, y 
en Ecbatana, segun Heródoto, en vez de que Gog debe perecer em 
la Judea. Hemos respondido con Calmet, que la Ecbatana de Siria 
de que habla Heródoto, es la misma Hcbatana del monte Carmelo 
citada por Plinio: Promontorium Carmelum, et in monte oppidum eo- 
der nomine quondam Ecbatana dictum. Ya se ha visto que Túcito- 
pone el monte Carmelo entre la Judea y la Siria: Est Judaeam i4- 
der Syriamque Carmelus. Se ha visto que Estevan de Bizancio, al 
hablar de esta ciudad llamada Ecbatana, la sitúa en la Síria: Est 
etiam oppidum Syriae Ecbatana. Así unos lo atribuian 4 la Stria, 
y otros é la Judea, porque estaba situada entre estas dos provin- 
cias, y al ménus por aquel lado se confundian la Siria y la Judea. 
Conque habiendo muerto Cambíses en Ecbatana de Siria, no dejó 
de morir en el monte Carmelo en Judea. 

El Benor Joubert insiste en que el ejórcito de Cambíses de- 
bió perecer allí con él, cuando segun Heródoto pereció en los de- 
siertos de Libia y del alto Egipto. Hemos respondido que tambien 
Heoródoto supone ocurrida en Egipto la derrota de Sennaquerib, aun- 
que reúlmente fué- en Judea. spues de esto, pdeberà asombrarnos 
que el mismo historiador coloque en los desiertos de Libia y del alto: 
Egipto la derrota de un ejéreito que debió perecer con su caudillo 
en Judeal Al ménos queda testificado por Heródeto, que Cambíses 
a ejército perecieron, y que Cambíses murió en una ciudad que 

eródoto pone en Siria, pero que en realidad estaba en una mon- 
tada situada en la Judea. 

El padre Houbigant conviene en que la profecía: haya tenda 
húcia aquel tiempo un cumplimiento literal, mas no quiere que el 
gefe de la empresa fuera Cambíses, porque dicho gefe se llaina Gos, 
y le representan como gefe de los Scitas. Hemos respondido con 
Calmet, que el nombre de Gog es enigmítico en Ezequiel, como 
en el Apocalípsis, y que representan ú este príncipe como gefe de 
los Scitas, porque tenia la crueldad de tal, así como los Judios 
se llaman hijos de un padre amorreo y de una madre Retea, porque 
imitaban las costumbres de estos pueblos. El padre Houbigaat re- 
plica que cuando llaman Amorreos à loa Judios, se les va dirigiendo 
la palabra, y que así es clara la alegoría. Respondemos que el acon 
tecimiento ha puesto en claro lo que estaba obscuro en la profe- 
Cía, y que tal es el caràcter de las profecias àntes del suceso que 
anuncian, Y que luego las aclara. 

El padre Hnubigant anade que cuando San Juan designa ú los 
enemigos de los Cristienos con los nombres de Gog y Magog, re- 
mite é sus lectores ú Ezequiel, que habia llamado así 4 los enemigos 
del pueblo de Dios, pero que àntes de Ezequiel no hubo ningun 
Gog ni Magog que persiguiese 4 los lsraelitas, y que de cosas des- 
conocidas no pueden sacarse comparaciones. Respondemos que Eze- 
quiel pudo aludir al nombre de algun scita famoso, como puede so8- 
pecbarse por lo que sigue, mas aun cuando no fuera así, Ezequiel 
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habrra hecho lo que San Juan, designando é los enemigos de Ís- 
rel con nombres misteriosos, como designó el Apóstol con nom- 
bres misteriosos ú los enemigos del Cristianismo. 

El padre Houbigumt supone que en tiempo de Ezequiel aun no 
era bastante sabida la crueldad de los Scitas, para que este pro- 
feta pudiese caracterizar à Cambíses por su crueldad, anunciéndole 
como un gefe digno de los Scitas. jCómo olvidamos los destrozos 
que acababan de hacer los Scitas en Asia, destronando é Ciàxara, 
rey de log Medos, y teniendo eu reino en dura opresion por espacio 
de veinte y ocho afost' Aquella dominacion cruel empezó en tiempo 
de Manassés, Y no terminó hasta el reinado de Josías, aun esta 
pues fresca su memoria bajo el reinado de sus hijos, y Ezequiel no 
podia caracterizar mejor la crueldad del enemigo é quien anunciaba, 
que comparàndolo al geíe de aquellos Scitas, que acababan de cau. - 
sar tantos males. ,Y quién sabe si el gefe de esos mismos Scitas 
se habia Namado Gog, y si el profeta aludia 4 tal nombre, anun- 
ciaado ú sy pueblo un Gog digno de los Scitas por su fiereza2 

El padre Houbigant pretende que el texto mismo de Ezequiel 
da bastante prueba de no ser su objeto Cambíses. Crée xer este 
en primer lugar en el Y 2 del cie CS XXIVIII en que segun el he- 
breo se llama à Gog, príncipe de Ros, de Mosoc y de Tubal. Su- 
pone que si fuera de Persia, le habrian llamado príncipe de Persia, 
duz Persídis. Respondemos que como acaba de verse, esta expre- 
sion puede tomarse aquí en un sentido enigmàtico, que designe, no 
los pueblos que gobernarú Gog, sino los que serú digno de gober- 
Dar, es un geíe de Scitas, es decir, un príncipe digno de los Sci- 
tas. Anadirémos que los Persas que no se nombran aquí, sí lo es- 
tàn en el V 5, y aun aparecen en el primer lugar, lo que indica 
bastante que el príncipe de que se trata debia ser un rey de Persia. 

El padre Houbigant replica que los Persas se nombran con las 
tropas auxiliares, Y como pertenecientes ú ellas, de lo que pretende 
6àcar contra nosotros segunda prueba, diciendo que pues se hallan 
en clase de tropas ausziliares, el príncipe que las manda no es rey ' 
de Persia, sino caudillo de Scitas, 4 los que se han unido los Per 
eas. Respondemos que los Pergas son los primeros nombrados, como 
que forman el cuerpo del ejército, y que los auxiliares son los que : 
les siguen: , Persae, ZEthiopes et Labyes cum eis. Se objetarà tal vez 
que en el hebreo todos estos nombres se hallan en singular: Persa, 
JElhiops et Libs cum eis, de donde se concluirú que cum eis, no puede 
referirse al nombre singular Persa, que asi el Persa no forma el 
cuerpo del ejército, sino se le une en clase de auxiliar, como los 
otrog dos. Respondo que si el profeta hubiera querido decir esto, 
vermímiimente habria amadido una conjuncion, diciendo: Persa et 
LEtiuops et Libs cum eis, pero que aquí el hebreo estú bien con- 
forme con la Vulgata, que no pone tal conjuncion. Persa, ALthiops 
et Libs cum eis, 6 segun la Vulgata: Persae /Ethiopes et Libyes cum 
els lo que nos presenta ú los Persas como formando el cuerpo del 
efrcito, al que se juntan los otros dos. Se replicarú que esta con- 
jancion se halla en la version de los Setenta: Persae et ZEthtopes et 
Lubies cum eis. Respondemos que é ello se oponen el hebreo y 
ha Vulgata, autorizàndonos í decir que este es un yerro de copista 
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en la version de los Setenta. El nombre 8eingular Persa es un nom- 
bre colectivo que equivale é plural, por lo que la version de los 
Setenta y la Vulgata lo expresan con el plural Persae. El profeta, 
pues, pudo referirle la expresion cum eis. Esta construccion del sin- 
gular colectivo con el plural de los verbos y pronombree, ' se halla 
muchas veces en la misina profecía, aun en el ae siguiente, 
l2: Et sepelient eos domus Israel, V 15. segun el hebreo: Et se, 
pelient omnis pe terrae, 22 segun la Vulgata misma: Et 
scient domus lsrael, quia ego Dominus Deus eorum, V 23 segun el he- 
breo: El sctent gentes quoniam in iniquitate sua captivi ductà sunt 
domus Israel: y la Vulgata misma anade: eo quod dereliquerint me, 
et absconderim faciem meam ab eis, et tradiderim eos in manus ho- 
stium, et ceciderint in gladio universi, Ó segun el hebreo, totalitas 
eorum. He aquí, pues, en el hebreo de estos dos versículos tres ver- 
bos plurales y tres pronombres plurales que se refieren al nomina- 
tivo singular colectivo domus Jsrael. Tal'es el estilo de los Hebreos, 
udo, pues, el profeta referir el pronombre plural cum eis, al nom- 
de singular colectivo Persa. La expresion podia ser obscura y equí- 
voca úntes del acontecimiento, pero este disipa el equívoco y la obs: 
curidad que pudiera objetàrgele. Los Persas son los primeros que aquí 
se nombran, porque forman el cuerpo del ejército de un principe 

que es rey de los Persas. 

El padre Houbigant crée hallar tercera prueba en el texto he- 
breo V 4. Ezech. xxxviti, en el cual leemos en la Vulgata, cirrcum- 
agam te, el P Houbigant nos opone la expresion del hebreo, que 
própiamente significa averlam te, 6 como lo expresa retro avertam te, 
lo que segun él no puede convenir à Cambíses, que venia de Egipio, 
porque entónces mo debia rechuzérsele hàcia Égipto, sino instarle 4 
proseguir su camino ó fuga húcia Persia. Respondemos que esta di- 
ferencia entre el hebreo y la Vulgata nace evidéntemente de que 
en el hebreo es muy fàcil confundir la palabra vsuBBTI, que signi- 
fica avertam te, con la que significa circumagam te, UsUBETI, solo 
consiste la diferencia en el shin que se confunde con el samec. Es 
comunísimo en el hebreo tomar una por otra, Y sólamente la Cons- 
truccion del texto y el pensamiento mismo del profeta, pueden de- 
terminar como se leerà con mas acierto. La misma expresion Y casi 
la misma frase vuelven 4 ocurrir en el capítulo xxxix V 2,y aun 
el padre Houbigant confiesa ignorar, por qué la expresion avertam te 
se aplica allí à Gog, ú quien supone procedente del Aquilon, es de- 
cir, del norte de Scitia. Así, sea que con Calmet la entendamos 
de Cambíses, sea que con el padre Houbigant la entendamos de ua 
principe Scita, la expresion del hebreo avertam te, tiene iguàlmente 
dificultad, lo que no.sucede con la expresion de la Vulgata circum- 
agam te, que, al contrario, Conviene perféctamente ú entrambos tex- 
tos, y aun mejor al del capitulo xxxix, en que es evidente que no 
se trata de rechazar ú aquel príncipe, sino al contrario, de traerlo 
al territorio de Jsruel, de donde resulta que la presente leccion del 
hebreo, auvertam te, es una pura errata de copista, contra la cual re- 
clama el texto mismo, y que la verdadera leccion es la de la Vul- 
gata: carcumagam te. 


El padre Houbigant crée hallar cuarta prueba en las expresio: 
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pes siguientes del capítulo xxxvin Y 7: Praepara et instrue te, ó 
como el expresa: Are, fac tuos apparatus. Cambíses, dice él, no 
habia hecho preparativos contra Judea, en la que no entró sino des- 
pues de haber perdido su ejército en Egipto, estos preparativos, 
pues, no pueden convenir ú Cambíses. Respondemos que Cambíses 
no pudo entrar en Egipto sin pasar por la Judea, y que aus pre- 
parauvos pudieron ser contra Judea como contra Egipto, solo He- 
ródoto es quien, por el testimonio de los Egipcios, dice que su ejer- 
cito habia perecido en Egipto, como dice que allí tambien pereció 
el ejèrcito de Sennaquerib. Lo primero no es mas cierto que lo se- 
En y es visible que los Egipcios querian atribuir ú sus dioses 
as victorias y triunfos del Dios de Israel. Así los preparativos de 
que habla Ezequiel, pueden convenir perféctamente ú Cambíses. 

Del mismo modo rechazamos la quinta prueba que el P. Houbi- 
gent pretende sacar del Y 9, en que el Senor dice ú Gog: Ven- 
drús comu una. tempestad y como una nube para cubrir la tierra. 
Los restos de un ejército destruido, dice el P. Houbigant, no se pa- 
recen é una tempestad, ni siquiera 4 una nube que cubre la tierra. 
Respondemos que es tachable: el testimonio de Heródoto, que infor- 
mado por los Egipcios, supuso acontecida esta derrota en los de- 
stertos de Libia y del alto Egipto. Aquel ejército, léjos de volver 
debilitado, aun pudo venir aumentado con Íos pueblos que habia atraido 
consigo, Y pueden estar senaladas en las palabras mismas: Persae, 
dElhtopes et lLabyes cum eis. Calmet notó que estos dos últimos pue- 
blos se llaman en el hebreo Cusch y Phut, y buscó ú CuscÀ en la 
Scitia. Mas todos convienen en que Phut era un pueblo inmediato 
4 Egipte, tal como los Libios, y Cusch designa ordinériamente é los 
Etiopes. De este modo sin necesidad de buscarlos en otra parte, 
podemos decir. que del Egipto mismo atrajo en pos de 8í, Cambí- 
ses, rey de los Persas, ú los: Etiopes y los  Labios, y que los llevó 
consigo al territorio de Israel: este versículo caracteriza con la ma- 
yor precision la expedicion de Cambíses. 

in embargo, el P. Houbigant crée hallar sexta prueba en estas 
pelebras del Y 15, Venies de loco tuo, ú lateribus aquilonis, Esto, dice, 
no puede convenir ú un príncipe que como Cambtses cuando entró 
en Judea, no venia de su pais, sino de Egipto, porque sa pais era 
el reino de Persia. Mas jde dónde venia cuando pasó por la Judea 
para entrar en Égiptol jNo era precísamente de su lugar, de là 
Persia misma, de donde avanzó húcia la Judea, en la que entró por 
el nortet Penetró hasta Egipto sin tener que terner de la Judea, y 
volvió de aquel ú esta, para ejecutar sus designios contra los hijos 
de lerael. i 
El P. Houbigant, que supone una irrupcion de los Scitas àne 
tes de la vuelta de los Judíos ó poco despues, sin que de ella : 
exista vestigio alguno en la historie, no puede ya disputarnos la 
Tupcion de Cambíses, "que al ménos se halla testificada formél. :' 
mente por Heródoto al referir su invasion de Egipto, pues no pudo 
entrar allí ni salir tampoco, sin pasar por la Judea, donde murié. 
Los textos que el P, Houbigant nos opone, en nada contradicen esta 
imterpretacion, sino al contrario la fortifican. Las pruebas de Calniet 
son mas robustas que las objeciones del abad a del. ebad Jou- 
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bert y del P. Houbigant. La profecía de Ezequiel contra Gog, designa 
un principe cruel que ha de venir de Pçrsia $ Egipto, y de Egipto 
6 Judea, donde ha de morir. Tal es precisamente Cambíses. 

Por lo demas, es bastante verisímil que aquel primer cumplimiege 
to no bastó para llenar toda la extension de l83 expresiones del pro- 
fetu. Aun las profecíus relativas à la vuelta de los Judíog í su pais es 
tiempo de Ciro, no se cumplieron entónces entéramente, y los acon- 
tecimientos no igualaron é la magnificencia de sus promeses. Estag 
tuvieron segundo y ima: perfecto cymplimiento ep la primera venida 
de Jesucristo, cuya figura habia sidg Ciro, Y no tendràn gu enter 
y pleno cumplimiento hasta el fin de los sigles, en el segundo advegir 
miento de Jesucristo, y en la eternidad bienaventurada. Muy bien poe 
dria suceder lo misimo respecto de la profecía de Ezequiel contra 
Gog, que puede huber recibido seguado cumplimiento despues de la 
venida primera de Jesucristo, y por lo ménos el testimonio formal 
de S. Juan nos asegura que su postrer. cumplimiento està reserva- 
do para el fin de los siglos. El estado de los hijos de lsrael, esca: 
pados é la espuda enemiga, y tranquilos en su patria, se parece has- 
tante al que tenian los Cristignos, cuando libres de las persecucianes 
que habian suírido tres siglos de los emperadores paganos, se vieron 
en paz bajo los emperadures cristianos, y principúlmente despues que 
el emperador Tendosio açabó de extinguir las discordias del arrianismo 
que habian agitado é la Iglesia en. casi todo el siglo cuarto. Empezó- 
base ú disfrutar una paz perfecta, cuaudo muerto aquel príacipe, y at 

rincipio del siglo: quinto inundó el imperio de Occidente un enjam 
Lié de bàrbaros, arrianos unos y paganos otros, todos enemigos de la. 
Iglesia. Esta irrupcion súbita, cuyas Consecuencius fueron tan fatales, 
se parece mucho é la de Gog, y no es. extrano que muchos hayar. 
creido ver en ella un cumplimiento de. aquella profecía. Aun desde. 
el tiempo del emperador Gracieno, que asoció é Teodosio en e) ig. 
perio, S. Ambrosio, que ya veia formarse' aquella tempestad, habla. 
de ella en el segundo de sus cinco libros sobre la fe. En él promete. 
6 Graciano la victoria contra los Godos, Cuyas guerras dice que pre- 
dijo el profeta Ezequiel bajo el nombre de Gog (1), y espera que los 
Romanos vencerún é los (iodos, segun la promesa que hace Dios 6. 
los lsraelitas, de que les abandonaró ú Gog y é sus despojos. S. Gee 
rónimo al explicar esta profecia, recuerda esta idèa de S, Ambrosio, 
y copia sus palabras: Gog iste Gothus est. Si al mismo tiempo afa- 
de que deja é los de esta opinion el trabajo de aplicar la profecía 4. 
los acontecimientos, acaso Íué porque él entónces aun no veia mag 
que los primeros principios de aquella revolucion pavorosa, Calmet, que. 
a otra parte no se muestra muy dispuesto 4 adoptar y seguir aque-. 
ls idea, no deja de reconocer que en efecto los Godos y las otros 
pueblos del Norte llenaron de, terror 4 la Iglesia, y de consteracion. 
aÍ imperio romano. Hemos visto estas palabras de Calmet en la .pri- 
mera parte de esta Disertacion. Aun adelanta mas en su comentaria 
sabre el Génesis al hablar de Magog, compara la profecia de Ezer 
quiel con la de B. Juan y afade: ,Log Godos y otros pueblos sep- 
nteptriopales se esparcieron en el imperio ramano, le hicieron lg.. 


()) dAmbrer. L. nu. de Fide, c. 16. 
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mguerra Y lo desolaron. Atacaron .ú Roma, .que es la ciudad sauta, 


ny afligieron 4 los santos, que:son los fieles. Todo aquel gran estruen-' 


edo se disipó, aquellos pueblos ó se arruinaron poco 8 poco, ó en. 
straron en la lríesia recibiendo el bautismo, Y sus esfuerzos contra 
mlos fieles, solo sirvieron para afirmar en la fe é los justos". Los Lom- 
bardos acabaron la obre de los Godos, estableciendo en Italia nueva 
monurquís, que Causó grandes males é log Romanos: Y si se conside- 
ran toros los perjuicios que les hicieron aquellos pueblos fèroces, ad- 
miraràn las semejanzas que hay entre la empresa de Gog contra los 
hijos de lerael, y la de todos aquellos pueblos bàrbaros contra el pue- 
blo cristiano. Gog y su ejercito debian venir del Norte, y del Norte 
tinieron todos aquellos pueblos. 

Desde elsaiin 400 empezaron 4 entrar en Italia ú los órdenes 
de Alarico y de Radagasio los Godos que S. Ambrosio creia ver en 
el ejército de Gog, Ge tste Qothus ent, sitiaron ú Aquilea, é hicieron 
muchos déstrozos en sus mmediaciones, segun lo testifica 9. Geróni- 
mo (1). Entónces no pasaron adelante, pero en 405 volvió Radagasio 
con un ejércità nunrerosísimo. Orosio y Marcelino le dan doscientos 
mil hombres, y Zosimn cuatrocientos mil. Radagasio era un pagano, 
scita de nacion, y esta vez era su designio echarse sobre Roma. Los 
paganos aterredos se rèunian murmurando, y decian que los dioses 

Pg é aquel enemigo, y que la ciudad iba é perecer, en pena de 
Eaberfos apandonado. Quejàbanie con grandes clamores, y pedian 
el restablecimiento de los sacrificios. En toda,ja ciudad resonaban blas- 
femias contra el nombre de Jesucristo, Los Cristianos ponian en él 
toda su confianza, y esperaban su auxilio, Dios suècitó otros bírbaros 
que libertasen ú Roma. Hordàs de a de Godos vinieron é so- 
correr las tropas romanes mandadas por Éstilicon. El numeroso ejére 
cito de Radagasin se disipó milagrósainente, y pereció en los Apeni- 
mos. Radagasio mismo fué cogido y muerto, y los cristienos miraron 
aquella victoria como un efecto de la proteccion divina. Puede verge 
como habla S. Agustin de este suceso en su grande obra de la Ciudad 
de Dios, en la que llega hasta decir que mas de cien mil hombres de 
aquel ejército perecieron en solo un dia, sin que por la parte de los 
Romanos hubiese ni un solo herido:: Cum Rhadagnisus rez Gothorum 
agmine ingenti et immani jam tm Urbis vicinia constitutus, romanis 
cerbicibus immineret, uno die tanta celeritate sic victus est, ut ne uno 
quidem non dicam eztincto, sed vulnerdto Romanorum, multo ampliue 
quam centum millium prosterneretur exercitus, alque psi cum filis moz 
captus poena debita necaretur (Í). 

Despues vino Alarieo à Ja cabeza de otro ejército de Godos, es- 
tos eran arrianos. Alarico sitió ú Roma tres veces, la tomó én 410, y 
la abaadonó al saqueo, mandando sim embargo respetar ls Iglesia de 
BS. Pedro del Vaticano donde se salvaron muchos Romanos, con lo 
que hizo Dios brillar. su misericordia aun en medio de los efectos mas 
terribles de. su cólera. El saquèo duró tres dias, lurgo pasó- Alarico 
é Campania, y despues de haber asolado toda aquella region, mu- 
rió al ano siguiente en Cosenza. 

Cusrenta y ciúco anos despues, en 455, Genserico, rey de los 


(1) Hier. in Ruf. Lin. e. 6.—(8) Aug. de Cio. Dei, tit. v, cap. 23. 
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DISERTACION 

Véndalos de Africa, llamado por la emperatriz Eudoxia, viuda del em- 
perador Valentiniano in, vino con su ejército ú caer sobre Roma, 
que estaba indefensa. Estos bàrbaros eran arrianos, S. Leon fué é re- 
cibir ú Genserico, y logró con súplicas que se contentase con el sa- 
queo, y se abstuviese de incendios, asesinatos y suplicios. Cartorce 
dias duró el saqueo de Roma. Los Vàndalos se llevaron riquezas 
inmensas, y muchos millares de cautivos, Vuelto Genserico al Africa 


. Mevóde allí la desolocion ú Espana, Ítalia, Sicilia, y hasta las pro- 


Vincias del imperio de Oriente, 

Las divisiones de los Romanos acabaron de arruinar su imperio: 
uno de los partidos llamó 4 Italia ú Odoacer, rey de los Hurulos, 
que estaba en Panonia, Vino, se apoderó de Roma el ano 476, y 
depuso al jóven Augústulo que fué así el último emperador. Odoa- 
cer tomó el título de rey de ltalia, el resto del Occidente estaba 
sujeto, é diversos reyes bérbaros, el Africa ó los Vàndalos, Espana 

gran parte de la Galia 4 los Godos, el resto de la Galia é los 
racions y éú los Francos, parte de la Gran Bretana ú los Anglo-Sa- 
jones. Estos y los Framcos aun eran idólatras, todos los demas ar- 
Tianos, y la Iglesia de Occidente se veia cubierta é inundada por 
todos aquellos pueblos. 

Trece anos despues Teodorico, rey de los Ostrogodos ó Godos 
orientales establecidos en Panonia, entró en ltalia para hacer la 

verra à Odoacer. Despues de haberlo derrotado en tres batallas, se 
ho dueno de ltalia, donde empezó é reinar en 493, y mató por su 
mano é Odoacer, é pesar de haberle jurado que le conservana la vida. 
Gug iste Gothus est, El príncipe godo y arriano extendió tanto su po- 
der, que en 510 sus estados comprendian no sólamente la Italia en- 
tera con la Sicilia, sino la Dalmacia, la Norica, las dos Recias, la 
Panonia y la Provenza. Al principio favoreció é los católicos, mas al 
fin de su reinado se volvió cruel, Y murió el 30 de agosto de 526, dia 
que habia'senalado para echar de las Iglesias ú todos los sacerdo- 
tes católicos. Tuvo muchos sucesores, y aquella monarquía duró se- 
senta anos. 

Belisario, capitan de log Romanos, cobró ú Roma quitàndola 4 
los Godos en 536, pero poco despues tuvo que marchar contra los 
Persas y dejarla encargada é las tropas que allí quedaban. Entónces 
Totila, rey de los Godos, aprovechando la ausencia de aquel gran 
capitan, batió al ejército romano, se apoderó de Núpoles y vino 4 
caer sobre Roma, y la tomó en 546. Prohibió ú los Godos que ma- 
tasen é persona alguna, pero permitió el saqueo. Derribéronse las 
murallas de Roma, y esta quedó convertida en una soledad por es- 
pacio de mas de cuarenta dias, de modo que las bestias solas perma. 
necieron ensu recinto. Habiéndose retirado Totila despues de aquel 
guqueo, volvió Belisario ú Roma, y empezó é rehacer sus muralles: 
mas tornó éú tomarla Totila en 849, Habia resuelto conservarla: pero 
en el ano 552 fué derrotado y muerto en una gran batalla contra 
Narses, otro capitan romano. LS Godos que escaparon eligieron rey 
6 Teias, que despues de muchas acciones valerosas pereció al ano 
siguiente. Fué el último rey de los Godos, cuya dominacian se. extin- 
guió 4 su muerte. Aun hicieron algunos Eafrrie para recobrarla: 
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cas batidos por el general Narses, unos salieron de Italia, y otros se 
sometieron éú los Romanos. 

Narses, que se habia hecho cargo del gobierno de Roma y de 
Italia, murió en 567, y al afo siguiente los Lombardos, algunos de 
los cuales eran paganos y otros arrianos, vinieron 4 fundar nueva mo- 
narquía en aquella region, y 4 eontinuar los males que los Godos la 
habian hecho. Alboino, dj de los Lombardos, salió de Penonia el 
dia despues de Pascua del afo 568 a la cabeza de un ejercito com- 
puesto de Lombardos, Gepidas, Bulgaros y otros pueblos bérbaros, 
entró en Ítalia por la Venecia, cuyas ciudades tomó casi todas, de allí 
pasó à Liguria, se apoderó de Milan al ajo siguiente, conquistó rà- 
pidamente el resto del pais, Y solo halló resistencia en Ticinum, que 
despues se llamó Pavía. Durante su sitio, que fué de tres anos, sub- 
yugó Albonio, parte de la Emilia, la Toscana, la Ombria y el du- 
cado de Benevento. Su excesiva crueldad ostigó 4 su esposa, y esta 
lo hizo asesinar. A su muerte todas sus conquistas se hallaron divi- 
didas en diferentes ducados que habia dado 4 los oficiales mas distin- 
guidos en su servicio. Clef, ú quien eligieron para sucederle, imitó 
su crueldad, y tuvo un fin semejante, dejando un hijo pequeno. Treinta 
y dos de los principales Lombardos se encargaron de gobernar é la 
nacion, su gobierno duró diez anos, y en este periodo padeció Jta- 
lia múchísimo por los excesos de aquellos bàrbaros. El emperador 
Mauricio empezó 4 llamar é los Franceses al socorro de ltalia, Y 
ellos se unieron à los Griegos contra los Lombardos, mas por entón- 
ces no tuvieron buen éxito sus esfuerzos: aun no habia llegado el tiem- 
po de la redencion. Antaris, hijo de Clef, ocupaba el trono, mes mu- 
rió envenado en su capital Pavía. Teodelinda su viuda, que era cató- 
lica, se casó con Agilulfo, y le obtuvo la corona, csperando convertir- 
lede la heregía arriana. Mas apénas le proclamaron rey, al ano siguiente 
592 salió de Pavía con poderoso ejercito, y avanzó hasta Roma. Oi- 
gamos gemir ú S. Gregorio en tantos lugares de sus obras por log 
males que causaban los Lombardos 4 Italia, y observemos lo que so- 
bre ellos dice en su comentario sobre Ezequiel con motivo de esta 
nueva empresa de Agilulfo. ,4jResta algo en el mundo que pueda 
nagradarnost Solo veinos tristezag, solo escuchamos gemidos. Las 
nciudades yacen destruidas, las fortalezas arruinadas, la tierra està 
nreducida é soledad, y estos breves restos del género humano se 
sven afligidos contínuamente por los azotes de Dios. Vemos é unos 
varrastrados al cautiverio, ú otros mutilados, 4 otros muertos. Aun 
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sRoma, senora del mundo en otro tiempe, vemos é lo'que esta redu- . 


"cida, abrumada por los dolores, abandonada por sus ciudadanos, in- 
nsultada por sus enemigos, llena de ruinas. jDonde esté el senado" 
niDonde el pueblo/ Qué digo/ ijHombresi aun los edificios se des- 
ntruyen, las murallas caen. ,Dónde estàn los que se regocijaban en 
"su gloria, donde estàn su pompa y orgullo2 (1)" Teodelinda logró 
convertir .4 su esposo. Agilulfo entró en el seno de la Iglesia, y abrió 
este camino de salud é 8u nacion, que le imitó con lentitud, Y aun 
tuvo despues otros reyes arrianos. Liutprando aunque era católico, 
dió mucha inquietud 4 los Romanos, en su tiempo tué cuando el 


(1) Greg. l. u. in EsecÀ. Aom. 6. 
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papa Gregorio III, viendo que no ia r socorrò algane 
de los Griegos, se dirigió éú Carlos Martel, ofrecièndole el con- 
sulado de Roma, y pidiéndole favor contra los Lombardos, Astolío, 
uno de log sucesores de Liutprando, tomó é Ravena en 762, acabó 
así de extinguir el exarcado, es decir, el último resto del poder ro- 
mano en Jtalia, y adelantando su conquista, atacó el ducado de Ro- 
ma, que Liutprando mismo habia donado 4 la iglesia romana. El 
papa Extevan IH. reclamó el auxilio de Pepino el Brevo, que acaba- 
a de ser reconocido rey de Francia, adonde pasó en persona el 
ES ú pedir al rey con las mas vivas instancias que fuese 4 li- 
ertarie 4 él y 4 los Romanos del poder de los Lombardos: y eu las 
asambleas de Quierzi en 754 hizo Pepino donacion al papa Este- 
van y é la iglesia romena de muchas ciududes y territorios de Haia 
usurpadns por los Lombardos. 

Astolío hizo avanzar sus trepas, y el primero de enero de 755 
aparecieron al frente de Roma, é la que tuvieron sitrada tres meses, 
asolando 4 hierro y fuego todas sus inmediaciones, y dóndola asal- 
tos todos los dias. Aun hizo escarbar muchós de sus cementerios Yy 
sacar cuerpos de santos. Estevan removó sus instancias al monarca 
frances, Pepino marchú contra los Lombardos con todas sus tropas, Y 
avanzó hasta Pavía, Cuyo sitio estrechó tanto, que Astolfo prometió 
volver las plaza8 que habia tomado, Y especiàlmente 4 Ravena. El 
rey donó en seguida todes aquellas plazas ú S. Pom, ú la iglesia 
romana y ú todos les papas perpétuamente, esta donacion se depo- 
sitó en los archivos de aquella iglesia, y se considera la primera base 
del senorio temporal de la iglesia romana. Al afo siguiente murié 
Astolfo de una caida de cuballo. 

Didier, sucesor suyo, se indispuso con el papa Adriano, y ame- 
nazó 4 Roma. Adriano recurrió é Carlomagno que habia sueedido 
é qu. padre Pepino. Carlomagno vino é sitiar à Pavía, y despues 


. de haber estado en Roma, donde ratificó la donacion de su padre, 
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volvió 4 estrechar el sitio de tal modo, que Didier tuvo que rendirse, 
y la Italia quedó por fin libre de la dominacion de les Lombardos 
en 774, es decir, doscientos seis aios despues que Alboino estableció 
su monarquía. Carlomagmo tomó el título de rey de lòs Francos y 
de Ins Lombardos, y desde entónces se aplicó entodo su reinado ú 
reparar les males que habien hecho los búrbaros desde su invasion 
en las provincias del imperio. 
Volvamos ahora 4 los rasgos de semejanza que hay entre la in- 
vasion de Gog y Magog en el territorio de Israel y la de los Godos 
Les en el imperio de Occidente, y especiàlmente en ltatia. 
pito que el cumplimrento literal de la profeoía solo pudo ocurrir 
éntes de Jegucristo, aquí pues solo se trata de un sentido alegérico 
que pueda fundarse en raxgos de semejanza, Y sin perjuicio de un 
sentido ulterior, que bajo ciertos aspeetos podria estar reservado pa- 
ra el fin de los siglos, Ruego 6 mis lectores que distingan bien estas 
tres especies de cumplimiento, que convienen 4 muchae profecias, el 
primero úntes de Jesucristo, el segundo. despues de Jesucristo: el ter. 
cero al fin de los siglos. Si se hacen cargo bien de esta idea, me 
parece que en esta profecía como en otras, se hallaràn ciertos rasgos 
que convienen al primer sentido, otros que tienea aplicacion mas esac- 
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ta Y mejor senalade en el segundo, y otros que solo se verificaràn 
piénamente en 8l tercero. 

Los vombres de Gar y Magog, de Nos, de Àfosoc y de Tubal, 
de Parsas, Etiopes y labtos, y los tomados en 8u sentido propio y 
literal, solo puedeae convenir al primer sentido, en el cual creemós 
haber moatrade que se refieren paruculàrmente ú la expedicion de: 
Cambíscs, y todos estos nombres son ya enigmàticos en lo sentidos. 
segundo y tercero, pero de tal modo que estos enigmas pueden fun-: 
darse sobre cientas relaciones que hay entre los tres diversos cum: 
plimientos. Solo ime detendré en los puncipales rasgos. 

Capítulo xaxviu 8: Pons faciem tuum coxtra Gug, terram Ma- 
gaç. Observese que casi toda la profecia se dirige contra (04, Y que 
el Don de Magag solo aparece en ella dos veces, aquí y en el cap. 
xasir V 6: Ímuultam ignem iu Magog. Obscrvese que las amenazus 
van contra la persona misma de Gag, y contra la terra de Magog, con- 

a ag, terram Z: así.se expresan el hebreo y la Vulgata, los 
Senta solo difieren, en la conjunciun: què abaden, coàlra Gog et ter- 
rem Magar. Goy,:en los tres pentidus desmgna evidèntemente al ge- 


de los sigles 
en tiempo 
del Antieris. 
to. 
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fa de la empresa: la tierra de Nagor es sin duda la en que reina,. y. / 


dande Dias harú.briilar el: fuego de su cólera y venganzas: Lamittum 
irnem is Magog. Pero en el èstilo misterioso de los profetas, un 
solo hombra puede representar B'otros muchos: el rey de Babiloria 
es Nabucodonosor y sus sucesores hasta Baltasar inclusive: En el pri- 
mer sentido creemas com Calmet que es Cambises, en. el último. sen. 


tido pensamos, Como se crés vulgarmente, que. serú el Anticristo, y , 


he aquí bajo este respecta la ventaja de estos dos sentidos en què 
Gog representa é un solo hombre. Én el segundo sentido, decimos con 
San Ambrosio, Geog iste Golthus est: San Ambrosio lo decia Gates del. 
cumplimiento, y este ha mostrado que. en este segundo sentido, ese 
Gog, ese hambre que parecia único, representa ú. otrog muchos. En. 
tónces este Gog es .Radagasio y Alarico, reyes de los Godos, Gog iste' 
Gothus est, es Genserico, rey de log Vàndalos, y Odoacer, rey de los. 
Hérulos, es Teodorico y Tota, reyes de los Godos, Gog iste Gothus est: 
es Alboino, rey de:los Lombardos. La tierra de Magog en el pri- 
mer sentido, podria ser enigméticamente. la Persia, donde reiaba 
Cambíses, y em la que Dios esparció el fuego de su cólera, cuando 
trajo ú.ella el ejércite de: Alejandro, que destruyó aquel imperio. En 
el último sentido, serà verisimilmente toda la extension.de los estge 
dos del Anticristo, que segun la prediccion de San Juan, reinaró soe 
bre toda la tierra, en la que el dia final haré caer Dios el fuego de 
su cólera, que consumirà todos sus enemigos. En el segundo sen- 
tido podria ser el reimo de los Godos en Ítalia, y el reimo de los Lom. 
bardos: no solo.ha caido el fuego de la jueticia del Senor sobre cuan- 
tos de ellas han muerto em la impiedad, en la idolutna y en la he- 
regia, sino que el fuego de la guerra consumió aquellos dos reinos, 
que se. sucedieron uno é otro. 

Capítulo xaxviu 2 y 3: Gog principem capttis Mosoch et Thubal, 
segun la Vulgata, el hebreo De do: significar principera Ros, Mosech 
el Thubal. Ese príncipe serú pues, gefe de dos ó tres naciones prm- 
cipales, y sus nombres psrecen ser aquí enigmúticos en los tres sen- 
Udos. En: el prisero debe, notarse que los reyes de Persia se inti. 
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tulaban reyes de los Medos y de los Persas, Çomo se ve en las 
cías de Daniel, he aqui, pues, los dos pueblos principales que regia 
Cambíses, 8i se necesita el tercero, seràn los Babilonios, cuyo imperio 
subyugaron los Medos y los Persas, de modo que los tres pueblos 
quedaron sometidos ú Ciro y é los que le sucedieron. En el segun- 
do sentido, esos tres pueblos pueden representar 4 los Godos, que die- 
ron los primeros golpes 4 los Romanos, é los Vúndalos, que les die- 
ron segundo golpe, y 4 los Héerulos, que acabaron de extinguir el im- 
perio de Occidente. Entónces los Lombardos, que fundaron en él nue- 
va monarquía, estàn representados por Magog. En los últimos tiem- 
pos, el Anticristo extenderà su imperio sobre todos los pueblos, y do- 
minaró las cuatro partes del mundo, representadas entónces bajo es- 
tos. cuatro nombres: Magog, Ros, Mosoc y : 

Y 4 y 5. Educam te et omnem ezxercitum tuum.... Persae, ZEthio- 
pes et Libyes cum eis. Hemos hecho ver que estas expresiones parecen 
convenir perféctamente al primer sentido. És un príncipe que marcha : 
ú la cabeza de los Persas, baja con ellos é Egipto, donde se le unen 
los Etiopes y Libios, d vueive con tedos al territorio de Israel, tal 
parece ser en efecto Cambíses. En los otros dos sentidos, todo esto 
es enigmético. Los Persas que derribaron el imperio de los Babilo- 
nios, pueden representar muy bien é los bérbaros que destruyeron el 
imperio de los Romanos en Occidente. Los Persas bajan ú Egipto, 
donde reinó José, y que bajo este pos de vista aun representa al 
imperio remano, en medio del cual reinaba entónces Jesucristo en 
la persona de los príncipes cristianos. Habiendo bejado aquellos pue- 
blos 4 Egipto, se les unen los Etiopes y los labios, los bàrbaros al 
entrar en el imperio romano , hallaron en él paganos y arrianos, 
iguólmente dispuestos ú unírseles, y que en efecto se les unieron- 
para perseguir à los que permanecian fieles ú-Ha -fe católica.. Al 
fin de los ttempos, cuando aparezca el Anticristo, se esforzarú ú reu- 
nir así tres partidos poderosos, ú saber, los Judíos incrédulos, las na- 
ciones. infieles y los qe as apóstatas. 

Capítulo xxxvin V 6. (Educam)....latera aquilonis, et totum ro- 
bur ejus, populique multi tecum. En lugar de totum robur, podria sig- 
nificar el hebreo omnes alas, ó bien omnia agmina, pero equí lo im- 

rtante es que estas tropas numerosas Y potentes vienen del Aqui 
hia: latera aquilonis. En el primer sentido, mos objetan que Cambí- 
ses partió del Oriente, y que cuando volvió é entrar en la Judes, ve- 
nia del Mediodia. Respondemos que cuando entró en la Judea vmien- 
do del Oriente, entró en ella por el Aquilon, lo mismo que Nabuco- 
donosor, del que tambien se habia dicho que vendria del Aquilon, sun- 

e debiese partir del Oriente para entrar por el Aquilon en Judea. 

as en el segundo sentido la dificultad desaparece, porque todos 
convienen en que cuantos pueblos barbaros inundaron el imperio ro- 
mano, venian del Norte. Tambien en los últimos tiempos podria su- 
ceder que bajase del Norte una parte de las fuerzas del Ànticristo. 
En el Periódico de los sabios, de setiembre de l'T71, se anuncian dos 
trozos relativos 4 los pueblos del Norte, tradueidos del sueco, é in-.— 
sertos en el tomo 76 de la' Historia general de los viajes. Uno es 
la descripcion histórica de la Laponia sueca, y otro un viaje é la 
Nortlandia occidental, y éú la provincia lapomia de Aschle, 6 de An- 
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germaniande: sobre este último dice el periódico lo sigumente. ,Es- 
nta Obra, tràducida igúélimente del Bueco, es entérathente nueva pa- 
nra tos Franceses,' y su traduccion se ha consagrado é la Historia ge- 
neral de los viajes. Así se extenderún nuestrog conocimientos rege 
mpecto de un pais desierto ú la verdad y estéril, peró bastante cerca- 
NO 4 nuestros estados civilizados para mereter la atencion de Eu- 
sropa. Si nuestros paises sufrieran alguna vez una invasion, vendria 
nsin duda de esas regiones que hoy menospreciamos. Los pueblos mas 
mpobres soló aguardan una conmocion fuerte, una puerta que se les 
vabra en Europa, para precipitarse en ella por todas partes: y acaso 
njos Noòrtiandeses harian su papel en esa gran revolucion (1)." 

Capítulo xxivim Y 8: Jn novissimo annorum venies ad terram quae 
reversa: est ú gladio, et congregata est de populis multis, ad montes 


Israel, qui fuerunt deserti jugiter. Haec de populis educta est, et ha- y 


bitabunt in ea confidenter untversi. En el primer sentido, estas ex- 
prèsiones designan bien la tierra de Israel, y el estado que tenia en tiem- 
po de Cambfses. Los Judíos vueltos 4 ella habian escapado de la 
espada de'los Babilonios, y reunídose de entre los diferentes pueblos 
en que se habian dispersado. Nos objetan que aun no era este el 
último tiempo, y que todavía no gozaban plena tranquilidad, porque 
Jos encmigos que los rodeaban jos tenian inquietos, Y no les permi- 
(an restablecer sus múrallas, ni aun reedificar su templo. El segun- 
do sentido parece presentarnos su cumplimiento mas conforme à las 
expresiones del texto, porque en el lenguage de los apóstoles todo 
el tiempo que pase desde el primer advenimiento de Jesucristo has- 
ta el último, es la postrera edad del mundo, el último tiempo, la úl- 
tima hora: Novissima hora est, dice San Juan (2). La tierra que es. 
capó de la espada es la Iglesia de Jesucristo, libre por fin de los 
persèguidores, escapada al hierro de los paganos desde el reinado de 
Constantmo, y aun el de log arrianos desde el reinado de 'Teodosio. 
Esta tierra se habia reunido de pueblos diferentes, pues entónces com- 
ponian la Iglesid muchísimos fieles, llamados ú la fe de entre ,varias 
nacioneg. Esta tierra no es otra cosa que las montanas de Israel, es 
decir, los diferentes pueblos què sometiéndose al Evangelio, se hicie- 
ron hijos de Abrahan por el espíritu de la fe, Y merecian ser desig- 
nades con el nòmbre de lÍsrael. Estas montanas estaban úntes de. 
siertas, Ó segun el hebreo, desoladas, arrasadas, cuando en ellas reie 
naba el deníomo por la infidelidad de los pueblos que las habitaban 
Y de en medio de los cuales supo JeSucristo separar y formarse por 
su gracia un púeblò fiel. Empezaba este é disfrutar la paz restable- 
cida por Teodòsio, cuando repentínamente le asaltó la prodigiosa mul- 
titud de bérbaros, que vino ú destrozarlo todo. Mas el tercer cum. 
plimiento se reserva para un tiempo que seré el último aun mas li- 
terílmente. San Juan nos dice con bastante claridad que ha de sus- 

derse el soplo de los cuatro Vientos, hasta que los escogidos de 

doce tribus de Israel estén marcados con el'sello de Dios: es de- 
cir, que la gran persecucion del Anticristo no estallarú sino despuesg 


que esten convertidos los Judíos, Y con ellos una multitud innumera- 


(1) Periódico de los sabios, septiembre de 1771, pag. 1890 de la edicion ex 12, O — 
L Joen. u. 18. 


TOM. XV. 13 


XXIII. 
Observació. 
nes sobre los 
8.11. 19. 
del mismo 
CAP. XXIVIIe 


XXIV. 
O'-ervacio. 
mea sobre los 
Y 19.y 20. 
21.y 22. del 
mismo capí. 
tulo xIXxVvII. 


e8 - — DISERTACION 
ble de todas las naciones. Esta abundante mies consolar é la Ígie- : 
gia, reparando los males que àntes habia sufrido. Todos aquellos neó- 
filos seràn como hombres escapados é la espada del enemigo, y ha- 
bitaràn llenos de confianza en las montanes de Israel, es decir, en la 
Iglesia misma de Jesucristo, contra la cual suscitarà entónces súbi- 
tumente el Anticristo en todo el universo la última y la mas viva de 
las pergecuciones. 
Cupítulo Xxxviti. VII y 12, Dices: Ascendam ad terram absque 
AMUTO. ..,Vectes el portae non sunt eis: ut diripias spolia et tnvadas 
praedam. En el primer sentido, Cambíses en efecto veia 4 los Judíos 
en la tierra de lerael sin muros ni puertas, puesto que las puertas 
muros de Jerusalen no se reedificaron sino en tiempo de Arta- 
jérjes Lonsimano: y en esta parte no pudo cumpliree mas literàlmen- 
te la profecia, Mas nos objetan que los Judios no podian estar en- 
tónces muy ricos, Y que asi Cambíses no podia esperar de ellos ya 
botin capaz de atraer sus deseos. El segundo sentido dumple mejor 
esta parte de la profecía. És bien de notar que todos los bàrbaros que 
inundaron el imperio romanu solo procuraban enriquecerse con sus des- 
pojos. Alarico declaraba que sin cesar oia una voz, diciéndole: An- 
da é saquear ú Roma, cuando llegó é cella, solo pensó en abandonar- 
la al saqueo, que duró tres dias. Genserico solo vino éú Roma con 
la esperanza del saqueo, convino en mo matar ú nadie, con tal que 
le permitieran saquear la ciudad, Y este saqueo duró catorce dias. To- 
tila prohibió matar é log Romanos, mas permitió que los saqueasen 
y acabó de despojar ú aquella ciudad de cuanto podia quedarle de 
sus antiguas riquezas. Acaso nunca hubo enemigos mas úvidos de pi- 
llage que todos aquellos bàrbaros, y se lisongeaban de lograr su em- 
presa, porque veian ú los Romanos sin muros ni puertas, es decir 
indefensos. Muerto el emperador Teodosio, se dividió el imperio en- 
tre sus dos hijos, y desde aquel momento el imperio de Occidente 
cayó en tal filiqueza, que no pudo resistir ú la invasion de aquellos 
pueblos atraidos por al cebo de sus riquezas. Así en el primer sen- 
tido hallamos literàlmente ciudades sin puertas ni muros, pero no 
riquezas. En el segundo sentido hay riquezas inmensas, pero las ciu- 
dades no carecen de puertas y muros, sino en cuanto les faltan las 
fuerzas necexarias para defenderse. En el último sentido, al fin de 
Jo: siglos, habrà hoimnbres muy ricos en bienes espirituales, pero ve- 
risimilmente muy escasos de log bienes terrenos, que en nada estima- 
rén, habrú hombres llenos de confianza en la proteccion divina, mas 
iqué pareceràn à los ojos de log hombres sin puertas ni inuros, es 
decir, sin defensa algunat T'alés fueron los apóstoles y sus primeros 
discípulos, tales seràn los fieles en los últimos tiempos, y las rique- 
zas que intentarà quitarles el vnemigo de la salvacion, no seràn las 
de la tierra, sino ,sus propias almas, que son la presa que él busca. 
I9 y 20. Jn die illa erit commotio magna super terram Israel... 
el subuvertentur montes, et cadent sepes, el omnis murus Corrvet in ter- 
ram. En el primer sentido, la llegada de Cambíses al territorio de 
Isruel, debió sin duda causar en él commocion muy grande. Acaso 
esta se aumentó por algun temblor de tierra, que extremeció las 
montanas é hizo caer las paredes: ó mas bien estos son enigmas que 
en el segundo sentido se explican fàcilmente. Cuando los búrbaros 
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inundaron el imperio romano, causaron en él un terrible sacudimien- 
to, todus las provincias del imperio de Occidente sufrieron contno- 
ciones tan violentas como las que derriban las montanas, todos los 
recurgos que aun podien conservar los pueblos para su defensa, ce- 
dieron, desaparecieron ante los bàrbaros: Ítalia, las Galias, Espana, 
Africa, aun la Gran Bretana fueron subyugadas por ellos. Al fin de 
los tiempos, la cruel persecucion que suscite el Anticristo contra la 
Iglesia esparcida en toda la tierra, la causarú una conmocion gran- 
disima. Esta persecucion producirà sin dudu muchos mértires, pero 
tambien muchos apóstatas. Unos se elevaràn por su fé, y pasaràn 
de la tierra al cielo, otros cediendo é las amenazas y é los torinen- 
tos, se dejaràn abatir, y seràn precipitados al infierno. Mas, yqué 
serú del enemigo de Israel y de su ejércitot Hélo aquí. 

Capítulo xxxvin. 'V DI y 22.: Et convocabo adversus eum in cun- 
Clis montibus meis gladium. ...ignem et sulphur pluam super eum et 
super exercitum etus. En el primer sentido, hemos visto que Cam- 
bises Y su ejército perecieron, y que si Heródoto supone haber sido en 
Egipto la ruina de aquel ejército, al menos dice que Cambíses mu- 
rió en Ecbatana de Sina, es decir, en el monte Carmelo en Judea, 
y las palabras del profeta prestan méritos 4 presumir que allí pè- 
reció con él su ejército. La espada que le hirió no fué sólamente 
la que le atravesó el muslo, sino el juicio que Dios ejerció sobre 
él: así tampoco es necesario que Dios haya hecho caer sobre su 
ejèrcito una lluvia de fuego y azufre, aun cuando no lo hubiera he- 
cho, sus justas venganzas eran por sí imismas una lluvia de azuíre y 
fuego lanzada sobre la cabeza de sus enemigos. Así se halla cum- 
plida la profecia en el segundo sentido. La espada del Sejor es el 
golpe que reciben Radagasio, Alarico, Genserico, todos los caudillos 
de los bérbaros que muneron en la idolatría ó en la heregia. Las 
justas venganzas del Senor son tambien el azufre y fuego que ca- 
yeron entre aquellos pueblos sobre cuantos no se sometieron al Evan- 
gelio de Jesucristo, y por su infidelidad imerecieron ser precipitados 
en el estanque ardiente de fuego y azufre. :Así tambien al fin de los 
siglos, nos declara San Juan exprésamente, que la espada que heri- 
rà é los enemigos de Jesucristo, serí la que sale de su propia bo- 
ca: El de ore eius procedit gladius ex utraque parte acutus, ut tn 
ipso percutiat gentes (1). Esta espada es su palabra, su juicio, el ana- 
tema que pronunciaré contra aquel ejércita numeroso Y contra su ge- 
fe. Le mataró, como dice San Pablo, con el aliento de su hoca, 
guem Dominus Jesus tnterficiel spiritu oris sui (2), mas de modo 
que lo precipitarà vivo con su falxo profeta en el estanque ardien- 
te de fuego y azufre, y los otros seràn murrtos por la espada que sa- 
le de su boca: Et ceteri occisi sunt in gladio....qui procedit de 
"ore ipsius (3). Harú caer sobre ellos el fuego del cielo que los de- 
voraró: Et descendit ionis dà Deo de caelo, et deroravit eos (4). 

Capítalo xxxix. 4: Super montes Israel cades tu, et omnia agmi- 
na tua.... Ferts, quibus omnique volatili, et bestiis terrne dedi te 
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ad devorandum. En el primer sentido, Cambíses murió en una de Y 4.6. y 7. 
las montafias de Israel, pues falleció en Ecbatana de Siria, que es CaP. xzxm 


(1) Apoc. xx. 15— (2) 3. Thess. u. 8.—(3) Apoc. xix. 21.—(4) Apoc. xx. 9. 
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la misma Ecbatana del monte Carmelo, y hay motivo para presu- 
mir que tambien perecieron en la montana de Isrgel sus tropas, cu- 
ya pérdida colocaban los Egipcios.en su pais, para, atribuir. ú sus dio. 
ses el honor de aquella victoria. Mas en el segundo sentido, en efec- 
to, en las montanas de Israel, es decir, en territorio del imperio. so- 
metido à los emperadores cristianos, perecieron Radagasio y su ejér- 
cito, por una derrota milagrosa, que debió sin duda cubrir la tier- 
ra de muchos cadéveres, que pudieron ser presa de las bestias fe- 
roces y aves Carnivoras. Mas por otra parte, esta imúgen sensible re- 
presenta el infeliz estado de las almas de los que muertos en gu 
pecado son presa eterna de los demonios: y tal fué.la miísera suerte 
de tantos bàrbaros idólatres ó hereges, que perecieron en el terri- 
torio del imperio que habian venido é desolar, y en el que pengaban 
establecerse. Tambien bajo esta imúgen nos representa San Juan el 
desgraciado fin de los últimos enemigos de Jesucristo: es decir, de 
los que al fin de los siglos sigan la causa del Anticristo: Et omnes 

ques salturatae sunt carntbus eorum (1). 
V 6. El unmittam ignem in Magog, etin his qui habitant in in- 
sulis confidenter. En el primer sentido, la tierra de Magog debe re- 
resentar enigméticamente la en que reinaba Cambíses, es decir, la 
ergia, sobre la que Dios lanzó el fuego de la guerra, cuando envió 
ú ella los Griegos que la subyugaron: este fuego se extendió hasta 
las islas que pendian del imperio, y que todos sufrieron el yugo del 
" vencedor. En el segundo sentido, va hemos visto que Magog pue- 
de representar particulàrmente é los Lombardos. Dios envió, pues, 
fuego é la tierra de Magog, cuando Pepino y Carlomagno llevaron 
el fuego de la guerra é los estados de los Lombardos, y arruinaron 
su monarquía. Las islas en el estilo de los hebreos, designan todas 
las regiones que separaba de su pais Cl mur grande, es decir, el Me- 
diterràneo: tales son las provincias de Occidente, como Ítalia, Ale- 
mania, las Galias y Espana. Así Carlomagno, despues de someter 
é los Lombardos, llevó el fuego de la guerra é las islas, sea cuan- 
do emprendió la prosecucion de la conquista de ctaptos territorios 
qnpa ia los Sujones, sea cuando llevó sus armas é Espana, don- 
de-hizo algunas conquistas. La guerra de los .Sajones duró mas de 
treinta anos, y acabó en la destruccion de su poder, todo cedió 4 
las armas victoriosags de Carlomagno, ú quien suecitó Dios para ter. 
minar los males hechos por los bàrbaros. En los últimos tiempos, 
cserú fuego sobre Magog, y sobre los habitantes de las islas, Cuan- 
do en el postrer dia baje facgo del cielo para consumir ú todos log 
enemigos de Dios, esparcidos en la tierra y las islas adonde quie- 
ra que alcance el poder del Anticristo, v la impredad de su. reinado. 
A este último tiempo debe únicamente referirse el entero cum. 
plimiento de lo que el Senor dice en seguida: Y 7 Ezecb. xemx. 
Et non polluam momen sanctum meum amplius: Y no dejaré profa- 
nar mgs mi santo nombre. Dios reprime con el terror de gus ven- 
ganzes la profanacion de su nombre siempre que hiere é los.impígs 
y quebranta su poder, mas no harí cesar del todo esas profanacio- 
nes sino Con el último anatema, que fulminarú en el último dia al 


(d) Apoc, xx. 3L 
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cuerpo entero de los malos. He aquí, pues, un rasgo que própia 
mente solo conviene' al último de los tres cumplimientos. No suce- 
de lo mismo con los que siguen. 

Capítulo xxxix. V 9. El egredientur habitatores. de civitatibus 
Lsrael, el succendent et comburent arma. . . .el succendent ea igni septem 
annis. La ruina del Anticristo y de. su ejercito està reservada para 
ha última extremidad de los tiempos, y estudiando San Gerònimo lo 
que sobre esto dice Daniel en su profecia, crée ver en ella que 80. 
lo pasaràn cuarenta y cinco dias entre la ruina del Anticristo y el 
último advenimiento de Jesucristo, precedido por el fuego vengador, 
que harú perecer é toda la multitud de los maJos, y Jos .precipitaré 
en los infiernos para toda la eternidad, miéntres.que.los.elegidos iràn 
é gozar con Jesucristo la vida y bienaventuranza elerna. Es, .pues, 
imposible colocar allí los siete anos de .que habla Esequiel, si se les 
toma por un tiempo limitado, pues entónces. ya no. habrú tiempo, 
y subsistiró sólamente la eternidad.. Esta palabra parece, pues, relar 
tiva ú uno de los dos primeros cumplimientos, ó tal vez é entram- 
bos, en distintos sentidos. En el primer sentido, podria referirse é la 
derrota de Cambíses y de su ejército. Los lsraelitas que habia. en. las 
inmediaciones del lugar en que debió ser derrotado aquel .aumero- 
so ejèrcito, pudieron servirse de toda la madera que resultó en sus 
despojos, y usarla por lena de modo que les durara siete an08..Pue- 
de notarse que log siele anos contados desde la muerte de Cambíi- 
ses vienen 4 terminar en el sexto de .Darío, hijo de Histàspes, . en 
que se celebró la dedicacion del templo del Senor, .reedificado per 
los Judios bajo la. proteccion de aquel monarca. Ésta fué para ellos 
una época célebre, y acaso perinitió Dios que hasta entúnces dura. 
sen los despojos del ejército de Cambíses, y los estuviesen .quemanr 
do los, Israelitas. En este segundo sentido puede considersrse : que 
en el estilo misterioso de los santos libros se comparan les: malog 
6 la madera seca é inútil que se echa al fuego, que así el fuego 
que consumia esta madera . representaba el que en el inGerno .ator- 
menta é los. malos ,sin consumirios. Sucedió, pues, que aquella mar 
dera destinada al fuego, permaneció siete afos sobre las mantanas 
de lsrael, y en este intervalo pudo cada dia tomarse alguna. parte 
de ella para lena. Los Godos y Lombardos, sepultados hasta la: mues- 
he en los funestos errores del paganismo y la haregía, eran la ma- 
dera .seca .é inútil que estuvo esparcida. siete anos en las montanas 
de Israel, y que Juego arrojaba la justicia. divina al fuego del in- 
fierno. Estos siete anos pueden contarse desde la derrota del: eér- 
Cito.de Radagssio .en el afio 405, porque. los. Hebreos distinguian 
tres..clases de anos: el ano comun compuesto de doce .meses:. el 
Boc en aue as que' correspondia cada siete afos, y el ano' jubilar que 
£ra el quincuagésimo. Siete afios. sabéticos solo dan cuarenta y .nue- 
ve anos, Y. siete jubilares trescientos cincuenta. Cuéntense desde la 
derrota. de Radhgasio en 405, y los trescientos cincuenta ados del último 
cómputo se cumplirón en 757, y acahamos de ver. que precísamente en 
ame 3N0. 8ié cuando Pepino, rèy de Francia, comenzó à libertar la Italia 

l poder de los Lombardos, y trausfirió 6 la Iglesia romana las ciudades 
lbertadas .por .él de aquella dura .domipacion. Entónces apareció la 
Aurora del. dia feia en que se Cumplian los siete aBos. misteriosos. 
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Roma é Italia iban ú quedar entéramente libres de la madera seca 
destinada al fuego. 

Capítulo xxxix. Y ll. Et erit in die illa, dabo Gog locum no- 
minatum —sepulcàrum in Israel: vallem viatorum ad orientem maris, 
quae obstupescere faciet praetereunles: et sepelient ibi Gog et omnem 
multitudinem eius, et vocabitur vallis multitudinis Gug, en hebreo Ha- 
mon-Gog. He aquí otro rasgo que verisímilmente no puede conve- 
nir 4 la derrota del Anticristo y de su ejército, pues su sepulcro no 
estar en la tierra, sino en el infierno, y seria dificil explicar cómo 
puede representar al infierno el valle de los viajeros al Oriente del 
mar. Estas expresiones caracterizan de un modo bastante visible un 
sitio que solo puede existir en la tierra. Segun la letra y el primer 
séntido, este sitio parece ser el que el historiador Josefo llama el 
balle del Carmelo, situado al pié del monte Carmelo, junto 4 Ecba- 
tana, donde murió Cambíses, segun Heródoto. Este era el valle de 
los viajeros, 6 segun la expresion del hebreo, el valle de los pusage- 
ros, es decir, de los que pasaban de Siria ú Judea, 6 venian de Asi- 
ria y Caldea para Egipto, ó iban de Egipto é Siria, Caldea ó Per- 
sia. Este valle estaba al Oriente del mar, es decir, del mar Medi- 
terràúneo. Si no ha conservado el nombre de Hamon-Gng, Ó tallis 
Hamon-Gog, es porquelen el estilo de los Hebreos basta que ha- 
P merecido tal nombre, sin que este haya pasado al uso comun. 

as lo que puede faltar en esta parte al cumplimiento de la pro- 
fecia en el primer sentido, se halla plénamente realizado en el sc 
gundo, pues la provincia en que los Lombardos establecieron su po- 
der: tras de los Godos, y donde se lo extinguió Carlomagno, ha 
conservado en efecto hasta hoy el nombre de Lombardia, que aun 
tiene, aunque han pasado mas de mil anos despues de su ruima. Aun 
podria anadirse que los otros rasgos característicos semalados por el 
profeta pueden convenirle, al ménos bajo ciertos aspectos. Ésa pro 
Vincia situada al pié de los Alpes, es respecto de ellos un vale, es 
el valle de los viajeros 6 de los pasageros, porque se ha de pasar 
por ella para entrar 4 Italia por tierra de cualquier parte, y para ir 
é Roma, y al ménos en parte se halla al Oriente del mar, es de: 
cir, del Mediterràneo mismo, por el lado que se introduce hàcia 

Capítulo xxrix. V I2. El sepelient eos domus lsrael, ut mun- 
dent terram septem mensibus. He aquí otro rasgo que no puede con- 
venir 4 la derrota del 'Anticristo y de 8u ejército. Un solo Y mismo 
dia sepultarú é los malos en el infierno, y purificarà la tierra termi- 
nando la duracion de los 'siglos para que les sueeda la eternidad. 
En el primer sentido, estos siete meses podrian entenderse de los sie- 
te meses siguientes 4 la derrota de Cambíses y de su ejército, y du- 
rante los cuales pudieron emplearse los I-raelitas en sepultar aque- 
llos cadúveres para purificar la tierra de Israel. Pero en el segundo 
sentido, y respecto A la extincion del poder de los Lombardos que 
habian estado sumergidos en los errores del paganismo y arrianismo, 
estos siete meses podrian compararse ú las setenta semanas de Da- 
niel, en que los dias se toman por anos, y ya hemos visto que el 
mismo Ezequiel en el capítulo 1v toma tambien 70r afios los dins, 


Estos siete meses podrian pues: indicar siete periodos de treiats afjos, 
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que darian unos doscientos diez anos, es decir, unos dos siglos, por- 
que en efecto se enterraron con los Lombardos los Gltimos restos 
del paganismo y arrianismo. Al mismo tiempo, Carlomagno y sus 
sucesores cuidaron de purificar sus estados, ya reuniendo concilios, 
ya enviando misioneros é los pueblo3 infieles, ya conquistàndolos, de 
modo que la idolatría se desterró entéramente de sus estados, y la 
heregía se extinguió del todo, y mo volvió à turbarlos en los dos si- 
glos siguientes, pues el celo de Carlomagno sufocó al nacer los er- 
rores de Felix y Elipando, tanto así cuidaba de punficar la tierra. 

13. Sepeliet qutem eum omnis populus terrae, el erit eis no- 
minata dies in qua glorificatus sum, ai Dominus Deus. Si en el pri- 
mer sentido el dia de la derrota de Cambíses y su ejército notu- 
vo un esplendor capa de transmitir 4 ta posteridad su memoria, po- 
demos decir que en el segundo sentido tuvo la profecía un cumplimien- 
to mas períecto, puesto que el reinado del emperador Carlomag- 
no es una de las épocas imas célebres, tanto en la historia de los 
imperios como en la de la misma Íglesia, la ruina de la monar. 

uia de los Lombardos aun hoy se considera en Roma y en toda 
icona como uno de los acontecimientos principales de su reinado, 
y él mismo perpetuó su nieimoria con tomar desde entónces el tí- 
tulo de rey de los Francos y de log Lombardos, de modo que en 
nuestra historia hay pocos dias tan célebres como aquel en que Dios 
bizo resplandecer así su gloria, suscitando 4 aquel principe para aca- 
bar de libertar é su Iglesia de mano de los que tanto tiempo la ha- 
bian afligido. i 

Capitulo xxxrx. Y 14. El viros jugiter constituent, lustrantes ter- 

Pam, qui sepeliunt et reguirant eos qui remanserunt super faciem ter- 
rae, ut emundent terram: post menses qulem septem quaerere tncipt 
Esta palabra incipient que puede producir aquí alguna dificultad, no 
està en el hebreo ni en la version dE los Setenta. El hebreo dice sim. 
plemente quaerent, y los Setenta en 8u version el quaerent, sobre lo 
que debe observarse que la conjuncion autem no existe ni en esta ver- 
son ni en el hebreo, de modo que el sentido del griego une lo que 
la Vulgata separa: ut emundent terram post menses septem, et quaerent. 
El hebreo. podria tambien sixnificar ut emundent terram post menses 
septem (quibus) quaerent, estos dos sentidos se avienen, y parecen con- 
venir bastante uno con otro, Parece que la busca debe coimenzar des- 
pues de la derrota, de tal suerte, que à los siete meses de ella estu- 
viese ya la tierra purificada. Esto pudo cumplirse literàlmente en el 
primer sentido, y tambien se halla realizado en el segundo, tomàndose 
los siete meses por siete periodos de treinta aios, que hacen mag de 
dos siglos. En efeçto, por el empeno que se tomó para extinguir en 
el imperio de Ocgidente los últimos restos del paganismo y la here- 
gia, despues de la ruina de lus Lombardos, sucedió que al fin de es- 
tos siete ineses misteriosos, 4 los dos siglos, quedó purificada la tierras 
al fin del siglo décimo no existia ya paganismo :ni heregía en el im- 
perno de Occidente. 

15. Et circuibunt peragrantes terram, Cumque viderint os ho- 
minis, statuent juata illud titulum, donec sepeliant illud pollinctores 


ia valle multitudinisa Gog. Todo esto pudo cumplirse literàlmente en a dc los 


el primer sentido ú consecuencia de ia derrota de Cambíses, y po- 
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17. del mis. dia representér en el segundo sentido lo que se hizo, principalmen. 

Me capitulo.. ça em tiempo de Carlomagno y por sus afanes para purificar la 
tierra, cuando en el curso de sus conquistas contra los Sajones, les 
enviaba misioneros para extinguir entre ellos el paganismo, Y funda- 
bé em su pais obispados pura asegurar su convètsion, y acabar de 
purificartos de la corrupcion é infeccion de la idolatríà. lLLos que per- 
severaban: en su infidelidad eran sepultados en el valle de Hamon- 
Gog, cayendo en la nisma condenacion que los otros infieles Go- 
dos y Lombardos. 

Cap. xixix: V 16. Nomen autem civitatis Amona (o segun el he- 
breo Hem), et mundabunt terram. Esta palabra Hamonah es la 
que entra en H:mon-Gog, tiene el mismo sentido, la multitud, es 
decir, la multitud de Gog, el pueblo numeroso de Gog. Si no ha 
conservado este nombre el lugar en que fué exterminado el ejérci- 
to de Caimnbíses, es porque, como acabamos de observario, en el len- 
guage còmun de los Hebreos, bastaba que aquel lugar mereciese te- 
ner tal nombre, sin que en efecto lo tuviese. AÀdemas, acaso podria 
decirse que aun aquí nos ofrece el segundo sentido lo que no ha- 
llamos en el primero: porque la provincia que ocuparon los Lom- 
bardos, y en la que pereció su poderío, no tan solo ha conservado 
por ellos hasta hoy el nombre de Lombardia, sino que aun la ciu-' 
dad que era'su capital, tiene el nombre que la vino de su domina- 
cion: los Romanos la llameban Ticinum, y cuando la tomó Alboi- 
no, rey de los Lombardos, aun era Tecinensis civitas. Bajo su do- 
minacion empezó é llamarse Papía, nombre que los Franceses con- 
virtierón en Pavia, de modo, que cuando la tomó Carlomagno era 
Papiensis civitas, y ha conservado este nombre. Por su orígen sig- 
nifica pues la ciudad de los Lombardos, y en este sentido parece 
venificarse la profecia, de que la'ciudad en que pereciera el ejército 
de Gog, conservaria un nombre que recordara su memoria. Puede 
Observarse que todos estos rasgos nada tienen que pueda aplicarse 
fàciimente al tercer sentido, que corresponde é la ruina del Anti 
cristo Y de todos los malos en los últimes dias: Mas lo que sigue 
nos da volver à él graduàimentc. — 

IT. Teus ergo, fili hominis, haec dicit Dominus Deus: Dic ommi 
volucri et universis avibus Cunetisque bestiis agri: Convenite, properate, 
Concurrite undique ad victimam meam, quam ego immolo vobis, vic- 
timam grandem super montes Israel, ut comedatis Carnem, et biba- 
tis sanguinem. En el primer sentido llama el Sefior 8 todas las aves 
carnivoras y ú todas las bestras teroces para entregaries los cadà- 
veres de sus enemigos, es decir, del ejército de Cambíses destrui- 
do en las montanas de Ísrael. En el segundo sentido invita iguél-' 
mente 4 las bestias feroces y aves carnívoras, para que vengan 4 
cebarse en los cadàveres de sus enemigos,' es decir, de los Bodos 
que habian seguido 4 Radagasio, y de todos los demàs Godos, Lom- 
bardos ú otros, que perecieron peleando en los territorios que habian 
usurpado en las provincias del imperio romano. O mas bien, esto se' 
parece perfèctamente 4 lo Qque'nos dice SB. Juan conduciéndonos al 
tercer sentido, relativo 6 la ruinà del Anticristo y de su ejército: ,X: 
sví un Angel que estaba en el sol, y exclamó en voz alta diciendo 
nà todas las aves que volaban por medio del cielo: Vènid, y con- 
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ngregaos ú la grande cena de Dios, para comer Carnes de reyes 
ny Carnes de tribunos, y carnes de poderosos, y carnes de caballos, y 
vde los Que en ellos cabalgan, y carnes de todos, libres Y esclavos, 
ny pequenos y grandes. ...Murieron con la espada que sale de la 
sboca del que estaba sentado sobre el caballo, y se hartaron todos 
ssias aves de las carnes de ellos (1)." Viva imàgen, cuyo único ob. 
jeto es pintarnoa la horrible desgracia de los malos, que entóncea se- 
ràn entregados por prega à los demonios, iguàlmente representados 
por las aves carnívoras y las bustias feroces. He aquí lo que han 
sufrido ya todos los enemigos de la Íglesia que hun muerto en su 
pocado: han sido entregados por presa ú los demonios para toda la 
eternidad: he aquí lo que s6 reserva ú todos los perversos al fin de 
los siglos. 

Cap. XXxIx. Y 21. y 22. El ponam gloriam meam in gentibus: 
el videbuni omnes gentes judicium meum quod fecerim, et manum meam 
posuerim super eos. El scient domus dsrael quia ego Dominus 
Deus eorum da die illa et deinceps. En el primer sentido ha hecho 
Dios resplandecer su gloria en medio de las nmaciones con extermi- 
nar el numeroso ejército de Cambises que venia ú gaquear su pue- 
blo, y el golpe dado ú los enemigos de lsrael, ha sido para este 
una prueba mas de la existencia de su Dios, y de que este vela so- 
bre la raza de Ísrael su escogido. Tambien en el segundo sentido, 
al herir Dios al ejército de Radagasio y extinguir sucesivamente el 
poderío de los Godos y Lombardos, que tantos males habian he- 
cho ú su pueblo, hizo resplandecer su gloria en la tierra é los ejos 
de las naciones, Y dió ú su lglesia ulteriores pruebas de su existen- 
cia, y del cuidado que de ella tiene. De igual manera al fin de los 
siglos, en el postrer dia del mundo, exterminando Jesucrisio 4 todos 
los malos que hayan maacillado la tierra, harú brillar su gloria 4 los 
jos de todas las maciones, yY probarà 4 la Casa de Israel segun la 
carme, al pueblo judío convertido, que es verdadéramente el Ser Su- 
premo, igual 4 Dios su Padre, y que él misimo es su Dios, como su 
Padre y con su Padre, J de ello quedaràn convencidos desde aquel 
dia por toda la eternida 
83 y 24, Et scient gentes quoniam in iniquilate sua capta sit 
domus lerael: eo quod dereliquerint me, et absconderim faciem meam 
GÒ eis, el tradideria eos in manus hostium, el ceciderint in gladio 
itiversi: juxta immunditiam eorum et scelus feci eis, et abscondi fa- 
cien meam ab tllis. En el primer sentido hizo ver Dios que cuan- 
do permitió à los Babilonios que prevaleciesen sobre su pueblo, fué 
porque este era culpado, mas que habienda empezado é convertir. 
se, Do eufriria ya que los Persas pudiesen dabarle. En el segundo 
sentido mostró Dios que cuando permitió que los Romanos sojuzga- 


sen é los Judíos, y que los búrbaros turbasen el reposo del pueblo 


Cristiano, fué porque Jos Judíos se habian hecho reos de un crímen 
enorme, crucificando à su propio Hijo, y aun los mismos cristianos 
degencraban ya de su primitivo fervor, mas que mo permitiria que 
prevaleciera jamas contra su Iglesia el poder de los bàrbaros, ni otro 
alguno. En el tercar sentido, al fin de los siglos probarà Dios que 


(1) pes. xix. 11. et segg. 
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si ha ocultado tanto tiempo su rostro à la casa de Ísrael segun la 
carne, al pueblo judío, es porque este pueblo se ha hecho reo de 
la iniquidad de sus padres, imitando su odio contra Jesucristo, mas 
que tan luego como vuelran 4 él y se reunan ú su Íglesia, no querrà 
ya que sus EO gos pea prevalecer contra ellos. — 

Cap. xxxix. 25. y 26. Propterea haec dicit Dominus Deus: 
Nunc reducam captivitatem Jacob, et miserebor omnis domus Jsrael: 
el assumam zelum pro nomine sancto meo. Et portabunt confusionem 
suam, el Omnem praevaricationem qua praevaricati sunt tn me, cum 
habitaverint in terra sua confidenter, meminem formidantes, En el pri- 
mer sentido promete Dios continuar la obra que empezó en favor 
de su pueblo desde el reinado de Ciro, continuarà restituyendo é 
la tierra de Ísrael los que de ella salieron cautivos. Sú cautiverio 
habia cesedo entéramente desde el tiempo de Ciro, mas no todos ha- 
bian aprovechado su libertad para volver é su patria, y aun habia 
muchos dispersos entre las nmaciones, Dios promete restituirios, y en 
efecto, reinando Artajérjes Longimano, suscitó é Esdras, que los con- 
dujo: hizo resplandecer su misericordia, aun no' sobre toda la casa 
de lJsra:-l, sino en cierto número de (Ísraelitas de diferentes tribus. 
Se armó de zelo por su nombre en muchas ocasiones, y  principél- 
mente en tiempo de Antioco, los justos que entre ellos habia, se hu- 
millaban ante €l, considerando las: iniquidades de sus padres y her- 
manos: estos afectos de compuncion fueron aun mas vivos en los que 
creyeron en Jesucristo, Y al mismo tiempo su fe los llenaba de una 
confianza que los hacia superiores 4 todo Lina temor, como se vió 
en los apóstoles y en sus discípulos, pero entónces la Palestina en 
que se glorificaban de habitar con tanta confianza, no era ya la Pa- 
lestina cuya desolacion anunció Jesucristo, sino la Iglesia misma de 
Jesucristo, en la que los introdujo estableciendo en clla su mora- 
da. En el segundo sentido promete Dios que continuaró libertando 
à su lglesia de las manos de cuantos osen levantarse contra ella: 
y esparciendo su misericordia sobre los que por la fe merezcan ser 
reputados hijos de Israel. Anuncia que los verdaderos fieles se hu- 
millarón ante él 4 vista de las iniquidades de sus padres y herma- 
nos, 6 aun de sus propias culpas, que han atraido los azotes que 
los han afligido, Anuncia que al ver las espléndidas senales de su 
proteccion 6 su Iglesia, que esla tierra en que los ha introducido, 
reanimarón su confianza en su divino auxilio, y se convenceràún de 
ue nada tienen que temer de log hombres, miéntras permanezcan 

les é 8u Dios. En el tercer sentido que se refiere 4 los últimos 
tiempos, anuncia Dios que va 4 terminar el cautiverio de la casa 
de Jacob, la casa del Suplantador, la gentilidad cristiana que en. 
tónces yaceré opresa por el poder anticristiano, cuya dominacion sc 
extenderú por toda la tierra. Anuncia que va 6 esparcir eu mise- 
ricordia sobre toda la casa de Ísrael, sobre todo el pueblo judio, 
haciéndolo volver 4 la fe, y abriéndole por ella tas puertas de la 
eterna bienaventuranza 4 que va à conducirie. Anuncia que cuan- 
tos se conviertan é él, sean judios ó gentiles, se le humillaràn al 
ver sus pecados, Y que entónces todos, amimados por la fe mas vi- 
va, labitarún en su Iglesia llenos de una confianza que los harú su- 
periorcs à todas las amenazas y furor del Anticristo y sus satélites, 
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disponiéndolos é arrostrar toda la violencia de la persecucion que 
han de suírir, y en la que gunarón la palma del martiriu. 

Cap. xxxix. V 28. y d. El scient quia ego Dominus Deus eo- 
TUM, e0 quod transtulerim eos in nationes, el congregaverim e08 8u- 
per terram suam, el non dereliquerim quemguam ez eis ibi. El non 
abscondam ultra faciem meam ab eis, eo qual efjuderim spiritum meum 
super Omnem domum Jsrael, ai Dominus Deus. Aquí las promuss 
ya son tan grandes y mugníficas, que no pueden aplicarse é los 
dos primeros cumplimientogs de la profecía, sólaimente el último pue- 
de convenirles, y él solo llenarà toda su extension. Entónces todo 
Israel, éntes disperso entre las neciones en los dias de la cólera del 
Senor, se. verà reunido en su propia tierra, en su propia patria, sin 
que de ellos quede uno solo entre las naciones. Entónces Jesucristo 
upartarú para siempre é sus elegidos del mundo reprobado, los in- 
troducirà: en el reino de su Padre, en la tierra de los vivos, en la 
Jerusalen celestial. Entónces no les ocultaróú mas su rostro, viviràn 
con él, y contemplaràn etòrnamente su gloria, porque habréú espurci- 
do su espíritu sobre toda la casa de lsrael, sobre todos los esco- 
gidos, para ser con él etérnamente el Israel de Dios su Padre. He 
aqui hasta donde se extienden las promesas de los profetas, Y 8i no 
penetramos tanto, nos serà imposible entenderlas. 

La profecía de Ezequiel contra Gog, parece pues susceptible de 
tres sentidos, tan ligados entre sí, que ciertos rasgos convienen me- 
jor al primero ó al segundo, al paso que otros tan solo pueden con- 
venir al último. 

Mas aquí ocurren algunas objeciones que deben prevenirse. El 
ebad Joubert, como hemos visto, no quiere adimitir en los siglos pa- 
sados cumplimiento alguno de la profecia de Ezequiel contra Gog, 
no tan solo rehusa conceder éú Calmet que Gog pueda ser Cambi- 
808, Sino aun se niega ú recibir estas palabras de S. Ambrosio: 
Gog iste Gothus est. Tiane por cierto que estus profecías úpicamen- 
te se refieren al tiempo futuro, y coloca precísamente su época en 
la conversion futura de lo3 Judios, pero, É que es acaso mas singu: 
lar, distingue este tiempo de aquel de que habla S. Juan en el Apo- 
calípsis, de modo, que al concluir se detiene exprésamente para ad: 
vertir 4 sus lectores que no confundan la profecia de S. Juan con 
la de Ezequiel, aun refiriendo las dos 4 un tiempo todavía futuro. 
pla prueba, dice (1), de que se refieran ú diversos acontecimicntos, 
ses que la del Apocalípsis, cap. xx. V 7., 8. y 9., està inmediàtamen- 
mte Unida al juicio final que la sigue muy de cerca, segun se ve en 
nlos versículos ll. y siguientes, en lugar de que el ataque de Gog 
ny SU entera derrota en Ezequiel, dan lugar í una paz muy larga, 
no que presenta la idea de una renovacion del mundo, separada 
ndel fin de los tieinpos por cierto número de siglos." A esto solo 
tengo que responder, que la paz prometida aquí por el Senor, es 
la paz de la eternidad, creo que seria bastante dificil probar lo con- 
trario. Non abscondam ultra faciem meam ab eis. Una promesa tan 
expresa no puede sufrir excepcion ni límites. Suplico 4 mis lectores 
que pesen su Íuerza por sí mismos, y 4 8u juicio me refiero. 


(l) Esplicacion de los Profetas-tom. iv. p. 393. 
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El P. Houbigant nos concede que la profecía de Ezequiel pu- 
do 6 aun debió recibir un primer cumplimiento úntes de Jesucrmsto. 
No quiere que fuese en tiempo de la expedicion de Cambíses, de 
que habla Heródoto, sino en una expedicion de Scitas, de que no 
hay vestigio alguno, pero en fin, admite un primer cumplimiento, 
casi podria decirse que no supone otro, porque en sus motas al cap, 
XXIVIII. no insinúa qué otro pueda seguirse. Solo al fin del cap. xXxIx., 
afectado por esta promesa del V 28.: Et non dereliquerim quemquam 
ez eis ibi, une 4 ella la del V 99.: Et non abscondam ulra fa- 
Ciem meam ob ets, eo quod effudertm spiritum meum super omnem 
domum lsrael. Hace notar que estas dos promegas unides, solo pue- 
den cumplirse con la restitucion futera de los Judíoe, mas de aquí 
concluye que esta restitucion no solo gonsistirà en llenarlos del es- 
píritu de Dios, sino en reunirlos à todos en su propia tierra, de mo- 
do que ni uno solo de ellos quede entre las naciones extrangeras: 
tal es segun sus propias expresiones, la vuelta prometida dquí: Re- 
ditum in quo nullus Judaeus sit apud exteras gentes relinquendus. A 
esto responderé con sola una palabra, ó mas bien responderé por 
mí S. Gerónimo, que eso piensan precisamente los Judíos carnales 
y los judaizantes: Omnia qutem usque ad eum locum tn quo succe- 
dit templi aedificatio, hi quos supra diximus Judaeos, et nostros ju- 
daiantes ad ultimím tempus referunt, carnibus - Qog, cunctique 
€jus exerCitus, quasi pinguissimis hostiis volucres bestiaeque suturan- 
dae sint: et restituatur Israel in pristinum statum, el nequam ultra 
d gentibus expugnetur, sed effundat spiritum suum super eos Deus, 


. ut habiutent in terra sua: non omnes gentes, sed proprie domus ls- 
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rael (1). Me he explicado bastante sobre esto en la Disertacion so- 
bre los profetas, que precede al libro de lsuías, y supongo recor- 
darún mis lectores, 4 los que EM examinar ante Dios, si les con- 
vendró mas seguir los errores de los Judíos y judaizantes, que los 
sólidos y sanos principios de 8. Gerónimo. 

Aun se nos podria objetar que S. Gerónimo no aplica esta pro- 
fecía ú Cambíses, ni ú los Godos, ni al Anticristo, que de Cam- 
bíses no dice una palabra siquiera, que habla de los Godos, dicien- 
do que tal tué la opinion de S. Ambrosio, mas afiade que reser- 
va é los que así piensen el trabajo de mostrar cómo puede apli- 
carse 4 tal objeto Cuanto està escrito en la profecia. Se dirà que 
habla tambien de la interpretacion tomada del Apocalípsiss mas que 
despues de reprobar las consecuencias que de ella sacan los judai- 
zantes y milenarios, reconoce allí un misterio que mo osa profun- 
dizar, Y crée percibir una esencial diferencia en que en Ezequiel 
Gog es el principe de la tierra de Magog, en vez de que en el 
Apocalípsis Gog y Magog le parecen ser naciones que se levantan 
de los cuatro ú de la tierra. A esto respondemos que 8. Ge- 
rónimo desde el principio del libro en que emprende explitar esta 
profecia, y àntes de mencionar la opinion de 8. Ambròsio sobre log 
Godos, empieza confesando que es dificilísima: Pr ja di 
(2): debe confesarse que lo es en efecto, y sin duda estas dificulta. 
des le impidieron adoptar ningune de los tres sentidos que hemos 


(1) Hier. in Esech. xzxix, (em. un, col. 979,em(2) Hier. in provemés l, X). ió Eseeà. 
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propuesto. Dificultad en los tiempos anteriores ú Jesucristo: Porque 
los historiadores sagrados no mencionan suceso alguno que se pa. 
rezca ú la expedicion de Gog, supone S. Gerónimo imposible ha. 
llar por esta parte cosa alguoa que pueda explicar la profecía. A 
esto respondemos que la profecia pudo haber tenido algun cumplie 
miento en aquellos tiempos, aunque no conste en la Escritura, y 
anadimos que Heródoto indiea bastante para hacernos presumir mag 
de lo que dire. Dificultad en los tiempos ,de 8. Gerónimo: Parece 

ue escrbió este comentario poco despues que Alarico, rey de los 
08, tomó é Roma: así aun no veia sino el principio de las re. 
voluciones que podian contribuir é explicar la profecia bajo este pun- 
to de vista. No es pues de extranarse que desesperase de conser 
guislo. Dificultad por parte del Apocalípsis: El abuso que los judai- 
zantes Y milenarios hacian de este libro divino, habia aumentado las 
tinieblas que cubren esta parte de él, y se temia dar en un esco- 
llo en que otros habian naufragado. Véiase que el sentido literal con- 
ducia é errores peligrosos, -de lo que se inferia que en esta parte, 
como en todo el resto del libro, habia misterio: así Jo expresa en 
este mismo punto S. Gerónimo: Totum volumen Joannis, quod reve- 
lationis titulo praenotatur, esse mtsticum (1): nadie òsaba profundi- 
zar aquel misterio, y debe observarse que en efecto los tiempos aun 
no estaban suficióntemente adelantados para que pudiera logràrse, 

rque comúnmente las profecías úntes de su cumplimiento yacen cu- 
tertas con una obscuridad que tan solo disipan los acontecimien- 
tos. Habíanse visto las ES de los paganos en los tres pri- 
meros siglos, y las turbulencias del arrianismo en el cuarto. En los 
Es afios del quinto, apénas empezaba 4 verse el principio de 
os males que los bérbaros debian causar al imperio y é la Iglesia. 
No habria podido penetrarse mas sin un instinto profético, seme- 
jante al que pareció animar. ú S: iAmbrosio, cuando ú fines del si- 
glo cuarto' ya decia: Gog iste . Gothus est. 

Reasumamos pues dieiendo: Que estos tres sentidos sin duda 
tienen dificultades, y estas dificultades eran bien capaces de conte- 
ner ú S. Gerónimo, pero no insuperables: la serie de los tiempos 
ha esparcido en esta obscuridad algunos reyos de luz, que tal vez 
bubiera aproveehado el mismo sento € vivir mas tiempo, ó haber es- 
crito en siglos mas inmediatos al nuestro. Teodoreto que le sobre- : 
vivió, supo de los Judíos una tradicion que tiene muche semejanza 
com la expedicion' de Cambíses, es veriamil que SB. Gerónimo la ig- 

, Y no la contradice por lo ménos. Si hubiesé viste tas con- 
secuencias todas de: la invasion de log Godos y Lombardos, tal vez : 
babria reconocido la exactitud de las relaciones que no podia per- 
cibir ei su tiempo entre la profecia de Ezequiel y aquellas revolu- 
ciones que apénas comenzaban. En fin, si hubiera vivido despues de 
fos. mil anos contados nó sólamente desde el nacimiento de Jesucris- 
to ó desde su ascension, sino desde el tnunfo de la Íglesia en tiem- 
po de Constantino, acaso hubiera al ménos empezado ú comprender : 
el misterio de los mil afos que menciona S. Júan, y que en los pr- 
moros tiempos eran un escollo en que unos chocaban, y al que otros . 
ho osaban acercarse. 


(1) Hier. in Esech. xaxviu, tom. m1. col. 965.— 3) Hid. 
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-Ezequiel, al principio-del ao, ú los diez dias del mes, 


110 DISERTACION SOBRE GOG Y MAGO0G. 

Ademas, jqué partido toma S. Geronimot Crée imposible la apli 
cacion ni en el sentido literal ni en el alegórico, y convierte su aten- 
cion al sentido moral. En este piensa que Gog y Magog pueden 
representar 4 los hereges, y he aquí como trata de probarlo (2): Gog 
aa e es SEFMORE , , ..latino tectum dicitur: porro Magog interpretatur de 
tecto. Omuis tgitur superbia et falsi nominis scientia, quae erigut se 
contra notitiam verttatis, his mominibus de nonstratur..,. T'ectumque 
interpretabimur haereticorum principes, et de tecto, eos qui illorum 
suscepere doctrinas. Si nuestros lectores esperan hallar bajo este pun- 
to de vista una explicacion mas satisfactoria que Deus de las otras 
tres que les he presentado, consiento gustoso en que la adopten. Aun 
en esto no hago mas que seguir el ejemplo de S. Gerónimo, cuan- 
do declara que dejando al juicio del lector los varios sentidos que él 
no adopta, procurarú no tanto condenar é otros, cuanto dar una expli- 
cacion que no se aparte de la dotrina de la Iglesia: Quae nos omaia 
lectoris orbitrio concedentes, non tam aliena damnare, quam ecclesta- 
eticam explicationem afirmare conabimur. 

(1) Hier. in EsxecÀ. xzxvim. tom. i. col 965. 
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DISERTACION 


SOBRE 


EL CODO HEBREO, 


PARA FACILITAR LA INTELIGENCIA DEL TEXTO DE EZEQUIEL, CAPITULO 
xen. Y 5. Y SIQUIENTES, 


El. allo vigésimoquinto de haber sido llevados al cautiverio, dice 
catorce anios 
Gener que la ciudad de Jerusalen fué arruinada, en aquel mismo dia 
se hizo sentir. sobre mí la virtud del Senor, y condújome allú. Llevome 
en una tvision divina d la tierra de Israel, y púsome sobre un mon- 
te muy elevado, sobre 'el cual habia como el edificio de una ciudàd que 
miraba húcia el Mediodia. E introdtjome dentro de él, y hé aquí un 
baron cttyo aspecto era como de lucidisimo bronce, y tenta en su mano 
una cuerda de lino, y una. caha ó vara de medir en la otra man: 
y estaba parado ú la puerta. Y dijome este varon: Htjo de hombre, mi- 
ra atentamente con lus 0j08, y aplica bien tus oidos pare escuchar, y 
deposita en tu corazon todas las cosas que yo te mostraré, ue pa- 
ra que se te manifiesten Ras sido tú conducido acú: cuenta ú la casa 
de Israel todo cuanto ves..., Aquel varon teniu en la mano la cana 
de medir de seis codos de 4 codo y un palmo (1). Esta es la expre- 


(1) Esech. xL. l. el segg. 
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sron literal del profeta segun el hebreo: £l in manu virt calamus men- 
surae sex Cubitorum im Cubilo et palmo. Mas adelante el mismo pro- 
feta despues de haber descrito las proporciones del templo medido 
con esta caia, llega 4 las proporciomes del altar, y dice: Hé aqui las 
medidas del altar en codos de codo y palmo (1). El hebreo puede tradu- 
Cirse así: Jstae autem mensurae altaris tn cubitis cubiuti, cubito et palmo: 
6 in cubilis, cubitus (autem) cubitus et palmus. La version de los Se- 
tenta dice sencillamente: Jn cubito cubit: et palmi. 'Tràtase pues, aquí 
de saber lo que entendia el profeta por codos de codo y palmo. Con- 
vienen todos en que el palmo era una parte del codo, mas se duda 
si el profeta habla de un codo particular que tuviese un palmo. de 
mas que otro, Ó si solo habla de un codo subdividido en palmos. 

Los Rabinos lo explican en el primer sentido, y parece que San 
Gerónimo, autor de la Vulgata, lo entendió como ellos, pues traduce 
así en el capitulo xt. V 5: El in manu viri calamus mensurae sea: 
cubitorum el palmo Es decir: Aquel hombre tenia en la mano una car 
ha de medir de seis codos y un palmo. La expresion es equivoca, y 
podria significar que el palmo excedia 4 Jos seis codos juntos, y no 
à cada uno de los 8eis codos. Pero se expresa con mayor claridad 
en el capitulo xou Y 13, donde traduce: Jstae autem mensurae al- 
taris in cubito verissimo, qui habebat cubitum et palmum. Es decir: Es- 
tas eran las medidas del altar medido con el codo exacto, (literàlmen- 
te el codo verdaderisimo), que tenia un codo -y un palmo. Aquí no hay 
equívoco: y no es de admirar que un testimonio tan claro, unido 4 
la tradicion de los Rabinos, haya obtenido el sufragio de la .mayor 
parte de los imérpretes, que adoptando la opinion de San Gerónimo 
y de los Rabinos, han dicho que el codo mencionado por Ezequiel era 
un codo particular que tenia un palmo de mas que su longitud ordi- 
naria: lu cubito verissimo, qui Rabebat cubitum et palmum. 

Pero han avanzado mas, y han querido determinar cuales eran 
los dos codos que creian comparados aquí por Ezequiel. Unos han 

retendido que Ezequiel comparaba aquí el codo hebreo con el codo 

babitodió, al que suponen haber excedido en un palmo el hebreo. 
Otros han creido que Ezequiel comparaba dos codos hebreos,. uno de 
los cuales tenia un palmo imas que el otro, Finàlmente, se opina que 
comparaba dos codos babilonios. Calmet parece haber andado vaci- 
lande entre la primera de estas opiniones y la última. — 

Purece seguir l primera cuando en su Comnentario sobre Eze- 
quiel, capítulo xo. V 3, dice: ,lLa cana ó vara era eomo.lo dice des- 
npues Ezequiel en el V 5, de seis codos y un palmo, es decir, de 
vseis Codos hebreos. cada uno de los cuales tiene un palmo mas que 
sel codo babilonio." Y sobre el capítulo xim. V 13, dice: ,,El co- 
ndo que usó el àngel para medir el altar, era el mismo.que habia usa- 
"do para medir todo el templo, Tenia un palmo mas que el' co- 
.do babilonio." Br 
. o En su Comentario sobre el Génesis capítulo vi. Y 15 dicè tam. 
bien: ,,Ezequiel, que escribia en los estades de los Babilonios, y se 
tió trasladado en espíritu ú .Jerusalen para ver medir allí el templo, 
,advierte que el codo usado por el àngel para tomar las dimensio- 


(1) Esxech. xem, 13. 
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na DISERTACION: 
,nes del templo, era diferente del comun en el pais donde escribia,. 
ny que excedia en un palmo al de Babilonia." Y despues anade: ,,He- 


-,ródoto dice que los Babilonios tenian dos especies de codos, y que 


vel de rey era tres dedos mayor que el mediano. Parece que Eze- 
nquiel usaba este codo de rey, del que dice tener un palmo de mas 
,que el codo comun." Aquí parece suponer Calmet que Ezequiel com- 
paraba dos codo3 babilonios, y vuelve ú insinuario cuando en su Di- 
sertacion sobre el Arca de Noé (l) se expresa en los términos siguien- 
tes: ,,Heródoto dice que los Bubilonios tenian codos de dos clases, 
sque el codo de rey era tres dedos mayor que el ordinario. Eecaciol 
nque escribia en aquel pais, advierte que el codo que usaba tenia un 
spalmo de mas que el ordinario." 

Este último opúsculo sufrio la impugnacion del autor de algunas 
observaciones críticas insertas en una obra periódica (2). Su autor anó- 
nimo se caracteriza ú sí mismo en sus observaciones, que dejan ver 
un erudito muy celoso en favor de Heródoto, y que desea para el 

blico una traduccion de las obras de este historiador antiguo (3). 

te crítico disputa sobre lo que Calmet hace decir aquí é Heródo- 
to, 4 saber, que habia dos clases de codos entre los Babilonios, y à 
Erequiel, que el codo que usaba excedia en un al ordinario. 
Sostiene que los-codos de que habla Heródoto son codos griegos, y 
no babilonioss y que Ezequiel habla no de un codo particular que tu- 
Viese un palmo mas que el comun, sino símplemente de un codo di- 
vidido en palmos. 

Trétase pues de examinar aquí, 1.2 cuales son los codos de que 
habla Heródoto al describir las murallas de Babilonta, '2.20 cual es el 
de que habla Ezequiel al describir el templo del Senor. 

Heródoto, despues de haber dicho que las murallas de Babilonia 
tenian cincuenta codos reales de grueso, y doscientos de altura, ana- 
de (4), n la traduccion de Lorenzo Valle: Est qutem cubitus regius 
quam o Eacrió tribus digitis major. Así lo entendia Calmet, y por 
esto asentó la proposicion que se disputa: Heródoto dice que los Babi- 
lonios tenian dos clases de codos, que mL CODO DE REY TENIA TRES . 
DEDOS MAS QUE EL ORDIRARIO Ó MEBIANO. Porque tal es la misma ex- 
presion que usa en su Comentario al Génesis. 

Hé equí pues, al parecer, dos codos bien - senalados en Heródoto, 
pero jestos dos codos son babilonios ambost Calmet lo afirma: el au- 
tor de las Observeciones críticas lo niega, otros dicen que un cedo 
es babilonio y otro griego. 

que profesun esta última opinion, se apoyan en muchas edi- 
ciones de la. version de Heródoto, que dicen: Est autem cubitus re- 
EiUS QUAM 1 QUO PRO MENSURA UTIMUR tribus dicitis major. El au- 
tor de las Observaciones críticas confiesa que 88í se lée en la edicion 
de Pablo Estevan de 1618, en la de Ingiaterra, ó de Tomas Gale de 
1679, y en la de Gromovio de 1715, que eran las tres últimas edi- 
ciones de Heródoto. Conjetura que Henrique Estevan fué el primer 
autor de esta correccion, y pretende que esto quiso expreser el famo- 
80 traduetor Du Ryer, al traducir así: El codo de rey es tres pulga- 


(1) Esta Disertacion precede al Génesis, y se halla en el tomo 1—(8) Mer- 
curio de nov, de 1748, p. 92. d sig.—(3) Era M. Bellenger, doctor de Sorbona, 
que murió en Paris el 13 de abril de 1749.—(4) Hered. l. t. c. 170. 
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des mayor QUE EL QUE OBDINARIAMENTE SE USA PARA MEDIR, Recla- 
ma fuèrtemente contra semejante interpretacion y correccion. Supo- 
ne que ambas provienen de haber entendido erróneamente el texto 
originals se toma el trabajo de observar que la expresion griega sig- 
nifica que tiene su justo valor, moderado, mediano, módico, que no se 
excede, y que està tomada en un sentido pasivo, que es medido, y no 
en el activo, que mide, ó que sirve para medir. Anade que debe su- 
ponerse à Heródoto con buena lógica, ó é lo ménos con lógica na- 
tural, y que la sana razon no permite decir: El codo real es tres 
dedos mayor QUE EL QUE SIRVE PARA MEDIR, porque esto seria dis- 
tinguir estos codos entre sí con una propiedad comun éú entrambos. 

Esta reprension puede caer sobre Du Ryer, que efectívamen- 
teno tradujo con fidelidad el texto de Heródòto, sea que tuviese 
presente la a desa grega, ó la expresion latina, ts quo pro men- 
sura utimur. Parece que intentó conciliar ambas expresiones, Como 
si una de ellas furse version de la otra. Mas debe notarse que la 
version latina no dice ts quo pro mensura UTUNTUR, COmoO expresa 
Du Ryer, sino is quo pro mensura uTimuR. El P. Lami ha conjetura- 
do con mucha verisimilitad (1), que quien tradujo 4s quo pro men- 
sura utimur, leia el texto griego de distinto modo, que él juzga mas 
acertado, y segun el cual diria Heródoto: El codo real ès tres de- 
dos mayor que el nuestro, 6 lo que es igual, mayor que el que usa- 
mos. ,En efecto, anade, es inas verisímil que -Heródoto haya com. 
sparado el codo real babilonio, con un codo conocido, es decir, con 
vel codo griego. Escribia para los Gríegos, quienes bien podian ig- 
snorar la diferencia que habia en Babilonia entre el codo real y otro 
-mediano ó menor, si él no se la advirtiese, lo cual no hace. He- 
sródoto habla pues del codo que se usaba en Babilonia, lo llama 
ncodo real, porque era el público, y dice que este codo ba- 
rbilonio tenia tres dedos mas que el griego. Plinio ya mo deja du- 
vda en que esta fuese la mente de Heródoto, ó cuando en el ca- 
mpitulo' xxvi. de su libro vi, al descrbir 4 Babilonia, ó mas bien, 
nal copiar lo que sobre ella dice Heródoto, se expresa del modo si- 
sguiente: Sus murallas tenian doscientos piés de altura, y cincuen- 
nia de grueso, y cada pié tenia tres dedos mas que el nuestro: IN 
vSINGULOS PEDES TERNIS DIGITIS MENSURA AMPLIORE QUAM NOSTRA. Pli- 
,hio, por falta de memoria,.ó equivocacion suya, ó de sus copistas, 
nPone aquí piés por codos, pues Heródoto dice doscientos codog. Pe- 
pro es ciorto que compara una medida babilónica con una medida latina, 
ny treconoce que la última es tres dedos menor. Es verdad que aun 
vaquí vuelve 4 equivocarse, y se muestra poco exacto en la com- 
nparacion de las medidas, porque Heródoto habia tenido presente el 
ncodo griego, que era: mayor que el latino. El codo griego tenia 
nvéinte y Cuatro .dedos, así el codo babilonia tenia veinte y siete, 
ny le esccdia en una. octava parte." Así se expresa el P. Lami. Parece 
pues que Plinio leia en Heródoto lo que expresó con estas palabras: 
In singulos pedes. ternis digitis mensura ampliore quam nostra. Lo 
que corresponde muy naturéilmente é la expresion griega que sig- 
nifica: Est autem cubitus regius quam noster (6, quam is quo pro men- 


(1) Lami, de Tabernaeulo, l. 1. c. 7. sect, 1. col. B6. 
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sura utimur) tribus digilis major. Parece que Plinia comprendis què 
el codo real de que habla Beródoto, era un codo babilonio compa- 
rado con el de los Griegos, que Plinio supomia igual al de los la. 
tinos, En efecto, el mismo autor de las Observaciones críticas con- 
viene en que Plnio da el alto y grueso de las murallas de Babi- 
lonie, siguiendo éú Heródoto, y confiesa que el P. Hardouin, en une 
nota 4 este texto de Plinio, reconnce que este autor habla de una 
medida babilónica comparada con otra lana, És verdad que al pune 
to anade que no puede adherrse ú tal opinion, y que le parece nu- 
la y de ningun peso la ra3on en que Mamietas apoyarla. No pve- 
de persuadirse que por baber habiado Heródoto del codo rea) al dar 
la medida de las muralles de Babilopia, pueda inferirse que equel 
codo real fuese ua Codo babilonio. Asombra que le parezca pula une 
razon tan nutural. Lo que le parece tam increible, se funda en el 
USsO ComuUn, que hace variar nuestras expresioçnes segun los diferem- 
tes paises de que hablamos. Si tuviéramos que describir las pro- 
porciones del templo de Salomon, no las describiriamos por piés, 
que es nuestra imnedida propia, Sino por codos, que es la de los He- 
breos, y todos comprenderian que era hebreo el codo de que emtónces 
hablàsemos. Lo mismo sucede com Heródoto: es maturalísimo pensar 
que cuando quise describir las proporciones de las muralles de Bas 
bilonia, empteó la medida que los Babilomios usaban, y que así d 
codo real de que hablayes tn codo babilonie. Así lo entendia Ple 
nio, y este parece ser el sentida mas racional y verisímilL. 

El autor d. las Observaciones oBjeta que Heródoto uga en otra 
parte de la propia medida al hablar de un senor persa, de quien 
dice tenia de estatura cinca codos reales, ménos cuatro dedos (1), 
y en seguida pregunta si porque Heródoto mida la talla de este 
persa en codos de rey, deberí inferirse que estos codos Sean una 
medida persiana diferente del codo griego. Bien podria ser así. Na, 
da impide que en Babilonia y en Pera hubiese oodos reales, y es 
muy verisímil que Heródoto, al descmbis las proporciones de las mu- 
ralins de Babilonia, se sirviese de la medida que useban en Ba. 
bilonia, y al medir la talla dé un perea usase ls medida que los 
Persas acostumbraban. Ni aun pudo expresarse de otro modo, sim 
hacer úntes un càlculo y una comparacion poco usades. Cuando se 
habla de un pais ó nacion, nadie se para ú reducir: sus medidas ú 
las del pais en que uno està, Y aun ménos é substitair estas é aque- 
las, sino se usan los propios términos que designan las medidas pe. 
culiares del pais y nacion de quien se habla, Esta ba ado costum 
bre de todos los tiempos. ji 

Así, miéntres mo se pruebe que Heródoto se apartó de este uso, 
pe iremes en creer que el codo real de que se habla al descri- 

ir las proporciones de las murellas de Babilonia, es un codo bu 
bilonio, Y solo reconocerémos por codo griego el otro con que He- 
ródoto compara dicho codo regi: Est autem cubitus us, quam is 
quo pro mensura utimur, tribus digitis major. Begun el P. Lami, es- 
ta es la verdadera letra y sentido del texto de Heródoto, y su opi 
nion nos parece muy Yverisímil. Examinemes ahora cual es el codo 
que menciona Ezequiel. 

(1) Herod. I. vn. ec. 117. 


SOBRE BL CODO HEBREO. , H5 
El autor de las Observaciones vríticas sostiene que Ezequiel no 
distUingue dos clases de codos, sino que solo expresa que la ca- 
Ba Ó vara usada por el úngel, estaba subdividida en codos y pal- 
mos. En este eoncepto ve scorde con el P. Lami. Pero àntes de 
entrar en materia, es de necesidad explicar las diferentes medidds de 
longitad de que hablan los dibros sagradoe. 
La medida mas pequena què mescionan estos libros es el de. 
, llamado en hebreo esbaà. Húllase en el capitulo nu. de Jeremías. 
V 21, donde se dicè que cadí una de las dos columnas de bronce que 
estabaa ante la pmerta del templo, tenia de grueso cuatro dedog, 
y por dentro estaba hueca: Perro grossitudo (6 mas bien craggitu- 
do) equs or digitorum, et intrinsecus cava erat. Debe notarse 
que los HHebreos tiènen Una voz propia para significar al dedo pul- 
gar, que es bohen (l). Este nombre jamas se usa al hablar de me. 
didasç luego el sedo que los Hebreos usan em tales casos, no es 
el pulgar. i 
Los cuatro dedos juntos forman la enchura de la palma de la 
mano llamada en hebreo tophach, y es medida muy usada por los 
Hebreos, y la misma que nosotros conocemos por palmo. Los Se- 
testa la expresan siempre con ena medida griega, que. tambien con. 
tenia el anche de cuatro dedos, En el Exodo capítulo xxv. Y 25, 
ee dice que al rededor de là mesa habréó pames de proposicion, y 
sobre ella uma corona de un tophach de altura. La Vulgata lo ex. 
plica diciendo .que tendrú cumtro dedos de alto: allam quatuor digt- 
és. En el lihro segundo de los Paratipómenos, cap. iv. Ú5 se 
dice que el grueso del gran receptàculo, llamado el mar de bronce, 
era de un tophacA: la Vuigata expresa mensuram palmi. El grue- 
so del mismo receptéculo se halla tambien en el libro tercero de 
los Reyes, cap. vn. V 26: el hebreo dice tophach, y la Vulgata triuma 
enciarum. lLas tres omzas eran la cuarta parte del pié romano, que 
se dividia en doee omzas, y contenia djez y seis dedos: esí Das les 
tres oDzas son iguales ú cuatro dedos, que forman el palmo. Ade- 
mas, debe motarse que el amcho de cuatro dedos puede hacer al- 
F ménos que el palmo, y tal vez por esto en el capítulo Li de 
rerméas, donde se habia de las columnas de bronce, no se dice que 
su espegura Ó grèeso fuese de tn palmuo, sino de cuatro dedos. Des. 
pues tendrémos ocasion de determinar mejer la anchura de este pal- 
. HO, cuando examinemos la del codo. : 
Llos tres palmos formaban la medida llamada zerelà por los 
Hebrèos, que es el medio codo. Esta Taecn del cereth, se halla 
en el capítulo xmn. de Erequiel, en cuyo V 13 se dice que el 
altar de tos holoceustos ensefiado.é este profeta se hallaba rudea- 
do por uma repisa de un zeretà de altura, y en el V 17 se expre- 
sa aquella rtepiva tenia de alto medio codo. La Vulgata expre- 
sa el serelÀ con pàlmus, lo que hà dado motivo ú muchos exposi- 
tores para distingeer en el sagrado texto dos especies de palmos: el 
fel pequeRo 6 palmo prépiamente dicho, que es el tophach de los 
ebreos, que solo contenia Cuatro dedos, y el palmo grande, que es 
el zerelh de Tos Hebreos, y conteiia tres palmes propios, ó doce de- 
dos, y formaba el mèdio todò. 
(1) Ezod. xmz. 90. 
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El codo llamado en hebreo amma, contenia pues dos zerelh, ó 
medios codos, ó seis tophach, ó palmos própiamente dichos, ó vein. 
te y Cuatro dedos, ó esbah. El codo es la medida . mas antigua que 
se conoce. Usàbase aun úntes del diluvio, puesto que por ella de- 
terminó Dios ú Noé todas las proporciones del Arca (1). Tambien 
por ella previno ú Moises en el desierto las proporciones todas del 
tabernéculo (2). Por ella se arreglaron las proporciones del templo 
que edificó Salomon (3), y por la misma se hallan medidas las del 
templo que vió Ezequiel en espíritu (4). Los Rabinos pretenden que 
los Hebreos tenian dos clases de codos: el codo sagrado, que con- 
tenia seis tophach 6 palmos própiamente dichos, y el codo comun, 
que solo contenia cinco. Cappel y algunos otros espositores han lle- 
gado é pretender que el codo sagrado era doble que el codo co- 
mun. Calmet abandoria entéramente la opinion de Cappel (59), mas 
no està muy distante de reconocer dos clases de codos, y solo crée 
muy dudoso que se ran usado úntes del cautiveno de Babilonia. 
Confiesa que Moises habla siempre del codo sin distincion alguna, 
se inclina 4 admitir dos clases de codos despues del cautiverio, so- 

O por parecerle que en el texto de Ezequiel hay esta distincion de 
dos codos. Pero el P. Lami sostiene que esta distincion de dos co- 
dos no tiene fundamento alguno en los libros sagrados (6), nota 
que el historiador Josefo no hace de ella mencion alguna: y preten. 
de que es una pura invencion de los Rabinos. Piensa que como, se- 
gun la expresion de Salomon, el Senior abomina el peso doble y la 
medida doble (7), tambien debió el Senor abominar ese doble codo. 
Parece que el codo del tiempo de Salomon era el mismo del 
tiempo de Moises, la Escritura no senala diferencia alguna entre 
ellos, de lo que inficre el P. Lami que ,,el codo del tiempo de Moi- 
,ses aun era el mismo en tiempo de Ezequiel, porque, aiade, las 
smismas dimensiones del templo de Salomon aparecen en el templo 
sdescrito por Ezequiel. O mas bien, el propio templo de Salonion 
nes el que mide el úngel como para modelo, por el cual se edifique 
nel nuevo templo: y el codo que usa al efecto es el mismo." Aquí 
el P. Lami se Ce 4 8í propio el texto de nuestra Vulgate en el 
capítulo XL. 3 de Ezequiel: lstae autem mensurae altaris in 
cubito verissimo, qui Rabebat cubitum et palmum. Advierte que el he- 
breo puede traducirse literúlmente así: lxtae sunt mensurae alta- 
ris im Cubitis, cubitus, cubitus et tophach. Y anade: ,Para explicar 


. nel texto anterior han inventado los Rabinos su doble codo. La interpre- 


stacion mas comun yY ordinaria del texto anterior, Vulgaris interpre- 
statio Ezechielis, supone que el codo babilonio tenia de ménos que 
vel hebreo un tophach ó palmo, es decir, cuatro dedos. Ahora bien, 
vel profeta hablaba é los lIsraelitas en un tiempo en que estando 
nCcautivos entre los Babilonios y sometidos ú las leyes de estos, te- 
mnian que usar las propias medidas que 8us sefiores, así, dicen log 
sintérpretes, fué necesario que el profeta declarase, al describir la 
pestructura del altar, que este debia medirse con elcodo usado por 


(1) Genes. vi. 15. et segg.—(A) Exod. xxv. 10. et segg.—(3) 3. Reg. vi. 2. et 
seqq.—(4) EzecÀh x,. B. et segg.—(5) Com. al Genesis, vi. 15. y Disertacion sohre 
la arca de Noé, tomo 1. de esta Biblia.—(6) Lami, de Tabernoculo, (ib. 1. c. 8. 
eect. 1. p. 9G.—(1) Pro. zx. 10. É 
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,Salomon para edificar el templo, y que debia usar Zorobabel para 
nreedificarlo. El profeta declaraba pues, en concepto de ellos, que 
npara determinar las dimensiones del altar debia emplearse el codo 
,sagrado, que tenia un tòphach 6 cuatro dedos mas que el codo ba- 
nbilonio. Esto parece bastante verisímil, dice el P. Lami, mas de 


maQUÍ DO se Sigue que sea verdadero, Haec quidem verisimilia sunt, . 


vsEd non ideo vera. Porque, anade, no puede probarse de ningun modo 
que el codo babilonio tuviese cuatro dedos ménos que el codo he- 
nbreo: Etenim, nulla re demonstrari potest cubilum babilonium futsse 
p(quatuor digitis) minorem Rebraeo. Y Ezequiel mismo de ninguna tna- 
snera indica que haya querido comparar ambos codos: Nec 1pse Eze- 
nChtel ullo modo innuit comparationem a se institui inter utrumque 
,cubitum. En otra parte discutiremos este lugar de Ezequiel (1), con- 
stinúa el padre Lami, aquí solo pes decir que su texto citado 
puede explicarse diciendo, que el profeta quiso advertir que no em- 
nplearia para las dimensiones del altar la cana que hasta entónces 
habia usado, sino sólamente el codo y el palmo: Et tstae mensu- 
nrae altaris in cubiutis, cubitus, cubitus el palmus. Los Griegos tra- 
nducen: Et istae mensurae altaris in cubito cubiti et palmí, que lite- 
nrúlmente significa: Estas son las medidas del altar, en codo de codo 
ny palmo, es decir, en medida de codo, dividida en palmos: Íd est, 
sit Mensura cubits, qui in palmos divaditur." 

Finàlmente, la cana, llamada en hebreo faneh, y en latin ca- 
Jamus, Sea seis codos. Aquí volvemos al texto del capítulo xL 
de Ezequiel 5, en que el hebreo dice literàlinente: Et tn many 
viri calamus mensurge sex cubitorum, in cubito et palmo. Los Se- 
tenta traducen así: Et in manu vir: calamus, mensura cubitorum sex, 
in cubito cubiti et palmi. La Vulgata dice: Et in manu viri calamus 
mensurae sex cubitorum et palmo. Villalpando pretende que este palmo 
solo debe tomarse sobre toda la longitud de la caiía, que en su 
Concepto solo excedia en cuatro dedos ó un palmo é los seis codos 
babilonios. Otres dan éú cade codo un palmo ó cuatro dedos, que 
segun ellos dicen, era el exceso del codo hebreo respecto del codo 
babilonio. . 

Empero, segun observa el P. Lami, ,el profeta no nos advierte 
ndiferencia alguna entre la medida del àngel y las medidas babiló- 
mnicas: Propheta non admonet ullius d.scriminis inter mensuram an- 
mfeli et mensuras babylonias. Solo declara que el àngel en figure 
nde arquitecto llevaba en la mano una caúa que contenia seis codos, 
"cada tno de los cuales contenia seis palmos: Declarat tantummodo 
mÀunc qui formam architecti tnduerat, habuise in manu calamum qui 
sconstabat sez cubitis, sieut cubiti sex palmis.' Así se expresa el 
P. Lami en au grande obra de Tabernaculo, libro 1. capitulo vu, 
seccion l. S donde trata principàlmente de las medidas hebreas. 

Mas admira ver que un autor tan erudito, y que ha dado tan 
singular aplicacion 4 su obra, llegue luego é vacilar, y finàlmente 
abandone una opinion que tan bien habia fundado. En efecto, paso 
é los libros v y vi, ú los que él mismo nos remite, prometiendo dis- 
cutir allí con mas extension el texto de Ezequiel, Y hallo un hom- 


(1) la lib. v. et m. De ello hablarémos en el pírrafo siguiente. 
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bre, que òlvidàndose de sí mismo, ya nose atrève 4 sostemer lo que 
úntes habia asentado, y al fin se contradice, y vuelve í la opinton . 
que él mismo habia destruido. 

Paso desde luego al libro v, para ver la exphoacion de estas pa- 
fabres del. capitulo XL de Esegalel, 6: El in manu viri calamus 
mensurae me cubitorum et palmo. Dmpteza el P. Lami (1) ,,por referir 
ela opinion de ViHalpando, à saber, que equel àngel tenm en la 
sMano Una cafia que contenia seis codos Y un palmo, y aiade: La 
sOpinioa comun es que este palmo se anadia no é la totalidad de 
slo8 s6is codos, smo 4 cada uno de ellos. El texto hebreo puede 
straduacirse así: El m manu vtri calamus mensurat sex cubitorum, im 
pCUbito et tophach..., El tophac de tos Hebreos, segun todos los expo- 
ssitores, es una medida de cuatro dedos. El nombre de tophach puede 
,suponerse aquí en genitivo ó en ablativo " No sé lo que quiere de- 
cir con esto el P. Lami, porque segun la construccion del hebreo, 
parece claro que el codo y el tophach deben ambos ponerse en el 
propio caso: in cubito el tophach, es decir, tx cubtto el palmo. Con 
ntinéa diciendo: ,Los Griegos lo tomaron por genxivo al traducx: 
sMensura calar sez cúbitorum tn cubito et mi, palabras que no 
stienen sentido alguno, 4 ménos que se supla mensura, es decir, ia 
èubito et mensura palmi. " Pero jsemejante elipse es comun, es na. 
turall Mejor seria suponer que la Setenta habian dicho aquí como 
en el càpitulo xum V 13: FR cubito cubiti et palmi, lo que el mismo 
P. Lam explicó tan bien el tratar de las medidas hebreas: Id es, in 
mensura cubuli, qai in palmos deviditur. Es verdad que el hebreo dice 
fn cubito et palmo, lo 'que puede entenderse en el propro sentido, Y 
aun sospecharse que los Setenmta tradujeron, Jn cubsto et palmo, pero 
me parece mas natural creer que los textos de los capitulog xx Y 
XLin eran ormginúimente semejantes, y que ambos decien, in cubrto cu- 
Gili el palmi. El P. Lami continGa: v,Maimónides dice que tos He- 
sbreos usaban dos codos: uno que solo contenia Cinco tophacÀ 6 
nveinte dedos, yY otro de seis tophach, ó veinte y Cuatro dedos.,., 
sNi existia semejante distincion en tiempo del profeta, convenia que 
shubiese advertido cual de los dos codos usaba el àngel, explticando 
"si era el pequefie que solo temia veinte dedoe, ó el grande, el que 
sdebia aMadirse un tophach, es decir, cuatro dedos: Quae distinctie 


mluplicis cubih, si observaretur sua aetate, decebat prophetam admo- 


mere quibus cubites ancelus uteretur." 4 Esta es objecion 6 interpre- 
stacion: i es objecton, veremos que la olvida, si es interpretacion, 
nla abandonaró, y volverà por fin 4 ella" Finélmente, contiuúa el P. 
Lam, cuando el éngel empiexa ú medir el altar, se expresa el pro- 
feta del modo siguiente en el capítalo Xim V 13. lxtae amer men- 
surge altaris in cubito verissimo qui habebat cubitum et palmum. El 
hebreo dice: Jn cubitis, cubitus et palmus." Beto no es exaeto, comb 
se vòrú luego. Continúa diciendo, ,El sentido de esta expresion segun 
sme parèce, mt mili videtur, es que las medidas del altar se deter- 
sminan allí por codos y palmos: Mensuras altaris ibi definiri cmbito et 
apalmo: de donde Goncltr a yo, ahade, unde deducerem, Ezequiel 
iquiso decir que la medida ó cana usada por El úngel, se Compo- 


(1) Lib. v. e. €. vect. 4. gol. BAS. 
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id de seis partés, es decir, de seis codos, y que ssunismo cada 
ucodo tepis tambien sois partes, es decir, seis topbccÀ Ó palmos. Ab 
nEzechiele significari adbibitam ab angele memauram, nempe cala- 
pUM: CUjUS pantas essent ses cubili, acut sex partes cub erant 
vtex tophacÀ sive palms." Hasta ahora va el P. Lami consecuente 
consigo mismo, Y solo habla ménos afirmatívamente: peréceme, dice, 
ut mihi videtur, Concluiria yo, deducerem. No hableba así en su h- 
bro primero. , todos convienen, anade, en que el codo usada por 
el úngel (debe learse calamum, la cana) tenja seia cedos, cada .uRQ 
nde los cuales doptenia seis tophach, No tratamos equi de saber si 
,el codo comun solo contenia seis tophach, ya vimos en el libro pri- 
mero que debe mirarse çomo ficticia tal diversidad de medidag: Jn 
vdibro prima vidimys diversas illas memsuras reputari debese ficti- 
sties." Aquí todavia recuerda su lbra primero, presto le. veremo3 ol- 
vidario, y eun olvidar lo, que dice aquí. ,El profeta, amade, hace men. 
vcion de codos y de fopÀacÀ, porque son las partes em que se divi- 
ndia le cama: Edeo prophela menttonem facis cubitoruim el tuphacÀ, quia 
nerant parles im quas devidebatur calamus." 
Fipélmente, llego al libzo vi, donde explica el tegto del capitula 
Xutil, 13: Jstae autem mensurae altaris in cubilo verissimo, qui ha- 
bebgi cubitum et palmum (1), y leo las palabras siguientes: ,Hemos 
nvisio em el libro primere que el codo verdadero de los Hebrens, es 
Hiocir, el que antiguamente usaben, consistia en sejs topic ó palmos: 
nmVidemus in libro primo cubiium Jlebraeorum verum, quo scilicel anti- 
squitus utebantur. constàtime sex tuphucà sive palmis. Pero cuando 
sestaban cautivos en Babilonia, como no podian usar otras medidas 
que las bebilónicas, que tesian un palmo de ménos, es decir, que solo 
atenian cineo palmos, euando las de los Hebreos tenisn seis: TF 
pautem quo degebant captiti Bubylone, cum nom alias mensyras adiberç 
npossent, quam babylomias, quae uno palmo deficiabant, sive quinque 
nlantum palmos habebant, non ul hebracae sex palmos, por esto ú veces 
cuida el profeta de distinguis el codo que usaba, es decir, el ver- 
edadero codo habreo, muyor tn palmo que el codo babilonig: Edeo in. 
derdum satagit propheta distinguere Cubitum que uterelur, nempe què 
verat vere hebreaus, major babylonio. Tambien cuando hablaba de la 
sCafia, severiia que era de seis codos, con tal que ú cada codo se 
vagregase un palmo, para que la caia fuese verdadéramente igual ú 
seis Codosg rees: da cum de calamo loguebatur, preemonuerat 
ohune comstitisse sex cubúlis, modo his singulis adderetur palmus, ut 
malamus vere Ce essel sez cubitis hebraeis " Así se expresa en 
El lugar citado el P. Lami, y à esta interpretacion se atiene, es de- 
eir, que aquí vuelve í la opinian que éntes habia impuguado él mis 
mo, y de là que decia en eu libro primero: ,Parece verisímil, mas es- 
sto Ro quiere decir que sea verdadera: Haeo quidem verisimilia sunt, 
,jed non ideo vera (2) Olvida haber dicbo allí mismo que no pue- 
nde probarse en mapera alguna que el cado babilomio tuviese Cua- 
siro dedog ménos que el hebreo. Elenima nyulla re demonstrari potest cur 
bitum dabylonium fuisse (quatuor diguis) minorem hebraco" A lo 
que anadió, que pi el mismo Ezequiel da ú entender en manera al 


(1) Lib. Vi, c. 3. sect. 4, col. 940.—(8) Léb. 1. coL 98. 
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vguna que haya querido comparar ambos codos: Nec ipse Ezechiel 
pullo modo innuit comparationem à se tnstitui inter utrumque cubitum." 
Olvídase de haber notado que los Setenta traducen agí: Et istae. 
mensurae altarie tm cubito cubits et palmi, y de haber dicho que ,esto. 
upuede significar que aquellas dimensiones se tomaban con un codo 
ndividido en palmos: Jd est in mensura cubiti, qui in palmos dividi- 
stur." Olvida haber observado (1) que ,,el profeta no advierte diferencia 
salguna entre la medida del àngel y las medidas babilónicas: Prohe- 
nla non admonet ullius discriminis inter mensuram angeli el mensu- 
nras babylontas' A lo que anadió tambien que ,el profeta solo de- 
nclara que el àngel tenia en la mano una cafia que contenia seis co- 
dos, cada uno de los cuales contenia seis palmos: Declarat tantum- 
,modo hunc qui formam architecti induerat habuisse in manu calemum, 
nqui constabat sez cubitis, sicut. cubiti sez palmis." Olvidase de ha-. 
ber dicho (2) en el libro quinto, ,,que en su concepto el sentido del 
ptexto del capítulo xLim, era que las medidas del altar iban 4 deter- 
nminarge por codos j palmos: Sensus, ut mihi videtur, hujus locutio- 
uns est, mensuras altaris tb definiri cubito et palmos" y de que él 
mismo afiadió, que ,de esto deduciria gustoso que Ezequiel quiso de- 
uCir que la calia usada por el àngel constaba de seis codos, y que 
ncada codo temia seis palmos: Unde deducerem ab Ezechiele signi- 
nficat adhiitam ab angelo mensuram, nempe calamum, cujus partes 
nessent sex cubúi, sicut sex partes cubiti erant sez tophach, site 
mpalmi. : Olvida que allí mismo dijo que ,la divergidad de medi- 
ndas entre los Hebreos debe mirarse como ficticia. Vidimus di- 
quersas illas mensuras reputari debere fictitias." Finélmente, olvida 
que él mismo dijo: ,,8i el profeta hace mencion de codos y pal- 
sos, es por ser las partes en que la caia se dividia: Jdeo propheta 
nmentionem facit cubitorum et tophach, quia erant partes in quas di- 
nutdebatur calamus." O al ménos, si no lo olvida, jpor qué deja sub- 
sistir todo lo que ha dicho, por qué no lo destruye, por qué nolo borrat 

Pero volvamos.al texto del capítulo XL V 13. Ya hemos ob- 
servado que el P. Lami no expresa exàctamente el sentido del hebreo, 
cuando dice traduciéndoló: Jn cubitis, cubitus et palmus. En efecto, él 
propio en su propio libro habia traducido así: In cubitis, cubitus (et) 
cubitus et palmus. Confesemos que tal expresion es muy obscura. El P. 
Lami la agrega una conjuncion que no hay en el terto, mas aun supri- 
miéndola, no queda la frase mas clara. Parece que 8. Gerónimo leia log 
mismos términos en otro sentido, Y su tnterpretacion supone que Cons- 
truia el hebreo asi: Jn cubitis cubiti, cubito et patmo, por esto sin duda 
tradujo: Jn cubito verissimo, qui habebat cubitum et palmum. La version 
de los Setenta solo dice: Jn cubito cubs et palmi, pero solo pone dos 
veces la palabra cubiutus, que se halla triplicada en el hebreo. Yo 
creeria que los Setenta comprendieron bien el sentido del hebreo, 
pero que en este, en lugar del tercer cubitus habia otra palabra 
que pudo confundirse Con la de cubitus, y de aquí provendré el ter- 
eer cubitus. Yo sospecharia que el hebreo en lugar de in cubitis cubi- 
ti, cubiti et tophach, decia: In cubitis cubiti et zereth et tophach, es 
decir, en s de codo, medio codo y palmo, lo que significaria que 


(1) Lib. v. col. 971.—(9) Pbid. col. 5. 


SOBRE EL COPO HEBREO. 121 
fas dimensionés del altar se determinaron con an Ccodo subdividido 
en medios codos y en palmps. Én efecto, el medio codo llamado ze- 
reth en hebreo, se halla empleado en tas dimensiones del altar: y se 
le nombra en el propio versículo. Aceso tambien se leia originélmente 
en la version de los Setenta: Jn cubito cubili el semicubits el 
palmí. Porque en fin, ó el tercer cubitus del hebreo se anadió por 
equivocacion é su texto, 6 falta en la version de los Setenta, y €s 
mas verisímil que httbiese una omision en la última, que una intere 
polacion en el original. Pero esta palabra en el hebreo esparce en 
el texto una obscuridad que no hay en la version de los Setanta. 
Alguna semejanza entre dos palabras hebreags pudo hacerlag confun- 
dir é los copistas, y si leemos: Jn cubito Cubits et semicubiti et palmi, 
se aclara el sentido. El P. Lami confiesd que la expresion de los Se- 
tenta, Jn cubito cubiti el palmi, (puede significar símplemente un 
codo dividido en palmos: Jd est, tn mensura eubiti, qui in pal- 
mos dividiur. Tambien la èxpresion Jn cubito cubiti et semicubit: 
el palmi, significarà un codo dividido en medios codos y en palmos. 
El codo que usaba el úngel debid estar dividido en medios codos y 
en palmos, puesto que fa sirvió para medir espacios cuyas dimen. 
siones determinó en codos, medios codos y palmos, era pues un co- 
d86 que consistia en codo, medio codo Yy palmg, Jn cubito cubiti et se. 
micubiti et palmt. El profeta no dice mas, y el P. Lami ha tenido ra- 
ton al decir que Ezequiel en manera alguna indica que haya que. 


rido comparar dos medidas diferentes. El codo de que habla es el , 


codo hebreo, y nada muestra que quisiese compararlo con el cedo 
babilonio:: Nec ipse Ezechiel ullo modo innuit comparationem d se 
mstitui inter utrumque cúbitum. 

Mas por otra parte, como tambien observa el P. Lami, en ma- 
nera alguna puede probarse que el codo babilonio tuviese cuatro de- 
dos ménos que el cndo hebreo: Nulla re demonstrari potest cubitum 
Babylonium fuisse (quattor digitis) minorem hebraeo. Al contrario, pa- 
rece que el codo babilonio eta igual al hebreo, ó que al ménos poco 
se diferenciaban, como el mismò P. Lami lo explica em su libro pri- 
mero, Y como sègun 8us principios vamos é explicarlo tàmbien. 

El P. Lam: crée (1) que puede saberse el codo hebreo por la 
talla ordinaria de los hombres: Quae fuerit (mensura) propria cubito 
Àebraeo collisitur ex ordinaria homints statura. Nota que aun Moises, 
queriendo expresar en codos la estatura gigantesca de Og, rey de 
Basan, dice que su lecho tenia nueve codos de largo y cuatro de 
ancho, en codo de hombre: Jn cubito tèri (2), tal es la expresion 
del hebreo, vertida en nuestra Vulgata por ad mensuram cubiti viri. 
És mans, es decir, en codo proporcionado 4 la estatura ordinaria 
de los hombres: -dn cubtio vèri. Ò segun la observacion de Vitruvio (3),, 
el codò tomado sobre la talla del hombre, es decir, desde la extre. 
midad del codo hasta la extremidad de las dedos, es la cuarta parte 
de la estatura humana, y seygun Vatron (4), la talla del hombre mas 
alto puede regulífse en unos siete piés romànos. El pié romano, di- 
te el P. Lami, contenia unas oncè pulgadas de pié de Paris, con. 


" EQ) LB. x. cap. 9. sect, 1. col. 113.—Q) Dent. vi. 11.—(3) Vitrue. LL m e. 1.— 
(Ú) Vorr. in Angellii hbra 41. c. 19. 
TOM. IV. 16 
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que la mayor estatura humana podrí calcularse en unas 77 ú 89 
pulgadas: y esta talla, que lroy puede mirarse como la mayor, podia 
ser la ordinaria de lo8 patriarcas, 4 lo ménos por el tiempo del di- 
Juvio, en que empieza ú parecer el codo. Así el codo hebreo, cuya 
antiguedad sube hasta la época citada, podrú calcularse en unas 
veinte pulgadas: Nos ergo cubitum hebraeum facimus tiginti pollicum, 
ut statura poe ea) solita fuerit sez pedum et octo pollicum 
(id est El octoginta pollicum) (1). 

El P. Lami trata de confirmar esta opinion, haciendo ver que el 
codo egipcio era eon poca diferencia del mismo tamano. ,En efecto 
vdice (2), es muy P que el codo mencionado por Moises tan: 
stas veces, fuese el codo egipcio. Cuantas veces usa Moises el nom- 
nbre de esta medida, no indica diferencia alguna entre el codo he- 
sbreo y el que los Egipcios usaban. l.os hijos de Jacob eran pocos 
,cuando vinieron ú Egipto, Y no hay motivo para creer que intro- 
ndujesen una medida nueva en aquel pais, al contrario, es muy vee 
urisímil que entónces adoptasen la que se acostumbraba en Egipto. 
hSi los Hebreos hubiesen tenido un codo diferente del egipcio, era 
nregular que Moises inencionase por lo ménos tal diferencia. Debemos 
vconsiderar ú Noé autor del codo que usaban tanto los Egipcios co- 
smo los Hebreos, pues debió servirse de él para construir el area, 
n(CUyas dimensiones se determinan con esta medida). lmpero Cuan- 
sdo Moises recien salido de Egipto, describe la construccion del ar- 
vCB, no advierte que el codo que cita con tal motivo fuese mayor ó 
menor que el de los Egipcios, tan conocido de los Israelitas, puesto 
pque habian construido tantos edificios en Egipto. De todo esto in- 
píerimos que el codo hebreo era el mismo que el codo egipcio, (Y 
,que ambos eran iguales al que usó Noé). Puede ademas Droba re con 
v,Heródoto que el codo hebreo era el mismo que el codo egipcio, por- 
uque dice (3) que el codo es era igual al de los Samios. Ahora 
mbien, los Samios, segun Bochart, eran una colonia de Fenicios, 
spor lo que su codo podia ser el mismo de los Hebreos, y así resul- 
ntarà que este era igual al de los Egipcios." Pero la prueba que 
produce el testimonio de Moises. sin duda es mucho mas fuerte Yy 
puede bastar por sí sola. 

Dos sabios ingleses, Juan Greaves (4) y Ricardo Cumberland (5), 
han probado que el cuidado con que los Egipcios conservaban su co- 
do, el interes que tenian en esta conservacion, el uso que de él ha- 
cian todos lós anos para medir las crecientes del Nilo, y finàlmente 
los monumentos antiguos que tienen su medida, prestan mérito 4 
creer que el codo usado aun hoy en Egipto es el mismo dela an- 
tiguedad. Refieren que en el Cairo, que està junto al sitio donde es- 
taba la antigua Ménfis, todavia existe un nilómetro, es decir, una 

umna destinada é medir las crecientes del Nilo, y que està di- 
vidido en codos. Greaves midió exàctamente por esta columna el ta- 
mano del codo egipcio, y de su càlculo resulta que aquel codo lla- 
mado derah, puede determinarse en unas veinte pulgadas y media 


del pié de Paris. El P. Lami deja 6 un lado esta fraccion al apli. 


(1) Lami, ubi 2upr. coL 1143) HBid. sect. 2. col. 115.—(3) Herodot. L. m, Q 
168.—(4) Graev. de Pede romanome(S) Comberl. de cubilo Racbr., 
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car dicha medida al codo hebreo, y concluye que por lo ménos 
puede fiarse este último en veinte pulgadas: Neglectis lineis sta- 
tui cubitum hebraeum praecise viginti pollicum (1), cuya deduccion 
quiere justificar, comparando el codo hebreo con el babilonio. 

Aquí volverémos é ver al P. Lami sosteniendo la opinion que 
despues abandonó ú olvidó por lo ménos en su libro vr. ,,Es verisi- 
smil dice (2), que el codo hebreo no diferia del babilonio: Hebraeum 
níCubitum) babylouio non De disparem vertsimile est. la arca de 
nNoé se construyó en Babilonia, donde él mismo habitó con sus 
"hijos por espacio de trescientos' anos. Allí se construyó tambien la 
ntorre de Babel y los otros edifcios que los Mmjos de Noé levanta- 
fon para vivir en ellos, y sin duda emplearon al efecto el codo 
nbabilonio que habia servido à su padre. Así el cado babilonio es el 
ede Noé, y por consiguiente el mismo de los Hebreos: Babylonius 
sergÓ Cubitus tdem est ac noachulicus, el idcirco ac hebraeus" Heró- 
doto dice que el codo babilonio era tres dedogs mayor que el codo 
griego (83). El codo griego tenia veinte y cuatro dedos, conque el 
babilonio lo superaba en una octava parte. El P. Lami da al codo 
Enego diez y siete pulgadas dos lineas y cuarto, Y de ello infiere 
que el codo babilonio contenia como diez Y nueve pulgadas, cuatro 
lineas Y cinco treinta y dos avos (4). Despues fija en veinte pulga- 


das el codo hebreo, que es casi el término medio entre la valua- 


cion del codo egipcio y la del babilonio. ,,Al tomar este medio, di- 
nce el P. Lami, evitamos todo lo posible ambos excesos, y así lo- 
ngramos una valuacion mas segura: Igutur placuit cubitum hebraeum 
mlaluere tiginti pollicum.... ita quasi media via incedimus, ut quan- 
fum licet utrinque declinenius ab errore (5). Así habla el P. Lami 
en su libro primero, / a 
Parece pues que si el codo babilonio diferia del hebreo, solo era, 


cuando mas cn algunas lineas. Por lo mismo no es verisímil que Eze- : 


quiel pretendiese comparar el codo -hebreo con el babilonio, y el 
P. Lami hizo bien al desechar tal opinion, cuando habla de las me- 
dides hebreas en su libro primero, y en el sexto la volvió 4 tomar 
sin fandamento. Ezequiel no dice cosa alguna que funde tal com. 
peracion, Y aun esta es en cierto modo imposible, pues si habia al- 
guna diferencia entre aquellos dos codos, nunca pudo llegar 4 los 
cuatro dedos que constituyen el palmo:: Elenim nulla re demonstrart 
polest cubitum Babylonium fuisse (quatuor digitis) minorem hebraeo. 
Nec ipse Ezechiel ullo modo innuit comparationem à se tnstitui inter 
drumque cubitum, È 

Anville en su Disertacion sobre la extension de la antigua Je- 
msalen y de su templo, y sobre las medidas hebreas de longitud, con- 
frma con ptras pruebas la valuacion del codo hebreo, no solo en 
veinte pulgadas, sino precisamente en veinte pulgadas y media, se- 
gun el derach de los Egipcios. Este sabio geógraio tomó por base de 


(1) Lemi ubi eupr. col. 115—(2) Ibid.—(3) El P. Lami al recordar aquí esto lu. , 


gar de Heródoto, confirma lo que habia dicho sobre el modo mejor de loerso.—(4) 
Al principio lo regula el P. Lami en diez y nuove pulgadas, cuatrg lineas y un 
treinta y dos-ava (col. 86), y luege en diez Y nueve pulgadas, seis lineas (col. 1106), 
peréceme que el octavo aòadido al codo griego, solo importa diez y naeve pulga. 
Òm, cuntro líneas y cinco treimta y dog-avQ3me(5) lbid. col. 116. 
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su càlculo y Disertacion un plano actual de Jerusalen, publicado en 
la Relacion del viaje de M. Deshaies al Levante, donde le envió 
Luis XIII. en 1621 para tratar diversos asuntos con el Gran Bonor, 
y al mismo embujador atribuye Anville el proyecto de dicho plano. 
Este hàbil geógrafo, despues de haber deterininado la posigion de los 
barrios de la antigua Jerugalen, su recinto y la medida actual del 
propio recinto, examina Juego las medidag que nos han dejado mu- 
chos escritores antiguos sobre el circuito de la ciudad expresada. Eu- 
sebio nos dice (1), conforme à un agrimensor siro, que la medida del 
recinto de Jerusalen es de veinte y siete estadios. Por otra parte 
cuenta Josefo (2) treinta y tres cstadios en el mismo contorno de la 
ciudad. Anville empicza por examinar estas dos medidas. 

En cuanto 4 los veinte y siete estadios que dice Eusebio, los ex- 

lica (83) dicho geógrafo por la mayor extension del estadio, que es 
É del estadio mas conocido y llamado olímpico. Su extension de 
noventa y Cuatro toesas dos piés ocho pulgadgs, en virtud de los 
seiscientos piés griegos que lo formaban, cada uno de jos cuales se 
regula en once pulgadas cuatro lineas, segun el mismo Anville en su 
tratado sobre las .medidas itinerarias. Los veinte y siete estadios im- 
portan pues dos mil quinientas cincuenta toesas. Empero la senal del 
antiguo recintg de Jerusalen, en su mayor extension posible, pareceró 
comprender unas dos mil seiscientas toesas de la escala tomada por el 
lano de Mr. Desliuies. Mas por la medida de Maundrelle, que so- 
Q da mil novecientas sesenia en lugar de dos mil en la circunfe- 
rencia actual de Jerusalen, ó una quincuagésima parte ménos , el 
recinto de que se trata se reduce precisamente é las dos mil qui- 
nientas cincucnta toesas que importan los veinte y siete estadios que 
Eusebio dice. ee , 

Pasa despues Anville 4 los treinta y tres estadios expresados por 
Josefo (4), y crée que estos deben regularse bajo el pié de un estadio 
mas Corto en una quinta parte que el estadio olímpico, sobre el cual 
hahablado ya en su tratado de lag medidas itineratias, Advierte que 
fa medida que dan Diodoro Sículo y Plinio de longitud del gran 
circo de Roma, solo conviene 4 este estadio menor regulado en setenta 
y cinco toesas tres piés cuatro pulgadas. Los treinfa y tres estadios de 
esta medida producen dos mil cuatrocientos novenia y tres toesas dos 
piés, que casi equivalen ú las dos mil quinientas cincuenta toesas 
que resultan de los veinte y siete estadios de Eusebio. La diferencia solo 
viene é ser de unas cincuenta y siete toesas, Una fraccion del estadio, 
Ó si se quiere, una toesa mas sobre su valuacion, no dejarian en rigor 
diverstdad alguna entre el producto de .ambos càlculos. 

Anville observa quesu valuacion del estadio de Joscfo estí con- 
firmada por la del codo hebreo en veinte pulgadgs y media (5), Los 
Judíos tenian una medida de espacio 4 que daban el nombre de mil, 
Aungue es evidente que toinaron de los Rodiatos esta denominacion, 
esto no quita que la milia tuviese entre los Judíos su definicion dis- 
tinta y particular, equivalente à dos mil codos, lo que confirma CE. 
cumenio refiriendo por la autoridad de Orígenes, que la milla tenia 


(1) Euseb. Praep. etong. l. 18. c. 3G.(2) Jogs. de Bello, l. vi. e. 6.—(3) Dipor. 
tacion sebre la antigues Jerusalep, pag. 31.—(4) Pag. 32.-(5) Peg. 33. y 57. 
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dos mil codos, pues eva igual é la extension en longitud que se per-. 
mitjan andar los Judíos en el dia sàbado, XY imuchos lugares de la 
Gemara, indicados por Reland (l) nos ingtruyen de que los Judios 
compensen la medida de la miNa con siete estadios y medio, Em- 
pero regulàndose el codo hebreo en veinte pulgadas y media, los dos 
mil codos que forman el mil produciràún quinientas sesenta y pueve 
toesas dos piés ocho pulgadas, y dividièndose esta regulacion por 
siete estadios y medio, resultarà que el estadio usado por los Judios 
tepia unas setenta y cinco toesas cinco piés y ocho pulgadas, y no 
puede reputarse distinto del que acaba de servir para el càlculo de los 
cstadios de Josefo. ' 

. o. Pero Anville adelanta mas (2), y pretende probar con el mismo 
Josefo que su estadio tenia unas setenta y cinco Ó setenta y sels toe- 
sas. Josefo dice (3) que el monte de los Olivoe dista de Jerusalen cin- 


co estadios, y tomando la medida en el plano de Mr. Deshaigs, que 


se extiende hasta la cumbre de dicho monte, siguiendo la senal de 
los dos caminos que bajan de él, hasta el úmgulo mas inmediato 
del templo, resultan trescientas ochenta toesas, que divididas por cip- 
co estadios, dan precisamente selenta y seis teesas por estadio. Aquí 
puede nmotarse que el propio historiador dice que en otro lugar la 
misma distancia es de seis estadios (4). Aun parece que S. Juan 
Crisóstomo y Teolilacto leyeron siete (5), y en el lbro de los Hechos de, 
Ins Apóstoles (6) se dice que el monte de los Olivos distaba de 
Jerusalen el espacio de camino que podia andarse en súbado: Sab- 
bati habens iter, y acabamos de ver que esta distancia eran dos mil 
codos, sobre lo cual debe notarse que siendo el estadio griego de 
seiscientos ples, equivalentes ú cuatrocientos codos griegos, cinco es- 
tadios priegos equivalen à dos mil codos griegos: Podria pues haber 
sycedido que Joseío, confundiendo el codo griego con el helicó, regu- 
lase por cinco estadigs los dos mil. codos del camino que podia an- 
darse en súóbado. Despues se verà que S.. Epifanio regulaba en seis 
estadios el camino del sébado, y acabamos de ver que ,los Judios, 
la valuan en siete estadics y medio. En cuanto 4 la distancia medi- 
da por Anville, ai resulta mas corta, habré sido porque dicho geógra- 
fo i terminó en el àngulo mas inmediato del templo, y es fàcil con- 
cebir que si se prolonga hasta la ciudad, resultarú la distancia expre- 
sada por S. Lucas, que sin duda cs la misma que quiso decir Joseío. 
Anvill, despues de medir el recinto de Jerusalen, compara la 
medida de la extengion del templo con la del terreno que comprende 
el recinto de la mezquita que ocupa su lugar (7), y con esta com- 
paracion vuelve é confirmar su regulacion del codo hebreo en veinte 
pulgadas y media. Si nos atenemos al plano de Mr. Deshaiès, cl 
terreno de la mezquita comprende en eu longitud unas doscientas 
quince .toesas, y en su latilud unas ciento setenta y dos. Generàl.- 
mente se està de acuerdo en que la medida semalada por Eze- 
quiel ú cada uno de los lados del templo es de quinientos. codos (8), 
aunque el hebreó y la Vulgata digan varas ó canas, calumos, por 
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(1) Reland. Paluestina. tom. i. p. 408—(2) Pag. 34.—(3) Jos. Ant. Ll. xx. c.6.-— 
(4) Joe. de Bello, 1. vi. c. 8. vel. l. v.c. B.—(5) Chrya. at TheopÀyl. in Acta, 1. N2. 
6) Act. 1 12.—(1) Disertacion sobre la antigna Jorpsalen, peg. 43 y. ciguientes. 
(8) EsecÀ. xou, 16, el veer i 
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ebdos, cubitos. La equivocacion es aquí evidente, porque la vara é ' 
cana contenta seis codos, de manera que quinientas varag 6 canas 
importarian tres mil codos, Y nunca pudo el templo tener semejan- 
te recinto ni extension tan vasta. Ademas hay un vestigio del texto 
primitivo en la version griega de los Setenta, donde en este mismo 
lugar se lée que el lado del mediodia tenia guintentos codos (1) medt- 
dos con la vara Ó caita, y respecto de los otros tres lados, solo se di 
ce en la propia version que tenian quinientos....medidos con la va- 
ra, expresion que supone con evidencia el nombre de codos, único 
que puede convenir en este lugar. Aun eA el hebreo existe un ves- 
ligio de como se leia antiguamente, pues se dice que del lado del Oriente 
habia cinco codos (2) de varas Ó canas. Algunos pretenden que debe 
leerse quinientas varas 6 canas, lo mismo que dice el hebreo respecto 
de los otros tres lados. Pero es evidente que respecto de todos los 
cuatro lados debe leerse quintentos codos de varas, 6 caias. La se- 
mejanza que hay en hebreo entre la palabra que significa ctento, y la 
que significa Cudo, produjo sin duda la omision de la última. La di- 
vina Providencia quiso que la Vulgata misma testificase el antiguo 
texto, al deçir (3) que el recinto del templo tenia quinientos codos 
de largo y quintentos codos de ancho. B. Gerónimo se excusa por 
haber puesto en este lugar la palabra codos, y la mira como una inad- 
vertencia suya, creyendo que debia poner varas como en los otrag 
versículos, mas podemos decir que esta es una inadvertencía feliz, que 
no hace mas que expresar el sentido verdadero del texto. El templo 
pues debia tener quinientos codos en cuadro, y regulado el codo en 
veinte pulgadas y media, los quinientos codos hacen diez mil dos. 
cientas cincuenta pulgadas, que 8op ochocientos cincuenta y cuatro 
pies, ó ciento cuarenta y dos toesas dos piés, 

Esta medida del templo es inferior al espacio que ocupa el ter- 
reno de la mezquita, pero el P. Lami en la distribucion de las par- 
tes del templo, distingue y separa el atrio de los gentiles del de los 
lsraelitas, y crée que este atrio de los gentiles quedaba fuera del lu- 
gar que Ezequiel mide: esta opinion explica la superabundancia de 
terreno que hemos notado. Josefo que atribuye tres recintos al templo, 
designa indubitàblemente tres distintos espacios, de manera que ade- 
mas del atrio de los sacerdotes y el atrio de los Israelitas, sobre los 
cuales no cabe disputa, debe ademas admitirse un tercer espacio. 
El P. Lami, aplicando la medida de los quinientos codos al recinto 
del atrio de los Israelitas, y suponiendo un atrio ,exterior Con una es- 
pecie de combinacion en las proporciones de las partes del' tempia, 
tiene que atribuir unos dos mil seiscientos veinte codos hebreos al 
contorno de su iconografia del templo. Este número de codos regu- 
jados 4 veinte pulgadas y media cada uno, produce setecientos cua- 
renta y 'cinco toesas cinco piés diez pulgadas. Mas como la longi- 
tud del terreno de la mezquita de Jerusalen, sacada del plano de 
Mr. Deshaies, es de unas doscientas quince toesas, y la anchura de 
unas ciento setenta y dos, estos espacios multiplicados por dos pro- 
duciràn unas setecientas cincuenta y cuatro toesas por el recinto 


(1) Exech. xun. 17—(8) Bzech. veu. 16.—(3) Ezecb. xii, 20, Longitudinem quina 
gentorum cubitorum et latitudinem quingenterum cubilerem I É 
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del terreno, puede rebajarse de esta suma una quincuagésima parte, 
para igualar la escala del plano con la que ha parecido mas conve- 
niente en la medida total del recinto de Jerusalen, y quedaràn unas 
setecientas cincuenta y siete ó setecientas cincuenta Y nueve toesas, 
cantidad que se apróxima bastante é las setecientas cuarenta y cinco, 
6 setecientas cUarenta y seis toesas que resultan por el càlculo del P. 
Lami. Así la medida del terreno de la mezquita de Jerusalen con- 
firma la conjetura del P. Lami respecto de la medida del terreno 
del templo y de 8us atyioss y la concordancia de ambas medidas 
centribuye é verificar la regulacian del codo hebreo en veinte pulga- 
das y media. 

Pero Anville todavía propone otro medio para determinar la me- 
dida del codo hebreo (1), y es la regulacion del Jter sabbaticum, que 
es el espacio de camino que se permitia ú los Judíos andar en súba- 
do. Los Judios convienen en que aquella distancia se calealaba en. 
dos mil codos, yY Ç autor de la paréfrasis caldea lo dice positívamen- 
te al tratar del V 6, capítulo 1. del libro de Rut. Henros visto que 
CEcumenio confirma tal medida, cuando por el testimonio de Oríge- 
nes dice que la milla comprende dos mil codos, por ser igual al ca- 
mino sabético. El Tratado de las mudidas hebreas compuesto por San 
Epifanio nos dice que el espacio del camino sabítico equivale 4 la me- 
dida de seis estadios. Ya hemos visto que los Judios calculan esta 
misma extension en siete estadios y medio, tomando el estadio valua- 
do en setenta y cinco ó setenta y seis toesas. San Epifanio solo cuen- 
ta en la propia extension seis estadios, sirviendose del estadio comun, 
valuado en. noventa y cuatro toesas dos piés y ocho pulgadas. En 
efecto, los seis estadios regulados así, equivalen é quinientas sesenta 
y seis toesas y cuatro piés. Reduciendo este càlculo é piés, resulta- 
rúón tres mil cuatrocientos piés, que contienen cuarenta mil y ocho- 
cientas pulgadas: y dividiendo esta suma de pulgadas por dos mil codos, 
resultarà tener cada uno veinte pulgadus y dos quintos, lo que se 
aproxima mucho é la regulacion hecba por el derah, que da por re- 
sultado veinte pulgadas y media. — e 

A esto agrega Anville la regulacion de la milla que contenia el 
mismo espacio de das mil codos, y se calcúlaba por los Judíos en 
siete estadios y medio, como ya dijimos. Paga despues (2) é otra re- 
gulacion que tambien confirma las dos anteriores, y es la del parseh, 
especie de legua hebrea que constaba de cuatro millas. En Reland 
(3) hay un lugar del Talmud que positívamente define la milla ju- 
daica en dos mil codos, y el parseh en cuatro millas. Los dos mil 
eodos regulados ú veinte pulgadas y media, son quinientas sesenta y 
nueve toesas dos piés ocho pulgadas, y las Cuatro millas que forman 
el parseh contendràn dos mil doscientas setenta y siete toesas cua- 
tro piés y ocho pulgadas. Esta valuacion nos conduce é la del pa- 
rasange, medida persiana que verisímilmente es el mismo parseh de 
los Judíos. Anville ha hecho ver en su Tratado de las medidas iti- 
merarias que el estadio valuado en setenta Y cinco toesas tres piés 
y Cuatro pulgadas, convenia precísamente 4 la medida de las marchas 


(1) Disertacion sbbre la antigua Jerusalen, píg. 55. y siguiontes—(3) Ibid. píg. 
58. y siguintg.—(3) Relond. p. 391. Pég iguionte hd. pg 
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de Xenofonte, y que en consecuencia de la regulacion hecha pot 
Xenofonte del número de estadios en parasanges, parecia evidentè 
que treinta estadios correspondian é un parasangè. Esta compensa- 
cion es conforme con la definicion precisa que dan del parasange 
Heródoto, Hesiquia y Suidas. Regulado el estadio en setenta y cinco 
toesas, tres piés Y cuatró pulgadas, los treinta estadios produciràn 
dos mil doscientas sesenta y seis toesas y cuatro piés, es decir, oncè 
tocsas y ogho pulgadas ménos que el parseh, de modo que ana. 
diéndosge dos piés y dos pulguadus ú la regulacion del estadio que sir- 
ve para componer el parasange, resultaria el càlculo casi igual, pues 
daria dos mil doscientas setenta y siete toesas Y tres piés. Si se pre- : 
ficre la computacion que resulta de la comparacion que hace San 
Epilanio entre la milla judaica ó camino sabútico, con seis estàdios 
ordinarios, ú saber, quinientas sesenta y seis toesàs cuatro piés, ve- 
rémos que el parseh debia contener precísamente dos mil duscien- 
tas sesenta y seis toesas cuatro piés, que es lo mismo que producen 
los treinta estadios del parasange. Ademas, el parsei contiene en sí 
mismo la composicion de los treiuta estadios del parasànge, puesto 
que los Judíos calculan en siete estadios y medio la milla judaica, 
que forma la cuarta parte del parseh. Los nombres de parseh y 
parasange tiencn tambien bastantc afinidad para concurrir con la iden- 
tidad de medida. En la lengua siriaca paras significa extenter, y par- 
seh extersion , y es mucho imas natural que este término parezca 
tomado de aquella lengua, si se reflexiona que se hizo familiar ú los 
Judíos en Jos tiempos que siguieron al cautiverio. -Tambien hay mo. 
tivo de creer que hasta despues del cautiverio no usaron los Judios 
de tal medida, de la cual no se hace mencion alguna en los li- 
bros sagrados. 

nMas nótese, dice aquí Anville (1), esté encadenamiento de con- 
pveniencias mutvas. La definicien del parasange existe independiente 
nle la del parseh, porque este parasange depende de un estadio par- 
sticular que se produce por medios absolútamente agenos é todo lo que 
sConstituye ó interesa al parasange mismo, como puede versc en el 
sTratado de las medidas itinerarias. Por otra parte, el parseh cons- 
sta de elementos absolútamente distintos, Y toma aquí su principio de 
sque el codo egipcio parece una medida antiquísima, y cuyo uso €s 
sverisímil que adoptase el pueblo hebreo. Sobre estas presunciones, 
s(pucs hasta aquí no parece que liaya mas) la aplicacion de este co- 
,do al parseh produce una verificacion mas precisa de lo que pudie- 
sra esperarse, segun la medida que da San Epifanio de la cuartà 
,parte del parseh. Todas estas rutas diferentes, ninguna de las cua- 
sles tiene relacion con otra, conducen sin embargo é las mismas cor 
nSeCuenCias, Y se reunen en ciertos puntos comunes. Aun por medios 
nConcertados de propósito no podria lograrse mayor acuerdo. ,Què 
sdebe resultar de él: Una garantía mutua, si podemos explicarnos 
vasí, de todas las partes y circunstancias que forman ta combinacion. 
nUna de las principales ventajas de esta discusion, es el conocimrien- 
sto positivo del codo hebreo. Es cierto que el P. Lami, como otros 
uSabios, habian propuesto ya para este codo la medida del derah, pe- 


eli) Disertacion sobre la antigua Jerusalon, pég. 63. y siguièntet. 
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,ro sin demostrar 'positivamente su propiedad, ni verificarla con apli- 
scacion6s, como las que acaban de producirse. Aun parece que el 
"P. Lami no conoció con precision dicha medida, pues é pesar de 
su conjetura acerca del derah fijó en veinte pulgadas el codó hebreo. " 

Anville, pues, asegura por sus cúlculos la regulacion del codó 
hebreo en veinte pulgadas y media, y de este modóò prueba la igual. 
dad de los codos egipcio y hebreo. Véamos ahora si podrémos lle- 
gar 4 saber Con igual precision la proporcion del codo hebreo con el 
codo babilomo. en 

El P. Lami al valuar el pié griego en onee pulgadas, cinco y 
media lineas, valúa el codo griego en diez Y siete pulgadas dos líneas 
y cuarto, porque el codo griego contiene veinte y Cuatro dedos, que 
equivalen 4 pié y. medio. Por tal principio regula el codo babilonio 
en diez y nueve pulgadas, cuatro líneas Y cinco treinta y dos avos, ó 
mas bien quiso decir un treinta y dos avo: y esta regulacion se fun- 
da en que segun el texto actual de Heródotò el codo babilonio te- 
pia tres dedos mas que el griego, de donde infiere el P. Laimni, que 
debe tomarse una octava parte del codo griego. para obtener el ex- 
ceso del codo babilonio. En esta hipótesis el codo hebreo, regulado 
en veinte pulgadas y media, resultarà tener unas catorce líneas mas: 
que el babilonio, es decir, uno ó dos dedos. Aun esto no forma el pal- 
mo de Ezequiel, que tenia cuatro dedos, por lo (que no puede afir- 
marse que el palmo de Ezequiel fuese èl exceso del codo hebreo res- 
pecto del codo babilonio. 

Ni aun puede inferirse esto de la regulacion que hace Anville 
del pié grego. Este geógrafo en su Tratado de las medidas itine- 
rarias, fija como hemos visto el pié griego en once pulgadas cua- 
tro. lineas, y de aquí resulta que el codo griego solo debia tener diez 
y siete pulgadas, si se les anade una octava parte mas, solo resul. 
tarón diez y nueve pulgadas, línea y media para el codo babilonio, 
que tendré diez y seis líneas y media ménos que el hebreo, y aun 
así la diferencia todavía no seré mas que de dos dedos, es decir, 
de medio palmo. 

Empero debe advertirse que los tres dedos que menciona He- 
ródoto al expresar el exceso de la medida babilónica respecto de la 
grega, son precisamente el exceso del pié babilonio respecto del 
pié griego, suponiendo el codo babilonio igual al hebreo. En efecto, 
si el Bòda babilonio que tiene veinte y cuatro dedos se regula co- 
mo el hebreo en veinte pulgadas y media, resularú que el pié ba- 
bilonio, compuesto de diez y seis dedos, tendrú trece pea y ocho 
líneas, y el dedo seré de diez lineas y cuarto. Anville regula el pié 

1 en once pulgadas y cuatro líneas: el exceso del pié babilonio 
serú pues, de dos pulgadas y cuatro líneas, es decir, cerca de tres 
dedos babilonios, que en esta regulacion contendrén dos pulgadas seis 
líneas y tres Cuartos. ria pues ser que Heródoto queriendo indi- 
car el exceso de la medida babilónica respecto de la griega, con- 
fandiese el exceso del pió con la demasía del codo. Si al codo ba- 
bilonio se dan veinte pulgadas y media, el exceso del pié babilonio 
respecto del pié griego, Consistirà en tres dedos, y la demasia del co- 
do en cuatro dedos. 

Por .mejor decir, no se equivocó Heródoto, sino que debe im- 

TOM. EV, 17 
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putarse 4 sus Copietas la equivocacion que el P. Laemi atribuye é 
Piinio, 6 à log que lo han copiado. Plino dice: Las murallas de Ba- 
bilonia tenuan doscientos 'PlES de altura, y cincuenta de grueso, sien- 
do cada vir tres dedos mayor que el nuestro, MURIS DUCRNTOS PEDES 
ALTIS, QUINQUAGENOS LATI5, tN siNGULOS. PEDES TERNi8 DIQITIS MEN- 
SURA AMPLIURE QUAM NOSTRA, Esto se halla precísamente verificado 
con la regulacion del codo babilonio en veinte pulgadas y/media, 
porque el pié romano solo difiere del griego ea una vigésimaquin- 
ta purte, segun el càlculo del mismo Anville. Regulado .paes el pié 
griego en once pulgadas y cuatro líneas, resultarà el pié romano con 
diez pulgadas diez líneas y tres quintos. Regulado el codo babilonio 
en veinte pulgadas y media, el pié babilionio serú .de trece pulga- 
das y ocho líneas, teniendo por consiguiente dos pulgadas y cuatro 
lineas mas que el pié grege, y dos pulgadas. nueve lineas y dos quin. 
tos mas que el pié romano, los tres dedos babilonios contendràn dos 
pulzadas seis lineas y tres Cuartos, y así el pié babilonio excederà al 
griego en poco ménos de tres dedos, y pl romano en poco mas 
de los mismos tres dedos: esto sin duda quisa decir. Plinio:.hn . sim. 
gulos pedes ternis digitis meneure ampliore quam nostra, Hay bas. 
tante motivo para creer que esto mismo decia Bleródoto. Es fàcil 
que en los manuecritos antiguos se haya confundido la voz griege 
que significa pté, con la que significa codo. Puede por 'lo imismo.cregr- 
se que Heródoto, despues de. haber expresado làa proporciomes. de 
las murallas de Babilonia, no en codos, como hoy aparece. en su 
tezto, sing en piés, como dice Plinio, anadia: Est autem pes vegius 
quam js quo .pro meneura utimur tribus digiltis major. Esto mismóé 
dice Plinio: Ja singulos pedes ternis digitis mensura ampliore quam 
nostra, así resulta :de la regulacion del codo babilonio en veiate pul- 
gadas y media, y. esta .regulaçion confirma la conjetura del P. La- 
mi, al, creer versímil que el çodo hebreo no era diferente de) be- 
bilonio: Hebraeum (cubitum) babylonie non fuisse disparem verisèmile 
est. Si el codo, què usó. Noé pera construir. el Arca pudo pesar 
hasta Egipto, donde lo llevaron Cam y su hijo Mesraim, es auA.maa 
verisími) que se. congervase en Babilonia, pues allí. debió servir para 
edificar la torre de Bubel,: àntes que. se dispersasen los hijos. da 
Noé, .y si el eodo babilonio es el mismo.,que. el de. Noé, debe. 
tambien ser el misino de los: Hebreos: Babylomius erge cubitua 
idem est ac noachilicus, et idcirca aç hebrneus. Como:la grandeza del 
codo. exipcio, que.gupera al griego-en tres pulgadaa.y, media, prue- 
ba la àntiguedud de, est, cpdo que s8 uesba em Egipto: del propio 
modo, la grandeza, del pié, habilonip, que.supera. em. tres -dedos: 4 
los piés griego y romano, prueba, la: antiguedad'de dicho, pié, usa. 
0 entre los. Babianios.,.O , na3, bien, .el pié egipci, tiepe, uno tres 
edos mas que los pjés griego y latinos luego es, el, mismo que eE 
babilonio, que tambien exçede -en tres dedosi 4. los, piés. tego . TO 
mano: hego el codo egipcio es,tambien idénticoj al',babilonioj Em. 
pero el codo egipcio es igual conel hebrea, iy,de aquí resulta que 
los. codos hebreo y babiloònio son. iguales. El codo.hebreo 88 ei.migi 
mo de Noé, puesto.que Moisgs mo senala, entre amixys dfprenei al 
guna, luego el codo de Noé es el mismo de, los Rgipai y pes 
Cunsiguiente, tambien: dl. mismo de los, Babiloniça. Lot: Fgipeios, Bac 
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bilonios y Hebreos solo tuvieron pues una sola é idéntita medida: 
Babytonius ergo cubitus tdem est ac noachiticus, et idcirco ac hebraeus, 
or lo mismo es claro que Ezequiel no imtentabu comparar 
el codo hebrèo con el babilonio, lo que resulta imposible, siendo 
ambos iguales. Ademas, como el pié bubilonio tenia tres dedos mas 
que el griego, el codo babilonio debia exceder en cuatro 'dedos al 
eodo grrego: y si el codo de Exequiel todavía superalra Cuatro des 
dos al:codo babilonio, hubiera :sido enorme su medida. Supuesto que 
el codo 'babilonio tenia veinte putgadas y media, deberian darse al 
de Esequiel veinte y tres pulgades y once lineus, lo que es inveri- 
símil. Anville ha observudo imuy bien que en el usodÈl derah hay 
una eircunstancia que èxeluye tode equivocacion, Y 'es que no pue- 
de atribuirse mayor extension 4 medida alguna què tenga el nom. 
bre de codo (E). No es pues veristmil que el codo de Ezequiel su- 
perese un pelmo al codo bàbilonio, que debia: ser igual al derah. 
Aquí nos objetarú Anville acèso que Ezequiel ú'la verdad no 
compara el codó hebreo con' el bBabilonio, èino que: compera entre 
sí dos codos hebreos, uno de los cuales tenia un pelmo de ménos' 
que el igual at derat. Al hablar Anrille de la metíidh de la exten-' 
sion del templo, dice (2) que Ezequiel debe inclinarnos 4 -suiponer: 
que la medida del Codo que 'sirrió para aquel'edificib, mas bien era 
excesiva que diminuta: supone haber dicho Esèquiel 4:los Judios cau: 
tivos en Babilonia que al construit de' nuevo el templo' y restablecer: 
el altar, debian emplear el codo en una medida que tuviese un dn- 
cho de mano, ó un palmo -mas que el: codo, y pretende fundarse en 
la version griéga que copia, Y traduce axí al lutin: Jn cubto cubils 
et palni. En lo mismo insiste cuando habla del codo :hebreo (2)e 
y despues de haber mostrado 8u' igualdad con el todo egipcio, 
ebserva que en consecuencia de la medida propia de tal codo, el tò- 
phach 6 palmo resulta de tres es y Cinco líneas, y àfade que 
sesta medida particular tiene là ventaja de parecer tomada de la 
osmisma naturalezu: porque, continGa, reputàndose relutiva al ancho 
nque forman cuatro dedos de una mano cerrada, segun explica Po- 
lux, el estudio de las proporciones entre las partes del cuerpo, pue- 
nde hacer ver que tal medida convendróú ú una estutura: de cerca de 
seinco piés y echo pulgadas írancesas, y tal estatura, que equivule 
jústamente 4 seis piés griegos, mas bien que coníundirse con la ta: 
la comun de los hombres, pasa de ella, Pero si el palmo que for- 
me la. sexts parte del co hebreo, tiene esta relacion con ung 
nestatura alta Y hermosa, y de la'cual no puede pasarse de un mo- 
do sensible mn caer en lo gigantesco, se iinferiró que la medi. 
nda de este cado, no puede en clase de tal codo, participar de la 
smisma relaeion y conveniencia. El P. Lami, al fijar el codo he- 
nbreo en veinte pulgartes, ha inferido que los patriarcas tenian ochen- 
sta pulgadas, ó seis piés y ocho pulgadas de estatura, lo que es con- 
síorme en. proporcion al principio que Varron esienta: Pes altitze 
pdinis comporis sextae, cubitus quartae. Segun esta proporcion, la me- 
ndida que se.tomase del derah, produciria siete piés ménoa diez pul- 
ngadas. Si tal estatura es admisible por una distincion 'perticular en- 


A) Disertacion sobro la antigta Jerusalen, p. 49.—(2) Tbid. 48.—(4) Púg. 65. y mg. 
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utre la raza de los primeros hombres, y el estado actual de la ma- 
sturaleza, siempre es evidente que la medida del codo de que se tra- 
sta, excede los límites que ha mucho tiempo reconocen los hom- 
vbres en su estatura ordinaria. De manera, que respecto. de los cin- 
nco piés Y ocho pulgadas, que es la estatura é que particulúrmente 
sparece corresponder el palmo, el codo proporcional solo tendria unas 
udiez v siete pulgadas." Pero este palmo de tres pulgadas y cinco 
lineas, es el mismo palmo que subdivide el derah, y jseria Yerisímil 
que este codo egipcio no fuese proporcional con el palmo que lo 
subdivide/ Emperg, no debe pretenderse que una medida como el 
codo tenga tanta exactitud de proporcion respecto de las partes que 
lè componen, como las que : puede haber entre las partes del cuer- 
po humano 4 que se.comparan. El codo se subdivide en palmos, 
y el palmo en dedos, mas de aquí no debe inferirse que los dedos 
que subdividen el palmo tengan con él una proporcion tan exacta co- 
mo la de nuestros dedos con el palmo natural que de ellos resulta 
en nuestra estatura, ni que el palmo que subdivide el codo, tenga 
con él una proporcion tan exacta como la del palmo natural con el 
codo natural. Los hombres tomaron por medida el codo natural, y 
Juego dera subdividirla, mas notando que contenia como seis tan- 
tos del palmo natural, dividieron el codo en seis palmos. Empero 
esto no quiere decir que cada uno de estos seis palmos expresase 
geométricamente la anchura del palmo natural que era proporcio- 
pal al codo que adopteron por medida. i 

Anville continúa diciendo: ,lL.os Rabinos creen que el codo co- 
nmun se distinguia del codo sagrado y legal, cuyo marco se guar- 
pdaba en el Santuario, yY este codo tenia un Zophach ménos que el 
votro. Así, reduciéndose ú cinco tiphuchim (plural de tophach), ó é 
sveinte dedos, y perdiendo el valor de tres pulgadas y cinco lineas, 
nvenia é tener de longitud diez y siete pulgadas y una línea." Mas 
como observa el P. Lami, este distiacion no encuentra apoyo algu- 
no en el texto sagrado: Distinctio duplicis cubiti nullum habet fun- 
damentum in sacro codice. En parte alguna la menciona Josefo: Jo- 
sephus nullibi eam adstruit, y hay motivo para pensar que los Ra- 
binos la han imaginado para explicar la expresion obscura del he- 
breo en el capítulo xumi de Ezequiel: lstae sunt mensurae altaris in 
Cubitis: cubitus, cubitue el palmus. Tambien observa esto el P. La- 
mi: Ad explicandum huncce locum commenti sunt rabbini duplicem 
cubitum. Finàlmente, segun la opinion del mismo, el Senor, que abo- 
minaba el peso y la medida doble, hubiera sin duda abominado tam- 
bien el doble codo: Non magis, ut puto, duplez cubutus fuisset Deo 
acceptus. 
. o A esto responde Anville que ,aunque el P. Lami haya impug- 
nnado la tradicion juduica relativa 4 este codo comun, puede sin eme 
nbargo apoyarse en la grande analogía de proporcion que hay en 
sella." Empero, esta analogía nada prueba, porque el palmo que 
subdivide el codo, no debe reputarse como expresion geométrica del 
palino natural. El codo no es la multiplicacion del palmo, sino el 
palmo es la division del codo. 

Anville continG6a: ,,El testimonio de los Rabinos se halla post 
"tívamente confirmado en la comparacion que hace Joseío del ço- 
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"jo judaico y el codo' ético, porque deduciéndose este codo de 
nla proporcion natural que tiene con el pié griego, .... resulta 
de. ...diez Y siete pulgadas." Pero el P. Lami ha notado muy bien 
que Josefo no distingue en parte alguna dos especies de codos entre 
los Judios: Josephus nullibi eam (distinctionem) adstruit. Así cuando 
Josefo habla del codo usado entre los Judíos, se refiere al mismo 
que Anville reguló tan bien en veinte pulgadas y media, y cuando 
lo compara con el codo ético,: solo quiere expresar que el codo bebreo 
es una medida que se divide en veinte y cuatro dedos, como el codo 
ético, sin meterse 8, determinar por el codo útico la proporcion exac- 
ta del hebreo. 

Aqui llama Anville en favor suyo el texto de Ezequiel. ,,Recordé- 
smO08, dice, lo que éntes hemos citado de Ezequiel,....cuando pres-. ' 
nCribe 4 los Judíos de Babilonia que para 8ediccar el templo usen un 
scodo que tenga la anchura de una mano mas que el ordinario. Y 

no siendo esta anchura de mano mas que el tophach 6 pelmo me- 
mhOT, jno hay aquí una formal distincion entre dos codog, de los cua- 
"les aparece mas usado el mas cortol" Pero ya hemos. advertido que 
la misma expresion en .que intenta fundarse Anville, in cubito cubits 
et palmi, puede significar sólamente la medida de un codo subdi- 
vidido en palmos: Jd est, tn mensura cubiti qui in palmos dividitur, 
Ademas, el mismo Anville va é darnos otra prueba contra el uso 
que intenta hacer del texto citado. 

"Conviniendo, dice, en que el codo inferior estaba admitido en 
sla época del segundo templo, podria por delicadeza, Y por no. ata- 
ncar en lo mas leve el precepto divino, que solo sufre un peso y 
nuna medida, quererse limitar.el uso del codo de que se trata é log 
ntiempos anteriores al cautiverio." Pero si el codo inferior se ad- 
mitió en la época del segundo templo, todavía debió entrar en con. 
Currencia con el codo grande, puesto que aun el segundo templo, de- 
bió ser construido con este último. jAcaso la construccion .del se-, 
gundo templo fué el término del uso de este codo, y. hasta despues 
de concluida su fàbrica no empezó í usarse el codo inferior. ,Mas 
para qué abandonarian entónces el codo que habia servido é la cons-: 
truccion de aquel edificio, y adopturian otro distinto de él. Ade- 
mas, parece. pretender Anville que la expresion de Ezequiel supo-. 
ne en su tiempo el uso simultàneo de dos codos, el mas corte de 
de los cuales, dice, parece lener mas uso que el otro. i/Cuàndo 
generalizó . el uso este codo mas pequenol yDespues. de fa vuel- 
ta del cautiveriol Contradice tal suposicion el uso del codo mayor. 
para la construccion del templo. ,Durante el cautiverio7 Mas en tal 
caso, jde dónde provino ese codo mas cortol El codo babilonio era 
igual en tamafio al de los Hebreos. jAcaso úntes del cautiverict Em- 
pero, si para no atacar el precepto divino, que solo permite un pe- 
80 y una medida, debe limitarse el codo mayor ú los tiempos ante- 
vtores al cautiverio, deberà tambien excluirse de ellos el uso del co- 
do menor. Ademas, jqué interes, qué moòtivo hicieron abandonar é log. 
Judíos un codo que ellos y 8us padres usaban desde una antigúe- 
dad tan remota, y que en cierto modo consagraba su religion, pueg 
por él se regularon las dimensiones del tabernàculo erigido por Mot 
ves, y los del templo que edificó Salomont 
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Pero Ancille, despues de haber mostrado que cobsiente én re- 
gèrvar' el. codo .mayor para lbs' tiempos antenorés al cautivento, se 
petractg. deapues, ,in embargo, dice, jo: nos :autorizaria 'completa- 
imente 'èt 'silencio -de la 'Escriura, pues en el Deuteronomio (Cap. 
vs, V: FH). se da la medida del leoho: de 'Og, -rey'de Bssan, en 
,codos tomados ide la proporcion nataral del hombre: In cubito vi- 
my Ó segen 'la' Vulgata, ad mensuram oubiti verilis maRus. ": Mas tal 
expresion- no .preeba el uso de un 'codo' inferior àl grande. Muises, 
al sefidlar en 'codos Ja i medida que tènia' él leeho de -aquel gigan- 
te, solo anade esa palabra para -advertir que habla, no: de: eddos 
proporcionados 4 la estatuia de Og, sino de codos proporcionades 
é la talla. ordinaria de -lòs: hombres: dn cubito virè. Fita misma ob- 
servacion haee -el. P. Lami: Pe Og loquens Moyses) addi: mM cup1- 
PO VIRI.,.. Nempe lectus tlle ferreus Os lonieus eratnorem ctbitis, 
qualis. eb quantus est cuiusque UN, nen gigantis Cubitus. un: 
— li Aesto responderà tal vez Anville que aun el eodo mismo 'de 
véinte .pulgadas y media, supone ya una estatura giguntesca, Y por 
ló mismo no'se refiere é él Moises en la expresion: Ín cubito viri. 
Mas la talla que hoy reputariamos gigantesca, pudo muy -bien no 
serio en tiempo de Moises. Ya hemos vistò que Varron fijaba cn 
viete piés romanos la estatura: mas alta del hombre: Modum sum- 
mum :adelescendi corports humani septem pedes (1). Y cuando Varron 
habla asi, no se refiere 4 estaturas gigantexcas, que pudieran ser aun 
mayores, sino é la estatura mas alta ú que -ordinàriamente pueden 
llegar los hombres, ó por lo ménos é la que ordinériamente podian 
llegar en tiempo suyo. Empero, segun el mismo Anville, el pié ro- 
mano contiene diez pulgadas diez linens y tres quintos, corique los 
siete piés romanos darún seis piés Cuatro pulgadas dos lineas y un 
quinto. Seró, pues, asombroso que en tiempo de Moises pudiesen 
llegar los hombres 4 la altura de seis pies y diez 'pulgadas, que es 
la estatura proporcional al codo de veinte pulgadas y medist Se- 
mejante altura-no debe parecer extraerdinaria en tiempos en que los 
gigantes eran: todavía tan comunes, que aun pueblos enteros se dis- 
tinguian por su elevada estatura: Pogulus quem asperimus, procerae 
staturae "est (2). Nada, pues, nos obliga é 'creer que el codo men- 
cionado por-Moises en ese lugar, fuese diterònte: del codo regula- 
do en veinte pulgadas y'media: Moises lo llama codo de hombre, por- 
que era. proporeionado 4 la tala ordinaria de los hombres: de su tiem- 
po, ó si se' quiere, ú la mayor estatura ú que entúórices podian lle. 
gar los hombres sin ser gigantes. Esto es lo que Moises quigo de- 
cir: Jn cubito viri. l Las 

Anville coneluye con la reflexion siguiente: ,Aunque infinites 
nmedidas que se refieren é' principios naturales, como todas las qué 
sllamamos prés, autoricen suficiéntemente la denominacion de codó en 
una medida igual en extension é la que parece propia del codó egip- 
sció Y hebreo, sin embargo, la consideracion de estos principis sues 
nle ser esencial en la discusion de las medidas, y nunca debe per: 
sderse de vista. Por ella he descubierto yo el pié natural, cuya mes 
"dida Y uso se han discutido en mi tratado de las medidas itine: 


(1) Var. apud Agell. L 1n. c. 10.—Q) Num xim. 3J.' 
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srarias.", Convengo en que la consideracion: de tales pemoidos pre 
de ser útil, Y aun necesaria, Y esta-misma considereacien me i 
rar la grandeza del codo egipcio, del hebreo y del babilionio como 
prueba de su :anugtedad. No. duda. que. estos tred epdoà réconozi 
can por principio: el çodo. natural, tatnado. de la. estatura . ordinaria 
de. los. hombres, mBas.de , esto, jnfera que su. origeil gube:ó Es 
ca. en que: la estatura .ordigaria.de. las. hambtes :era:: propovesònal al 
tamano de. 198. codQs .expresados, . Na. spn.los.Gadas, Jos .que. Has) exe 
cedido 4 su principio natural, sino este principio es el que ha de. 

nerado: no se han aumentado los codos, sino que la estatura de 
os hombres ha menguado de la proporcion que tenia cuando los co- 
dos sé introdujeron, es decir, antes del. diluvio, puesto que log codos 
existian ya, cuando ménos, en el tiempo en que se construyó el Arca, 
cuyas dimensiones se deteriminaron con el mismo codo que despues 
usaron los Babilonios, los Egipcios y los Hebreos. 

Por lo mismo, la consideracion del principio natural que reco- 
nocen los tres codos citadox, prueba su antigúedad, pero la conside- 
racion del qe natural nunca probarà la existencia de un codo 
proporcional geométricamente é la naturaleza del palmo que divide 
esos Codos, porque el palino no es el principio del codo, sino es- 
te lo es del palmo. En vano, pues, quiere Anville fundar con ana- 
logías de proporciones la existencia de un codo de cinco palmos, 
yen vano invoca en su favor el testimonio de los rabinos, de Josefo, 
La del mismo Ezequiel. La analgía de las proporciones no prue- 

la existencia de un codo en que pueda residir tal analogía, por 
que el valor del codo no pende de ella. Los rabinos asientan sin 
rueba alguna la distincion de dos clases de codos, el historiador 
IGP no hace tal mencion de ella, y Ezequiel no compara dos co- 
dos diferentes, pues si habla de codos y o al mencionar la ca- 
ha con que un àngel midió el temple y el altar, solo fué para ex- 
presar las diferentes partes en que aquella cana se dividia: Jdeo pro- 


pheta mentionem facit cubitorum et tophacÀ, quia erunt partes in quas 


dividebatur calainus. 
Convendrémos, pues, con el autor de las observaciones críticas 
en que Ezequiel no habla de un codo particular que excediese en 
un palmo al ordinario, sino solo de un codo que se dividia en pal- 
Mos, empero no podemos convenir con él en lo que toca ú las me- 
didas babilónicas. Sostenemos que los Babilonios tenian sus medi- 
das particulares, que estas medidas se hallan expresadas por Heró- 
doto y Plinio, que por el texto de Plinio debe corregirse el de He- 
ródoto, que de la comparacion de a:nbos textos resulta que el pié 
babilonio excedia en tres dedos ú los piés griego y latino, y finsi- 
meite, que de esta determinacion del pié babilonio resulta que el 
codo babilonio era igual con el codo egipcio, que era idéntico al 
hebreo. Despues de haber fundado la identidad de estos tres codos, 
mferimos de ella la regulacion precisa del codo hebreo en veinte 
pulgadas y media. Tal es la regulacion que da Calmet, conforme al 
càlculo de Mr. le Pelletier de Ruan, fundado en la regulacion del 
codo egipcio becho por Greaves. Segun ella, resultarà para las di- 
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ferentes medidas de lunritud que uaban los Hèbreos las regulacio- 


nes siguientes, que ya consten en el toms ius Y que vecorderémos 


. 136 DISERTACION SOBRE EL CODO HEBREO. / 
aquí brévemente, subetituyendo las valuaciones de las fracciones de 
pulgadas con su expresion en línees. 


La cafia 6 vara hebrea contenia. . b sosesoses 10 piés 3 puig. 


El COdO, coseccoceiueeescisessdteecosogees 1 pié 8 puig. 6 lin. 
El medio codo, lamado gerethucev cons ceps eSeSe es IQ pulg. 3 lin. 


El palmo, llamado dophacha dons sacs scessssacoeióna 3 puig. 5 in. 
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EZEQUIEL. 





—CAPITULO PRIMERO. 


Primera vision de Ezequiel. Én medio de uha hube infiamada aptrecen cratro ani. 
males, junto 4 ellos custro ruedas, encima un firmamento, sobre éste un trono, 
'y en él un personage redeado de esplendor. 


l. Er factum est in trigesimo 
énno0, in quarto, in quinta men- 
sis, cÒM essem in medio ca- 

tivorum iuxta fluvium Cho- 

ar, aperti sunt caeli, et vidi 
visiones Dei. 


2. Ín quinta mensis, ipse est 
annus quiatus transmigratio- 
his regis lodchin, 


3. Factum est verbum Do- 
mm ad Exectriclem filiem Bu- 
a sacerdotemi in tetta Cbal- 
daeorum, secus flumen Cho- 
bar: et facta est super eum 
Íb) manus Domini. 


fe 


1. Ex el trigésimo ano despues que 
encontrado el lbro de la La Jotbny 
todo el pueblo renovaron solémnemen- 
te la alianza que Israel habia hecho 
en otro tiempo con Dios,' en el quin. 
tò dia del cuarto mes del aNo comen- 
zado en el mes de marzo, yo Ezequiel, 
estando en medio de los. caufivos. de 
mi nacion, junto al rio Eufrútes, lla- 
mado Chobar por la rapidez de su cur- 


sol se me abrieron lòB cielòs, y tàva. 


visiones admitaMes, que me vinieror 
de parte de Dios, del modo que sigue, 

2. A cinco del mesy ea el' quints 
ano despues de habèr $ido trxsiadi 
do 6 Bàbilonid el tey Joaquin, ó Je: 
contas, dr : 

3. Dirigió el Sehor eu pulabra 4 
Ezequiel sacerdoté, hijo de Buzí, cuan- 
do estaba en la tierra de los Caldeos, 
donde le habian trasladado con los de: 
mas Judíos, junto al rio Chobar, y allf 
se hizo sèntir sobre él la mano del 
Senior, para llenarlo del espíritu de pro- 
Gris descubrirle las maravillas de 

08. 


Y 1. O mas bien, este afiò tfigésimó parece contado desde la fundacien de la 


Àueva monarquia de los Babilònios por Nabopolassar, padre de 


abucodonosor. Vé 


se el prefacio. Acaso tambien en lugar de irigésimo deberia leerse trece, porque 


aquel ajdo er4 el trece de los 8étenta de cautiverio anunciados por 


Jeremias,, y el 


trece del reinado de Nabucodonosor. No es dificil que en el hebreo se Baya equi. 


focado in tertio decimo anno por in trigesimo anno. 
liid. Es decir, del ano sento, diferente del amo civil, que empezabp en el mes 


- 
, 


de neptiémbre. los profètas cuentan ordinériamente conforme al ado santo. i 
lbid. Así lo explican muchos, pero Calmet crée que el rio Chobar podria eer el 


Ho Chaboras, 

y3. 

ha tercera del Y 3., y 
TOM. XV, 


que entra en el Eufrétes un poco mas arriba de Tapsaco. a 
Estz variedad de personas en el texto, es decir, de la primera del Vl.e 
de esta tercera 4 la primera del i 


siguiente, hicieron 808- 


Antes de le 
era cr. vulg. 
595 


Infr. ur. 33. 
X. 20. XII. I. 
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4. Y miré, y he aquí que ví que 
venia del norte un torbellino de vien- 
to," y una gran nube, Y un fuego que 
la envolvia" y un resplandor en tor- 
no de ella, y en su centro, esto es, 
en medio del fuego, habia una espe- 
cie de metal muy brillante." 
5. Y en medio de aquel fuego se 


veia una semejanza de Cuatro anima-. 


les, la apariencia de los cuales era la 
siguiente:l habia en ellos desde luego 
. algo que se parecía al hombre. 

6. Cada uno de ellos tenia cuatro 
caras .y cuatro alias —— i 


7. Sus piés eran derechos, la plan- 


ta de sus piés como la planta del pié 
dè. un beverro, y despedian centellas 
de fueBv, como se ve en un cobre muy 
encendido y terso." 

8. ' Debajo de sus alas, 4 los cua- 
tro lados, habia manos de hombres," 
i tenian "taras y alàs por Jos cuatro 
ados." a Da 
- ,9: Y las alas de unó'se juntuban 
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4. Et vidi, et ecce ventus tur. 
binis veniebat ub Aquilone: et 
nubes magna, et ignis invol- 
vens, et splendor in eircuitu e- 
ius: et de medio eius quasi spe- 
cies electri, id est de medio 
ignis: 

5. Et in medio eius similitu- 
do quatuor animahum: et hic 
aspectus eorum, similitudo ho- 
minis in:elg. 


6. Quatuor facies uni, et qua- 
tuor pennae uni. 

7. Pedes' eorum pedes recti, 
et planta pedis eorum quasi 
planta pedis vituli, et scintil- 
Lis quasi aspectus aeris can- 
dentis. / 

8. Et manus hominis sub pen- 
nis eorum in quatuor partibus: 
et facies, et pennas per qua- 
tuor partes habebant. 


9. lunctaeque erant pennae 


peohar al P. Houbigant que los copistas habrian trastornado el órden de estos tres 
rimeros versiculos, en los que ademas puede notarse la repeticion de las palabras 


3n quinta mensis en el 1. y.en el 


V 2. Ademas, al principio del Y 3., donde 


la Vulgata dice factum est, la voz hebrea correspondiente se halla repetida en el 
bebreo. Los Rabinos suponen que esto debe traducitue essendo fuit, para afirmar con 
mas fuersa: el P. Houbigant crée que esa repeticion de las propies letras, solo es 
un yerro de copista, tambien sospecha que el trigésimo aòo se refere é la edad del 


profeta, de modo que segun su juicio, 


a leccion primitiva pudo ser la siguiente 


(Y 3.3: Factum est verbum Domini ad Ezechielem.... .et facta est euper eum ibi ma. 


que , Domini (V 
migrationis regis" Joacàin ( 
( 


1.). El erat in trigésimo.anno (V 2.): ipse est annes quintus trans. 
1.) in quarto, im quinta mensis...... et Vvidi visiones Des 


4.)a Et vidi, el ecce, dc. Parece poco verisímil que el texto haya smufrido tan. 


tas transposiciones, mi alguna hubo, verisímilmente fué en esta úni 


frase del Y 1.: 


Cum essem in medio captivorum......et vidi visiones Dei. Parcee què esto debia estar 


entre los Versos 3. 


4. a 
4. Este torballino que venia del norte ó aquilon, podia indicar la cólera del 
Befior que debia estallar sobre Jerusalen, cuando Nabucodonosor saliese de Caldes 
y entrase èn la Judea por el norte, pare asolaria y arruinar aquella ciudad. 


. lbid. Dif. un eíreulo de fuego. 


Ibid. Literàlmente, electrum: metal compuesto de cuatro partes de oro y una quin- 


ta de plata. Algunos pretenden que la 


voz hebrea significa el aurichalcum, que ere 
una mezcla de oro y cobre. Así opina Bochart, fand 


ado en la etimologia de la voz 


hebrea, que jutga formada de dos palabras caldeas, una de las cuales significa. oro 


y otra cobre. 


5. Esta semejanza de animales representaba los querubines. Inf. x. 15. y 20. 
T. Tal es el sentido del hebreo: brence terse 6 brufido. 
V 8. Parèce que 8us manos estaban separadàs de las alas (IÍnfr. z. T.), ó sus ales 
no eran mas que brazos alados con una mano en la punta, le que parece mas . 
behle. Aquí se lée en el bebreo in quatuor quadrilateribus eorum, tal vez por late. 


Pibus eorum. 


- Rid.. Hebr. lit. y tales eran sus caras, tales eran tambien gua alas de los cua- 
tro: como cada uno de los cuatro lenia cuatro caras, cada uno de los cuairo tenia tam. 


Bien cuotro ales. 


CAPIPVLO 1. 


eorum alterius ad alterum: non 
revertebantur cúm incederent: 
sed unumquodque ante faciem 
guam gradiebatur. 

10. Similitado autem vultús 
eorum: facies horminis, et fa- 
cies leonis à dextris ipsorum 
quatuor: facies autem bovis, à 
sinistris ipsorum quatuor, et fa- 
cies aquilae desuper ipsorum 
quatuor. 


MI. Facies eorum, et pennae 
eorum extentae desuper: duae 
pennae singulorum iungeban- 
tur, et duae tegebunt corpora 
eorum: 


12. Et unumquodque eorum 
coram facie sua ambulabat: u- 
bi erat impetus 'spiritús, illuc 
gradiebantur, nec reverteban- 
tur cúm ambularent. 


13. Et similitudo animalium, 
aspectus eorum quasi carbo- 
num ignis ardentium, et quasi 
aspectus lampadaruin. Haec 
erat visio discurrens in medio 
animalium, splendor ignis, et 
de igne fulgur egrediens. 

14. Et animalia ibant, et re- 
vertebantur in similitudinem 
fulguris coruscantis. 
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con las del otro/' 'y no se volvian cuan- 
do andaban, sino que cada uno ca- 
minaba adelante ," sin detenerse ni 
aparltarse un momento. 

10. Por lo que hace 4 su rostro, 
todos cuatro, por delante le tènian de 
hombre, y todos cuatro 4 la derecha 
tenian una cara de leon, al lado iz- 
quierdo tenian todos cuatro una cara 
de buey, y en la parte superior," ó de. 
tras, tenian todos Cuatro una cara de 
éguila. j 

Ll. Se extendian húcia lo alto" sus 
caras y sus alas, juntàbanse dos alag 
de cada uno, para mostrar la union 
que entre ellos habia, y con las otras 
dos cubrian sus cuerpos, respetando 
la magestad de Dios. 

l2. Y andaba cada cual de ellos 
hócia delante:" iban àú donde los lle. 
vaba el impetu del espíritu/" y no se 
volvian atras" cuando caminaban: si- 
no siempre seguian el impulso del ex. 
píritu que los dirigia. 

I3. Y los animales 4 la vista pa- 
recian como ascuas ardientes de fes 
80, Y como lamparas encendidas. Veia- 
se discurrir por en medio de los ani- 
males un resplandor de fuego," y sa- 
lir del dicho fuego relàmpagos. 


14. Y los animales iban y volvian 
con rapidez, ccma relàmpagos resplan- 
decientes en el gire. 


Y 9. Hebr. dif. Unianse unè 4 otro por sus alas. 


lbid. Dií. Y no se volvian cuando caminaban, sino cada uno de ellos 


iba ante 


Gu rostro, es decir, siempre ante una de aus cuatro caras, ein tener que bvoltearse pa. 


. 


Va tr ó venir. 


10. Esta palabra desuper no esté ni en el hebreo, ni en los Setenta, ni en 


la nueva edicion de S, Gerónimo. El hebreo podria traducirse así: Tenian todos cua. 
tro una cara de hombre delante, y todos cuatro una cara de leon é la dereciia, y 
tenian é la izquierda todos cuatro una cara de buey, y todos cuatro una cara de 
úguila detras. 

V 1Í. La palabra facies eorum, 6 segun el hebreo, et facies eorum, parece ha. 
ber sido un yerro de copista, pudo fécilmente cenfundirso en hebreo con et alge eo. 
fum, y en lugar de extentae, dice el hebreo separatae. El sentido seria pues: Sus 
alas estaban separadas por arriba. 

Y 12. Lit. ante su rostro, es decir, siempre ante uno de sus rostros. 

Ibid. O del viento que hubia traido aquella nube y aquel fuego. Supr. V 4. La 
voz hebrea es la misma que en el V 4., y significa iguúlmente el espíritu ó el viento, 

Ibid. Dif. no se volteaban, dic. Vénse el V 9. 

13. En el hebreo se lée et eplendor, Y no se halla nisio, de modo que entóm. 
ces podrià el sentido ser esto: Los animales parccian é la vista como ascuas ardien. 
tes, y en medio de los animales se veian discurrir como lúmparas encendidas y rem 
plandor de fuego, y relúmpagos que salian del fuego. 
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15. Y-miéntras miraba yo los ani- 
males, apareció una rueda sobre la 
tierra, junto é cado uno'de los anima- 
les, la cual tenia cuatro cargs ó /ren- 
tes, así habia cvatro ruedas para los 
Cuatro animales.' 

i6. Y las ruedas y la materia de 
ellas apgrecian 4 lu vista como el co- 
lor del mars" y todos cuatro eran se- 
mejantes, yY su Íorma y movimiento 
eran como de una rueria que estuvie- 
se en medio de otra rueda. 

17. Caminaban constàntemente por 
8us Cuatro lados", Y no se volvian euan- 
do andaban, hasta no haber acabado 
su camino." 

18. Tambien tenian las ruedas tal 
circunferencia Yy altura," que su vista 
causaba espanto y horror," y toda la 
circunferencia de todas cuatro estaba 
al rededor llena de ojos, indicio de sy 
circunspeccion y Direc 

19. Y cuando los animales camina- 
ban, caminaban iguàlmente las ruedas 
o é ellos, Y Cuando los animaleg se 
evantaban de in tierra, levantóbanse 4 
la vez las ruedas. 

20. A donde quiera que iba el es- 
píritu, allà se levantaban tambien las 
ruedas, siguiéndolo, porque habia en 
las ruedas espíritu de vida. 


21. . Si los animales andaban, an- 
daban las ruedas, y paràbanse Cuan- 
do ellos se paraban, y levantàndose 
ellos de la tierra, tambigen: se levan- 


EZEQUIEL. 


15. Càmque aspicerem anie 
malis, apparuit rota una super 
terram juxta animalia, habens 
quatuor facies, 


16. Et aspectus rotarum, et 
opus earum, quasi visio matis: 
et una similitudo ipsarum qua- 
tuor: et aspectus egrum el ope- 
ra, quasi sit rota in medio ro- 
tae. 

17. Per quatuor partes earum 
euntes ibant: et non reverte- 
bantur cum ambularent. 


. 18. Statura quoque erat roe 
tis, et altitudo, et horribilis a- 
spectus: et totum Corpus Oo- 
culis plenum in circuitu ipsa- 
rum quatuor. 


19. Càmque ambularent api. 
malia, ambulabant panter et 
rotae iusta ea: et còm eleva- 
rentur animalia de terra, eleva. 
bantur simul et rotae. 

20. Quocumque ibat spiritus, 
illuc eunte spiritu, et rotae pa- 
riter clevabantur, sequentes 
eum. Spiritus enim vitae erat 
in rotis. 

9). Cum euntibus ibant, et 
cum stantibus stabant: et cum 
elevatis à terra, pariter eleva- 
bantur et rotae, sequentes ea: 


Y 15. En el hebreo se lée ad qualuor facies us, tal vez por et quaixor facies 
que bien expresado en la Vulgata con Aabems quatuor facies, es decir, ad por el. 


énse el cap. zx. 


16. Hebr. dif. parecian semejantes 4 la piedra de Téreis, 6 crisólito, piedra 
preciosa, cuyo color tira ú verde mar claro. Infr. x. 9. 

17. Dif. andaban iguélmente por cada úno de sus cuatro lados. Jrfr. x. 11. 
Tambien aquí se lée an al hebreo per quatuor quadrilatera eorum, tal vez por la. 


tera corum. 


fbid. Dif. y no se volvian cuando andaban, pues eran impelidas húcia distimiog 


dm gin que mudasen de postura. 


184 En el hobreo se léc: El dorsa eorum et altitudo eis, acaso per sibi ia. 


viçemy cohnerentia, como lo expresa la Vulgata en el Exodo xxvui. 14.: X sus eír. 
culos estaban unidos uno 4 otro, es decir los dog circulos que formaban 8us cua: 
tro carss. 
" ltid. En el hebreo se lée el timer eix, los Setenta leyoron el aspezi eag, Y yo 
. las miraba. 

Itid. Alganos traducen el hebree: y todQ el cuerpo de les custro ruedas estaba 
Teno de ditersos colores al rededor. ae ds Cal 


CAPITULO 1. 


quia spiritas Vitge erat in ratis, 


22. El similitudo super capi- 
ts animalium firmamenti, qua- 
si aspectua chiyatalli. horribilis 
et extent super capita eorum 
desuper. 

23. Sub firmamento autem 
pennae eorum rectae alterius 
ad alterum: unumquodque dua- 
bus alis velabat çorpus suum, 
. €t alterum similiter velabatur, 


24. Et audiebam sonum ala 
fum, quasi sonum aquerum 
multarum, quasi sonum subli- 
ms Dei: càm ambularent qua- 
si sonus erat multtudinis ut 
Sonus castrorum: còmque sta- 
rent, demittebantur penmae 
eorum. 

25. Nam càm fieret vox su- 
per firmamentum, quod erat 
super caput eorum, stabant, et 
submittebant alas su88. 

d6. Et super firmamentum, 
quod erat imminens capiti eo- 
fum, quasi aspectus lapidis 
capphiri similitudo tfrent et 
guper similitudisem theoni, si 
militudo quasi aspectus homi- 
ns desuper. 

27. Et vidi quasi speciem e- 
lectri, velut aspectum ignis, ime 


14) 
taban las ruedas em pos de ellos, pors 
que habia en las ruedas" espíritu de 
vida, el mirme en los animales. 
22. Y sobre las cabesas de los ani. 
males habia una semejanza de firma- 
menta, que parecia 4 la vista un cris- 
tal resplandecients y horrible, el qual 
estaba extendido sobre sus cahbezas. 
23. Empeore debajo del firmamen, 
to tenian sus alas extendidas, unas en 
Írente de las del otro:" cada cual cu- 
bria su cuerpo con dos de sug alas, 
y el otro se cubria lo inismo, respe- 
Ei tedas iguélmenta la magestad de 
08. 
24. Y escuchaba yd el ruido de 
slas que era como el estfuendo, de 
muchas aguas, como el eco del excels 
80 Dios, cuando Race estallar su trueno, 
al eaminar, sonaba como estrépito de 
gran gentío, ó como estrépito de un 
ejército, y cuando se detenian, bajaban 
sus alas. : 
39. Pues cuando resongba la voz 
de Dtos sobre el frmamenta que esta- 
ba encima de sus cabezas, se paraban 
Cer peces y bajaban sus alaa " 
26. Y en" el frmamento que esta- 
ba sobre, sus cabezas, se veia como 
un trono de piedra de zafiro, y sobre 
aquella especse de trono. se veia la fi. 
gura como de un personage. 


27. Y ví como un metal brillantí- 
simo" y semejante al fuego, tanto. den- 


Y 20. y 21. Algunos traducen el hebree maí: Porque el: espiritu del animal es. 
taba en las ruedas, el soplo que arrebataba é les animalee, arrebataba las ruedas coq 


ellos. En el Y 20 dice literdimente el hebreo: Ad quod erat illuc ep: 


GE quen, 


dum, ibont illuc apiritus ad eundum: la repeticion de estas palabras epiritus ad eun: 
dum, parece efecto de alguna equivocacion de copista, que obscurecoe esta fase bien 
olara, si se suprimen dichas palabras, porque mas adelante en lugar del pronombre 
eum, dice el "hebreo on plural ea, con relacion é los ani enimelsa, y entónces 
resulta en el hebreg este sentido: Los snimales iban donde quiera que iba el espíritu 
que los dirigia, y las rueday se elevaban siguiéndolos. 
23. Dr las unas hécia las del otro, junténdoss 600 sus alas. Supr. Ç 9. 
24. y 25. Hebr. lit. aflojaban sus. alas, cesaban de agitarlae. El bebreo no dics 
nem cum fieret, aino es feba/: 0íme una vos sobre el firmamento que estaba sobre 
qus cabezaa, Despues de lo cual repite el hebreo: Cumque atarent, demittebant elaò 
euas Esta ropelicion de las mismas palabras al En de esto doa versículos, acaso es 
tambien yerre de copista: en el gricgo no se halla.. 
Y 96. Lit. sohre este firmamonto. 
o Lit como electrum, Véase el Y 4. 
27. y 28. Q mas bien y segua el Bebreo: Y ví come un metal muy brillen. 


42 
tro de él domo en torno suyo, desde 
8u cintura para armba, y deside su cin- 
tura para abajo, ví como un fuego que 
resplandecia al rededor. 


(3. Cual aparece el arco iris en 
una nube en dia lluvioso, así parecta 
el resplandor que brillaba al rededor 
del trono y del personage que lo ocu- 
paba." 


EZEQUIEL. 


trinsecus eius per circuitum: À 
lumbis eius et desuper, et à 
lumbis eius usque deorsum, vi- 
di quasi speciem ignis splen- 
dentis in circuitu: 

Qu. Velut aspectum arcús 
còm fuerit in nube in die plu- 
viae: hic erat uspectus splen- 
doris per gyrum. 


te, en medio del cual mparecia como un fuego, y este metal le rodeaba en torno de 
su cintura hustu "rriha, y Vi como un fuego que esparcia eu luz al rededor de él, 
desde su cintura hasta abajo. Y coino el arcu que apurece en una nube en un dia 
de lluvia: tal era ls luz que brillaba al rededor del que estaba sentado en el trono, 
y esta luz envolvia todo el esplendor de metal y de duege que lo rodeaba. Àeaso en 
vez de ls voz hebrea que suponen significa intringecus ejus, deberia leerse como al 
fin del versíeulo, et splendor ei, 6 aplendentia: Y ví como un metal muy brillante, 
y como un fuego que esparcia su luz en torno de él desde su cintura, dre. Lo mia- 
mo sucede en el 4. 
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CAPITULO IL. 


Mision de Ezequiel. Infidelidad de los bijos de Jarael. Exborta el Sejor í su profe, 


ta é no temer 8us amenazus, Y é no imitar la indocildad de ellos. Una mano 
le presenta un libro lleno de querellas lúgubres. 


I. Tan fcé aquella imégen que ví 
de la gloria del Senor. Vila, y aterra- 
do postréme sobre mi rostro, Y 0í una 
voz que me habluba," y me dijo: Hi- 
jo de hombre, ponte en pié, y habla- 
ré  contivo. 

2. Y despues que me hubo habla- 
do, entró en mí el espíritu, Y me afir- 
mó sobre mis piéss y le oí que me 
bablaba," 


3. Y me decia: Hijo de hombre, 
yo te envió 4 los hijos de lsrael," é 
esns apóstatas que se han apartado de 
mí:" ellos y sus padres han violado 


l. HaEcC visio similitudinis 
glorae Domini: et vidi, et cé- 
cid: in faciem meam, et audi- 
Vi vocem loquentis. Et dixit 
ad me: Fili hominis, sta super 
pedes tuos, et loquar tecum. 

2. Et ingressus est in me spi- 
ntus postquam locutus est mi- 
hi, et statuit me supra pedes 
meos: et audivi loquentem ad 
me, 

3. Et dicentem: Fili homi- 
nis, mitto ego te ad filios ls- 
raél, ad Gentes apostatrices, 
quae recesserunt à me: ipsi et 


Y 1. La primera parte de este versículo termina en cl hebreo el capítulo an. 


terior. 


Y 2. O mas bien, y segun el hebreo: Y aquel cuya voz oía, habiéndome habla. 
do así, entró en mí el Espiritu del Senior, Y me afirmó sobre mis piés, Y o0í aque. 


lla miama voz, que me habló y me dijo, dic. 


VY 3 Es decir, é los hijos de Judé, que tambien lo erau de Jergel por su orígen. 
Como el reino de Ierael ya no subsistia, la expresion no daba lugar ú equívoco: de 
Manera, que en este libro casi siempre ee designa é los hijos de Judé con el nom. 


bre genérico de hijos de Jarael. 


Íbid. Hetr. dif 4 un pueblo rebelde que se ha rebelado centra mí. En el hebreo 
ge len geutes retelira Ó anostatrices, acnso por gentem rebellium, 6 apostotarum, pues 
le que sigue acredita que literúlments selo se trata aquí de la nacion de los Judios. 


CAPITULO Is 


patres eorum praevaricati sunt 
pactuin meum usque ad diem 
banc. 


4. El filii durà facie, et in- 


domabili corde sunt, ad quos 
ego mitto te: et dices ad eos: 
dec dicit Dominus Deus: 
9. Si fortè vel ipsi audiant, 
et si fortè quiescant, quoniam 
domus exasperans est: et 


scient quia propheta fuerit in. 


medio eorum. 


6. Tu ergo fili hominis, ne ti 
meas eos, neque sermones eo- 
rum metuas : quoniam incre- 
duli, et subversores sunt tecum, 
et cum scorpionibus hàbitas: 
verba eorum ne timeas, et vul- 
tus eorum ne formides quia do- 
mus exasperans est. 


T. Loquèris ergo verba mea 
ed eos, si. fortè audiant, et 
quiescant: quoniam irritatores 
sunt. 
8. Tu autem fili hominis, au- 
di quaecumque loquor ad te: 
et noli esse exasperans sicut 
domus exasperatrix est: aperi 
es tuum et comede quaecume 
que ego do tibi. 

9. Et vidi, et ecce manus 
Missa ad me, in qua erat in- 
volutus liber: et expandit il. 


 M3 
hasta el dia de hoy el pacto que. te- 
nian . conmigo." 


4. Esos ú quienes Yo te envio son 
hijos de rostro duro y sin purlor, y de 
corgzon indomable y pruotervo, y les 
diràs: Esto dice el Senor Dios: 

5. Para ver 31 ellos escuchan lo 
que les anunviarús de parte mia, y 8i 


'cesan de pecari" porque es una fami- 


lia que me irmta continuamente, .pero 
$i no se corriget,. 4 lo inénos sabràn 


.que tisuen un profeta en medio de ellos, 


para reprenderles sus iniquidades, y 
ensenarles los caminos: de la sulvacion, 

6. 'Tú, pues, uijo de hombre, no.log 
temas, ni te umedrenten sus palabras 
Yy amenazas, pues tienes que haberlas 
eon incrédulos y pervertidorea," que 
no tendrún sobre tí poder alguno, y ha- 
bitas con una raza de hombris tan per- 
Versos Como escorpiones, ú los cuales no 
te abandonaré. 'No temas pues sus pela- 
bras injuriosas, ni te amedrenten 8isg 
rostros furibundos, porque es una fami- 
lia que me imrita continuamente, y 4 
la que no dejaré: que te haga daio. 
alguno. 

7. Tú, pues, les repetiràs mis. pa- 
labras, por si acaso escuchan, y cegan 
de ofendermes" porque es gente que 
me irrita con sus maldades:,—: —e 

8. Empero té, hijo de hombre, oye 
todo lo que te digo, yY no seas como 
esa familia que me irrita, negúndole 4 
obedecerme: abre tu boca, y come to. 
do lo qué yo te doy. 


9. Y miré, y he aquí una mano exe 
tendida húcia mí, la cual tenia un li 
bro arrollado:" y lo extendió 4 mi vis- 


Pero la casa de Judó en el estilo misterioso de los profetas, representa particulér. 
mente é la gentilidad cristiana, y los Judíos prevaricadores y rebeldes son imúgen 
de los gentiles ingratos y prevaricadores. 

3. Hebr. lite han prevaricado contra mí ellos Y sus padres (6, ellos Como 8u8 


pares) hasta el dia de hoy. 


5. Hebr dif. para ver si escucharén lo que les anunciarós, 6 si lo dejarén y 


le despreciaràn. 


6. Hebr. lit. rebeldes y espinas. Acaso en lugar de rebelles, deberia leerse en 
hebreo 'eardui, .que parece convenir mejor 4 la expresion el epimae, cardos y espinas, 
dos imígenes que ademas concuerdan con los escorpiones de la frase que sigur. 


V 7. Vénse la nota sobre el Ú 5. 


9. Vénse in Disertacion sobre la figura de los libros antiguos, úntes del libre 


de los Proverbios, tom. z1. 


Agoc. x. 9. 
Tl 


144 BLAQUI EL: -. 
ta, y estaba estritò por dentro y por lum còram me, qui érat scri- 
fuera, y en él estaban escritas lamen- —ptus intus, èt fotis: et seriptae 
taciones, Cúnticos fúnebres y ayes ó erant in eo lamentationes, et 


Mmaldiciones." 


carmen, et vae. 


Y 9. Hobr. dif. lamentos, gemidos y clamores de infortunio- 


CAPITULO (II. 


fízequiel se come el libro que le presentaren. Él Senior le inspira inflexible firme. 
. 8a. Va donde estaban los cautivos de su pueblo, y Dios le pene dé centinelà 
para là €asa de lurael. Ve nudvamente la gloga del Seior. 


l. Y drjome el Senor: Hijo de hom- 
bre, come cuanto hallares en tu Bo- 
ca, come ese libro que te doy, y ve 
ú habiar é los hijos" de Israel, y anam. 
ciales todas las verdades de que se- 
rés lleno. 

2. Y abrí mi boca, y dióme ú co- 
mer aquel libro, 

3. Y díjome: Hno de hombre, con 
este volúmen que yo te doy, se ali 
mentarú tu vientre, y se llenarón tus 
entranas. Comíle pues, y hallóle mi 
paladar dulce como la miel. 


. 4. Y dijome el Sefior: Hijo de hom- 
bre, anda y anuncia é la familia de 
Israel mis palabras, 

5. Porque no eres enviado tú é 
un pueblo de extrano lenguage, y de 
idioma desconocido," sino ú la casa 
de Íaraels 
. 6. Ni é varias naciones, cuyo ha- 
blar te sea desconocido y extrana su 


er euyas palabras no puedas en- 
e 


rz que si ú estos fueseg tú Een- 
viado, ellos te escucharian," 

7. Mas los de la casa de Ísrael, 
ú quienes te envió, no quieren escu- 
charte, porque ni ú mí mismo quie- 
ren oirme, ni aprovechar los avisos 
que les doy: pues toda la casa de ls- 


Y 1. Hebr. lit 4 la casa de lerael. 


1. Er dixit ad me: Fill ho- 
minis, quodcumque inveneris 
cómede : cómede volúmen 
stud, et vadens loquere ad fi- 
lios lsraèl. 


2. Et aperai os meum, et ci- 
bavit me volumine illo: 

3. Et dixit ad me: Fii ho- 
minis, venter tuus comedet, et 
viscera tua complebuntur vo: 
lumine isto, quod do tibi. 
Et eomédi illud: et factum est 
in ore meo sicut mel dulce. 

4. Et dixit ad me: Hili ho- 
minis, vade ad domum lÍsraél, 
et loquèris verba mea 8d eos. 

5. Non enim ad populum 
pea sermonis, et ignotase 
inguae , tu mítteris ad domina 
Bsraèl: 

6. Neque ad populos moltos 
profundi sermonis, et ignotse 
linguee, quorum non possig 
andire sermones: et si ad il- 
los mitteréris, ipsi audirent te. 

7. Domus autem lIsraèl no- 
lunt audire te: quia polunt au- 
dire me: ommis quippe domes 
Israél attríta fronte est, et due 
ro Corde, 


Y 5. Hebr. lit. y no 4 un pueblo de lenguage profando y difícil de entender, Y 


de lengua pesada y difícil de pronmeiar. 
Y 6. Vénse la nota anterior. 


Ibid. En el hebreo despues de la conjuncien ei, hay una negacion non, que evi. 
dèntemente es yerro de copista. Pude confiundireó en hebreo lu preposicion ad que 


sigue con la negacien nen, 


CAPITULO., UI. i 


8. Ecce, dedi faciegm tuam 
valentiorem, faciebys , eorum , 
et frontem tuam durigrem 
frontibus eorum. . i 

9. Ut adamantem, et ut sili- 
cem dedi a tuam: ne ti- 
meas e08, heque .metuas à fa- 
cie. eorum: quia domus €xa- 
sperans est..— 


IQ.: Et dixit ad me: Fili ho- 
minis, omnes sermones meos, 
quos ego loquor ad te, assu- 
me in corde tuo, et auribus 
tuis audi: 

11. Et vade, ingredere ad 
tzansmigrationem, ad filios po- 
puli tui, et loquèris ad cos, et 
dices eis: Haec dicit Dominus 
Deus: si fortè audiaht, et quie: 
scant. 

12. Et assumpsit me spiritus, 
et audivi post me vocem cem- 
motionis magnae: Benedicta 
gloria Domini de loco 3y0, 


13, Et vocem alagum anima- 
lium percutientium alteram ad 
alteram, et vocem rotarum 8€- 
quentium animalia, et vocem 
commotionis magase., 


14. Spiritus , quaque, leyavit 
me, et assumpsit me: et abil 
amarus in indignatione epiri- 
4Ús mel: magus enim Domini 
erat : mecygn,, conípitang me. 
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Prat 

raél es de. frente descarada ó de bron- 
ces" y.de torazon endurecido, '/ 
. 8.. Pero yo té he dado un rostro 
mas firme que los de ellos, Y una fren- 
te. mas dura que las .frentes ,suyas, 


. 9. Te dí una frente de pedernal 
Yy diamantel no los temas pues," ni 
te:turbes en presencia de ellos, sino 
repréudelos con audacia y energia, por- 
qué es una familia contumaz y que 
me irrita contínuamente. 

- 10., Y dijome el Sefor: Hijo de 
hombre, recibe en tu corazon, y oye 
aténtamente todas. las palabras que yo 


te bublo, - . 


il. Y anda,. preséntate 4 los hi- 
jos de tu pueblo que fueron traidos 
al cautiverio, y les hablarés de esta 
manera: He aquí lo que dice el Se. 
for. Dios, para ver. si atienden y Ce- 
san de pecar." a 
12 arrebatóme el Espíritu del 
Seàor, y escuché de tras de' mí una 
Y0Z, muy estrepitosa que decia: Ben- 
dita sea la gloria del .Senor, del lugar 
en que reside, Beta l 
. 13., Y tambien oé el rvido de las 
alas de los animales, de las cuales upa 
batia con la otra, y.el estruendo de 
las ruedas que seguian ó los anima: 
les, y el estrépito como de un saçú- 
dimiento muy de." a 

14. Y tambien el Espíritu me al- 
ZÓ, Y, me arrebató consigos" y fuíme 
lleno de. amargura al ver los males 
que debian caer sobre mi pueblo, y 
mi únimo estaba indignado por la da- 
reza de corazon de aquel pueblo: pe- 
ro estaba conmigo la mano del Se- 
Bor, y me confortaba...— 


es el sentide del hebreo, que significa literéimente una frente dera. 
, diL: He hsohó tu frente como el diamants, que cs mas duro que la 


No. los tameréa, y no tendmés des.. 
pans ver si oirén le que les enunciorós, Ó si lo dejaràn y des- 


lit. 

como de un gran temblor. I 

ix, el Espitty Santo que me animaba me arrebató por el aire, y mo 
ar en que estabam Jos ecautives.. Q, re semtó arrebatado por un 

en cierte modo mo hizo velas hasta el sitio. é que me ordenaba 
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146. . 

15. Llegué pues 4 los cantivós, jufi: 
to à un lugor l'amado Thel qbib, que 
significa un" montòn de mieseg retien 
stvadas:" y' me uní é los que vivian 
junto al ro Chobar, Y sentéme don- 
de ellos estaban sentados,:y allí per- 
munecí siete dias melancólico en me. 
dio i de ellos." 

16. Y como hubieran pasado los 
sicte' dias, hablóme el Senor, dicien: 
do: i) / 

17. Hijo de hombrè, yo te he pues: 
to de centinela en la'casa de Israel, 
para ami vigiles sobre ella, y la avi- 
ses todos los males que la amenazan, 
y de mi boca oiràús mis palabras, Y 8€e 
las anunciaréús ú ellos de mi parte. 

18. Si diciendo yo al impío:" Morirés 

sin remedio, tú.no le intimas lo que 
yo te digo, ni le hablas, ú fin de que 
se rotraiga de 8ú impío proceder, y 
viva, aquel iinpío 'moriró en su peca- 
do, pero yo te pediré .ú' tí cuenta de 
SU sangre, como causante de su pér- 
dida con tu injusto silencio. 
7 19. ' Pero si: tú has anunciado la 
verdad, y'apercibido al impío, yY él no 
se, ha convertida de su impiedad, 'ní 
de su impiíó proceder, él ciértamente 
morirà en su maldad, pero tú, que 
le upisaste oportúnumente, has' salva- 
do tu alma. / 

20. ' De igual manera, si el justa 
abandonare su justicia, y ' cometiere 
Ja iniquidad, sin que tú le reprendas, 
yo le podré delante tropiezos, le aban- 


donaré ú su propia malienidad, por- 


que úntes me abandonó el, y moriré 
en su iniguidad, porque tú no le amo- 
nesta-tes" moriró en su pecado, Y no 


"BZEQUIEL, 


15. Et veni ad transmigra- 
tionem, ad acervum novarum 
frugum, ad eos, qui habitabant 
iuxta fumen Chobar, 'et sedi 
Ubi illi sedebant: et mans ibi 
septem diebus moerens in mie- 
dio eorum. 


16. Càm autem pertransiègent 
septem dies, factum est ver- 
bum Domini ad nre, dicens: 
17. Fili hominis, speculatorem 
dedi te domui Ísraél: et au- 
dies de ore meo verbum, et 
annunciabis eis ex me. 


18. Si dicente me ad -im- 
pium: Morte morieris: non an- 
nunciaveris ei, neque locutus 
fueris ut avertatur à via sua 
impia, et vivat: ipse impius in 
iniquitate sua morietur, san- 
guinem autem eilus de manu 
tua requiram. Ed da a 
19. Si autem tu annunciave- 
ris impio, et -iHe non 'fuerit 
conyersus ab impietate sua, et 
à via sua impia: ipse quidem 
in iniquitate sua morietur, tu 
autem animàm tuam liberasti. 


20. Sed et si conversus iu- 
stus à iustitia sua fuerit, et fe- 
cerit iniquitatem: ponam of- 
fendiculum coram eo, ipse mo- 
rietur, quia non annunciasti el: 
in peccato suo morietur, et 
non erunt in memoria iustitiae 
eius, quas fecit: sanguinem ve- 


"V 15. Muchos entienden la expresion hebréa TRelabib por el nombre de una ciu- 
dad ó distrito de Mesopotamia, en les inmediaciones del rio Chaboras, llemado aquí 


Chobar. 


lbid. O senciliamente: en la afliccion, em la desolacion. El hebreo podria aignifi- 


Car el ul olli sedebant, et sediabi d'e, Es decir que se lé8: el 
en vez de que los Rahines suponen deberse leef, .el sedi, illi sede 


uo illi sedebant sbi: 
di, èl edi ibi: 


esta construccion parece mucho mas violenta, Y este modo de leer produce una re. 
peticion poco verisímil de la palabra ef sedi. Aceso la leccion primitiva fué el que 
illi sedebant úbi (es decir, et ubi illi sedebant), et ègo seditibi: y donde: ellos. estaban, 
me estuve siete dias Con ellos, es decir, el ego 8sdi, en lugar de et seé:. . 

V 18. Lit. Si cuando yo diré al impio. Bei 

Y 20. Hebr. dit. Si el justo abandona su jumticia y comete la iniquidad, coan- 
do yo le ponga delante tropiezos, y lo pruebe permitiendo que le assiten las tentacio- 


CAPITULO Il. 


rò eius de manu tua requiram, 


21. Si autem tu annunciave- 
ris iusto ut non peccet iustus, 
et ille non peccaverit, viveng 
vivet, quia annunciasti ei, et 
tu animam tuam liberasti, 


22. Et facta est super me 
manus Domini, et dixit ad me: 
Surgens egredere in campum, 
et ibi loquar.tecum. 


23. Et surgens egressus sum: 


in campum: et ecce ibi po 
Domini stabat quasi gloria, 
quam vidi iuxta fluvium ChoQ-. 
bar: et cécidi in facieim meam. 


24. Et ingressus est in me.: 


spiritus, et statuit me super 
pedes meos: et locutus est mni- 
hi, et dixit ad me: Íngredere, 
et includere in medio domús 
tuae. 

25. Et tu fil Rominis, ecce 
data sunt super te vincula, et 
ligabunt te in els: et non e- 
gredieris de medio eoru:m. 
26. Et linguam tuam adhae- 
rerc faciam palato tuo, et eris 
mutus, nec quasi vir obiurgans: 
quia domus exasperans est. 
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se harú cuenta alguna -de las accio- 
nes justas que hizo, pero yo te pedi- 
ré. à tí cuenta de su sangre. 

21. Mas si hubieres aperçibido al 
justo 4 fin de que no peque," y él 
en, efecto no pecares en vardad que 
tendrà . él verdadèra. vida porque le 
apercibiste, y tú has librado tú alma 
de. la cuenta que debias darme de la 
guya. —. — , 

22,. Y se hizo, sentir sobre mí" la 
mano, ó virtud del Senor, y me di- 


jo: Levàntate, sal al campo, y allí -ha- 


laré contigo. 
"R8. ' Y lèvantàndome salí 'al cam- 


po, y èncontré que allí estaba la gla- 


ria del Senor, tomo la que ví junto 


al, rio .Chobag" y postréme. sobre mi 


rostro, lleno de pavor y respeto. 
 Q4: : XY : el Espintu del S: for en- 
tró en mí, me puso de firme sobre 
mis piés, y.me habió, y me dijo:" Vé, 
y enciérrate en .medio de tu cusa, es 
de temer que hables inGtilmente 4 esos 
Corazones endiirecidos. 

25. Y tú, hijo:de-hombre, mira que 
han dispuesto para tí atudlurus, Y te 
ataràn con ellas, te pondrún preso, y 
no saldràs de en medio de ellos." 

26. Y para castigurlos, huré yo 
que tu lengua se peguc ú tu paladar, 
y que estés mudo, y seax respecto de 
ellog como un hombre que é nadie 
reprènde," porque es familia contum:z 
la de li del. que no cesa de irritarme, 
ú pesar de todos los avisos Con que la 
fuvorezoo. 


mes, Y Si muere pòrque tú no le hayas avisado, moriré en su pecado Esc. Dif. pon. 
dré entónces ante él una piedra de escúndalo, embaratando eus pasos con adversidades, Y 
Moriré, porque tú no le habrés avisado, dic El hebreo pone ia conjuncion et an. 
tes de ponam, y parece fallar úntes de ipse morietur. I 
Y 21. En el hebreo se lé8 monueris eum por monveria, el pronomhbre es inútil, 
y la palabre jueius despues de peceet, forma un pleenasmo que no hay en el grie: 
go. donde esta palabra se coloca mas ventajósamente despues de la repeticion de la 
voz hebrea que la Vulgata expressa con peccaverit, es decir, juatus vitens vimet, dc. 
Y 22. Dif. y segun el hebreo: Entónces la mane, la fuerza del Senior obró 80- 
bre mí en aquel lugar, y,me dijo, dic Supr. 1. 3 
Vénse el cap. 1. 4. y siguiente. 
24. Dif. y segun el, hebreo: Y: el Espíritu del Seiior entró en mí, Y me hizo 
tener sobre mis piés, y el Senior me habló y me dijo, ézc. 
Y 25. Hebr. dif. Y Con ellas te atsfén, si Àablas en contra euya, pero tú te es. 
tarda encerrado en tu casa, Y.no saldrús para presentarts en rúedio de ellos. Yo ha. 


16, dl. 
Y 26: Literéimente, y segun el hebreo: Y. qué tú no serés respecto de ellos ce- 
po un hombre que reprende. 


Supr. 2. 3. 


8 i ÍEQUIEL— , 

97. 'Mas luego que té haya habla: 27. Cul atitem locutus fue- 
do yo en el secretò de: tu Cara, y te TO tibi, aperiam os tuum, et 
. haya descubierto los males todos con dices ad eos: Haec dicit Domi- 


que debo abrumar ú ese Ei Gbrie 
ré tu boca," y les dirós: Esto dice el 
Senor Dios: El que' oyé, 'oiga còn 
fruto, y quien duerme, y desprecia mis 
Gmenazas, duerma cuanto quiera:" ú su 
malignidad le abandono, porque ès ca- 
sa la de Israel que sin cesar me ofen- 
de y me irrita, y cada tez se hace 
mús indigna. de mi empelo en corre- 
girla y salvarla. 


Y 97. 'Hebr. dif. Mas cesndo yo te bable, y te abra la boca, les dirés, 
Ibid. Hobr. dif. Que el que oye le palabre 
6l que le deja y descuida, le deje y descuide di quiere. Supr. 


FRANCISCO 


del Seúor, la 





nus Déus: Qui audit, 'audiat: 
et qui quieseit, quiescat: quia 
domub exesperans est. 


te." 
ojga aléntamente que 
Pr. ya, V5.y 7. 
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CAPITULO IV. 


Ordena Dios é Ezequiel que represente en un ladrilio el vitio de Jerusalen: que 
lleve por cierto múmero de dias la imfidelidad de lersel y ia de Judé, que coma 


y beba con tasa, y se aliments con pan inmundo, para figurar la 


seria futura de su pueblo. 


l' Y tú, hijo de hombre, toma 'un 
ladnllo 4 adobe " y póntele delante, 
y en él dibujarés la ciudad de Jeru- 
salen. 

2. Y delinèarés con órden una ase- 
dio contra ella, y levantarés fortifica- 
ciones," y haràs trincheras, y senta- 
rós un campamento contra ella, Y co- 
locarós màquinas de guerra" al rede- 
dor de sus murallas para derribarlas. 

3. Coge luego una sarten" de hier- 
ro, y la pondrés cual si fuera una mu- 
ralla de' hierro entre tí y Ta ciudad, 
para ponerte ú cubierto de sus tiros:" 
y luego la mirarús con rostro 8evero, 
y como un sitiador enemigo, porque así 


quedaró ella sitada por sus enemtges, 


ma. 


1. Er tu fil hominis, sume 
tibi làterem, et pones eum co- 
ram te: et describes in eo ci- 
vitatem lerusalem. 

" 2. Et ordinabisg adversàs eam 
obsidionem, et aedificabis mu- 
nitiones, et compòrtabis ag- 
gerem, et dabis contra eam 
castra, et pones arietes in gyro. 


3. Et tu sume tibi sartaginem 
ferream, et pones eam in mu- 
rum ferreum inter te, et inter 
civitatem: et obfirmàabis fa- 
ciem tuam ad eam, et erit im 
obsidionem, : et circumdabis 
eam: sigium est domui Israel. 


Y 1. Así lo suponen muchos por los dibujos que en €l debia frarar el 'profetas 
ro tambien podia trazarlos en tn ladrillo cocidó, con un punzon ó con un dar. 


OD, dre 


Y 2. La palabra hebrea puede entenderse de un muto' que rodeaba: y encerraba 


la ciudad. 


lbid. Lit. arietes. Vénne la Disertacion sobre la milícia de les Hebreos, tom. v. 
Y 3. Calmet piensa que la voz hebrea significa própiamentè unà plencha de hier. 


TO sobre la cual se cocie el pan. 


Ibid. O mas bien, para mostrar que entre ellós Y yo hay ud Múfa de bierro, y 
que sus peçados me han hecho inexorable respecto de ellos. 3 : 
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'4. Et tu dormies siber latus 
tuum sinistrum, et pones-ini- 
quitates domús IÍsraél super eo 
numero 'ditrum, quibus dor- 
Mies súper illud, et adsumes b 
mquitatermn eorum. dE A 
5. Ego autem: dedi tíbi an- 
nos iniquitatis tofum , nume- 
fo dierum trècentos et nona- 
ginta: dies: 'et: pòrtabisi iniqui- 
(ateim' domús Israel. 


6. Et dàm compitetèris haec, 
dormies supet latas tuami dex- 
terum secundò: et assUmes i. 
niquitatem domús Juda qua- 
draginta diebus: diem pro an- 
ho, diem," inquam, prò de 
dedi tibi. 

TL Et'ad òbsdionem ee 
lem convertes faciem tuani, et 
brachium tuum erit extentum: 
et prophetabis adversòs eam. 


. 8: Ecra'direimdedite vineu- 
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y: tú la -pondtús' cerco, 3egun te he 
dicho, ' pura gae'èlla lo entienda, pues 
todo lo que' te manilo ' huceni es: una 
senal contra -la 'casa de: Israel, é indie 
Ga lb que debe 'sucederle con 308 ene- 
Dia: que la sitiarún y tomrún: sin 
duda 


do Mzquierdo, y sobre 6l' pondrés tas 
miquidades de la easa de Israel". qu. 
rante "el número de dias que dormi- 
ts Sobre: él, Vi sobre (6"' llevarés: sug 
mMiquidades. 

9. Ahora bien, yo 'te'he dado el 
número de trescientos noventa dias" 
que' dormirús sebre el: lado izquierdo 
porgue repreyentes -los anos de Bus íni: 
quidadet, Y osé tú' llevarès la:iniqui- 
dad de la casa dè Ffsrael'por tantos 
dias como afios' Àabe que la estos go 
iafractido, 

6. YH cuando' hayas camplido tsto, 
dormiràs segundi vez sobre-tu jado 
derecho, y tornarss sobre-tí" la"imiqui- 
dad de la casa de Judà por cutren: 
ta dias: un dia'de penitencia te doy por 
tada 'àNio de sí desobediència: He doy, 
repito, un dia: por cuda' ifio." 

7. Y por :todo este tiempo i volve: 
rús tú -rostro mrado "contra: el'tadri- 
lo: en que hayas' dibujado veivsitio: de 
Jerusalèn, y tendrés eblxexo extendi: 
do, como un hombre que va d peleur, 
y con esta misma actitud: amenatado- 

ra profetizarés contra 'ella. 
"sl Mira que yo te hg: rodènde de 


Y 4. O'segun el bebreo: To neomjarés, y así en, lo que sigue. 
OO dlid. at 0 Jager: Ger eperiel, dsberia lesree super De ea Gi is tes 


y los Vavarés 


Tbid. Hobr. fit. llevards, segun expresa la Vuigata en el Ú siguiente. El hebreò 
no pone la conjuncion els entónces el verbo 36 une aque antecede: durante el nú- 


Beró US die: qae" 


h atbstedo pobre este lado, llèv 


sa" iniquidad. 


- Y 5. - O mad bièrni: teGenlentos cincmenta dies. Estos trescientos  cincuents dias, 00i 
Tos -Buents del versiculs siguients, forman los trescientos noventà que Befiula el 


- 4d.: Asimismó dormtrés" sèbre tu i. 


9. Estos trescientos cincuonta dias: torresporiden ú trescientos cimcuenta' 4fjos de in. 
fidelidad de la 0098 ds Jergd,'que' poedon" eontarse desde la ereceion del altar de 
Vístel por Jeroboum, hbéom pl'afb 998 Gates de ls dra cristianarvulger,: hésta vu des. 
ea por. Jovias,' noia Dl ae 629. Jnft.: V 9. Véuse la: Disertaviom sobre los 
ens, ra al ger: 4 este libro. 

€ a 6.: Y'livaris, domò entel 'V anterior. 

ibid Es cuarenta afios de infidelidad de la easa de Judd, eon tos de Te inòdd. 
cilidad é impenitencia de sús "hifot, Que' pueden mèmtaree desde el principio de la 
mision de Jeremias por el ado 639 úmes de la'era vulgar cristiana, hasta la ruina 
de Jorceslón por: de 
guia é la terminacion evidielios" Xuasents ales. Ver, la Disertartion citada. 


todotrosor" en '588, ss datir, en el afio que 'precídamento me. 


Num. xi7.34. 
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cadenas, para que no puedas mover 
te, y ast no te volveràs de un lado 
é otro hasta que hayas cumplido los. 
dias. de tu sitio, para significar que 
en todo este liempo no tendrún alivio 
ni descanso' los habitantes de Jeru- 
salen. 

9. . Y toma trigo. y cebada, y ha- 
bas y lentejas. y mijo y alberja,' y 
lo pondres todo en una vasija, Y te 
haràs de ello panes, segun. el núme- 
ro de dies en que dormiràs sobre tu 
costado, trescientos y noventa dias" co- 
merés de 'ellos. 


. 10. Y lo que comerós para tu sus- 


— tento serà veinte siclos de peso, ó cer- 


Osee, ix. 4. 


ca de .nueve" onzas cada dia, lo co- 
meréús de un tiempo é otro, es decir, 
una sola vez: el dia." 

ll. Beberés tambien el agua con 
medida, la sexta parte de un hin, es 
decir, medio cuartillo ú lo mas," y la 
beberés, segun comas el pan, de un 
tiempo é otro" 

12. Y el pan le comerés cocido 
bajo la ceniza ó rescoldo, como una 
torta de cebada, pero en lugar de ce- 
niza,' le cubriràs ú vista de ellos con 
el excremento que sale del hombre, 
que habrús secado al sol, y con él lo 
cocerús" significando lo que debe su- 
cederles. . 

13. Y dijo el Senor: De este mo- 
do comerín los hijos de Israel su pan 
inmundo entre los gentiles ú donde 
yo.log arrojaré. 

MM. Hasta aquí me habia yo so-, 
metido ú los nreceptos del Senor, pe- 


Y 8. Aquí se ve que los 390 dias, durante 


. EZEQUIEL. 


lis: et non te cenvertes à la- 
tere tuo in latus aliuú, donec 
compleas dies obsidionis tuae. 


9. Et tu sume tibi frumen- . 
tum, et hordeum, et fabam, et, 
lentem, et milium,. et viciamn: 
et mittes ea in vas unum,, et 
facies tibi panes numero ddie- 
rum, quibus dormies super la- 
tus tuum: trecentis et nona- 
ginta diebus comedes illud. 

10. Cibus autem tuus, quo 
vescèris, erit im pandere vigin- 
ti statéres in die: à tempore 
usque ad tempus comedes iljud. 


IL. Et aquam in mensura 
bibes, sextam partem hin: à 
tempore usque ad tempus bi- 
bes illud. 


12. Et quasi subcinericium 
hordeaceum comeges illud: et 
stercore, quod er reditur de ho- 
mine, operies illud in oculis 
eoruim, 


13. Et dixit Dominus: Sic 
comedent fill Israel panem 
suum pollutum inter Cicles 
ad quas ejiciam eos. —' 

. 14. Et dixi: A a a, Domine 
Deus, ecce anima mea non est 


los . cuales debian permanecer acoste. 


do el profeta, no solo representaban la duracion de lé infidetidad de las dos casas 
de Jerael y de Judé, sino la del último sitio de Jerusalen por Nabucodonosor, en 
los aios 589 y 588 úntes de la era cristiana vulgar. 


Y 9. Algunos creen que la palabra hebrea 


puede significar espelta. 


: Íbid. Aquí se ve que el profeta no debia permanecer acostado de lado sino 390 
dias, es decir, 350 dias sohre. el lado .izquierdo, y 4'' dias sobre el lado derecho. 


10. Calmet cuenta diez onzas. 


Bid. Dif. y así los comerés de un tiempo é otro: es decir, desde el principió 


a el fin de los 390 dias. 


ll. Calmet cuenta cuartillo y ea y algo mas. 


Bbid. Dif. De un tiempo 4 otro. Supr. 


12. Tal es el sentido del hebreo, que é la letra dice: Los harés cocer ante ellos, 
gomo bajo la ceniza con el excremento que sale del hombre. 


CAPITULO 1V. 


polluta, et morticinum, et lace-: 
. fatum à bèstiis non comèdi ab 
mfantia mea tsque nuhc,: et 
non est ingressa in 08 meum 
Omnis caro immunda. 


15.. Et dixit ad me: Ecce 
dedi tibi fimum boum pro ster- 
coribus humanis: et fàcies pa- 
nem tuum in eo. 


10. Et dixit ad me: Fili ho- 
minis: Ecce ego conteram ba- 


culum panis in lerusalem: et figu 


comedent panem in pondere, 
et in solicitudine: et aquam in 
mensura, et in angustia bibent: 


. 17. Ut deficientibus pane et 
aquà, corruat unusquisque ad 
fratrem suum : et contabe- 
scant in iniquitatibus suis. 
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ro entónces dije: jAhi jahi jahH Senior 
Diosi mira que mi alma no esté. con- 
taminada, y desde mi infancia hasta 
ahòra no he comido cosa mortecina, 
ni despezada de fieras, ni jamas ha 
entrado en mi boca especie ninguna 
de carne inmunda: jcómo ptes podré 
comer un pan tan usqueroso2 

15. Y respondiome el Senor: Bas- 
ta, te daré estiércol de bueyes en lu- 
gar de excrementos: humanos, y hardg 
cocer :tu pan en la ceniza saques 
del dicho ira DE - 

16. Y díjome: He aquí, hijo de 
hombre, que te ordeno todo esto para 
rar la miseria ú que voy ú redu: 
cir ú los habitantes de Jerusalen, pues 
yo quebrantaró en Jerusalen el sus- 
tento que el hombre saca del pan, pri- 
vúndola de este alimento, y comerún 
el pan al peso Y con .sobresaltg,'" y 
beberón agua muy tasada, y llenos de 


congelar, 0 

Mi. De manera, que faltàndoles el 
pan:y el agua, caigan desfallecidos unos 
sobre otros," y s€ consuman i de. ham- 
bre en los males que sufrun como pe- 
na de sus iniquidades. 


14. Estas tres interjecciones solo forman una en el hebreo. . 


16. Dif. y con inquietud. 


Ibid. Este es el sentido del hebreo: entre desolacion. 
Ú 17. Hebr. dif. Se miraràn asombrados uncs é otros. 


ANA P Cl CO COS OP ll Tl Tl OA CA AP P CA AA CANT PA A 


CAPITULO V. 


Manda Dies é Ezequiel raparse el pelo de la cabeza y , de la barba, y destruirio 
de varios modos, para figurar los diversos castigos que amenazahan a. 8u pueblo, 
Jerusalen ha de ser un ejemplo terrible de la soveridad de su justicia. 


i. Er tu fili hominis, sume ti. 
"navaja de afeitar afilada, Y raparós con 
ella tu cabeza y tu barba y 


bi gladiúm acutum, radentem 
pilos: et assuimes eum, et du- 
ces per caput tuum, et per bar- 
'bam tuam: et asumtes Úbi staté- 
rém ponderis, et divides eos. 
. 2. Tertiam partem igni enaa- 


l. Y tú, hijo de hombreç toma una 
toma 
una balanza, y dividirés el pelo de 
una y otra parte con igualdad. 


2. Una'tercera parte quemarés al 


Tl. Hebr. lit. Cogo una espada certants:.coge (ambien unas tijeras de trasqui. 


ladoree, hazlas pasar por sobre tu cabeza y sobre tu barba, pare raparles todo el pe. 
-do de. Las tijoras 6 navaja eran para cortar el pelo, y la espada para heririo, se. 
gun el Ú siguiente. 


Infr, v. 26. 
EN Va 13. 
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fugge, em: medjo: de la. cludad que he- 
òrúa Pg iredo: ven. el. ladrillo, conclui: 
dos que,estén :los. dias. del. sitiai". y 


Pego cim: el da cors 
taréss ca de ,espada: .al: lado, de 
l8:. misma: ciudad le otxa tercera -par- 


te Ja, espeacirés al viat y en.pos de 
ellos desenxaiparé yo. le, espada," 
3, . Y.de està. tercera parte de los 
cabellos,: cogerés .up.pequeno número, 
ylos alarús en la extremidad" de tu 
aa vs OMO. para. cenerverios,: Cuida, 
te. 


4. Y tomarés tambien algunos de 
estos, pos esharóe 6n smedio del fue- 
89, Y los quemarós es él, y. de. allí" 


saldra::iuego. contra, tada. la: casa de 


Tsrmels : 

5... Esto dice el Seiar Dios: Esta 
041 la imdgen:i de los: males que Baré 
sufrir. ú:esa. Jeruealen, qué yo fundé 
en . medio: de.. to8 gentiles,. y: que .estí 
cercada pòr los territorios de ellos." 

6. Y ella despreció:mis juicios, Bas- 
ta: haçerse. Mas impía.. que las nacio. 
nes,. Y. ha: violado. mis mandamientos 
mas que :188: nacionea que la. mdean: 
pos en esta ciudad ham, hollado mis 
eyes, Y no han caminado en la sen- 
da de mis preceptos. 


7. Por tanto, esto. dice. el: SeRor: 


Dios: Habitantes de Jerusalen, porque 


2LQCI AL.) 


búrès in medio civitatis, iusts 
completionem dierum obsido- 
nis:, et assumes tertiam par 
tam, et concides gladia in Cir. 
cuitu eiys. tertiam verò aliam 
disperges in ventum, et gla- 
dium nudabo post eos. 


3... Et sumes.indè parvum ou- 
merum: et ligabis. os in sumi 
mitate pallj tu, 


. 4. Et ex eis. rursum tolles,et 
prujcies .eos in medio .igais, 
et combúres €08 igni et ex.eo 
egredietur, ignis in omnem 
domum Íxraèl. 

. 5, Haec dicit Dominus.Deos: 
Ista est lerusalem, in medio 
gentium posui eam, et in cir- 
cultu elu3 terras. 


6. Et contempsit iudicia mea, 
ut plus esset impia quèm 
Gentes: et praecepta mea ul- 
tra quàm terrae, quae in cir- 
cuitu eius sunt: iudicia enim 
mea proiecerunt, et in prae- 
ceptis meis non ambu aye- 
runt. 

7.. Udeireo : haec.. dieit . Domi- 
nus Deus: Quia superastis Gen- 


Ç 2. Es decir, 6 medida que se cumplan: Jon, 390 diga, durante los cusjes (e- 


ntarés el esedio de esa ciudad. 


dbid. Hebr. lit. lo berirís. La conjunçion ef falta en el .habren, . 


Ibid. El V' 13. explica este. 


Y'3. "Hebr. dif. en lans alàs, en les eztremidgdeg de tu manto. Esta 
refere é los que e8 reunieron en Judes despues de la toma de 


culo 96 


de Jetusalen. Tambien 


podria ente la aun de aqualloa é quienes conservó Dies en su dispersion. Véss 


la pota al, 
4. Vaig. "he ES 09, F9B, relaçi 


en habreg, es 
menina la voz que significa. ignis, lo que. de ria ó í dei, pare Quo en ves de €S 
parecen ble 


s De 


eo deberia leerse ex eis, como al principio del verso: ó exiade, como 


ber leide, da Das dl Es 


Dbid: l 4 lana neeysa $ mfrierça lat 
Judios ds eta eplentanr qua ion de a ea que mató é Tort xu. 2.3 
sig. Muchos lo ditiendal de la persegucion de Antioco 'Epifines contra los Jadiol, 


originada. por: los. albòrotes 


que éntre estes hubo. En el er 19. se ve que on efecto 


la tercia parte de que estos salieron, son los que se dispersaron entre las nacioness 
de dende se :2igue : que esto. se: refiene. mas particulirmente. é- los que hàbias vuelto 


de mn. dis v d 


q. de Cim... o e 
Y. 6... abr dif, 


Ciones, y sus territorios la rodean. Pero ha de 


: Jotureles que-cea, fu fundada por- mí en- medio de les 86. 
mpreciado, dec. 


CAPITULO V. 


tes, quae in circuitu vestro: 
sunt, et in praeceptis meis non 
ambulastis, et iudicia mea non 
fecistis, ét iuzxta. iudicia Gvh- 
Uum, quae in circuitu:vestro- 
eunt, non estis' oporati:: 


8, Ideo haec dicit Dominus 
Deus. Ecce ego. ad te, et ip- 


se ego fuciam in medió tui: 


judicia in oculis Gentium. 


9. Et faciam in. te quod non 
fec, et quibus similia ultra 
non faciam propter omne3 a- 
borminationes tus. 

10. ideo patres comedent fi- 
los m medio tui, et filii co-, 
medent patres suos, el faciam 
ta te iudicia, ct ventilabo uni-: 
versas reliquias tuas'in omnem: 
ventum. 

1. ldeirco vivo ego, dicit 
Dominus Deus: Nisi pro eo 
quòd sanetum meum violasti 
in omaibus offensionibus.tuis.' 


et in cugctis abominationibus: 


tus ego quoque cónfingara, 
et non parcet oculus meus, 
et non- miserebor. 

12. Tertia pars tui peste mo. 
netur, et faine consumetur in 
medio tui: et tertia pars tuí in 
gladio cadet in circuitu tuo: ter- 
tam verò partem tuam in o. 
mnem ventum dispergam, et 
gladium eu BIm0e post eos. ' 


13. Et complebo furorem 
meum, et requiescere faciam 
iudignatonem meam in eis, et 
consolabor: et seient quia e- 
go Dominus locutus sum in 
zelo me9o, cúm implevero in- 
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habeis excedido en impiedad" 6 las ne- 
ciones que .teneis al rededor, Y no ha-. 
beis caminado en la senda de inis 
preceptos, y no habe:is observada mig 
Juicios, y no habeis obrado siguiera 00-. 
mo los pueblos que os circundan, s4-. 
no Rabets stdo.mas injustos y perver- 
sos. que ellos, : 
8. Por eso, esto dice el Senor Dios: 
Héme aquí, ,ó Jerimalenl contra tí, 
Y YO .niisimo ejecutaré mis castizos eu, 
medio de tí, é la vista de las na- 
ciones, 

8.. Y haré contrí tí, é causa de 
todas tus abominaciones, lo que po 
hice jamas, ni haré otra vez en la 
serie de los siglos, 

- 10. . Por eso de padres comeràn: 
dentro de tí 4 sus hijos, y los hijos 
camerén ú los. padres, y en:ti ejer. 
ceré mis juicios, y dispersaré todas tus 
religuias por todo viento. 


: IL. Par tanto, jaro yo por mí mis. 
mo, dice el Senor Dios, que asi co-, 
mo tú has violado mi Santuaria con 
todos: tus crímenes, yY com todas tuc 
abamigaciones, yo tambien te' exter- 
minaré," y te verún inflezibles mis 0j08, 
y no tendré misericordia de lus males. 


12: Una: tercera parte de los tu- 
yos mòrirà de peste, Y serà consuimni- 
da. por .el bambre en medio de tí: R 
otra tercera parte pereceró en torno 
tuyo al fila de la espada, y é la otra 
tercera . parte la esparciré 4 todo vien-, 
to, y desenvainaré la espada en pos 
de ellos, persiguiendolus en todos les 

ses d. què emigren. 

13. Satisfaré int furor, y haré pes: 
sar mi indignacion sabre cllos, y con- 
solaréme de las tnjurias. recibidas da 
esa naciòn infiel,.cun la ejemplar ven- 
ganza que de ellas tome: Y sabràn f- 
núlmente que yo soy el Seior, que he 


Y 7. En el hobreo se lée propter multiplicare vos, prae pentibus. supóncse que 
se debe entender peccaie, acaso deberia leerse 4 perd infringere nus, pree geutibuss 
porque habeis cometido mas infracciones é infidelidades que las naciones, Arc. 


vu. 


Lit. os romperé. En el hobreo se lee diminuam: 


os dumpinuire, es red 


Giré é un corte número. Esto lo explica el versículo siguiente. 


TOM,  XVa 


Surr. 17. 16. 
dujr. xiv. Ld. 
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hablado en mi zelo por mi gloria cuan- 
do sobre ellos baya desahogado mi in- 
dignacion, 

i4. Y yo te reduciré, /ó Jerusalen/ 
4 un desierto, y ú ser el escarnio de 
las naciones que te circuyen, y expon- 
dré 6 la vista de cuantos transiten tu 
iniquidad, y los males que te ha pro- 
ducido. 

l5. Y seràs el oprobio'y la mal- 
dicion, el escarmiento y asombro de 
las naciones circunvecinas, luego que 
Yo haya ejecutado en tí mis juicios con 
furor é indignacion, Y con mi ven- 
gadora ira. 

16. Entónces conoceréis que yo el 
Senor soy quien os he hublado" por 
la boca de mis profetas, reconoceréig- 
lo, digo,-enundo lanve contra vosotros 
para perderos las fatales saetas del ham- 
bre," que seràn mortíferass Y acumu- 
laré ha:nbre sobre vosotros, y 08 que- 
brantaré el sustento del pan, segun os 
he amenazado. 

17. Y lunzaré contra vosotros ham- 
bre y las bestias mas feroces," hasta 
destruiros entéramente, y la peste, y 
la matànza y la efusion de sangre pa- 
sarón por tí, y harè que descargue-so- 
bre tí la espada. Entónces conocerús" 
que yo soy el Sehor, y quien te he 

ablado por boca de mis profetas, y 
nada te É decho sino lo que debe su- 
cederte, 


. EZEQUIEL. 


dignationem meam ip eis 


14. Et dabo te in desertum, 
et in opprobrium Gentibus, 
quae in circuitu tuo sunt, in 
conspectu omnis praetereun: 
ts. 


15. Et eris opprobrium, et 
blasphemia, exemplum, et stu- 
por in Gentibus, quae in cir- 
Cuitu tuo sunt, càm fecero in 
te iudicia in furore, et in indie 
gnatione, et in increpationi- 
bus irae. 

16. Ego Dominus locutus sum: 
Quando misero sagíttas famis 
pessimas in eos: quae erunt 
mortiferae, et quas mittam ut 
disperdam vos: et famem con- 
gregabo super vos, et conte- 
ram in vobis baculum panis. 


t 


17. Et immittam in vos fa- 
mem, et bestias pessimas u- 
sque ad internecionem: et pe- 
stilentia, et sanguis transibunt 
per te, et gladium inducam 
super te: ego Dominus locu- 
tus 8um, 


Y 16. El hebreo une estas palabras al versículo precedents. Porque yo soy el Se. 


for, que he hablado por la boca de mis profetas. Seréis, digo, un ejemple terrible, 
Cuando, dec. 
— dbid. Esta expresion eagiltas famie no es comun: y ademes, la secuela del mis. 
mo versíeulo vuelve 4 hablar del hamibre, esto da motivo í sOspechar que masa bien 
seria sogiltos pestis. En el hebreo pudo confundirse /amis con pestis, ambes expre- 
aiones se hallan en el versiculo siguiente, 

17. Euto podria entenderse de los mismos Caldeos comparados con bestias íe. 
foces que debian asolar la Judea. 


. dbid., O. solo: porque ye soy, Ac. 


GAPITULO VI. 
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COCA PEC CFC CIC 0 COPC CCC CSP 
CAPITULO VL. 


Prediccion de la ruina de las ciudades y lugares altos de Israel, y de la matanze 
de su gente. Restos de ella que se reservarí el Sefor. Desolacion de lsrael con 


espadas, humbre y peste, y reduccion de aquel pais é desiprto. 


l. Er factus est sermo Domi- 
ni ad me, dicens: 

2. Fili hominis, pone faciem 
tuam ad montes lsraèl, et 
prophetabis ad eos, 


3. Et dices: Montes Israél au- 
dite verbum Domim Dei: Haec 
dicitt Dominus Deus montibus, 
et collibus, rupibus, et valli- 
bus: Ecce ego inducam super 
vos gladium, et disperdam ex- 
celsa vestra, 


4. Et demoliar aras vestras, 
et confringentur simulàchra 
vestra: et dejiciam interfectos 
vestros ante 1idóla vestra. 

9. Et dabo cadavera filiorum 
Israel ante facier: simulachro- 
rum vestrorum: et dispergam 
Ossa vestra circum aras ve- 
stras, 

6. In omnibus habitationibus 
vestris. Urbes desertae erunt, 
et excelsa demolientur, et dis- 
sipabuntur: et interibunt arae 
vestrae, et confringentur: et 
cessabunt idóla vestra, et con- 
terentur délubra vestra, et de- 
lebuntur opera vestra. 


1. Y hablóme el Senor, diciendo: 


2, Hijo de hombre, vuelve tu cara 
húcia los montes de Israel, que esfún 
llenos de ídolos, y profetizuràs Contra 
ellos lo que debe sucederles, 

3. Y dirés: Montes de Israel, es- 
cuchad la palabra del Senor Dios: es- 
to dice el Senor Dios é los montes y ú 
los collados, é los pemascos" y 4 los 
valles del reino de Jsruel:' Mirad que 
haré descargar la espada sobre vosom 
tros, y destruiré vuestros lugares exe 
celsos, 

4. Y arrasaré vuestros altares, y 
despedazaré vuestros simulacros, y à 
vuestros ciudadunos los arrojaré muer- 
tos ante vuestros idolos. 

5. En presencia de vuestros simu- 
lacros" pondré los cadúveres de los hi- 
jos de Israel, y esparciré vuestros hué- 
sos al rededor de vuestros altares, 


6. Do quiera morais," quedarón , 


desiertas las ciudades y arrasados Y 
demolidos los lugares altos, y arruina- 
dos vuestros altures y hechos pedazos: 
y acabarún vuestros ídolos, y serón 
derribados vuestros templos, y desapa- 
recerón vuestras obras," 


Y 3. Hebr. lit. 4 los leehos de los torrentes: 
hid. Este no debe entenderse de lIsruol, distinto de Judé, sino del mismo Judé, 
que destruido el reino de las diez tribus, se llamó indiferèntemente Jud4 6 Jerael. 


Al dirigir Dios aqui la palabra 4 los montes y valles, habla ú la 
habitaba, é los grandes y pequeiios, que los montes y valles Gguran. 


gonte que los 


5. Hebr. ante sus ldolos. Es decir, que en el hebreo se halla la misma pa. 
labra que al fin del V anterior, pero con el pronombre de tetoers persona. 
fbid. Acaso tambien aqui en vez de sestrorum, deberia Jeerse eorum, eus huesos. 


6. Los ejemplaren de la Vul 


ata unen por lo comun estas cuatro palabras del 


y 
V anterior: in omnibus jalctatioaitus pestris, apartúndolas con sola una coma, y 


poniendo el punto despues de vestris, pero las biblias hebreas uncn dichus cuatro 


palabras con lo que sigue. 


lbid. Hebr. dif. En todo el pais que habitais, quedaría las ciudades asoladas, y 
los lagares altos destruides, do modo que vugstros altares nerén derribados, y perc- 


Inf. xxm. 1, 
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7. Y habrà mortandad entre voso- 

tros, y subréis entónces que yo soy el 
Senor, y tuestros idolos nada y men- 
tra. 

8. Sin embargo, no os destrutré 
complilumente, y é algunos de voso- 
tros que habràn escapado de la espa- 
da, los conservaré" entre las naciones, 
cuando yo os haya dispersado por 
varios paises, ty los restituiré por fin 
al suyo. 

9. Y aquellos de vosotros que se ha- 
yan librado de la muerte," se acorda. 
rón de mí entre las nacioneg adonde 
serón llevados cautivos: porque. yo 
quebranturé" su corezon adúltero que 
se apartó de mí, y alumbraré sus 0308, 
inflamados en el torpe umor de sus 
ídolos, y contritos de sus yerros, se 
despreciaràn é sí migmos, por lag mal- 
dades que cometieron en todas sus abo- 
minaciones é tdolatrias. 

10. Y sabràn entónces que no en 
valde dije yo el Senor que haria en 
ellos tal escarmiento. 

11. Esto dice el Senor Dios: Hie- 
re Una mano con otra, y da golpesg 
con tu pié en el ezceso del dolor y 
asombro que te causen los pecados de 
ese pueblo y los males que sufriràú en 
castigo de ellos, y di:" jAy de la casa 
de lsrnel, 4 causa de sus inicuas abo- 
minacionesl porque sus AÀrjos han de 
perecer al filo de la espada, y de ham. 
bre y de peste. ' 

12. El que esté léjos del enemigo, 
moriré de peste, el que esté cerca de 
él, caerú bajo el filo de la espada: y 
el que haya quedado en la ciudad, y 
sea sitiado en ella, morirà de hambre, 
V yo desahogaré en ellos mi indigna- 
cion. 

3. Y conoceréis que yo soy el 
Sefior, cuando vuestrog imuertos yuz- 


cerón, romperínte vuestros ídolos, Y eesarún, 
vuestras obras borradas y exterminadae. 
V 8. Hebr. dif. Yo haré quedar de entre 


EEEQUIEL. 


7. Et cadet 'interfectug im 
"medio vestri: et scietig quia 
ego sum Dominus, 


8. Et relinquam in vobis eos, 
qui fugerint gladium in Gen- 
Ubus, cúm dispersero vos in 
terris, 


9. Et recordabuntur mei li- 
berati vestri in Gentibus, ad 
quas captivi ducti sunt quia 
contrivi car eorum (órnicans, 
et recedong à me, et oculos 
eorum fornicantes post idóla 
gua: et displicebunt sibimet su- 
per malis quae fecerunt in u- 
niversis abominationibus suls. 


JO. Et scient quia ego Do- 
Minus non frustrà locutus sum 
ut facerem eis malum hoc. 

11. Haec dicit Dominpus Deus: 
Péèrcute manum tuam, et al- 
líde pedem tuum, et dic: Heu, 
ad omnes abomipationes ma- 
lorum domàs leraèl: quia gla- 
dio, fame, et peste ruituri sunt. 


12. Qui longè est, peste mo- 
rietur: qui autem propè, En 
dio corruet: et qui relictus 
rit, et obsessus, fame morle- 
tur:z et complebo indiguatio- 
"nem menm in els. 


13. Et scietis quia ego Do- 
minus, cum fuerint interfecti 


vuestras estétuas seréún mutiladas, Y 


vosotros algunos que hayan escapado 


4c. En 6l so lée cum aint, por ut sint, es decir, literúlmente: El remanere fociam: 


ut sint volna evasores gladii. 
Y 9. 


Hebr. que hayan escapado de la espada. 


dsid. En el hebreo se lée: contrilue aum, por contriti. 


YÇ 11. 


Dif. y decid: /AYvi germid por todos los crimenes da. 


CAPITULO VI. 


vestri in medio idolorum ve- 
atrorum in Circuitu ararum ve- 
strarum, in omni colle excelso, 
et in cunctis summitatibus 
montium, et subtus omne li- 
Enum nemorosum, et subtus u- 
niversam cuercum frondosam, 
locum ubi accenderunt thura 
redolemtia universis idòlis suis. 

14. Et extendam dmanum 
meam super eos: et faciam 
terram desolataum, et destitu- 
tam à deserto Deblatha in o- 
mnibus habitationibus eorum: 
et scient quia ego Dominus. 


Y 14. Hebr. dif. desde el desierto 
que estí al norté, en el territorio de 
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can en medio de vuestros ídolos, en 
torno de vuestros altares, en tados los 
collados altos, sobre todas las ciunag 
de los montes, y bujo todo àrbol fron- 
doso, y de toda copada encina, luga- 
res en que se quemaron olorosos in- 
ciensos éú todos sus idolos. 


14. Y sentaré mi mano sobre ellos, 
y dejaré desolada y desierta la terra, 
desde el desierto de 'Deblata, en to- 
das Ins habitaciones de ellos", y en- 
tónces sabràún que yo soy el Senor, y 
que en vano confiaban en sus ídolos. 


ue està al eur de la Judea, hasta Reblata, 
mat en Siria. Alli fué presentado Sedecias 


é Nabucodonosor despues de la toma de Jorusalen. Jerem. xxxix 6 y 6. Es decir, 
que pudieron confundirae Reblotha y Deblatha. 
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CAPITULO VII. 


La ruina de la tierra de Israel esté cercana. Dios esparcirí sobre ella gu cólera, sin 


epiadurse do sus males. Perecerún é hiorro, de peste y de hambre. No los han de 
salvar sus riquezas. Aun el santuario ha de ser prolanado. So verón abrumados 
do males, Y privados de todo consuelo. . 


l Ex factus est sermo Domi- 
m ad me, dicens: 

2. Et tu fili hominis, haec 
dicit lominus Deus terrae ls- 
racl: Finis venit, venit finis su- 
per quatuor plagas terrae. 


3. Nunc finis super te, et im- 
míttam furorem meum in te: 
et iudicabo te iuxta vis tuas: 
et ponam contra te orones a- 
bominationes tuas. 

4. Et non parcet oculus meus 
super te, et non miserebor: sed 
Vies tuas ponam super te, et a- 
bominationces tuae in medio tui 
erunt: et scietis quia ego Do- 
minus. 


I. Y lablóme el Senor,y dijo: 


2. Y iú, hijo de hombre, dí:" Esto 
dice el Senor Dios de la tierra de Ís- 
rael: El fin de esta tierra llega", llega 
el fin, tj estú pronto 4 cuer sobre los 
cuatro lados de la tierra de Jsrael. 

3. Pueblo infiel é ingrato, ahora 
llega el fin para tí, y yo derramaré so- 
bre tí mi furor, y te juzgaré segun 
tus caminos corrompidos, y haré caetr 
sobre tí" tus abominaciones todas. 

4. Mis ojos to veràn sin piedad, 
y no tendré misericordia de tus males, 
sino que pondré sobre ti el peso de 
tus crímenes, y en medio de tí esta- 
rún tus abominacioness" y conocercis 
que yo soy el Seior. 


Y 9. La palabra dic se halla expresada en la vorsion de los Setenta y en la Siriaca. 

Ibid. La repeticion de la pulabra penit no estú en el hebreo, pero sí en la ver. 
sion do los Setenta yen las otras. La misma expresion se hallaró otra vez on el Y 6 

V 3. Tal es el sentido del hobreo. 

Y 4. Es decir, sufrirés la justa pena de tys abominaciones. Acaso en vez de: in 
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5. Esto dice el Senor Bios: Una 
afliccion viene ú caer sobre (, pueblo 
mfiel, y al punto vendrú la otra aflic- 
" CiOn, sin que tengas descanso en tus 
males." 

6. El fin llega, llega el fin, contre 
fi se ha despertado: mírale venir. 


41. Viene el exterminio" sobre tí 
o que habitas la tierra de Jsreel: lle- 

ga ya el tiempo de la vtenganza, cerca 
està el dia del Senor, el dia de la mor- 
tandad de hombres, y no de la gloria 
Yy júbilo que monstrabais, sacrificando 
ú los ulolos en las cumbres de los mon- 
tes." 

8. Hasta aqui te he amenazado co- 
mo de léjos, pero ahora esparciré mu 
cólera sobre ti de cerca, Y en tí sa- 
tisfaré mi furor, y te juzgare segun 
la iniquidad de tus caminos, y carga- 
ré sobre tí el peso de todas tus malda- 
des. : 

9. Y mis ojos te veràn inflexibles, 


y no me apiadaré de tus males, sino 


que te echaré 4 cuestas el peso de tug 
delitos, y en medio de tí" estaràn tus 
abominaciones t las penas que ellas 
merecen, Y Conncereis que yo soy el 
Senor que castigo. 

10. Me aqui el dia en que todo es- 
fo ha de realizurse: he aquí que llega 
lu época de todos estos males: ya vie- 
ne sobre xosotros el exterminio que 
os anuncio:" flóreció la vara que debe 
heriros, retonó la soberbia del que de- 
be perderos, 

ll. La iniquidad ó el furor" de 
tuestros enemitros se "elevó sobre vues- 
tros príncipes, que eran entre vosotros 
la vara de la impiedad, y nada que- 


EZEQUIEL, 


5, Haec dicit Dominus Deug: 
Aflicuo una, afAictio ecce v6- 
nit. 


6. Finis venit, venit finis, e- 
vigilavit adversòm te: ecce ve- 
nit. 

7. Venit contritio super te, 
qui hàbitas in terra: venit tem- 
pus, prope est dies occisionis,: 
et non gloriae montium. 


8. Nunc de propinquo effun- 
daim iram meam super te, et 
complebo furorem meum in te: 
et iudicabo te inxta vias tuas, 
et impónam tibi omnia scele- 
ra tua: 


9. Et non parcet oculus meus, 

nec miserebor, sed vins tuas 
impónam tibi, et abominatio- 
nes tuae in medio tui erunt: 
et scietis quia ego sum Doimni- 
nus percutiens. 


10. Ecce dies, ecce venit: e- 
gressa est contritio, floruit vir- 
ga, germinavit superbia: " 


11. Iniquitas surrexit in vir- 
ga impietatis: non ex els,. et 
non ex po sulo, neque ex soni- 
tu eoruin: et non erit requies 


medio tui, deberia lcerse in sinu (uo, que es la expresion erdinaria de los Hebreos 


en esto sentido. Infr. Ç 9. 


L- 


5, En lugar de una el caldeo supone post, en ostoe sentido: Malum post ma- 


lum: desgracia sobre desgracia: héla aqui que viene. 
7. Hebr. dif. La aurora de este diu terrible viene: el tiempo de la tenganza 


llega, la hora del Senior esté cercana. 


dbid. MHebr. lit. dia del tumulto y de las armas, Y no de esos gritos de. g0oz0 que 
resuenan en las montafias. La expresion hebrea se supone significar celexemalis mon- 

tium, tal vez por celeuematum, el dia del tumulto, Y no clamores de gozo. 
9. Aqui tambien se lée en el hebreo in medio tui, acaso por in einu tud, 


10. Hebr. dif. la aurora de este dia 
Y 11. :Hebr. lit. la violencia. 


terrible empieza 4 rayar. 


CAPITULO VII. 


in ei3. 


132. Venit tempus, appropin- 
quavit dies: qui emit, non lae- 
tetur: et qui vendit, non lu- 
geat: quia ira super omnem 
populum eius. 


13. Quia qui vendit, ad id, 
quòd vendidit, non revertetur, 
et adhuc in viventibus vita 
eòrum: visio enim ad omnem 
multitudinem eiu3 non regre- 
dietur: et vir in iniquitate vi- 
tae suae non confortabitur. 


14. Canite tubéà, praeparen-. 


tur omnes, et non est qui va- 
dat ad praelium: ira enim mea 
super universum populum eius, 


15. Gladius foris: et pestis, 
et fames intrinsecòs: qui in a- 
gro est, gladio morietur: et qui 
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darú de ellos, ni del pueblo 4 quien 
gobiernan, ni de todo su estrépito y 
esplendor" dd no tendràn reposo, ni 
aun les queduró el triste desahogo de 
llorar ú sus muertos" 

i2. El tiempo de vuestra rutna lle- 
a, acércase el dia de'vuestra deso- 
Cion: no tiene que alegrarse el que 
compra, ni que llorar el que vende, 
porque la ira del Senior ta ú descar- 
gar sobre todo su pueblo," y ú todos 


" tgualaré en miserta. 


13. Pues el que vende no volverà 
ú adquirir lo vendido, porque esto su- 
cederà cuando aun vivan los que vi- 
ven hoy, y esta desolacion los harú 
perecer. Así no verún el tiempo del ju- 
bileo, en que todos recobrun sus bienes 
enagenados.' Porque la vision profé- 
tica que o8 anuncio y comprende al 
pueblo y à toda su muchedumbre, no 
serú vana, sino se cumplirà infulible- 
mentes' y entónces todo hombre no 
sé Bostendré con la iniquidad de su 
vida, sino al contrario verú que ella 
ha producido su pérdida." 

14. Clamarún: Tocad la trompeta, 
prepúrense todos ú una defensa tigo- 
rosa:" y sin embargo, no hay quien 
ay al combate, 'porque mi cólera cae 
sobre todo su pueblo," y útodosqui- 
taré el aliento y la fuerza. 

15. Así la espada mataró 4 los 
de estén por afuera, y la peste y ham- 

re destruiràn adentro: el que esté en 


Ú 11. Hebr. Ningune de ellos, es decir de esns impíos, ninguno de ma muchedum. 


bre ni de sus grandes eseaparóú de mi venganta. La frase hebrea parece haber per. 
dido en este lugar una palabra que correspandiese al sentido que expresamos, ó al 
ménos la calla para que se supla. 
. Bbid. 'Tal es el sentido del hebreo: Y no habré lamentacion ni luto por ellos. 
Y 193. Hebr. lit. toda su multitud, es decir, sobre todo el pueblo de esta tierrg. 
VY 13. Difí. Porque el que vende no podrú recebrar la posésion de lo que vende, 
aun cuando todavía permanezca en el número de los vivos, porque estando reduridy 
al cautiserio, mo podré goxar el privilegio del amo de jubileo. En el hebreo se lée 
Sila eorum, a0a80'por vila ejua, Ó fueritis, aun cuando estuvierais todavia entre los vivos. 
' dbid. El hebreo podria leerse cómo on los versículos anterior YyY eiguionte: por- 
que la cólera del Serior Caerú sobre. toda la multitud, Y no. se retirarú Àasta haber 
jecutado los juicios del Seior. Es decir, que en lugar de visio deberia tal vezleerse 
fre 6 ira. 
- Ibid. Dif. y segun el hebreo: y el hombre que vive en la iniquidad no se for. 
tficarí ni ee sostendrd. En el hebreo ae lée irregulérments in iniguitats sua vilge 
quet, por in iniquiltate vitae guge. 
Y 14. En el hebree se lés el proeparare por el praeperamini et praeperentur. 
diid. Bobr. Ut, sobre toda su multitud, es decir, tobro tedo el puoblç de esta Gepre, 


leai. xv. 2. 


mer. XLIU. 31. 


Pro. xi. 4. 
SopÀ. 1. 28. 
Becli. v. 10." 
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el campo, lia de morir al filo de-la es- 
pada, y el que esté: en la ciudad, serà 
devorado por el hambre y peste. 

16. Los: que de ellos: ,huyeren, 86 
salvarón de estos males y se irén 
é los montesicorfio las: palomas de los 
valles," todos trémulos de pavor, cada: 
uno por causa de su maldad, y al ver 
los males que ella les ha traidot. 

27. Entónces todas las manos se 
descoyuntaràn, y de puro terror 80 
les irún las aguas.rodilias abejo. " 

18. Y se vestiràn de cilitios, y-los 
Cubrirà el espento: y. todos los sem- 
blantes se cubrirún de eonfusion, Yy 
quedaróín calvas todàs 8us cebezasy 
pòrque se arrantarún los cabellos en et 
exceso de eu dolor." 

19. Arrojarése fuèra su plata, y su 
oro 4 la basura, porque su plata les 
sorú inutil, y su oro no podré libertar- 
los en el dia del' furor del:Sefior. No 
saciurún com esos metales su alma, ni 
llenarén su vientre, porque sirvieron 
de tropiezo 4 su imiquidad, y les die- 
r'OR materia para: fúbricarse ídolos. 


20. Y convirtieron el adorno de sus: 
coltares" en púbulo de su soberbia, 
y de ellos hicieron las imàgenes de: 
sus abominaciones: y de sus" ídolosç: 
por l6 mismo haré yo que sean para 
ellog como inmubditre: 


21. Y los entregaré al saqueo de 
las manos de los extrangeros, y -por 
presa ú los hombres mas: itpios de la 
tierra, y por estos ' setèn manciltados: 

2. Y apartaré de ellos tni rostro, 


Y 16: Hebr. dif. Algunes de elles escaparún, 


in civitate, pestiléntià, et fame: 
devorabuntur. 


16. Et salvabuntur qui fuge- 
rint ex eis: et erunt in mon- 
tibus quasi columbae conval- 
lium omnes'trepidi, unusquis- 
que m iniquitate 8ya, 


17. Omnes manus dissolven- 
lur, et omnia genua fluent a- 
quis. 

18. Et accingent se ciliciis, 
et operiet 808 formido, et in 
oir facie confusio, et in unF 
versis capfibas eoruin calvi- 
tiUIn. 


19. Argèntum eorum foras 
projicietur, et aurum eorum in 
sterquilinium erit. Argentum 
eoruim, et aurum Ceorum non 
valebit liberare eos in die fu- 
roris Domini. Animam suam 
non saturabunt, et. ventres eo- 
rum non implebuntur: quia 
seandalum' ipiquitatis eorun 
factum est: 

20. Et ornamentum moni- 
lem suorum in euperbiam po- 
suerunt, et imagines abomina- 
tignum suarum, et gsimulachro- 
rum fècèrunt ex eo: propter 
hoc ded2 eis illad in immèn- 


. ditjgini:.' 


21. Et dabo illud in manus a. 

lienorum ad diripieadum, et 
impiis terrae in praedam, etr 
eoàtarmnabum ' illxid. 

92, El avertam Íaciem mcam: 


estardn : s0bre las montajas, Ae. 


- Hbid. Aenmeo em luger de sioué cobumbae: cornisa cum, deboria ioerss sicut columbes. 
Sementes, como palomas genidurns. Ast se halla en algunos ejompleres griègos. 

. id. Buponea que la' vod: hèbred significa emues ii. shrepàntes, pero con discor-. 
dancis: del: masculigo al. fomenino: las mismes letras podrian: sigDèficèr conguniet e09 
more: la' muerte 'lòm consumirà eu sa iniquidid: é cada uno) : 

Y 17.. Lit. y ol aguè:corrert. de -todasvles'ròdillàs: El témer que tengen, ha im 


pediró relener eu orina. Infr. xxi. 1. 


Y 16. GO porque'se los comaréx, lo que-era una de las sófialea ordmàrims de due. 


lo. en las calamidudes públicas. ó particulares. 


90. Hebr. dif. de la hermosura de sus adornes, de los adornosiy aum de la 
riquezas del temple. En el hebreg dics: ematus vjus, por ernaner eerum, y. luego pe- 


est oum,: por perserunl XU. : 


CAPITULO VII. i81 


ab eis, et violabunt arcanum 
meum: et introibunt in illud 
emissarii, et contamipabuat il. 
lud. 


93. Fac conclusionem: quo- 
niam terrà plena est iudicio 
sanguinui, et civitas plena i- 
niquitate. 


24.. Et adducam pessimps de 
Gentibus, et possidebun do- 
mos eorum: et quiescere fà- 
ciam superbiam potentium, et 
possidebunt sanctuaria evrum. 


25. Angustià superveniente , 
requireat pacem, et non erit. 


96. Conturbatio super Con. 
turbationem veniet, et auditus 


super auditum: et quaerent vi-, 


sionem de propheta, et lex pe- 
ribit à sacerdote,'et consiium 
$ senioribus. 


27. Rex lugebit, et princeps 
induetur moerore, et manus 
populi rerree conturbabuntur. 
Secundúm viam egrum faciarm 
eis, et secundàm iudicia CO 
rum iudicabo èos: et scient quia 
ego Dominus. 


y por sus culpas abandonaré ú mi 
pueblo, así sus enemigros violaràún mi 

Santuario y el arcano augusto que 
encierra, sin que yo do imptda, y en- 
treràn" en él los saqueadores, y lo proè 
fanirén, porque yo lò pecat y serú 

esto, — 

23, Eaéquiel, acaba de pronynciar 
la "condenaciun de ese pueblo: y voso- 
tros, ministros de mi cólera, egecutadlo: 
preparàdies cadends" para llevarlos 
Caulivos, porque la tierra que habitan 
està llena de sangre ixocente que han 
yertido, y la ciudad en que Or OR es- 
té llena de iniquidad." 

". 94. Per eso yo haré venir cantrà 
ellos ú los mas perversos de las nacio- 
nes, ed poseerón sug Casas, lanzúndolos 

as, Y reprimiré así la soberbia 
de los poderosos que . hay entre ellos, 
y oprimen ú los infelices, y gusenemi, 
£os pogeeràn sus santuarios, y los pro- 
Janarón." 

35." Cuando tal angustia" venga dé 
repente sobre ellos, buscaràn la paz, 
y nola habrà. 

96. Vendré aflicción sobre afliccion," 
y las malas noticias se alcanzarón unas 
é Otrés, sin tnlermision alguna, Y soli- 
citaràn alguna vision favorable dç un 
profeta, y se les negard: y en 198 sa- 
cerdotes Ds roda el conocimignto de 
la ley el sabio: pea 
faltart a TR palabras de an. 
Cianos. 

27. El rey llgrarú, cubrirése de tris- 
teza. el príncipe, y las manos del pueblo 
temblarén de esparito: porque los tra- 
taré segun sus obras", y los juzgaré 
segun 8us juicioss" y sabrón fintlmente 
que yo soy el Seior. 


Ú 83. Este es el sentido del hobreo: Haced cadenas, 6 literélmente: Haced la ca- 
dena: encadenadlos, envolvedlos 4 todos en una miema condenacion. 


lbid. Hebr. de violencia. 
24. 

. 35, 
26. 

IT. 
por secundum viem eorum. 


Tal es el sentido del hebreo: y sus santuarios serín pisleea ao, 

Hebr. lit. el cercenamiento. 

Hebr. Calamidad sobre calamidad. 

Dif. segan su camino, segun es conducta. En el hebreo dice d via eorui:, 


id. En el hebreo se 160 et in judicis eorum, por et secundum judicia eorum, 


TPOM. XV, 


al 


Antes de la 
era cr. vulg. 
594, 


Den. xy. 35. 
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EZRQUIEL. 


Ll COCA l PPP CCC CO CCC CCC OS CCC COLOMA 


CAPITULO VIIL 


Ezequiel, conducido en espíritu 4 Jorusalen .Y al templo, ve las abemimaciones que 
alli se cometen, y el Sefor le anuncia las venganzas que prepare. 


tl. Enel quinto dia del :sezto mes 
del afio sexto del cautiverio del rey Joa- 
quin, sucedió que estandu yo sentado 
en mi casa, y estàndolo al rededor mio 
los ancianos de Judé, de repente se 
hizo sentir sobre mí la mano del Se- 
nor Dios, y me llenó su Espíritu. 

5. Y miré, y ví una figura que 

recia de fuego:" desde la cintura é 
os piés era fodo fuego, y desde la 
cinturg arriba era cómo una luz res- 
peca como la apariencia del 
ronce mezctado con oro." 

3. Y vila figura de una mano ezx- 
tendida, que me asió de los cabellos 
de mi cabeza, y el Espíritu del Se- 


Ror me elevó así entre el cielo y la: 


tierta, y llevóme 4 Jerusalen, ro en 
mi cuerpo, sino en una vision que tu- 
ve en espíritu de parte de Dios, y me 
puso junto 4 la puerta interior del tem. 
plo que mirabà al Aquilon, donde es-: 
taba colocado el ídolo de Baal, como 
para insultar el zelo del Sefior por su 
glorta, y para provocar su emula- 
cion" y colera. i ' 
4. Y ví aparécer allí la gloria del 
Dios de lsrael, como en la vision 
que tuve en el campo, donde se me 
descubrió aquella gloria." 

5. Y díjome él: Hijo de hombre, 
levanta tus ojos húcia la parte del 
nertei Y alzindo mis ejos de aquel 
lado, ví al norte de la puerta del al: 
tar del ídolo del zelo, en la entrada 
misma de dicha puerta." 


1. Er factum est in anno sex- 
to, in sezto mense, in quinta 
mensis, ego sedebam in domo 
mea, et senes luda sedebant 
coram me, et cécidit ibi su- 
per me manus Domini Dei. 


9, Et vidi, et ecce similitu- 
do quasi aspectus ignis: ab a- 
spectu lumborum eius, et deor- 
sum, ignis: et à lumbis eius, 
et sursum, quasi aspectug 
splendoris, ut visio electri. 

'3. Et emissa similitudo ma- 
nús apprehendit me in Cincin- 
no capitis mei: et elevavit me 
Spiritus inter terram, et cae- 
lum: et adduxit me in lerusa- 
lem in visione Dei, juzta o- 
stium interius, quod respicie- 
bat ad Aquilonem, ubi erat 
statutum idólum zeli ad pro- 
vocandam aemulationem. 


4. Et ecce ibi gloria Dei Ís- 
raél secundàm visionem, quam 
videram in campo. 


5. Et dixit ad me: Fili ho- 
minis, leva oculos tuos ad viam 
Aquilonis. Et'levavi oculos 
meos sd vism Aquilonis: et 
écce ab Aquilone portaè al- 
taris idólum zeli in ipsó in- 
tfoltu. 


Y 2. En lugar de ignis leyeron los Setents virí: Ví una figura como de un hom-, 
bre, así lo supone la secuela, pues el profeta habla de la cintura de tal hombre. 

lbid. Literélmente electrum, segun otros, gurichaloum. Supr. 1. 4. y 37. 

Y 3. Lit. El ídolo delzelo, para excitar el zelo del Seior. Muchos creen que este 


ídolo era el de Baal, que Manesses erigió en el templo, 4. Reg. xxi. 7. Y 


. Per. 


XXII. 7. y que destruido por Josias, parece haber aido repuesto por sus sucesores. 
9. Par. xxxiv. 4. Calmet crée que era el ídolo de Adódis, de quien se habla en el Y 14. 
Y 4. Vénso el capitulo 1. V 4. Yy sig. 
VY 5. Hobr.dif. Vi del lado del aquilon, junto é la puerta, el altar de este idolo. dec, 


CAPITULO VIII. 


6. Et dixit ad me: Fili ho. 
minis, putasne, vides tu quid 
isti faciunt, abominationes ma- 

as, quas domus Ísraèl facit 
ic, ut procul recedam à san- 


ctuario meo/ et adhuc conver-' 


sUS videbis abominationes ma- 
10res. 

7. Et introduxit me ad o. 
stium atrij: et vidi, et ecce 
foramen unum ín pariete. 

8. Et dixitad me: Fili ho- 
minis, fode parietem. Et càm 
fodissem parietem, apparuit o- 
stium unum. 

9, Et dixit ad me: Ingre- 
dere, et vide abominationeg 
ee , ques isti faciunt 

C. 

IO. Et ingressus vidi, et ecce 
Omnis similitudo reptilium, et 
animalium, abominatio, et u- 
niversa ídòla domús Israèl de- 
picta erant in panete in Cir- 
cultu per totum. 

11. Et Òseptuaginta vir de 
senioribus domóús lsraétl, et 
lezonias filius Saphan stabat 
in medio eorum, stantium an- 
te picturas: et unusquisque ha- 
bebat thuribulum in manu sua: 
et vapor nebulae de thure con- 
surgebat. 


12. Bt dixit ad me: Certe vi- 
des fili hominis, quae senjores 
domús fÍsraéi faciunt in tene- 
bris, unusquisque in abscondi- 
to cubicul: sui: dicunt enim: 
Non videt Dominus nos, de- 
reliquit Domipus terram. .. 
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6. Y dijome: Hijo de hombre, 
ipiensas acaso que ves tú lo que es- 
tos hacen, las grandes abominacfones 
que comete aquí la cosa de Israel, 
en que yo me retire léjos de mi 

antuariol Pues si miras 4 otro lado, 
verés mayores abominaciones, 


7. Y me llevó é la puerta del 
atrio de los levitas," y miré, y habia 
en la pared un agujero. 

8. Y djomet Hijo de hombre, ho- 
reda la pared, y horadado que hube 
la pared, el agujero que en ella hice 
apareció tamaflo como una puerta, 

9. Y dijome: Entra, y observa lag. 
pésimas abominaciones que cometen 
estos aquí. 


10. Y habiendo entrado, miré, y 
he aquí figuras de todas especies de 
reptiles y de animales, y la abomina- 
cion de la casa de lsrael, y todos sus 
ídolos estaban pintados en la pared 


" portodo el alrededor del templo." 


ll. Y setenta hombres de los an- 
cianos de la casa de lsrael, que com- 


ponian el concejo soberano 'de su pue- 


blo,' estaban en pié delante de las pin- 
turas, y Jezonías, hijo de Safan," es- 
taba en medio de ellos. Y cada cual 
tenia un incensario en la mano y ele- 
vàbase el humo del incienso que de 
él salia. 

12. Y dijome: Hijo de hombre, 
bien ves" tú lo que estún haciendo los 
ancianos de la caga de Israel en las 
tinieblas, cada cual en lo escondido de 
su aposento sin temor alguno, porque: 
dicen ellos: No nos ve el Senor, des- 
amparó 'el Senor la tierra, se ha reti- 
rado al cielo, y nose cuida de lo que 


Y 7. O mas bien, del atrie del pueblo, llamado. símplemente el atrio, para dia- . 


tinguirio del de los sacerdotes y 
interior. 


levitas que en el versículo 16 se llama el atrio . 


Y 18. O mas bien: al rededor de aquella sala situada 4 la entrada del atrio, y 


ed se habia horadado. 


3 
"P lt. Se Grée que estos setenta ancianos eran los setenta senadores del gran 
senado de los Judios, llamado el sanhedrin. Vónse la Disertacion sobre la policia de 
los Hebreos, que procede al libro de los Números, tomo ui. 
Ibid. Bajo el teinado de Josías hubo un Safan, sa escriba Ó socretario. 4. Reg. 
9. y sig. Jesonias, hijo de Safàn, pareee que era el gefe de estes setenta hombres. 
12. Hobr. Ut. Ves, hije de hOmbre dec. ' 
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i pasa. : 
13. Y anadióme: Aun volviéndote 


é otra parte, verés abominaciones ma-. ibOmin: 
. nes maiores, quas isti faeiunt. 


yores que las que estos cometen. 

14. Y habiéndome llevado 6 la 
entrada de la puerta" de la casa del 
Sefior que miraba al norte, ví unas 
mugeres que estaban -allt sentadas, llo- 
rando por la muerte de Adónis". 

15. Y dijome: Tú ciértamente lo 
has visto," hijo de hombre, mas si te 
vuelves é otro lado, veràs abominacio- 
nes peores que esas. 

16. Y me introdujo en el atrioin- 
terior del templo del Seior, que es 
el atrio de los sacerdotes, y he aquí que 
ví en la puerta del templo del S :hor, 
entre el vestíbulo y el altar, como unos 
veinte y cinco hombres" que tenian 
sus espaldas vueltas al templo del Se- 
Bor, y sus caras húcia el oriente, ado- 
rando al sol que nacia." 

17. Y dijome: Ciértamente ya lo 
has visto " hijo de bombre. ,Pues qué, 
€s cosa de poco momento para la ca- 
sa de Judà el cometer esas abomina- 


ciones que han hecho aquí, que aun . 


despues de liaber llenado la tierra de 
iniquidad," se han dedicado 4 irritarmel 
Y he aquí ademas como me insultan, 
.y aplican 8 sus marices con supersti- 
cioso cullo un ramo de olivo" que han 
tocado é sus ídolos. 


18. Porlo mismo, yo tambien los , 


trataré cen furor: mis ojos los veràn 
humillados, sin conmoverse, ni usaré 
de misericordia 4 vista de sus males: y 
cuando alzaren,el grito para que los 
0iga, no los escucharé. 


' Y 14. Tal es el sentido del hebreo. 


..- EZEQUIEL, 


13. Et dixit ad me: Adhuc 
conversus videbis abominatio- 


14. El introduxit me per o- 
stium portae domús Domini, 
quod respiciebat ad Aquilo- 
nem: et ecce Ibi mulieres se- 
debant plangentee Adónidem. 

15. Et dixit ad me: Certè vi- 
disti, fili hominis: adhuc con- 
versus videbis abominationes 
maiores his. 

16. Et introduxit me in a- 
trium domús Domini interius: 
et ecce in ostio templi Do- 
Mini inter vestibulum et alta - 
re, quasi vígintiquinque Viri 
dorsa habentes contra tem- 
plum Domini, et facies ad O- 
rientem: et adorabant ad or- 
tum Solis. 

l'1. Et dixit ad me: Certè vi- 
disti, Éli hominis: numquid le- 
ve est hoc domui luda ut fa- . 
cerent abominationes istas , 
ques fecerunt hic: quia replen- 
tes terram iniquitate convergi 
sunt ad irritanduim mel et ec- 


.ce applicant ramum ad nares 


sudB. 


18. Ergo et ego faciam in 
furore: non parcet oculus meus, 
nec miserebor : et cum cla- 
maverint ad aures mese voce 
magna, non exaudiam €os. 


Ibid. El hebreo dice Tammuz, que se crég ser Osíris, esposo de lsis, llamado 
Adónis por los Fenicios y Sirom y solo condcido por los Griegòs con este último 
nombre. Su culto. consistie, principélmente en llorar au mnerte, y este Re ens 


particuldrinente celebredo por las mugeres. ' 
frente del Levítico, tomo im. / 


. 15. Hebr. lit. Vés, hijo de hombre, Me. 


énse la Disertacion eobre Be 


eger, al. 


16. Estos veinte y cinco hombres parecen heber sido otros tantos, sacerdotes 
y levitas, que estaban entónces de servicio, Siempre habia en el temple doce sacer- 


detes y doce levitas que servian 
veinte y cinco. - 


por sémanas, y con el sumo saeerdote formaban . 


Ibid. Hebr. lit. y poriredos del lado del oriente, àdoraban al sol. 
Y ga a ed 


17. Hebr. lit. Ves, hijo de hombre, dec 


Hid. Otros creen que eran yamos de Jaurel, frbol consagrado al sol. 


CABITULO IX. 
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.CAPITULO IX. 


Aparecen siete hombres, Y encúrgase é unò de ellos que ponga una sefial é todos 
los quo lamentan los desórdènes de Jetusalen: los otros seis reciben órden para 
exterminar é cuantas catescan de aquells marca. Ejecucion de esta órden. 


l. Er clamavit in auribus 
meis voce magna, dicens:. Ap- 
propinquayerunt —visitationes 
urbis, et unusquisque vas Inter- 


fectionis habet in inanu gua. . 


2. EA ecce sex viri veniebant 


de via portae superioris, quae : 


respicit ad Aquilonem: et u- 
niusculusque . vas interitús in 
manu eius: vir. quoque unus 


in medio eorum vestitus erat : 


Jineis, et atramentarium scri- 
ptoris ad renes eius: et ingres- 
si sunt, et steterunt iuxta al- 
tare uereum: ..— : 


3. Et gloria Domini . Israèl . 


assumpta est de cherub, quae 
erat super eum ad limen do- 


mús: et vocavit virum, qui in- . 
, vestido de lino, y que tenia en -su. cin- 
tarium scmptoris habebat in. 


dutus erat lineis, et atramen- 


lumbis Ssuis. 


4. El dixit Bominus ad eum: 


Transi per, mediam civitatem 
in medio' lerusalem:. et signa 
tbau super frontes virorum ge- 


TL La palabra. u 
Pisilaciones, que es la de 


l. Y gritó el Senor cen grande 
voz ú mis oidos, diciendo: Los que 
han de visitar ú la cindad de Jerusa- 
len se acercan", y cada uno.de ellos 


tiene en su mano un instrumento 'de : 


muerte para exterminar con él ú t 
los perversos, —, 


- 2. - Y he aquí seis" honmbres que ve- 


nian por el camino de la puerta supe- 
rior," que mira al Norte," y cada uno 
de ellos. traia en sò mand un mstru- 
mento de muerte:. y otro séptimo hom- 


bre estaba on medio de ellos vestido : 


de lino, el cual traia un' recado de 


escribir" enla cintura, y entraron eix - 


el templo, y 
de bronce. 

3.. Y la gloria del Dios de Israel 
se elevó de los querubines sobre: los 
cuales estaba," y vino é la entrada" de 
la casa del Senior, y llamó al hombre 


pusiéronse junto al altar 


tura el recado de escribir, 


4..Y díjole el Sefior: Pasa por me- 
dio de la ciudad, por medio de Jerusa- 


: Exod. xu. 7. 
. Apoc. vi. 3. 


len, v senala con un tau" las frentes - 


de los hombres que .gimen y se due- 


Xisque que. siguè, da. motivo é presumir. que la expresion 
hebree, se toma aquí por visitqiores, Como en latin cuato, 


dige se toma por cusfodes. En.el estilo de los Hebrebs la visita es recompensa Y ,cas. 


de: 


aquí, pues, é0 enuncian'los que Dios envia' contra Jerusalen para castigaria. 
2. Por ja puerta superior serentraba al atrio de' los saterdòtes, en el comlise 


hallaba.el profeta en espiritu: la puerta del atrio del pueblo' tenia méjos altupa:por 


au situacion. 


. Estos seis hombres entraron por la puerte septentrional, porque representa- 
ban al ejércita de los Caldeos, que debis venir del morte contra Jerusalon..—.7 
dbid. Aigunos creen que la voz hebrea puede significar las tabllled que ésrvian 


para eecribir. 


, 
4. 


3. Es decir, de sobre su trono que sostatiian: los quefubinés, segun la víisiòn 


en se, (pani 
"Ibid: Lst. sobre 


dd 


ja gloria a profeta. Qupr, vii: 4. y 1. 22. 26.'- .. 
e 


el umbr a 


erta. " 


Y 4. El hau eg'Ja Gitima. letra del alfabeto:hebreo,'y dicen :que ténia antigua. 
mente la figura de cruz, por esto se considera aquí como siriBole euyo. En la-ien- 
santa esta misma palabra siguifca uns' senel: Y así'la enteddieron los Sotènta: 


Barca uns sefal enla fonie, dec, 
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len de todas las abominaciones que en 
ella se. cometen. 


. 


5. Y é aquellos otros seis Rombres, 


les dijo, oyéndolo yo: Pasad por la 
ciudad en pos de él, y herid de muerte 
úcuantos encontrarets, no sean compa- 
sivos vuestros ojos," ni ene piedad. 

6. Matad al anciano, al jovencito, 
y éla doncella, y ú las ninos, y 4 las 
mugeres, hasta no dejar uno, pero no 
mateis" é ninguno en quien viéreis el 
taus" y comenzad esta ejecucion por 
los que sirven en mi Santuario,' que 
son los mas criminales. Comenzaron 
pues la mortandad por los sacerdotes 
y los ancianos que estaban delante 
del templo." 

7. Y dijoles él: Profanad sin temor 
la casa que yo me habia consagrado, 
y llenad el atrio de cadàveres, y salid. 
Ejecutaron ellos aquella órden rigorosa, 
y salieron del templo, y mataban é 
cuantos habia en la ciudad. 

8. Y acabuda la mortandad,/ que- 
dé yo allí, y postréme sobre mi ros. 
tro, y levantando el grto dije: Ay, ay, 
Senor Dios, ayl" jPor ventura destrui- 
rés todos los restos de Ísrael, derra- 
mando tu furor sobre toda la ciudad de 
Jerusalen" 

8. Y díjome: La iniquidad de la 
casa de Israel y de Judú es excesíva- 
mente grànde, y la tierra està cubierta 
con la sangre de los inocentes que han 
derramado sin misericordia, y la ciudad 
està llena de apostasía por los ídolos, 
ie: dijeron: Abandonó el Benor la 

a tierra: el Senor no nos ve. 

10. Ahora pues, tampoco miraré 
con piedad, ni usaré de misericordia: 
bare caer inexorable sobre sus cabe- 


EZEQUIEL. 


mentium, et dolentium super 
cunctis abominatiunibus, quae 
fiunt in medio eius. 

5. El illis dixit, audiente me: 
Transite per civitatem sequen-. 
tes eum, et percutite: non par- 
cat oculus vester, neque mi- 
sereamini. 

6. Senem, adolescentulum, et 
virginem, parvulúm, et mulie- 
res interficite u$que ad inter- 
necionem: omnem autem, 8u- 
per quem viderítis thau, ne 
occidatis, et à sanctuario meo 
incipite. Coeperunt ergo à vi- 
ris senioribus, qui erant ante 
faciem domús. 


7. Et dixit ad eos: Contami- 

nate domum, et implete atria 
interfectis: egredimini. Et e- 
gressi sunt, et percutiebant 
eos, qui erant in civitate. 


8. Et caede completà, re- 
mansi ego: ruique super Ía- 
ciem meam, et clamans aio: 
Heu, heu, heu Domine Deus: 
ergone disperdes omnes reli- 
quias Israel, effundens furorem 
tuum super lerusalemt 

9. Et dixit ad me: Iniquitas 
domús lsraél, et luda, magne 
est nimis valde, et repleta est 
terra sanguinibus, et civitas 
repleta est aversione: dixerunt 
enim: Dereliquit Dominus ter- 
ram, et Dominus non videt. 


10. lgitur et meus non par- 
cet oculus, neque miserebor: 
viam eorum super caput eo- 


Y 5. En el hebreo dice super por ne, y despues oculi vestri por oculus vester. 


Los Rabinos lo confiesan así. 


Y 6. Hebr. lit. ne os acerqueis, mo toqueis. 


dbid. Hebr. dif. la sefial. Sur Y 4. 


Iid. Hobr. dif. por los que me estén consagrados, por los sacerdotes y levites. 
o ag 


Vénse la nota siguiente. 
lbid. Es decir, por 
santuario, Supr. vin. 16. 


aquellos veinto y cinco hombres que volviah la espalda al 


Y 8.. Hebr. dif. Y miéntras bacian teda aquella mortandad, dre: 
Jbid. Eutas tres interjecciones se reducen é una en el bebro. 


CAPITULO IX. 


rum reddam. 

li. Et ecce vir, qui erat in- 
dutus lineis, qui habehat atra- 
mentarium in dorso 8suo0, re- 
spondit verbum, dicens: Feci 
sicut praecepisti mihi. 
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za8 los males que han merecido. 

li. Y he aquí que el hombre ves- 
tido de lino, y que tenia en su cintura 
el recado de escribir, vino ú dar parte 
diciendo: He cumplido lo que me man. 
daste. he sefalado ú cuantos lamentan 
los crímenes de ese pueblo y .las abo- 
minaciones de esa ciudad. 


POP COT OP AOC P IT P PPP COOP AT ll Pl PAT OO CI lA P 


CAPITULO X. 


Manda el Sefor é uno de los siete hombres que tòme carbones inflamados, y los 
derrame sobre Jerusalen. Nueva deecripcion del carro misterioso, en el que el Se. 


Bor vuelve é colocarse. 


I. ET vidi, et ecce in frma- 
mento, quod erat super caput 
cherubim, quasi lapis sapphi- 
rus quasi species similitudinis 
solij, apparuit super ea. 


2. Et dixit ad virum, quiin- 
dutus erat lineis, et ait: Ingre- 
dere in medio rotarum, quae 
sunt subtus cherubim, et im- 
ple manum tuam prunis ignis, 
quae sunt inter cherubim, et 
effunde super civitatem. Ín- 
gressusque est in conspectu 
meo:— 

8. Cherubim autem stabant 
à dextris domús càm ingre- 
deretur vir, 8t nubes imple- 
vVit atrium interius. .: 
4. Et elevata est gloria Do- 
mini desuper cherub ad limen 
domús: et repleta est domus, 
nube, et atrium repletum est 
splendore gloriae Domini. 


I. Y miré, y ví que en el: firma- 
mento que estaba sobre la cabeza de 
los querubines apareció como una pie- 
dra de zafiro, que figuraha una espe- 
cie de trono, sobre el cual estaba 
sentado el SeRor." La 

2. Y el Sefior habló al varon .que 
llevaba la vestidura de lino, y le dijo: 
Entra en medio de las ruedas que es- 
tn bajo los querubines, y llena tus ma- 
nos" de brasas de fuego de las que es- 
tén entre los querubines, y aPOfolés B0- 
bre la ciudad de Jerusalen. Y el hom- 
bre vestido de lino entró ú vista mia 
donde se le mandaba. 

3. Y cuando entró el hombre, es- 
taban los querubines é la derecha de 
la casa del Senors" y una nube llemó 
el atrio interior" del templo. i 

4.. Y la gloria del Senor se elevó. 
de: sobre los querubines, y vino al um- 
bral de la casa del Seflor, como para 
salir de ella," y mostrar que la aban- 
donaba:" y la nube llenó la casa, y el 
atrio se -llenó del brillo de la gloria 
del Senor, 


Y 1. O mas bien, entónces el Sefior no estaba sentado sobre aquel trono, sino 
habia bajado de él para colocarse en el umbrel de la puerta del templo (Supr. tx. 
3.). Entónces estaba en aquel mismo lugar, y de él selió despues pera volrer í ocu. 


ea (Infr, Y 18.) 


3. 
Y 3. 
bajo mquellos queruhinee. 


Tal es el sèntido del hebreo. pi 
Es decir, cuando aquel hombre entró en medio de las ruedas que estaban 


dbid. Es decir, el atrio de los sacerdotes.'—. . 
. Y 4. O mas bien: Empero la gloria del Sefier se habia elevado de sobre los que. 


ga 


rubineg, i habia venido al umbral de la puerta de la casa del Senor (vésse la no. 
ul Y .), COmo para mostrar que habia reguelto abandonar su templo, y la casa, dec. 
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5. Y el ruido de las alas de les 
querubines se ola hasta el atrio exte- 
mior,: y parecia. la voz: del Dios l'o: 
dopaderoso, que hablaba con el estrépi- 
to del trueno. . : L 

6. Y luègo que el Senior hubo man- 
dado y dicho il hòmbre que iba con la 
vestidura de lino: Coge fuego de en 
medio de las ruedas que estàn entre 
los querubines, entrú €l, y paróse jun- 
. to ú una rueda. Lo. 

7. Y uno de los querubines olargó 
la mano de en medio de los, querubi- 
nes. al fuegg que estaba entre Jog que- 
rubines: y tomó de él, y se lo puso en 
la mano al queestaba ves:ido de lino, 
quien. recibiéndolo, salió pura 4r ú que 
mar. la ciudad. a É 

8. Y apareció en los querubines 
una como mano dé hombre debajo 
de sus ulas, Que les servia para ejecu- 
tar las órdenes de Dios. 

9. Y miré, Yy ví cuatre ruedas jun- 
to 4 log querubines: una rueda janto é 
un querubin, y otra rueda junto é otro 
querubin: y las ruedas. parecian é la 
vista como piedra de crisólito:" 


10. Y todas cuatro eran al pare- 
cer.de la. misma forma, comò si una: 
rueda estuviese en Medio de otra. : 

11. Y asique andaban, se movian 
por. aquel de ins cuatro lados que 
queria el Espíritu y al andar no ge 
volvian é otra parte, hasta que no Rabian 
terminado su camino," sino que hàcia 
donde se dirigia la que estaba delante, 
seguian tambien las demes, sin mudar 
direccion, mostrando úsí la perfecta 
union que entre ellas habia) — iO a 
. 12. XY todo su cuerpo y cuello, Y 


manos Y úlas, es decir, sus cubos, ra-— 


5. Es decir, hasta el atrio del pueblo. 


ti 


Cap. L Y 8. q 17.: 


9. Hebr. lit, como una piedra de 'Férsis. 


EZÈÉQUIEL. 


5. Et sonitus alarum cheru- 

bim audiebatur usque ad a- 
trium exterius, quasi vox Dei 
omnipotentis loquentis. 


6. Cumque praecepisset viro, 
qui indutus erat lineis, dicens: 
Sume ignem de medio rota- 
rum, quae sunt inter cheru- 
bim: ingressus ille stetit iuxta 
rotam. 

T. Et extendit cherub ma- 
num de medio cherubim ad i- 
gnem,. qui erat inter cbegubim: 
et. sumpeit, et dedit in-manus 
elus, qui indutus erat lineis: 
qui accipiens egressus ' est. 


' 8. Et apparuit in cherubim 
similitudo imanús hominis sub- 
tus pennas eorum. 


9. Et vidi, et ecce quatuor 
fotac iuxta cherubim: rota u- 
na iuxta cherub unum, et ro- 
ta alia iuxta cherub unum: 
species autem rotarum erat 
quasi visio lapidis chrysólithi. 

10. Et aspectus earum $imi- 
lituda una quatuor: quasi sit 
rota in medio rotae. 

il. Cúmque ambularent, in 
quatuor' partes gradiebantur: 
et non revertebantur ambulan- 
tes, sed ad locum, ad quem i- 
re declinabat quae prima erat, 
gequebantur et ceterse, nec 
convertebantur. 


12. Et omne corpus earum, 
et colla, et manus, et pennae, 


: Vénse la nots al cep. 1. Y 16. 
Tambien aquí se halla en el hebreo la palabra que ya bemos visto en el 
in quatuor quadrilaterg eorum. : 


Did. Dif y no se volvien cuando taminaban, dirigièndese iguúlmente ú diferen. 


tes lados, sim mudar de situacion. 
Ibid. Dif. 
minar 4 derec 


no se volvian al caminar, aquel carro estaba pronto si 


6 Cl. 


6 ú isquierda, Àdeia adelante Ó atres, sin tener que dar bvuelta. El 


hebreo podria significar: Pero cuando el primero de les querubines iba por un. lado, 
los otros. la seguign. al punto, y no ee voivien al. caminar, 


CAPITULO X. 


et: circuli plena etant oculis, 


in Circuitu quatuor rotarum. 


13. Et rotas istas vocavit vo- 
lubiles, audiente me. 


14. Quatuor autem facies ha- 
bebàt unum: facies una, íacies 
cherub: et facies secunda, fa- 
cies hominis: et in tertio facies 
leonis: et in quarto facies a- 
quilae. 

15. Et elevata sunt cheru- 
bim: ipsum. est animal, quod 
videram iuxta fluyium Chobar. 

16. Càmque ambularent che- 
rubim, ibant pariter et rotae 
iuxta ea: et cim elevarent che- 
rubim alas suns ut exaltaren- 
tur de terra, non residebant 
rotae, sed et ipsae iuxtà erant. 


17. Stantibus lis, stabant : 


et cum elevatis elevabantur: 
spiritus enim vitae erat in eis. 


18. Et egressa est gloria Do- 
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yos y yantas, y los cercos de las cua-: 
tro ruedas, estaban al rededor llenos, 
de ojos." 

13. Y é estas ruedas, oyéndolo yo, 
las llamó volubles, por su extrema 
rapidez." 

14. Cada uno pues de aquellos ani- 
males tenia cuatro caras: la primera, 
cara era cara de querubin, ó de Buey:". 
la segunda cara era cara de hombre, la 
tercera cara era de leon, y la cuarta, 
cara era de úguila. i 

15. Y elevàronse los querubinesf, 
ellos son los mismos animales que 
habia yo visto junto al rio Chobar. 

16. Y mientras andaban dos queru-, 
bines, andaban tambien las ruedas jun- 
to ú ellos, y así que los querubines ex- 
tendian sus alas para remontarse de la. 
tierra, no se quedaban inmobles las, 
ruedas, sino que tambien seguian jun- 
to à ellos. 

17. Cuando ellos se paraban, paré-. 
banse -tambien las ruedas, y elevàban- 
se al elevarse ellos, porque habia en. 
ellas espíritu de vida, que les hacia se- 
guir en todo los movimientos de los 
querubines." 


18. Y la glona del Soior saliójde 


V 19. En el hebreo no esté la palabra erani, y sus términos en este lugar pue. 


den significar circuli pleni oculis, 6 rotae plenne oculie, porque es precisamente la 
misma palabra que la Vulgata orpresa aquí por circuli Y por rotae. En la primera 
descripcien .en el Cap. 1., 88 ha vistouque sólamente las ruedas estaban así llenas de 
0jos, Y aquí se ve que es bastante dificil aplicar é las ruedas lo que se dice de las 
manos y alas, y 80 refiere mucho mas naturélmente é los animales, que como aca. 
bamos. de ver, tenian alag yY manos, y ruedas junto 4 si. Él pronombre que la Vul. 
quia expresa earurm, refrióndolo ú las ruedas, puede iguélmente segun el hebreo, pi 
ueirse eorum, refirióndose 4 los amimales. Parece pues que el sentido dol hebroo p 

dria ser este: Todo su cuerpo, su espalda, 8us manos, sus alag yY sus rucdas llenas 


de ojos, al rededer eran iguales en los cuatro: eran del todo semejantes. La pala. 


bra bebrea que significa rolae eorum, que termina este en el hebreo, probéble. 
monte es una repeticion de copista, ó acaso una variante de la palabra el rotqe que 
precede, en cuya lugar pudo leerse et rotae eorum. La palabra que la Vulgata ez. 
Es con corpus, significa própiamente caro, acago deberia leerse forma. Es inuy di. 
cil oxplicar este versiculo, que parece baber sufrido algo en manos de los coptstas. 

Y 13. Hobr. dif. y delanta de mí gritó 4 las ruedas: Rodad. El hebreo dice res 
tir, acaso por rotae aulem, nominativo absoluto, cuya rolacion seàala despues el pro. 
nombre eis. i 

Y 14. Vésse el Cap. 1. Y 10. Al domparar ambús textes, 86 infiere que la cara 
de les querubines parecia ser muy somejante é le del buey. Tambien se mota que 
la voz hebrea cÀcrub, segua su etimologia, designa al buey, pues se deriva de cÀqe 
rab, que en siriaco significa labrar .la tierra. El hebreo dicè facies unius, fucies che. 
cub, acaso por facies cÀcrub unius, facies bovis, como se 166 en el ep. L Y 10. 
"15. Teree que estas palabreg estarian mejor al fin del versícula. 

V 17. Vénse el cap. rm. Y 21, 


TOM. XV. 23" 
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Th citrada" del templo, y se colocó. 


sobre los querubines. 
i9. Y los querubines alzando sus 


alus, se remontaron del suelo é mi, 


Vista, y al marcbarse ellos, les siguie- 
fon tambien las ruedas, y paràronse" 
lus querubines 6 la entrada de la puer- 
ta oriental de la casa del Sener, para 
mostrar que . Dios queria abandonarla: 
y L gloria del Dios i Israel iba sobre 
ellos. — : 


20. Eran aquelles mismos animales: 


que ví debajo del Dios de Israel jun- 
to al rio Chobari y comprendí que 
eran querubines, por lo que habia ot 
do contar de los que estabun sobre el 
propiciatorio, 

al. Cuatro caras tenia càdà uno 
de ellos, y cada uno cuatro alas, Yy 
debajo de estas una emejanza de mano 
de hombre. 

22. Y era la figura de sus Carns co- 
mo las de aquellas mismas caras que 
habia yo visto junto al rio Chobars" 
Como tambien su mirar, Y la accion de 
moverxe liàcia delante, segun la direc- 
cion de su Cura. 


mini à limine templ: et stetit 
super cherubim. 

19. Et elevantia cherubim a- 
las suas, etaltata ' sunt à terra 
coram me: et illis egredienti- 
bus, rotae quoque subsecutae 
sunt: et stetit im introitu por- 
tae domús Domini orientalis: 
et gloria Dei lsraél erat gu- 


per ea. 


20. Ipsum est animal, quod 
vidi subter Deum Israèl iuxta 
fluvium Clhliobar: et inteHex 
quia cherubim essent. 


921. Quatuor vultus uni, et 
quatuor alae uni: et similitu- 
do manús hominis 8ub alis eo. 
rum. 

22, Et similitudo vultuum eo- 
rum, ipsi vultus quos videram 
iuxta fuvium Chobar, et intúi- 
tus eorum, et ímpetus singu- 
lorum ante faciem 8uam íne 
gredi. 


V 18. (lebr. lit. de sobre el umbral de la puerta. Supr. Y 4. 


19 En el hubreo dice el alelit, 


por el atelerunl. 


29. Hebr, dif. Sus rostros tenian igual semejanza que los que yo habia visto 


junto al rio Chobur, y con ellos Àabia ruedas, de mo 


do, que cada uno de 


blos romvos cavàiratva para delunte. Es decir, que en el hebreo se lé0 el cum ets, é 


lo que purvrco duu seguir la palabre roZae. 
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CAPITULO XI. 


Profecta Bontra los que despreciaban las amenazas de los profetas. Muerte de uno 
de. ellom. Promosas 4 los Ísraelitas cautivços y disporgos. El carro det Senor sale 
de la ciudad y se detiene sobre el monte de los Olivos. 


l. Y elevóme el Espíritu, y con- 
-Mújome 4 la puerta oriental de la 
Casa del Schor, que mira hàcia el 
oriente, y ví que à la entrada de la 
puerta habia veinte Y cinco hombres, 
i ví en medio de ellos ú Jezonías, 

jo de Azur, y 6 Feltias, hijo de Ba- 
naías, príncipes del pueblo de Judú. 


2. Y díjome el Espiritu:" Hijo de 
Y 3. O segun el hebreo: El Seior me dijo,. 


l. Er elevavit me spiritus, et 
introduxit me ad portam do- 
mús Domini orientalem, quae 
respicit ad solis ortum: et ec- 
ce in introitu portae viginti- 
quinque viri: et vidi in medio 
eoruin fezoniam filium Azur, 
et Pheltiam filium Banaiae, 
principes populi. 

2. Dixitque ad me: Fili ho- 


CAPITULO 


minis, bi sunt viri, qui cogi- 
tant iniquitatem, el tractant 
consiium ., pessimuma in urbe 
ista, 

3. Dicentes: Nonne dudum 
sedifitatae sunt domus" haec 
est lébes, nos autein carnes. 


4. Idcirco vaticinare de els, 
vaticinare, Ali hominis. 


5. Et. irruit in me spiritus 
Domini, et dixit ad me: Ló- 
quere: Huec dicit Dominus: 
Sic locuti estis, domus Israèl, 
et cogitatones cordiè vestri e- 
go novi 


6. Plurimos occidistis in ur- 
be bac, et implestis vias. eius 
interfectis..—,.— . 

7. Propterea haec dicit Do- 
Bn Dol Interfecti vestn, 
.quos posuistis in medio eius, hi 
sunt carpes, et. haet est lébes: 
et educaim vos de medio elus. 


8. Gladium metuistis, et gla- 
idium inducam super vos, ait 
Dominus Deus. 


XI. 171 
hombre, estos son los varones que me- 
ditan la iniquidad, y forman en esta 
ciudad pésimos designios, 


3. Diciendo: jNuestras casas no han 


'sido edificadas hace mucho ticnipo, y 


no han subsistido ú pesar de todas las 
amenazvs. que nos han hecho Lo mige 
mo. segutrún subsistiendo, y las habi- 
larémos hasta el fin de nuestrus vidas: 
porque, esta ciudad, segun Jercmius," 
es como la caldera que estú subre la 
Jumbre, yY nosotros somos la carne que 
tiene dentro. Pues en ella permanece- 
rémos, 4 pesar de todos los esfuerzos de 
nuestros enemtgos, y solo saldrémos de 
ella muertos, asi como no se saca la 
carne de la olla sino cuando estú co- 
Cida. Así raciacinda esos tmpíos. 

4. Por tanto, profetiza acerca de 
ellos, hijo de hombre, profetiza lo que 
ha de sucederles..—. . 

5. Y vino sobre mí el Espíritu, del 
Senor, y me dijo:" Habla, y dé: Es. 
to dice el Senor: Vosotros habeis ha- 
.blado así anteriórmente, Ó casa de Js- 
rael, y yo lo he eido, porque yo cor 
ROZCO aun los pensamientos de vues. 
tro corxzon, lo mismo que las obras de 
uvvestas manos, 

6. Habeis muerto ú muchos en es. 
ta ciudad, y Henado. sus calles de ca- 
déveres. 

7. Por tanto, esto dice el Senor 
Dios: Aquellog que vosotros habeie 
muerto, y arrojado en medio de la ciu- 
dad, esos son las carnes, y ella es la 
caldera en que se han cousumido, pes 
ro yo os ecbaré de ella," y no mori. 
réis en su recinto. 

$. Temisteis la espada, y la espa- 
da beré yo caer sobre vosotros, dice 
el Senor Dios: 


Y 3. Hehr. dif. Nuestras casas no estén edificadas de poco tiompo acé: y 4i esta 
Ciudad es una caldera, como dice Jeremias (Jerem. 1. 13), nosotros serèmos la carne de 
ele, y en ella perecerèmos dntee que salir. Algunos traducen asi: No es tiempe de edi- 
ficar casas, esta ciudad es una caldera, Y nosotros somos la carne de ella. Supónese que 
es una burla con que aquellos impíos insultaban 4 los profetas. El hebreo dice: Non in 
Prorimo (est) aedificare domos, yY acaso deberia leerse, migrarc è demibua, 


13 


Hebr. dif. Y el Senor me dijo. 
El hebreo dice eduzit per edueam. 


Jer. 1. 19. 
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D 9. Y os arrojaré" de en medio de — 9. Et ejiciam -ves de medio 
Ja ciudad, y os ebtregaré en manos eius, daboque vos in .manu 
de los enemigos que armaré contra vo-- hostium, et faciam in vobis iu- 
sotros, y sobre vosotros ejerceré mis dicia. 

juicios. Es 

10. —Pereceréis al filo de la es. — 10. Gladio cadetis: in finibus 
pada , Mus no en Jerusalen, porque lsraèl iudicabo vos, et scietis 
Os juzgaré en Reblata, en el pais de quia ego Dominus. 

Email en los confines de Israel, y 
sabréig que yo soy el Senor, cuando 
veais cumplidas todas mts predicciones 
contra vosotros. 

11. Porque no serú esta ciudad la. — 11. Haec non erit vobis in 
caldera para vosotros, ni seréis voso- lebétem, et vos non éritis in 
trog en medio de ella como las carnes medio eius in carnes: in fini- 
que permonecen alli hasta cocerse, sino bus Israèl iudicabo vos. 
que Os juzgaré, y os haré morir en los 
Confines de Israel. 

i2. Y conoceréis que yo soy el —Í2. Et scietis quia ego Do- 
Senor, cuando asi" os castigue, por cuan-. minus: quia in praeceptis méis 
to no habeis caminado segun mis pre- non ambulastis, et iudicia mea 
ceptos, ni observado mis leyes, sino non fecistis, sed iuxta iudicia 
que habeis seguido los ritos de los gen-.  Gentium, quae in circuitu ve- 
tiles qne viven al rededor vuestro." —stro 8unt, estis operati. 

"13. Y acaeeió, que miéntras yo : 13. Et fucltum est, cúm pro- 
"profetizaba de esta suerte, murió repen-- phetarem, Pheltiasfilius Banaise 
tinamente Feltias, hijo de Banaías, y mortuus est: et cecidi in fa- 
yo me postré sobre mi rostro, claman- ciem meam clamans voce ma- 
doen alta voz, y diciendo: jAyl jayl gna, et dixi: Heu, heu, heu Bo- 
jay" Senor Diosi jacabas tú con log mine Deus: consummationem 
'restos de lsraelt tu facis reliquiarum lsraèl 
14. Y hablúme el Senor, diciendo: —14. Et factum est verbum 
Domini ad me, dicens: 

15. No, hijo de hombre, porque é ' 15. Fili hominis, fratres tui, 
tus hermanos, 4 tus hermanos, digo, y fratres tui, vir propinqui tui, 
6 tus deudos, y 4 toda la casa de Ís- et omnis domus lsraél, uni- 
rael, cn una palabra, é todos aquellos'- 'versi, quibus dixerunt habita: 
"que obedeciendo ú mis ordenes se han -tores lerusalem: Longè rece- 
rendido ú los Calteos, y é quienes los dite à Domino, nobis data est 
habitantes de Jerusalen hau dicho in- terra in possessionem. 
aultàndolos: Idos léjos del lugar don- 
de habita el Sehor, pues que os ha re- 


10. Vénse ú Jeremias xxxix. 5. 6. Ln. 9. 10, . 

12. La edicion romana de los Setenta lée aquí como en el capitulo v. verstenio 7, 
que dice: y que ni nun habeis obrado como las naciones que os rodean, pues las Rabeis st. 

. perado en impiedad. 

13. Estas tres interjecciones se reducen é una en el hebreo. 

15. Le palabra fratres tui no esté repetida en la version de los Setenta. El hebreo 
dice niri redemptionis tuae, lon Setenta leyeron captivitatia tuge, los que fueron cauti- 
vados contigo. Tumbien el'hebreo dice totalitas ejus, en ves de totalitgs eorum, bien ez. 
presado en la Vulgata con universi. 

— 


i 9. Hebr. lit. Os harè salir. 


-s 


CAPITULO XL. 173 


16. Propterea haec dicit Do- 
minus Deus, quia longè feci eos 
in Gentibus, et quia dispersi 
eos in terris: ero eis in san- 
ctificationem modicam in ter- 
ris, ad quas venerunt. 

17. Propterea lóquere: Haec 
dicit Daminus Deus: Congre- 
gabo vos de populis, et adu- 
nabo de terris, in quibus di- 
spersi estis, daboque vobia hu- 
mum lsraèl. È 
- 18. Et ingredientur illuc, et 
auferent omnes offensiones, 
Cunctasque abottinationes e- 
ius de illa, 


19. Et dabo eis cor unum, 

et spiritum novum tribuam in 
visceribus eorum: et auferam 
cor lupideum de carne eorum, 
et dabo eis cor carneum: 
. 20. Ut in praeceptis meig 
embulent, et iudicia mea cu- 
stodiant, faciantque ea: et sint 
mihi in populum, et ego sim 
eis in Deum. 

21. Quorum cor post ofjen- 
dicula et .ubominationes sua 
ambulat, horum viam in ca- 


chazudo, mas nosotros nos quedamos, 
das ú nosotros se dió en posesion 


-la tierra, todos estos, reptto, En han 


sufrido tales insultos, serún salvos. 

16. Por tanto," esto dice el Sefior 
Dios: Si yo loa.envié léjos entre las 
naciones y los dispersé en varias tier- 
ras, yo mismo les serviré de santua- 
rio en ese breve tiempo en los paises 
éú donde fueron." 

17. Por eso les dirés para conso- 
larlos: Esto dice el. Senor Dios: Yo 
os recogeré" de entre las naciones, y 
os reumré de los paises en que es- 
tuvisteis dispersos, y os daré otra vez 
la tierra de lsrael. 

18. Sí, la daré 4 los que hayan 
cumplido mi voluntad, y volveràn à ella, 

-quitaràn de ella todos los escànda- 
le. y todus sus abominaciones é ído- 
los," je 


19. Y les daré un solo corazon, y Jerem. 
en sus 'entranas" infundiré muevo es- 33, 


píritus y de eu carne les quitaré el 
corazon de piedra que tienen, y daré- 
les un corazon de carne, 


XXXIa 


2). Para que marchen con docilidad Tofec sem 


en el camino de mis preceptos, y guar- 26. 


den mis leyes, Y las practiquen, y sean , 
ellos mi pueblo, y yo. sea eu Dios. 


Al. Mas en cuanto à aquellos cu- 
yo corazon idólatra va en pos de los 
escàndalos y de sus abominaciones," 


Y 16. El hobreo dico: Propterea dic. Acaso en lugar de Propterea deberia leerse eis: 
diles, porque la frase del versiculo anterior queda suspensa, Y con esta se conciuye. 
o dbsd. Hebr. dif. Porque los he enviado tan lójos entre las naciones dec. seré yo mismo 


.008, bebin, los Setenta leyoron en tercera, eos, eis, y en lugar de di 


qu santuario por un poco de tiempo en los paises ú donde han ido: ya no podrén ado. 
Tarme en Jerusalem, en mi templo, pero yo mismo serè eu templo en el lugar de qu des- 
tierro, y miéntras este dure. I 

17. Hebr. lit. Et cengregabo ves: Tambien os reuniré. Aquí sigue la promesa em. 
pezada en el V anterior. Los pronombres de este versiculo estén en segundas personas, 
rei estie, leye- 
ron dispersi ecos. Vénse la misma variedad eu el V 19. Los verèos 18 y 20 estén en terce- 
re persona. i 

Y 18. Hebr. dif. Todas las cosas detestables y abominables que alló hay, es decir, los 
ídelos y tados los demas vestigios de ese culto impío. 

Y 19. El hebreo dice in intimo vestrum por in intimo eorum, con el pronombte 
en tercera persona, come aparece en los Setenta y en la Vuigala. 

Y 21. Hebr. dif. é cosas detestables y abominables. El hebreo dice literíimente: 
El ad vor detestationes suas el abominationes auas cor eorum vadens. Es bien visiblé 
que la repeticion de cer es un yerro de copista. Es verieímil que en lugar de et ad 
dor, deberia leerse el qui ad, hebraismo, cuyo sentido seria: el quorum ad detesta- 
qe suas et abominaliones suas cor eorum vadit, lo que equivale al sentido de la 

gata. I 
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yo huré pesar sus hechos sobre sus ca- 
bezas, dice el Senor Dios. 

22. Y los querubines elevaron sus 
alas, y lus ruedas se elevaron con ellos, 
y la glotia del Dios de Israel iba so- 
bre ellos, 

23. Y subió la gloria del Senor de 
en medio de la ciudad, y se detuyg 
sobre el monte que estó al Oriente de 
la ciudad," para mostrar que la aban- 
donuba y entregaba ú sus enemigos. 

04. Y alzóme el Espiritu,-y mé 
condujo en vision por tirtud de el es- 
píritu de Dios, é la Caldea donde es- 
taban los cautivos, y desaparecióseme 
la vision que habia tenido. 

25. Y entònces referi 4 los cauti- 
vos todas las palabras Y cosas que el 
Senor me habia revelado. : 


Y 28. Es decir, sobre el monte de los Olivom 


EZEQUIEL. , 


pite suo ponam, dicit Domi 
nus Deus. 

22, Et elevaverunt cherubim 
alas suas, et rotae cum cis: 
et gloria Dei lersèl erat su- 
per ea. 

23. Et ascendit gloria Do- 
mini de medio. civijatis, ste- 
titque super montem, qui est 
sa Orientema urbis. — . : 


94. Et spiritus levavit me, ad- 
duxitque in Chaldaeam ad 
iransimigrationem , in Visiope 
ia spiritu Del: el sublata est 
à me visio, quam videram,. 

95. Et locatus sum ad trang- 
migrationem omnia verba D)o- 
mini, quee Oetenderat mihi. 
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CAPITULO XU. 


Vaticina Ezequiel con diferentes figuras el cautiverio de los babitantes de Jeruea. 


len 


el de se rey. Anuncia la extremidad ú que se veréD reducidos on el sitio. 


Condena la'vans confiansa de los Judíos, y les intima el pronto Cumplmiesto de 


las anenazas de los profetas. 


1. Y hablóme el Sefor, diciendo: 


2. Hijo de hombre, tú habitas en 
medio de un pueblo que sin cesar me 
irrita, que tiene 0jos para ver, yY no 
mira, y oidos para oir, y ne escuche, 
porque es una gente que sin cesar me 
irrita, y se endurece en su i quiae 
y malicia. j 

3. Tú, pués, hijo de hombre, pre- 
para los avíos mecesarios. para mudar 
de pais, y los haràs saCar" fuera de 
dia, 4 vista de ellos, y pasarés del: ju- 
gar en que habitas 4 otro lugar, vién- 
dolo ellos, por si acaso fjan en ello 
qu atencion, lo que podria ser que no 
sucedieru, porque es una familja con- 
tumaz què sim cesar me irrita, y 36 
alucina sobre lo que te importa. 

4.' Sacarús, pues, fuera te dia y 4 


VY 3. Dif. trasladarés. 


1. Er factus est sermo Do- 
mini ad me, dicens: 

2. Fih hominis, in medio do- 
mús exaspefantis lu hébitas: 
qui oculos habent ad vidén- 
dum, et non vident: et aures 
ad audiendum, et non audiunt: 


quia domus exàsperans ést. 


3. Tu ergo fili hominis, fac 
Ubt vasa transmigrationis, et 


transmigrabis per diem coram 


eis: transmigrabis autem de lo- 
Co tuo ad locum alterum in 
CoRspeciu eorum, si fortè aspi- 
cient: quia domus exósperans 
est. 


4. Et éfieres foras vasa tua 


CAPFITULO III. 


quasi " vasa 'trenemigrantis per 
diem in conspectu eorum: tu: 
autem- egremheris ve Co. 
ram 8isg, 8sicut .e ter my 
ans. 
5. Ante oculos eorunt.pérfó- 
de tibi parietem: et egredieris: 
per eur. Es 


6. In conspectu-eorum in hu: 

meris portaberis, in caliguie 
efleréris: faciem tuam velabis, 
et non videbis terram: quia 
portentum dedi te domui ls- 
raèl. 


7. Feci'ergo sicut praecepe-: 
rat mihi Dommus: vass mea 
protuli quasi vasa transmigran- 
tis per. diem: et vespere per- 
fódi mihi parietem manu: .et. 
m caligine egressus sum, in 
humeris portatus in conspectu 
eorum. 

8. Et factus. est sermo Do- 
mini manè ad me, dicens: 

9. Fi hominis, numquid non 
dixerunt ad te domus lsraél, 
domus exísperans: Quid tu Ía. 
cist É 

10. Dic ad eos: Haec dicit 
Dominus Deus: Super ducem 
onus istud, qui est m lerusa- 
fem, èt super omnem domum 
Israél, quae est in medio eo- 
rum. 
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vista de ellos tu equipage todo, como 
quien se muda 4 otro pais, pero tú 
saldràs en la tarde al obscurecer é vis. 
ts de ellos, como un hombre que se va 
para otra tierra, 

1.5. F para hacerles aun mos sen- 
sible esta figura, horada ànte sus ojos 
la pared de tu casa, Y suldrés" por la 
abertura que hayas hecho. 

6. F luego à la vista de ellos 16 
harés llevar en hombros, y así te ha- 
rús llevar, estando ya ob:curos" vela- 
rés tu rostro, y no veràs la tierra, por 
que en todas tus acciones le he da- 
do. como portento é la casa de Israel, 
y como una seital de todo lo que ha de 
sucederle. 

7. Hice, pues, lo que el Senor me 
habia ordenado: saqué fuera de dia 
mi egnipage, como quien. se muda 4 
"otro pais, y por la tarde con mi p7o- 
pia mano horadé la pared de mi casa, 
y salí por aquella abertura siendo ya 
de noche, cargado en hombros é vi3- 
ta de: todos ellos. 

8. Y por la maiana hablóme el 
Sefior, diciendo: 

- 9. Hijo de hombre, jpor ventura 
los de la familia de Israel, familia con- 
tumaz, no te han dicho: jQue es lo 
que harest 

IO. Si vxelven 4 preguntartelo, di- 
les: Esto dice el Senor Dios: Este qe- 
to que. acabais de hacer, es una figu- 
ra del peso de miseria" que cueré so- 
bre el gefe, es decir, sobre el rey que 
està en Jerusalen," y sobre toda la fa- 
milia de Israel que esté en medio de 
ellos." 


Y 5. Hobr. dif. y te harún qalir. La misma voz hebrea pronunciada divérsamente, 


puede significar el activo el egredieris, 


plica este. 


6 ol pasivo el educerie. El V siguienta er- 
' 


6. Le misma vot hebrea puede significar iguílmente portabis é portaberis. Dice 
tambien egredieris, por educeris 6 efereris. : i 
LÒ. Lil, Esta 0arga, es decir, esta profecia amenazadora, esta prediccion de ma. 


les cacrú Ec. 


lbid. La preporicion super falta en el hebreo, Y sí.la expresa el caldeo. La ex. 


pen qui est tambien falta, ó ú lo ménoe queda 
cerse: Onus illud super ducem (qui est): in Jerusalem el super 


este segundo 
der loa. des miembrós del periodo. 


ita, y verisimilmente pude' 
dec. Tambien falta 


super, ó al ménos se omite despues del primero, que puede compren. 


fbid. Aquí hay en el hebreo una frase que ne, puede expresarse literúlmente en 
tin, pere el pronombre pluralipsi, pormits treducir qui quat. in medis eorumy al.se 


dnfr. xvu. 20. 
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- NI. Díles ademas: Yo soy para vo- 
Sotros un portento, una seial mara- 
villosa de vuestros males futuros," co- 
mo lo que yo hice, se les haré, iréún 
4 la transmigracion y al cautiverio. 

12. El gefe 6 príncipe que està en 
medio de ellos, serà llevado en hom- 
bros de sus 8oldados, saldrà de Jeru- 


salen en las tinieblas de la noche, ho-. 


radaràún la pared para sacarlo: pero 
tantas precauciones serún vanas, cae- 
rú en poder de sus enemigos, quienes 
le sacarún los ojos,' de manera que'8u 
Fostro estarà para siempre cubierto con 
pelo tenebroso, para que sus ojos no 
vean cosa alguna en la tierra." 

13. Y extenderé mi red sobre él, 
I en ella serà cogido, y le llevaré à 

abilonia, 4 la tierra de los Caldeos, 

como le Rhabràn sacado los 0j03, no 
a verí, Y morirà en ella. 


14. Y é todos los que estén al re- 
dedor suyo, é su guardia" y à sus tro- 
pas, los dispersaré por todos los vien- 
tos, y en pos de ellos desenvainaré la 
espada. 

15. Y sabréún que yo soy el Se- 
nor, cuando los haya dispersado por 
varios :paises, y diseminado entre las 
naciones, segun los tengo amenazados, 
en castigo de sus crímenes, que reco- 
nocerún entónces. 

16. Y preservaré de la espada, del 
hambre y de la peste algunos pocos 
de ellos, para que refieran todas sus 
maldades ú las naciones 4 donde iréún, 
y conoceràn estas que yo soy el Se- 


leyera ipse, el sentido seria quorum in medio est, es decir, sobre el príncipe 
esté en Jerusalen, y sobre toda la casa de Israel, en medio de la cusl òsté. 


EZEQUIEL. 


i. Dic: Ego portentum ve-. 

strum: quomodo feci, sic fiet 
llis: in -transmigrationem, et 
in captivitatem ibunt. 


12. Et dux, qui est in medio 
eorum, in humeris portabitur,. 
in caligine egredietur: parie- 
tem perfodient ut educant 
eum: facies eius operietur. ut 
non videat oculo terram, 


13. Et extendam rete meum 
super eum, et capietur in sa, 
gena mea: et adducam eum 
in Babylonem in terram Chal- 
daeorum: et ipsam non vide- 
bit, ibique morietur. 

14. Et omnes, qui circa eum 
sunt, praesidium eius, et. ag mi- 
na eius dispergam in omnem. 
ventum: et gladium evagina- 
bo post eos. 

15. Et scient quia ego Do- 
minus, quando dispersero illos 
in Gentibus, et disseminave-' 
ro €os in terris. 


6. Et relinquam ex eis vi- 
ros paucos à gladio, et fame, 
et pestilentia: ut enarrent ó- 
mnia scelera eorum in Genti- 
bus, ad quas ingredientur: et 


Tu 


pa el sentido que supone el Y 19. en que la Vulgata dice: Et dux qui est in medie 


eorum. 


Y ll. Lit. Yo soy vuestro prodigio. Soy para vosotros una seial de lo que debe 


gucederos ú vosotros mismos ó ú puestros hermanos. Supr. V 6. 
Y 12. Vénse 4 Jeremías xxxiz. 7. donde la Vulgata dice que le 


arrencaron los 


Ojos: oculos eruit, el tezto hebreo puede significar tambien que se los reventaron: caecevit. 
dbid. El hebreo dice operiel por operientur, refiriéndolo 4 la palabra facies, que 
en hebreo estí en plital. En seguida se lée allí: Ut non videat ad oculum, el ipsQ 
terram. Los Setenta leyeron así: Ut non apparent ad oculum et ipse terram non vi- 
deat. La expresion hebrea puede eignificar iguílmente non apparest y non videal, Y. 
ce que en efecto pudo usarse aquí en ambos ssntidos, è fin de que pingun ojo 
vea, y de que ni él mire la tierra. 
V 14. El hobreo dice euzilium, los Rabiaos suponen que debo leorse euzilium ejtus,. 


CAPITULO XII. 


cient quia ego Bominus. 


l7. Et factus est sermo Do- 
mini ad me, dicens: 

18. Fili hominis, panem tuum 
in conturbatione cómede: sed 
et aquam tuem in festinatio- 
ne, et moerore bibe. 

19. Et dices ad populum ter- 
rae: Haec dicit Dominus Deus 
ad eos, qui habitant in Jeru- 
salem in terra Ísraél: Panem 
suum in solicitudine comedent, 
et aquam suam in desolatio- 
ne bibent: ut desoletur terra 
à multitudine sua, propter ini- 


quitatem omnium, qui habitant . 


m es. 


20. Et civitates, quae nunc 
habitantur desolatae erunt, ter- 
raque deserta: et scietis quia 
ego Dominus. 


91. Et factus est sermo Do. 
mini ad me, dicens: 
22, Fili hominis, quod est 
proverbium istud vobis in ter- 
ra Israél" dicentium: In lon- 
m diflerentur dies, et peri- 
it omnis visio, 
23. Ideo dic ad eos: Haec 
dicit Dominus Deus: Quiesce- 
re faciam proverbium istud, ne- 
que vulgò dicetur ultra in Ís- 
rael: et loquere ad eos quod 
appropinquaverint dies, et ser- 
mo omnis visionis. 
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nor, y que no abandono ú mi pueblo 
por impotencia, sino por justicia, y en 
castigo de sus pecuados." 

17. Y hablóme el Senor, diciendo: 


18. Hijo de hombre, come tu pan 
con sobresalto, y bebe tu agua con 
precipitacion Yy tristeza." 


19, Y dirés al pueblo Rabitador de 
la tierra de Israel: Esto dice el Seior 
Dios é los que habitan en Jerusalen, 
en la tierra de Israel: Durante el si- 
tio de esa ciudad comeràn su pan, co- 
mo yo, con sobresalto,' y beberàn su 
agua entre congoja, porque el pais que- 
daràú desolado" de su Lauciedambr 
por la iniquidad" de todos los que lo 

abitan, quienes serún levados cauti- 
vos. 

20. De suerte que las ciudades po- 
bladas ahora, quedaràn desoladas, y 
desierta la tierra, y sabréis que Yo soy 
el Seior, y que dispenso los bienes y 
los males segun las leyes infalibles de 
mi justicia y sabiduría. 

21. Y hablóme otra vez el Seior, 
diciendo: 

22, Hijo de hombre, jqué refran 


- es ese qne teneis vosotros en tierra 


de Israel, diciendo: Íràn corriendo los 
dias," y en nada pararén todas las vi- 
siones" de los profetast 

93. Por lo mismo, diles: Esto di- 
ce el Seior Dios: Yo haré callar ese 
refran, y que no lo diga mas el vul- 
go en Israel, y diles que los dias in- 
faustos que predije estàn cerca, y que 
las visiones de los profetas se cumpli- 
rún preslo, 


- V 16. Dif. Y sabrén esos ombres que hayan escapado de la espada, del hombre y 


perla, que vo soy el Sefior. 
18. Hebr. dif. en inquietud. 
19. Dif. en inquietud. 


ltid. Hebr. dif. Y esta tierra, privada de tode lo que contiene, de hombres, ani— 


Males, órboles y yerbas, 


quedarí desolada. 


lbid. Hebr. dif. las vielencias, ixfracciones. 


Y 23. Lit. los dias funestos con que mos amenargn, se diferirén. 
El hebreo podia leerse lo Mismo que en el 


id. 


las visiones ame. 


pc lona y 
matadoras de los profetas mo se cumpliràn tan presto. decir, que en lugar de et 


peritit, hubiera podido leerse como en el 
I 


siguiente el sermo, lo que haria variar 


nominativo siguiente omnis vigio en genitivo, ommis visionis. El hebreo puede iguél- 


Monte significar una y otra cosa, 
TOM. EV. 


23 


Jerem. XIut. 


Bofr. 


xiv. 9. 


Ixxiv. 2 
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24. Porque ya ninguna vision que- 
darà sin efecto en adelante, ni habró 
a ambigua entre Jos hijos de 

srael. 

25. Pues yo que soy el Senor ha- 
blaré, y sucederà cuanto yo dijere, sin 
diferirse para mas adelante," sino que 
en vuestros dias, familia contumaz, ha- 
blaré, y cumpliré mis palabras, dice 
el Sefor Dios. 


96. Y hablóme de nuevo el Senor, 


Yy díjome: 


27. Hijo de hombre, mira lo que 
dice la familia de Israel: La vision de 
esta es para de aquí A muchos dias, y 
para tiempos lejanos proletiza este. 


98. Por tanto, diles: Esto dice el 
Senor Dios: Todas més palabras no 
se diferirón ca adelante, sino lo que 

o dijere se ejecutarà, dice el Senior 
Dios, y lo veréis con uuestros propios 
0j08. 


E3EQUIBL. 


24. Non enim erit ultra o: 
MNÍS Visió Cutsa, neque divi 
natio ambigua in medio filio- 
rum Ísraél. 

25. Quia ego Dominus lo. 
da et quodcumque locutus 
uero verbum, fiet, et non pro- 
longabitur ampliús: sed in dies 
bus vestris domus exísperans 
loquar verbum, et faciam il- 
Jud, dicit Dominus Deus. 
4. Et factus est sermo Do. 
mini ad me, dicens: 
27. Fili hominis, ecce domus 
Israèl dicentium: Visio, quam 
bic videt, in dies multos: et 
in tempore longa iste prophe- 
tat. 

28. Propterea dic ad ecos: 
Haec dicit Dominus Deus: 
Non prolongebitur ultra omnis 
sermo meus: verbum, quod lo: 
cutus fuero, complebitar, dicit 
Dominus Deus. 


Y 25. La conjuncion et ee halla transpuesta en el hebreo, esto es, éntes de Fet. 
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CAPITULO XIII. 
Cargos y amenazas del Sefior é los falsos profetas y falses profeticas, 


l. HaBróME ctra tez el Sejor, y 
dijome: 

2. Hijo de hombre, vaticina con- 
tra los profetas de lsrael que se en. 
trometen é profetizar sin mision mia, 
y dirés é estos tales que profetizan 
por su antojo/ Escuchad la palabra 
del Sefor: 

3. Esto dice el Seior Dios: jAy 
de los profetas insensatos que siguen 
su propio espíritu, quieren predecir lo 
futuro, y nada ven de lo que yo debo 
ejecutar) 

4. Tus profetas jó Ísraell en vez 
de socorrerte en los dias de tu afuiccion, 
eran como raposas en despoblados,/ 
que solo tratan de huir y ocultarse, 


2. Lit. de su propio corazon. 
4. Hobr. lit. en eitios arramados, 


1. Er factus est sermo Do. 
Mini ad me, dicens: 

9. Fili hominis, vaticinare ad 
prophetas Ísraèl, qui prophe- 
tant: et dices prophetantibus 
de corde suo: Audite verbum 
omini:.— - 


3. Haec dicit Dominus Deus: 
Vae. prophetis insipientibus, 
qui sequuntur spiritum suum, 
et nim) vident, 


4. Quasi vulpes in desertis, 
prophetae tui Ísraèl erant. 


CAPITULO XIIL 


' 6. Non ascendistis ex adver- 
80, neque opposuitis murum 
pro domo lsraél, ut starets in 
praelio in die Domini. 


v 


6. Vident vana, et divínant 
mendacium, dicentes: Ait Do. 
minus: càm Dominus non mi- 
serit eos: et perseveraverunt 
Confirmare sermonem. 

4. Numquid non visionem 
casgsam vidistis, et' divinatio- 
nem mendacem locuti estis2 
et dicitis, ait Dominus: còm 

o non sim locutus. 

. Propterea haec dicit Do- 
minus Dl Quia locuti estis 
vana, et vidistis mendacium: 
ideo ecce ego ad vos, dicit Do- 
minus Deus: 

9. Et erit manus mea super 
prophetas, qui vident vana, et 
divínant mendacium: in con- 
silio populi mei non erunt, et 
in scriptura domús Ísraèl non 
scribentur, nec in terram ls- 
raél ingredientur: et ecietis 
quia ego Dominus Deus: 


10. Eò quòd deceperint po- 
pulum meum, dicentes: Pax, 


et mon est pax: et ipse gedi- : 


Gcabat panietem, illi autem li. 
niebant eum luto absque pa- 


deis. 


Y 5. Hebr. dif. é la breche. 
Ibid. El hebreo dice quper. 


5. En efecto, no subisteis" hacien- 
do frente al enemigo, profetas viles é 
insensalos, ni os opusisteis cual muro 
por" defender ú la casa de Israel, pa- 
ra sostener la pelea en el dia de la 
cólera del Benor, No: son viles, co- 
bardes y embusteros. 

6. Vanus son sus visiones, Y Adi. 
vinan" embustes, cuando dicen: El Se. 
hor dice, cuando el Senor no los en- 
via, y persisten en asegurar lo que hag 
enunciado." 

14. qAcaso no son vanas vuestrag 
visiones, y mentirosas las adivinacior 
nes que habeis propaladol Y decis:" 
Así ha hablado el Senor, cuando ye 
nada os he habilaedo. 

8. Por tunto, esto dice el Senor 
Dios: Porque habeis publicado cosas 
vanes, y por ser mentirosas vuestrag 
misiones, por eso vedme aquí contra 
vosotros, dice el Senor Dios. 

9, Y ini mano descargaró sobre los 
profetas que tienen visiones vanas, Y 
adivinan mentiras , no estaràn en la 
reunion" de mi pueblo amado, ni se- 
ràn escritos en al censo de la casa de 
Israel, ni entraràn en la tierra de (se 
raels" y sabréis que yo soy el Sefor 
Dios, cuando veats cumplirse 'lo que 
hoy predigo contra esos falsos profe- 
las, y que los abrume de males, como 
ellos merecen, 

10. Por haber engafiado 4 mi pue- 
blo, diciéndole: Paz, cuando no hay 
tal paz: mi pueblo construia una mu- 
ralla, y ellos la revocaban con lodo s0- 
lo, sin mezcla de pajass" es decir, que 
lisonjearon las vanas esperanzas de mà 
pueblo con promesas fútiles y engano- 
sa8. 


Y 6. El hebreo dice et divipat, Ó qegun suponen los Rabinos, et divinationem, perg 


el divinant. 


Íbid. 


Hebr. dif. y se atormentan para verificar le que han dicho, para mostrar 


. El hebreo dice et dicentes por dicentes. cuando decis. 
9. Hebr. lit. en el concejo secreto de mi pueblo. Aquí se lée en la Vulgata 


ta qu) de eus profecias. 


€ensilio por concilio. 


dbid. Es decir, Z despues que los lleven al cautiverio, no volverén de él, ni tor 
8 


merún 4 la tierra Iasruel. 


Y 10. Hebr. dif. y le han embarrade con male mezcla, 
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Ll. Dí, pues, é esos que revocan 
la pared sin buena mezcla, que ella 
caeré, porque vendrú una furiosa llu- 
via, que ha de echarla ú tierra, y ha- 
ré caer piedras enormes" que la abru- 
men, y desataré un viento tempestuo- 
so que la desbarate." 

12. Y cuando vean caida la mu- 
ralla, acaso no se os diré: jDonde es- 
tú la encostradura que la pusisteisl 
6 Qué se han hecho las bellas prome- 
sas que hicisteis 6 ese pueblo, y con las 
cuales le habéis endurecido contra las 
amenazas del Senor2 

13. Por tanto, esto dice el Senor 
Dios: En el impetu de mi indignacion 
haré estallar el espíritu de las tempes- 
tades, y en mi furor despenaré tor- 
rentes de lluvia, y airado arrojaré pie- 
dras enormes que todo lo arrasen. 


14. Y destruiré el muro que en- 
costrasteis con barro sin mezcla: lo 
igualaré con la tierra, Y se descubri- 
rún sus Cimientos, caerú, y el que lo 
habia encostrado serà envuelto" en su 
ruina, y sabréis que yo soy el Senor. 


15. Y desfogaré mi indignacion" 
en la ruina de la muralla, y en la pér- 
dida de los que la encostraron sin mez- 
cia," y os diré: Ya la muralla no exis- 
te, ni existen los que la encostraron. 


16. No existen, repito, los profetas 
de Israel que intrusos profetizaban so- 
bre Jerusalen, y veian para ella visio- 
nes lisonjeras de paz, siendo así que 
no hay tal paz, ni debió esperarla, di- 
ce el Senor Dios. 

17. Tó, empero, hijo de hombre, 
convierte el rostro firme contra las hi- 


Y 11. 


EZEQUIE Ia 


Il. Dic ad eos, qui liniunt 
absque temperatura, quod ca. 
surus sit: erit enim imber inun- 
dans, et dabo lapides prae- 
grandes desuper irruentes, et 
ventum proceliae dissipantem. 


12. Siquidem ecce cécidit 
paries: numquid non dicetur 
vobis: Úbi est litura, quam h- 
nistist 


13, Propterea haec dicit Do- 
minus Deus: Et erumpere fa- 
ciam spiritum tempestatum in 
indignatione mea, et imber in- 
undans in furore meo erit: et 
lapides grandes in ira in con- 
sumptionem. 

14. Et destruam parietem, 
quem linistigs absque tempera- 
mento: et adaequabo eum ter- 
rae, et revelabitur fundamen- 
tum eius: et cadet, et Consu- 
metur in medio eius: et scietis 
quia ego sum Dominus, 

15. Et complebo indignatio- 
nem meam in pariete, et in 
his, qui liniunt eum absque 
temperamento, dicamque vo- 
bis: Non est paries, et non sunt 
qui liniunt eum. 

16. Prophetae lsraèl, qui pro- 
phetant ad lerusalem, et vi- 
dent el visionem pacis. et non 
est pax, ait Dominus Deus. 


17. Et tu, fili hominis, pone 
faciem tuam contra filias po- 


Hébr. dif. Que embarran la pared con mals mezcla. 


Ibid. Vénse la Disertacion sobre la lluvia de piedras, al frente del libro de Jo. 


gué, tomo 1Y. 


Íbid. El hebreo dice et dabo, lapidea grandinis cadent, el vantue turbinum irrempet. 
Tal vez en lugar de et dabo deberia leerse et cum eo, refirièndolo é imber que pre. 
cede, en este sentido: Caerí una fuerte lluvia, caerón con ella piedras de granizo, 


y Roltarése un viento impetuoso. 
V Ma. 
Hid. y vosotrog 
Y 15. Ni. S tisfaré mi indignacion. 


Hebr. diÉ que habeis cmbarrado con mala mezcla. 
ue la embarrústeis, seréis envueltos en su ruine, 


Ibid. Bebr: dif. que la embarran con male mercla. 


CAPITULO XHI. 


puli tui, quae prophetant de 
corde suo: et vaticinare super 


eas, 

18. Et dic. Haec dicit Do- 
minus Deus: Vae quae con. 
suunt puivíllos sub omni cubi- 
to manàs: et faciunt cervicalia 
sub capite universae aetatis ad 
capiendas animas: et càm ca- 
perent animas populi mei, vi- 
vificabant animas eorum. 


I9. Et violabant me ud po- 

peus meum propter pugillum 
ordei, et fragmen panis, ut 
interficerent animas, quae non 
moriuntur, et vivificarent a- 
nimas, quae non vivunt, men- 
tientes populo meo credenti 
mendaciis, 


20. Propter hoc haec dicit 
Dominus Deus: Ecce ego ad 
pulvíllos vestros , quibus vos 
capitis animas volantes: et di- 
rumpam eos de brachiis ve- 
stris, et dimittam animas, quas 
vos capitis, animas ad volan- 
dum. 


21. Et dirumpam cervicalia 
vestra, et liberabo populum 
meum de manu vestra, neque 


Y 18. El hebreo podria tomarse 
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jas de tu pueblo que se entrometen 
é profetizar de su cabeza, y de su 

pio Corazon, yY vaticina contra ellas, 

18. Y dí: Esto dice el Senor Dios: 
A de aquellas que ponen almohadi- 
las bajo de todos los codos, y hacen 
cubezales para poner debajo de las ca- 
bezas de los de toda edad, é fin de 
seductr y coger así las alias, lison- 
jeando sus pasiones criminales, y mién- 
tras sorprendian las almas de mi pue- 
blo, y las daban la muerte inclinan- 
dolas al pecado, decian que las vivie 
ficabant" 

19. Y me deshonraban ante mi 
pueblo" por un punado de cebada y 
por un pedazo de pan, y lo engana- 
ron desgraciódamente para matar las 
almas que no mueren, y dando por 
vivas las que no viven, Y seduciendo 
así con sus embustes la credulidad de 
mi pueblo, pues le aseguraron con- 
tra mi palabra que perecerian los que 
se rindiesen ú los Caldeos, y se sal 
varian los defensores de Jerusalen. 

20. Por lo mismo, esto dice el Se- 
nor Dios: Vedme aquí contra vues- 
tras almohadillas, ó lesonica pérfidas, 
con que sorprendeis las almas como 
à las aves el cazador, y yo las arran- 
caré de vuestros brazos, descubriré 
vuestros embustes y aritficios, y solta- 
ré las almas que cogeis, esas almas 
que debian volar lbremente, y que vo- 
sotras reteneis caulivas. 

al. Y romperé vuestros cabezales, 
y libraré à mi pueblo de vuestra ma- 
no, Y no lo dejaré ser presa vuestra 


en otro sentido, fundade: l.€O en que no dice 


eub omni cubito manus, sino euper omni axilla' manue: 2.0 en que no dice sub ca. 
pile umiversae aetatis, sino super capilte omnia etaturae, 3.O en que en lugar de ad 
capiendas Y cum caperent, significa el hebreo mas literúimente ad venandas y cum 
venarentur. Aquí la metéfora se toma de la caza. Do todo esto se infiere que las 
palabras tomadas aquí por almoÀadulas y cabezales, podrian significar cintas Yy lis. 
toncillos que se ataban las hechiceras entre los dedos y en los hombros para ador. 
narse, y seducir las almas con sus atrectivos. Bajo este aspeeto, podria significar el 
bebreo lo siguiente: Ay de las que cosen cintas para atarlas em todas las separa. 
Ciones de sus dedos, y preparan listoncillos para colocarlos en la parte auperior de 
su cintura 4 fin de coger las almas como en redes de cazadores, y que cogiendo 
as: las almas de mi pueblo, se procuran la vida de sus propies almas, obteniendo 
los beneficios de los príncipes y del pueblo. El hebreo dice manuum mearum, aCaso por 
Manus quae, y luegn stuturae por staturae suce, Y al fin sobis por aib, 

V 19. Hebr. lit. ellus me han profanado pars con mi pueblo, profetiando /úL. 
gamenic en mi nombre. i 
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en. lo sucesive:" y sabréis que yo soy 
el Bebor, cuando os haya hecho sufrir 
los males que habeis causado. 

. 22, Porque con vuestras mentiras 
babeis contristado el corazon del jus- 
to, ú quien yo no habia contristado, y 
fortalecisteis las manos del impío, pa- 
Fra que no se convirtiese de su mal 
camino, y viviese, Raciendo mi voluntad. 

23. Por tanto, ya no tendréis Vi- 
siones falsas en adelante, ni esparci- 
reis adivinacionex quiméricas, y yo sa- 
caré à mi pueblo de vuestra mano, y 
sabréis por experiencia propia que yo 
soy el Senor, cuando os haya tratado 
segun mereceis. 


- EREQUIEL, 


erunt ultra in manibus Ve. 
stris ad praedandum: et ecie- 
tis quia ego Dominus. 

22. Pro eò quòd moerére fe- 
cistis cor iusti mendaciter, 
quem ego non contristavi: et 
confortastis manus impij, ut 
non reverteretur àÀ via sua ma- 
la, et viveret: 

423. Propterea vana non vie 
debitis, et divinationes non die 
vinabitis amplis, et eruam 
populum meum de manu ve- 
stra: et ecietis quia ego Do- 
Minus. 


Y 20 y 21. Segun lo que dijimos sobre el Y 18, el hebreo podria eignificar aquí: 
Voy é quitares las cintas que os servian para coger las almas como on redes, las 


arrancaré de vuestros brazos, y libertaré las almas que en vuestres redes habieis preso. 
Rasgaré vuestros listoncilios, y librare de vuestras manos é4 mi pueblo, y no que. 
darú ya expuesto 4 ser presa de vuestras manos. En el hebreo se halla repetida 
una palabra que suponen significa ad volatue, tal vez por ad laqueos, 6 ad retia: 
esta ultima palabra se halla unida con el verbe venari en el profeta Miqueas vi. 
2. Tambien bay en el hebreo muchos pronombres masculinos que 86 toman po 
femeninos. 


COLL CLC CS SS OSSOS SS CCS OSSOS COS CS 
CAPITULO XIV. 


Amenazas de Dios contra los hipócritaS. La severidad contra todos los otros paisea: 
restos de los Babitantes de Jerusalen que han de salvarse. 


Il. Y vinieron 4 verme algunos de : 


los ancianos de lsrael, y sentàronse 
delante de mí. 
9. Y habióime el Senor, diciendo: 


3. Hijo de hombre, esog varones 
llevan sus inmundicias ordinarias en 
sus Corazones, y estún llenos de afec- 
to ú sus ídoloss" y se han fortificado 
en su iniquidad escandalosa, aunque 
en su rostro aparezca lo contrario.' 
idComo les he de responder cuando 
me preguntenl" 


l. Er veneruat ad me viri 
seniorum lsraél , et sederunt 
coram me. 

2. Et factus est sermo Do. 
mini ad me, dicens: 

83. Fili hominis, viri isti po- 
suerunt immunditias 8sua8 in 
cordibus suls, et scandalum ini. 
quitatis suae statuerunt con- 
tra faciem suam: numquid in- 
terrogatus respondebo eist 


Y 3. 'Fal es el sentido del hebreo: tienen en aus Corazones uns ídolos impuros, 


af. XY 7 


Ibid. O maa bien: y tenen siempre ante sus ojos esos ídolos que 80n el escéndalo 
de su iniquidad, es decir, que son para ellos una piedra de escúndelo, que los pre- 


cipita en la iniquidad. 


Íbid. El hebreo dice literlmente: Numquid requirar reguirar, verisímilmente por 
Numquid requirendo requirar Sincéramente viencn 4 preguntarme, y d comgulterme 
por tu medio7 Es decir, Numguid reguirar por Numquid requirende, 


—— 


CAPITULO XIV. 


4. Propter hoc lóquere eis, et 
dices ad eos: Haec dicit Do- 
minus Deus: Homo homo de 
domo lsraèl, qui . posuerit im- 
munditias suas in corde 8eu0, 
et ecandalum iniquitatis sune 
statuerit contra faciem suam, 
et venerit ad prophetam m- 
terrogans per eum me: ego J)o- 
minus respondebe ei in mul- 
titadine immunditiarum —sua- 
rum: 


5. Ut capiatur domus Ieraèl 
in Ccorde su0, quo recesserint 
à De mm congctis idòhs sui. 


6. Propterea dic ad dómúum 
Israel: Haec dicit Dommus 
Deus: Convertimini, et rece- 
dite ab idòlis vestris, et ab uni- 
versis contaminationibus ve. 
stris averute facies vestras. 


"7. Quria homo homo de do- 
mo lsraél, et de prosélytis qui- 
eumque ídvena fuerit in lsraèl 
8. altenatus fnerit à me, et po- 
guerit idòla sua in corde suo0, 
et scandalum anquitatig suae 
statuerit comtra faciem suam, 
et venerit ad prophetam ut 
mterroget per eum me: ego 
Dominus respondebo ei per me. 
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4. Por tanto, héblales y diles: Es: 

to dice el Senor Dios: Cusiquiera home 
bre de la casa de lsyaol: que haya cos 
locado sus imptrezas em 8u.COrazon, 
y se haya endurecido ea su iniquidad 
escandalose, 4 en sy implo afeeto d 
los idolos, aunque muestre lo contrge 
no en su semblante," y venga ú bus. 
ear al profetu" para preguntarme por 
su medio, yo el Senor" le respondez 
ré segun la muchedumbre de 8658 in. 
mundicias que oculta interiórmente, y 
que yo sé sn embargo, 
- 5. Para que la casa de Israel, in. 
terpretando mà respuesta conforme é 
sus desevs, s6a 8orprendida en el des. 
arreglo de a Ccorazon, por el cual 
los que la forman se almaron de mí, 
en pos de todos sus ídolos.: 

6. Por tanto, di 4 la casa de Is. 
rael: Esto dice el Senor Dios: Si 
quereis que no os seduzean, y saber mis 
senderos, convertíos y apartaos de vues- 
ttos ídolos," Y apartad vuestros rostrog 
de todas vuestras abhominaciones: de lo 
contrario," os aband.naré ú la corrupe 
Ciom de vuestro Corazon, y os exler- 
minaré al cabo. 

7. Porque si cualquiera hombre de 
la casa de lsrael, y caalquiera extran- 
gero que sea prosélito en Israel, se 
enagenare de mí, y colocare 8us ído- 
log en su carazon, Y se endurecirre: 
en su miquidad escandalosa, tunque. 
aparente lo contrario en su aBpècio,H 
yY Viniere en busca del profeta" para 
preguntarme por medio suyo, yo: el 
Sefor le responderé 4 él por mí mis. 
mb, y con los males que le haré su- 


Y 4. Hebr. dif. que tiene en su corazon sus ídolos impurol, Y que tiene siempre: 
7, 


ents sus ojos el escúndalo de eu iniquidad. Supr, 


3. Inf. YÇ 


Ibid., Dif. un profeta, es decir, uno de escs profetas falsos que seducian al gueble 


nf. Y 9.y 10. 


Íbid. El hebreo dice, respondebor el per eam, aCaso por regpondebitur el per me. 


como en el Ú 7 


6. En el hebreo se halla la misma palabra avertite, que estí en el miembro 


siguientes Y como allí estú unida con /acies vestras, debe presumirse 
estaba con cor vestrum: BSeparad voestros ooramenes de vuestros idolos. 
los copistas omitiesen esa expresion. 

id. Tal es el sentide del hebreo. 


Ibid. 


ue aquí lo 
Es féeil que 


Y 7. Hebr. dif. y conserva siempre ante aus ojos el escéndalo de sa iniquidad 


7a 


y 4. 


(Sugr. YÇ 3) que venga 
là. Dif. sa profeta Supr. 


SuPT. XII. 3. 
el seqq. 


dr dv. 16. 


frird' 

8. Y miraré é aquel hombre con 
mi rostro airadg, y en él haré un ejem- 
plo de mi justicia, haréle objeto de 
insulto para todos, y le exterminaré de 
en medio de mi pueblo: Y . sabréis que 
yo soy el SeBor. 

9. Y cuando cayere el profeta en 
error, y habiare fúlsamente, yo el Se- 
nor habré engafiado ú aquel profeta, 
con abandonarle ú sus propias tinie- 
blas, y desmentir sus predicciones: Y 
descargaré sobre él mi mano, y lo ha- 
ré desuparecer de en medio de mi pue- 
blo de Ísrael. 

10. Y ambos llevaràn la pena de 
su iniquidad: segun sea la pena de la 
iniquidad del que consulte, así seré el 
custigo de la iniquidad del profeta." 

li. Para que en adelante la casa 
de Israel, tnstrutda con tales castigos, 
no se extravie de mí, ni se contami- 
ne con todas sus prevaricaciones, si- 
no que sus htjos sean mi pueblo fíel, 
y yo sea su Dios, dice el Senor de 
los ejércitos." 

12. Y hablóme de nuevo el Seior, 
diciendo. 

13. Hijo de hombre, si la tierra 
pecare contra mí, prevaricando enór- 
memente, extenderé mi mano sobre 
ella, y romperé la fuerza que la abun- 
dancia del pan presta ú sus habitan- 
tes, y la enviaré hambre, y en ella ma- 
taré personas y bestias. 


14. Si en medio de ella se .halla- 


ren tres personas tan justas como es- 
tos tres hombres, Noé, Daniel y Job, 
ellos por su justicia libraràn sus al- 
mas, dice el Senor de los ejércitoss" 
mas no librarún ú los otros que sean 
culpados. 

5. Si yo enviare é la misma tier- 
ra bestias feroces que la devasten, y 


EZEQUIELa 


8. Et ponam faciem meam 
super hominem illum, et fa- 
ciam eum in exempium, et in 
proverbium, et disperdam eum 
de medio populi mei: et scie- 
tis quia ego Dominus. 

9. Et propheta càm errave- 
rit, et locutus fuerit verbum: 
ego Dominus decepi prophe- 
tam illum: et extendam ma- 
num meam super illum, et de- 
lebo eum de medio populi mei 
Israèl. 


10. Et portabunt iniquitatem 
suam: iuxta iniquitatem inter- 
rogantis, sic iniquitas prophe- 
tae erit: 

I. Ut non erret ultra do- 
mus Ísraèl à me, neque pol- 
luatur in universis praevari- 
cationibus suis: sed sint mi- 
hi in populum, et ego sim eis 
in Deum, ait Dominus exer- 
Cituum. 

12. Et factus est sermo Do- 
mini ad me, dicens: 

13. Fili hominis, terra còm 
peccavent mihi, ut praevari- 
cetur praevaricans, extendam 
manum meam super eam, et 
conteram virgam panis elus: 
et immittam in eam famem, et 
interficiam de ea hominem, 
et iumentum. 

14. Et si fuerint tres viri 
isti in medio eius, Noé, Daniel, 
et lob: ipsi iustitià suà libe- 
rabunt animas suas, ait Do- 
minus exercituum. 


. 15. Quòd si et bestias pes- 
simas induxero super terram 


Y 7. Hebr. lit. respondebitur es per me, yo seré quien le responda, ebetats 
que un espíritu de mentira los sedugca dec hcó de est profeta. Infr. i : 


Y 10. Lit. 
mente castigadas. . 

11. ebr, el Sefior Dios. 

14. Hebr. el Seior Dios. 


la iniquidad del que censulta y la iniquided del profeta serún iguíl- 


ut Vastem eam3: et fuerit ín- 
via, eò quòd non sit pertran- 
giens propter bestias: 

16. Tres viri isti si fuerint 
m es, viva ego, dicit Domi- 
nus Deus, quia nec filios, nee 
fliae liberabunt : sed ipsi soh 
liberabuntur, terra autem de- 
solabitur. 

7. Vel si: gladium induze- 
ro super terram illam, et di- 
xero gladio: Transi per ter- 
ram: et interfecero de ea ho- 
Mminem, et iumentum: 

18. Et tres viri isti fuerint 
in medio eius: vivo ego, dieit 
Dominus Deus, non liberabunt 
flios, neque filias: sed ipsi 80- 
hi liberabuntur. 

19. Si autem et pestilentiam 
inimisero super terram illam, 
et effudero —indignationem 
meam super eam ip sanguime 
ut auferam ex ea hominem, 
et iumentum: 

20. Et Noé, et Daniel, et 
Job fuerint in medio eius: vi- 
vo ego, dicit Dominus Deus, 
quia filium, et fliam non li. 
berabunt: sed ipsi iustitià suà 
hberabunt animas suas. 

21. Quoniam haec dicitiDo- 
minus Deus: Quòd et si qua- 
tuor iudicia mea pessima, gla- 
diuin , et famem , ac bestias 
malas, et pestilentiam im.ni- 
sero in lerusalem ut interfi- 
ciam de ea homineim, et pe- 
cus: 

22. Tamen relinquetur in ea 
galvatio educentium filios, et 
filias: ecce ipsi ingredientur ad 
Vos, et videbitis viam ecrum, 
et adinventiones eorum, et con- 
solabimini super malo, quod in- 
duxi in Jerusalem in omnibus, 


CAPITULO: XIV. 


15 
se tornare inaccèsible, sin que nadig 
transite por ella, por causa de ls bege 
Uns: 

16. Bi" estos tres varones estunies 
ren en ella, juro yo, dice el Sefor 
Dios, que no libraràn dé sus hijos mà 
hijas, 8t fueren criminales, sino que 
ellos se libraràn solos, y la tierra se- 
rà desolada. 

17. Osi enviare contra aquella tier- 
ra la espada, y dijere ú la espada: Re, 
Corre ese pais, y matare yo allí pere 
sonas y bestias, 


18. Y se hallaren estos tres va- 
rones justos en aquel puis, juro yo, 
dice el Senor Dios, que no libraràn 
ni é sus hijos ni 4 sus hijas, sino que 
solos han de librarse. 

19. Massi tambien lanzare yo pes. 
tilencia sobre aquella tierra, y derra- 
mare sobre ella mi indignacion con 
un fallo de saugre," y quitàndola hom- 
bres y bestias, 


20. Y tres personas justas como 
Noé, Daniel y Job estuvieren en me- 
dio de ella, juro yo, dice el Seàor Dios, 
que no libraràn ni ú su hijo ni hija, 
si fueren culpados, sino que ellos por 
su justicia libraràún solo sus almas, 

21. Porque esto dice el Seior Dios: 
Si yo enviare contra Jerugalen mis 
cuatro castigos peores, la espada, la 
hambre, las lastius feroces y la pes- 
te, ú fin de acabar con los hombres 
y ganados de ellai 


92. Sin embargo, se salvaràn al: 
gunos de ellos, log cuales sacaràn ú 
sus hijos é hijas, y estos vendràn à vas 
sotros,' y veréis su conducta y sus 
obras criminales que me han obligado ú 
castigarlos, y os consolaréis de los 
males que habré hecho caer sobre Je- 


Y 16. El hebreo no repite 8i, que solo ha dd ra 4 ser necesario porque lòs 604 


Qistas omitieroa on el hebreo al principio del 


la conjxncion Et que se Malla en 


el V 18, donde no se expresa el si, porque le conjuncion hace que eo subontismdó. 
a 19. El hebreo dics in sanguine 4, per tanguinem. — . 
Y 92. Es decir, vosotros que ahora .estais aquí Te 


TOM. XV. 


BE EQUIELs, 


SB 
Tusalen, Y de todo el peso con que la 
habré oprimido. 

23. Í os consolaró, repito, el ver 
cual ha sido su conducta, y cuales 
han sido sus obras, y conoceréis que 
No sin causa hice en ella todo lo que 
hiçe, dice el Senor Dios, 


quae importavi super eam. : 


93. Et consolabuntur vos, 
càm viderítis viam eorum, et 
adinventiones eorum : et co- 
gnoscetis quòd non frustrà fe. 
cerim omnia, quae feci in es, 
ait Dominus Deus. 


CAPITULO XV. 


Profecía contra los habitantes de Jerusalen, comparados al sarmiento de la vid, que 


solo sirve para leia. 


l. HasmLómeE de nuevo el Senor, di- 
ciendo: 

2. Hijo de hombre, jqué se harú 
del tronco de la vid, con preferencia 
3 todos los lenos del bosque, que se 
hallan entre los érboles de las selvast" 
Es infinitamente inferior d ellos. 

3. En efecto, jpuede tomarse de él, 
como de los otros, para hacer alguna 
Obra, ó se podrà formar de él una 
sole c-tuca, para colgar en ella algu- 
na cosal 

4 Entrégase al fuego por pébulo, 
el fuego consume sus dos extremos, 
y lo de en medio queda reducido à 
pavesas:" despues de esto, seré tal vez 
útil para alguna obrat 

5. Aun cuando estaba entero, no 
era ú propósito para obra alguna: jcuén- 
to mènos podrà hacerse de él ningu- 
ha cosa, despues que el fuego lo ha- 
ya devorado y consumido' 

6. Por tanto, esto dice el Senor 
Dios: Como entre los érboles de los 
bosques, el tronco de la vid es el que 
mas particulúrmente abandono yo al 
et para que lo devore, así entre- 
garè al fuego los habitantes de Jeru- 
salen. 

7. Y pondré contra ellos mi ros- 


l. Er factus est sermo Do- 
mini ad me, dicens: 

2. Fili hominis, quid fiet de 
ligno vitig ex omnibus lignis 
némorum, quae sunt inter 
ligna silvarumT 


3. Numquid tolletur de es 
lignum, ut fiat opus, aut Ía- 
bricabitur de eg paxillus, ut 
dependeat in eo quodcumque 
vas" 

4. Ecce igni datum est in 
escam: utramque partem elus 
consumpsit ignis, et medietas 
eius redacta est in favillam: 
numquid utile erit ad opus 
5. Ètiam càm'esset integrum, 
non erat aptum ad opus: quan: 
tò magis cúm illud ignis de- 
voraverit, et combusserit, nb 


. hil ex eo fiet aperis" 


6. Propterea haec dicit Do- 
minus Deus: Quomodo lignum 
vitis inter Tigna silvarum, quod 
dedi igni ad devorandum, sic 
tradam habitatores lerusalem. 


T. Et ponam faciem meam 


tro 'airado, saldrún de um fuego, y in eos: de igne egredientur, 


V 9: Hobr. dif. /Què ventaja tendré el trence de una vid entre todos los ér 
Bis famoses que hay entre los érboles de los bosquost 

Y 4. Hobr. dif. Y la medianie esté encendida: ls llama consume las ramas f 
faices, y la parte media, el Cronco, forms uns mass. de fuego. 


CAPITULO XV. 


et ignis consUumet eos: et scie- 
tis quia ego Dominus, cúm po- 
suero faciem meam in eos, 
8. Et dedero terram ínviam, 
et desolatam: eò quòd prae- 


187 
Giro fuego los consumiró/ y sabréig 
que yo soy, el Sefior, cuando volvie- 
re contra ellos mi rostro tndignado, 
8. Y dejare inaccesible" y desier- 
ta su tierra, porque ellos se hicieron 


varicatores extitenint, dicit Do-- prevaricadores, dice el Benor Dios. 


minus Deus. 


VY 71. Es decir, si escapan é la espada, perecerín de hambre dec. En el hebreg 
Be lée irregulúórmente de igue, tal vez por am ez igne: isaldrén del fuego en que yò 
los Rabré arrojadel no, sino los consumir el fuego. 

Y 8. Heb:. lit. y cuando yo haya dejado asolada la tierras 
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CAPITULO XVI. 


Manda el Sejor é su profeta representar 4 Jerusalen el estado infèliz de que él la 
saço, la gloria con que la ha ensaizado, la infidelidad de ella, sus excesos, y las 
venganzas que el Seior prepara. Su infidelidad excede é las de Samaria y Sodo. 
ma. Restablecimiento futuro de estas tres hermanas, Y renovacion de la alianz4 


del Senior con Jerusalen. 


l. Er factus est sermo Do- 
mini ad me, dicens: 

2. Fili hominis, notas fac le- 
tusalem abominationes suas: 


3. Et dices: Haec dicit Do. 
minus Deus Jerusalem: Radix 
tua, et generatio tua de terra 
Changan: pater tuus Amor- 
thaeus, et muter tua Cethaea. 


4. Et quendo nata es in die 

ortús tui non est praecisus um- 
bilicus tuus, et aquà non es 
lota in salutem, nec sale sa- 
hta, nec involuta paànis. 


5. Non pepercit super te o- 
culus ut faceret tibi unum de 
his, misertus tui: sed proiecta 
es super faciem terrae in abie- 
ctione animae tuse, in die quà 
Data es. 

6. Transiens autem per te, 
vidi te conculcari in sangui: 


l. .HAapLóME de nuevo el Sejor, di- 
ciendo: 

9. Hijo de hombre, haz conoeer 
é dcitedien sus abominaciones é in. 
gratitud. 

3. Y para hacérselas mas sensibles, 
dila: Esto dice el Senor Dios é Je. 
rusalen: Tu orígen y tu raza es de la 
tierra de Canaan: tu padre fué Amor 
reo, y Cetea tu madre," su impiedad 
los igualó con esvs pueblos. 

4. Y cuando tú saliste é luz, en 
el dia de tu nacimiento, no te Corta. 
ron el ombligo, como ú los otros zn- 


fantes, ni te lavaron con agua salus 


dable,' ni usaron contigo la sal," ni 
te envolvieron en panales. 

5. Nadie te miró compasivo, Di se, 
apiadó de tí, para hacer contigo al- 
guio de estos oficios: sino que fuiste 
echada en el suelo desnuda con des- 
precio" de tu vida, en el dia en que 
naciste. i 
6. Pasando yo empero cerca de 
tí, te ví hollada" en tu propia sangre, 


. Y 3. El bebreo puede pronunciarse Hetea, y así so lés este mismo mombre en 


el Génesis x. 15. 


4. Hebr. dif, no te lavaron en agua para limpiarte. I 
Ibid. Dif. ni te frotaron con sal. Se crée que as, frotaban é los recien nacidos 
Con agua salada para robustecer sus carnes, que estaban demasiado tiernas. 


- Ú 5. Hebr. dif. cen asco. 


Y 6. Haebr. dif. expuesta 6 ser bolleda. 


EZEQUIBL, 


y te dije cuando estabas envuelta en 
fu sangre: Vive, te dije, vive" aunque 
estés envuelta en tu sangre. 


"Ó Desde entónces te hice crecer 
como la yerba del prado, y tú crecis- 
te, y te hiciste grande, y llegaste é 
la edad y tiempo de usar 8dornos mu- 

tiles," al tiempo de la pubertad, y 

tubas desnuda y llena de'confusion." 


8. Y pasé juntó 4 tí, y te miré, 
I ví que ya estabas en la edad de 
os amores: Y extendí sobre tí mi man- 
to y cubrí tu ignominia, y te juré 
proteccion, é hice pacto contigo, dice 
el Senor Dios, y fuiste mia, cual sò 
te hubiera tomado por esposa. 


9. Y te lavé con agua, y te lim- 
pié de tu sangre, yte ungí con oleo 
perfumado. 

0. Y te vestí con ropas borda- 
das," y calzado mugnífico," te cení con 
lino fino," y te cubií con manto fí 
uisimo." 

li. Y te engalané con ricos ador- 
nos, y puse brezaletes en tus manos, 
y Un collar en torno de tu cuello. 


12. Y adomé con joyas tu fren- 
te," y tus orejas con zarcillos, y tu 
Cabeza con. hermosa' diadema. 


- 13. Y quedaste ataviada con oro 
y plata, y vestida de lino fino y de bor- 


pe tuo, et dixi tbi càm es, 
ses in sanguine tuo: Vive, di- 
xi, inquem, tibi: Ín sanguine 
tuo vive. 

7. Multiplicatam , quasi ger- 
men agri dedi te: et multipli- 
cata es, et grandis effecta, et 
ingressa es, et pervenisti ad 
mundum multebrem :. ubera 
tua intumuerunt, et pilus tuus 
germinavit: et er3s nuda, et 
coníusione plena. 

8. El transivi per te, et vie 
di te: et ecce tempus tuum, 
tempus amantium: et expan- 
di amictum meum super te, et 
operui ignominiam tuam. Et 
iuravi tibi, et ingressus sum pa- 
elum tecum: ait Dominus Deus: 
et facta es mihi. 

9. Et lavi te aquà, et emun- 
davi sanguinem tuum ex te: 
et Unxi te oleo. 

10. Et vestivi te discoloribus, 
et calceavi te ianthino: et cin- 
xi te bysso,et indui te subti- 
Jibus. 

1). Et omavi te ornamento, 
et dedi armillas in manibua 
tuis, et torquem circa collum 
tuum. I 

12. Et dedi inaurem super 
os tuum, et circulos auribug 
tuis, et coronam decòris iD ca- 
pite tu0. 

i3. Et ornata es auro, et ar. 
gento, et vestita es bysso, et 


Y 6. Entónces, digo, cuande cetabas cubierta de tu sangre, te dije: Vive. Esta 
repeticion no aparece en la vorsion de los Betenta, Y acaso es un Yerro de copieta. 
V 7. El hebreo dice ad ornalum ornamentorum, tal vez por ad (empora menairus 
tui, en la époça de los accidentes impures de tu sexo. l.o que sigue favorece este, 


sentido, 
4bid. Hebr. lit. Desnuda y descubierta. 
8. Es decir, te tomé por esposa. 
VY 10. Este es el sentido del bebroo. 


Ibid. lit. color de axul celeste. La voz hebrea puede significar una especie de, 


púrpura.- 


lbid. Lit. te di un oegidor del lino mas bello, Calmet crése que la vez hebrea 


quiere decir algodon. 


lbid. Hebr. dit. te oubrí con un velo da seda: ó segun otros, con un velo te. 


jido da cabellos. 
Y 


i2 0Hebr, te be dado un adorno para que te pusieras en la naris. Las muge 
res del Orieute usaban anillos en la marix. Vénse la Disertacion evbre les irages de 


dos Helreos, que precede el libro dol Eclesiéstico, tomo zup 
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polymito, et multicoloribus: si- 
milam, et mel, et oleum co- 
medisti, et decòra facta es ve- 
bementer nimis: et profecisti 
in regnum. 

14. Et agressum est nomen 
tuum in tes propler 8pe- 
ciem tuam: quia perfecta eras 
in decòre meo, quem posue- 
ram super te, dicit Doimninus 
Deus. 

35. Et habengs fiduciam in 
pulchritudine tua fornicata es 
in nomine tuo: et exposuisti 
fornicationem tuam omni trun- 
seunti ut eius fieres. 

16. Et sumens de: vestimen- 
tis tuis fecisti tibi excelsa hinc 
indè consuta: et fornicata es 
super els, sicut non est factum, 
— peque futurum est. 


17. Et tulisti vasa decòris tui 
de auro meo, atque argento 
meo, quae didi tibi: et fecisti 
tibi imagines masculinas, et 
fornicata es in eis. 


18. Et sumpsisti vestimenta 


tua multicoloria, et operuisti 
illas: et oleum meum, et thy- 
miama meum posuisti coram 
eis. 

19. Et penem meum, quem 
dedi tibi, similam, et oleum, 
et mel, quibus enutrivi te, po- 
sUlsti in .Conapectu eerum in 
odorem suavitatis, et factum 
est, ait Dominus Deus. 

20. Et tulisti flios tuos, et 
Glias tuas, quas generasti mi- 
hi: et immolasti eis ad de- 
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dados de varios cobbres:" te alimen- 
taste con flor de harina, miel y acei. 
te en abundancia, veniste ú ser ex- 
tremàdamente bella, y llegeste 4 rei- 
nar. 

14. Y por tu hermosura se exten- 
dió tu nombre entre las naciones, pues 
tenias belleza perfecta con los ador-. 
no83 que yo te habia dado, dice el 
Seijor Dios. 


15. Confiada empero en tu hermo- 
sura, te prostituiste cn tu nombre," y 
te ofreciste lujuriosa é cuantos pasa- 
ban entregàndote ú ellos y ú 8us ído- 


dos." 


16. Y tomando tus vestidoe, y co- 
siendo de aquí y de allí, hiciste de 
ellos adornes de tus alturas, en las" 
que te prosttuiste de tal menera, que 
jamas se habia visto, ni se verí co- 
sa semejante. 

17. Y echando mano de los ador- 
nos de tu gloria, hechos de mi oro 
y de mi plata, los cuales te: habia yo 
dado, hiciste de,ellos imúgenes de hom- 
bres, à lua cuales te prostituiste, ado- 
rúndolas como dioses. 

i8. Y tomaste tus vestidos borda- 
dosi de diversos colores, yY con ellos 
las cubriste para adornarlos, y ante 
ellas pusiste mi oleo Y Mis períumes. 


19. Y el pan mio que yo te dí, 
y la flor de harina, el oleo y la miel 
con que Yo te alimentaba, lo pusis- 
te únte ellus como ofrendas de olor 
suave, esto hiciste, y de ello soy tes- 
Gg0, dice el Befior Dios." 

20. Aun hiciste mas, porque to- 
maste tus hijos é hijas, que habias en- 
gendrado para mí, y se los sacrificas- 


Y 13. Hebr. dif. de lino Gno (6 de algodon) de seda y bordados. Sugr. Y 10. 
N 16. Hebr. dif. contra tu honor. . 
dbid. El bebreo dice ipei erot. El intérprete caldeo suponme et non decebat, Con: 
tra la decencia, expresion paralela é la que antecede: eontra tu honor, contra la 


decencia. 


- Y 16, Hebr. dif. y con ellos te hiciste lugares altes, adornados con estofas diferentes, 
18. Tal es el sentido del hebreo. 


19. 
quo 


Be el estilo de los Hebreos, el fin de esto versículo podria unirse eon 
el principio del siguiente, de este modo: Y sucedió ademas, dice el Senior Dios, 
tomaste dic. La misma construccion segepite en los Y 23 y 24. 


190 
te para que fuesen devorados por el 
fuego en honor de esos ídolos infames. 
iY te parece cosa leve esa prostitu- 
cion tuya ú dioses falsos y eztrange- 
ros7" 

Al. Tú inmolaste í mis hijos, y los 
diste ú los ídolog, consagrúndcoselos co- 
mo victimasl —— 

22. Y despues de todas tus abo- 
minaciones y prostituciones, no te acor- 
daste de los favores que te hice en 
los dias de tu mocedad, cuando es- 
tabas desnuda," llena de confusion, 
y hollada" en tu sangre, y sin embar 

0, te tomé por esposa. 
E Y EE despues de to- 
da esta malicia tuya (jayl ay de til 
dice el Senor Dios, ú quien abando- 
naste My ultrajas mas y mas cada dia:) 

24. Despues de tantas maldades, re- 

ito, te: construiste un lupanar, y te 
ficicte ramería en todas las plazas, 

25. En toda encrucijada de cami- 
no erigiste la seiial pública de tu pros- 
titucion," alzando altares 6 tus idolos, 
y has hecho abominable tu hermosu- 
ra, con emplear en la multiplicacion de 
tus crímenes la gloria y riquezas de 
que yo te habia colmado, y te aban. 
donaste éú todo pasbgero, adorando 
cuantos dioses extraRos has conocidos 
y multiplicaste así tus prostituciones 
é "dolatrias. 

26. Y pecaste con los hijos de Egip- 
to, vecinos tuyos, muy corpulentos," 
y amantes de sus ídolos: y ú su ejem- 
plo multiplicaste tu prostitucion é tdo- 
latría para irritarme mas y mas. 

27. Pero yo voy é extender mi 
mano sobre tí, y te quitaré las cere- 
monias, los sacrificios, y todo lo que 
te justificaba, aun te quitaré el pan 
que acostumbraba darte," y te entre- 

Y 20 y 91. Al principio del Y 21 dice el 


E£ EQUIEL. 


vorandum. Numquid parva est 
fornicatio tual. 


91. Immolasti filios meos, et 
dedisti, illos comsecrans , eis. 


22, Et post ormnes abomi- 
nationes tuas, et fornicationes, 
non es recordata dierum ado- 
lescentiae tuae, quando eras 
nuda, et confusione plena, cone 
culcata in sanguine tuo. 


23 Et accidit post omnem 
malitiam tuam (vae, vee U- 
bi, ait Dominus Deus). 


24. Et aedificasti tibi lupé- 
nar, et fecisti tibi prostibulum 
in cunctis plateis. 

25. Ad omne caput viae ae- 
dificasti signum prostitutionis 
tuge: et abominabilem fecisti 
decòrem tuum: et divisisti pe- 
des tuos omni transeunti, et 
multiplicasti fornicationes tuas 


96. Et fornicata es cum filis 
Agvpti vicinis tuis magnarum 
carnium: et multiplicasti fornt- 
cationem tuam ad irritandum 
me. - 

27. Ecce ego extendam ma- 
num meam super te, et aufe- 
ram iustificationem tuam: et 
dabo te in animes odientium 
te filiarum Palaestinarum, quae 


hebreo et immelasti, acnso por quia 


immolasti, en este sentido: 4No te bastaba haberte prostituido así, para que ademes 
inmolases 4 mis hijos, y los abandomases ú tus ídolos, consagrúndoselost 


. V 33. Mebr, lit. desnuda y descubierta. 


Jbid. MHebr. dif. y expuesta 4 que te hollasen. 


V 25. 
tituciones. 


Alzaste en la entrada de tedas Jas calles un lugar público para tua pros" 


26 HMagnarum carnium dEgvptii dicuntur ob turpitudinis magnitudinem. Hieren. 


xxui. 20. 


me 


27. Es cl sentide del bebreo: te quitaré tu derecho, lo que cj) espeso debe Ó 
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erbescunt in via tua scele- 
pata. 


28. Et fornicata es in filiis 
Assyrorum, eò quòd necdum 
fueris expleta : et postquam 
fornicata es, nec sic es satiata. 


- 29. Et maultiplicasti fornica- 
tionem tuam in Terra Cha- 
naan cum Chaldaeis: et npec 
sic satiata es. 


830. Ín quo mundabo cor 
tuum, ait Dominus Deus: càm 
facias omnia haec opera mu- 
lieris meretricis, et procúcist 


31. Quia fabricasti lupànar 
tuum in capite Omnis viae, et 
excelsum tnum fecisti in o- 
mni platea: nec facta es quasi 
meretrix fastidio augens pre- 
tum, 

32. Sed quasi mulier adul. 
tera, quae super virum suum 
inducit alienos, 


33. Omnibus —meretricibus 
dantur mercedes: tu autem de- 
disti mercedes cunctis amato- 
nbus tuis, et dona donabas 
eis ut intrarent ad te undique 
ad fornicandum tecum. 

34. Factumque est in te con- 
tra consuetudinem mulierym 
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aré ú la pasion de las hijags de Pa. 
estina que te aborrecen, y se avers 
gúenzan de tu perversa conducta, y 
se afrentarún de imitar el frenesí que 
eada dia te hace adorar nuevas divi- 
nidades." 

28. Y no satisfecha con adorar lot 
dioscs de los Egipcios, te prostituiste 
6 los hijos de los Asirios, adoraste sus 
idolos, y ni aun despues de esta pros- 
titucion quedaste satisfecha. 

29. Y multiplicaste tu prostitucion 
en tierra semejante ú la de Canaan" 
con los Caldeos, úntes de que te hi- 
Ciesen cauliva, Y ni aun así te sa- 
ciaste, y buscaste nuevos ídolos ú quie- 
nes dar culto. 

30. Jerusalen, jcon qué purificaré" 
ahora tu corazon, dice el Senor Dios, 
cuando has incurrido en todas estas 
acciones de una muger ramera y des. 
caradal" 

31. Porque en lugar de encubrir 


tus desórdenes, en toda encrucijada de 


camino fabricaste tu bardel, Y en to- 
da plaza te erigiste una guarida de 
prostitucion:" ni fuiste como ramerg 
que con desden aumenta el precio:" 
32. Bino como una muger adúlte- 
ra, que en vez del propio marido con- 
vida 4 los extranos, y les paga para 
sociar sus torpes deseos. 
33. A todas las rameras se paga, 
mas tú has pagado ú todos tus aman- 
tes, y les hacias regalos, para que de 
todas partes viniesen ú pecar contigo. 


34. Y ha sucedida en tus prosti. 
tuciones lo Contrario de lo que acos- 


27. Hebr. dif. Entónces tendí mi mano sobre tí, te quité ta derecho, y te ene 


ta es para eu subsistencia, Vénso la nota siguiente. 
tre 


gué 4 la pasion de las hijas de la Palestina dec, Mas no satisfecha todavia, duc. 
Los Filisteos habian sido varias veces instrumentos de la venganza del Sodor contra 


los Judios. 


899. Como los Cananeos se habian aplicado particulírmente al comercio, lla: 
maban Cananeos 4 loe traficantes, Y una tierra de Canaan ora una tierra de comer. 


mi fuéó lia de los Caldeos. 


30. Hebr. lit. gcomo cireunoidaró2 


Ibid. Hobr. dif. y desenfrenada. 


Y 31. Tal es el sentido del hebreo. 
fbid. El hebreo dice spernendo, los Setenta leyergu oelligendo: como una cer 
tesana que recoge el preciç do sus desórdenes, i 


Infr. XXIII. 
3, 10. 
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tumbran les mugeres públicas, niha- 
bré despues de tí prostitucion seme. 
junte:l porque en haber dado tu pa- 
ga, en vez de recibiria, has hecho lo 
contrario de lo que hacen las otras 
rameras. 


39. Por tanto, muger prostituida, 
oye la palebra del Sejor. 
36. Esto dice el Senor Dios: Por- 


que has disipado tu dinero," y hecho 
pública tu ignominia en el exceso de 
tus prostituciones con tus amantes, y 
la has mostrado en las abominaciones 
que hascometido en honra de tus ído- 
los, dindoles la sangre" de tus hijos 
que les has sacrificado, 

— 87. He aquí que yo reuniré 4 tom 
dos tus amantcs, con quienes has pe- 
cado, Y ú todos los que amaste, como los 
Caldeos y Astrios, con todos los que 
habias aborrecido, es decir, los Idu- 
meos y Filesteos, los reuniré contra tí 
de todas partes, y delante de ellos des- 
cubriré ta ignominia, y verún toda tu 
torpeza. 

38. Y te juzgaré como se juzga 
6 las mugeres adúlteras, y í las que 
han derramado sangre, y derramaré la 
tuya en mi justa ira, como harta un 
esposo ultrajado en un impetu de fu- 
ror y zelo. 

39. Y te entregaré en manog de 
ellos, y destruiràn tu ciudad y tu tem. 
plo, que has convertido en lupanar: Y 
demolerón mi Santuario, que has he- 
cho tu guarida de prostitucion:" y te 
desnudaràn de tus vestidos, y te qui- 
taràn tus adordos, y te dejaràn des- 
nuda, y llena de ignominia." 

40. Y reuniràn contra tí muche. 
dumbre de pueblos, que te tratarún co- 
mo ú una muger adúltera, y te ape- 
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in fornicationibus tus, et po 
te non erit fornicatio: in eo 
enim quòd dedisti mercedes, 
et mercedes non accepist, fa. 
ctum est in te. contrarium. 


35 Propterea méretriz, sudi 
verbum Domini. 

36. Haec dicit Bominus Deus: 
Quia effusum est ses tuum, 
et revelata est ignominia tua 
in fornicationibus tens super 8- 
matores tuos, et super idòla 
abominationum tuarum in 680: 
guine fillorum tuorum , quos 
dedisti els: 

37. Ecce ego congregabo o- 
mnes amatores tuos, quibus 
Commista €s, et ommes quos 
dilexisti cum universis, ques 
odoras, et congregabo e08 su- 
per te undique, et nudabo iguo- 
miniam tuam coram els, et 
videbunt omnem turpitudmem 
tuam. 

38. Et iudicabo te iudiciis 8- 
dulterarum , et efjundentium 
sanguinem: et dabo te in sa0- 
guinein furoris et zell. 


39, Et dabo te in manus ee- 
ruim, et destruent lupànar 
tuum: et demolientur prostibu- 
lum tuum, et denudabunt te 
vestimentis tuis, et auferent va- 
sa decbòrig tui: et derelinquent 
te nudam, plenainque igno- 
minià: 

40. Et adducent me te 
multitudinem, et lapidabunt te 
lapidibus, et trucidabunt te gia: 


Y 34. El hebreo dice: El posi de mon meretris Ó nen formicatum fuit, es deci 


el post te. ds 
í 36. Lit. tu cobre. La mayor parte de los expositores nuevos traducen así el 


hebreo: Porque has esparcido tus mancillas. 


- Hbid. El hebreo dice: El juzsta sanguinis, por 


et in sanguini us, en este sentidot 


En el exceso de tu prostitucion con los que amabas Y con tus abominables idolos, 
yY en la efusion de la sangre da tus des que les has sacrificado. 
39. O mas bion: destruirén tus lupanares, y derribarén tus guaridas de prom. 


' Utucion, es decir, los mismos' lugares mencionados en los 


Ç 24 y 25. yen el 


81, y que son los lugares consagrados' únicamonte al oalto de los ídolom 


dèid. Hebr. lit. desnuda y descubierta. 
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diis suls. 


41. Et comburent domos tuas 
Igni, et facient in te iudicia 
in ocúlis mulierum plurima- 
rum: et desines fornicari, et 
mercedes ultra non dabis, 


42. El requiescet indignatio 
mea in te: et auferetur zelus 
meus àÀ te, et quiescam, nec 
jrascar amphàs. 


43. Eò quód non fueris.re- 
cordata dierum adoleseentiae 
tuae, et provocasti me in'o- 
mnibus his: quapropter et ego 
vias tuas in capite tuo dedi, 
ait Dominus Deus, et non fe- 
ci tuxta scelera tua in emni- 
bus abominationibus tuis. .. 
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drearús, y te atravesarún con sus es- 
padas. 


go, y te jJuzgarún sevéramente ante los. 

Ojos de muchas mugeres ó naciones, 

dejarés de prostituirte," y en ade. 

nte no recompensarés ú los que te 
tan, 

42. Aun extenderé mas mi vengan- 
ta, Y este serú su último golpe: Ce- 
saró mi indignacion contra tí, y se ale. 
jarú de tí mi zelo, ya no te miraré 
Como 6 esposa, me aquictaré respecto 
de fí, Y no me irritaré maR por tus 
desórdenes. 


Y entregarún tus casas al Íue-. 


L Reg. ZXve 


. 43. Porque no te has acordado de 


los favores y beneficios de que te cole 
mé en los. dies. de tu mocedad, y me 
has provocado. con todas esas cosas 
inicuas que Com tanta malignidad has 
hecho: por: esto he puesto sobre tu ca. 
beza/ log desórdenes de tu vida, dice 
el Sefor Dios. Mas este castigo no 
es suficiente, yY aun no te he tratado 


' segun merecen los crímenes de todas 


44. Ecce omnis, quidicit vul- 
gò proverbium, in te asgumet 
illud, dicens: Sicut mater, ita 
et filia eius, 8 

45. Filia matris tuae es. tu, 
quae prolecit Virum Suum, et 
filiog suvos: et soror sororum 
tuarum es tu, quae proiece- 
funt virog su08, et filios su08: 
mater vesmra Cethaea, et pa- 
ter vester Amorrhaeus, 


46. Et soror tua maior, Sa- 
maria, ipsa et filiae eius, quae 
hbíbitant ad simnistram ytuam: 
soror autem tua minor te, quae 
húbitat à dextris tuis, Sódoma, 
et filine eius. 


45. Vésse la nota al 


tus abominaeiones. 

44. Mira que todo el que profie- 
re aquel proverbio comun, te lo apli. 
carú é tí, diciendo: Cual la madre, 
tal eu hija, 

45. Verdadiramente etes hija de tu 
qe que abandonó al Dios verda- 

0, É 8U € ,Yy ha sacrifica- 
do 8u8 hijos ú To tales: y hermiame eres 
de tus bermanas, que han abandona- 
do iguúlmente 6 sús 8 y é sus 
hijos. Cetea es tu madre," y tu pa- 
dre Amorreo. Sucediste ú esos pueblos 
en la posesion de esta tierra, y des 
de que la ocupas, has imitado sus cor- 
El costumbres, 

. Y hermana tuya mas grande 
que tú es Samaria, con las dic: tribus 
sus hijas, que habitan ú tu izquierda, 
tu hermana mas pequena que habita 4 
tu derecha, es Sodoma," con las citr- 
dades de los Moabttas y de los Am. 


' XY 41. Hebr. y haré cesar tus prostituciones. 
43. El pronombre tvo L omitido en el hebreo. 


46. Las expremonea del tezte son eguívocas, Yy pa ran significar mayor Y 


TOM. XV. 


Gea. xix. 94. 
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monitas, que son como sus hijas, puesto 
ueblos descienden de las hi- 


que esos 
de que habian salide de So- 
doma. 


47. Pero tú no sólamente iste 
sus caminos, Y cometiste los mismos 
excesos que ellas," sino que casi las. 
superaste Con tu maldad eó todos tus 
procederes. 

48. En efecto, juro yo, dice el Se- 
nor Dios, que no hizo Sodoma tu her- 
mana, ella y sus hijas lo que tú y tus 
hijas habeis hecho, 

49, He aquí cual fué la iniquidad 
de Sodoma tu hermena: la soberbia, 
la hartura de pan, y la abundancia, 
y la ociosidad de ella y de sus hijass 
y el que no socorrien al necesitado 
y al pobre. 

50. Y .viendose en tal d, 
se engrieron, y cometieron abomina- 
ciones delante de mí: y yo las aniquilé, 
como tú has visto. ' 

Sl. Y no cometió Samaria la mi 
tad de los pecados que has comptido 
tú, sino que superaste 4 entrambas" 
gon itus excèsos, y justificaste 6. tus 
hermanas con todas las abominacio- 
nes en has incurrido. —— .: . 

53, Carga pues tú tambien con tu 
ignominia, puesto que en tus pecados 
excediste 4 tus hermanas, obrando aun 
mas criminéimente que ellas, pues tà 
las has justificado. Confúndete pues 
tambien tú, y lleva tu ignominia, tú 
que has justificado 4 tus dos hermanas, 
haciindolas parecer,ú pesar de sus cul. 
pus, ménos crimnales que té. 
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47. Sed neo in vis earum 
ambulasti, neque secundàm 
scelera garum facis pauxillum 
minús: penè sceleratiora fe- 
eisti illis in omnibus viis tuis. 

48. Viva ego, dicit Dominus 
Deus, quia non fecit Sódoma 
soror tua ipsa, et filiae eius, 
sicut fecist: tu, et filiae tuae. 

4y. Ecce haec fuit iniquitas 

Sodomae sororis tune, super- 
bia, saturitas pais es abun- 
dantia, et otiuma ipsius, et L- 
liarum eius: et mapum egeno, 
et pauperi nom porrigebant. 

50. Et elevatae sunt, et fe- 
ceruat abomimstiones coram 
me: et abestuli eas sicut vidie 
sti. 

51. Et Samaria dimidum pec- 
catorum tuorum non avit: 
sed vicisti ess sceleribus tuis, 
et ijustificasti Borores tuas in 
omanibus abominationibug tus, 
qUuas Operaja es. 

52. Ergo et tu porta com. 
fusionem tuam, quae vicisti so- 
fores tuas peocatis tuis, scele- 
ratiòs,-agena ab els: tustificatag 
sunt exim à te: ergo et tu con- 
fúndere, et porte ignominiama 
tunm,. quae iustificasti. sgro- 
res tuas, 


menor. Empero Sadomsa era mas antigua que Jerusalen Y Samarie, lo que da m 


tivo 4 creer que él textò significa aquí símplemente mas gran 
porque el reino de Samaria era en efecto mas grande que el 
provincia de Sodoma era mas pequeia. En esta .paríbola misteriosa, esas trbs 


- 
e 


de y mas 
de Sorosalen, y la 
her- 


manas pueden representar é las tres grandes divisiones del pueblo de Dios. Jeru- 
anlen oulpada, puede representar é los cristianos prevsricadores, megun obsetva San 
Gerónimo al comentar este mismo capítulo: Samaria, é los cimnéticos Griegos què 


.en efecto imitaron el cisma de Samaria, y Sodoms 4 los Judíoa imerédulos, compe. 


rados por lsaias con el pueblo 
el prefacio. , 
46, O mas: bien les hijas de Sodoma podrian ser las mismaa Giudades de h Pen. 
tépolis, ee capital era. Jnfr. V 53. 
Y 47. En lugar de las palabras de la Vulgata pauzillum mines, dica el 'bebreo 
quasi peroum fastidium, acaso por fastidisti: despreciagte ese oqQmo cosa: de po94 bn- 


portancia. pe a i 
El hobreo dice pres iljia, tal vez par arçe illa: la has sepetadb. ò 


de Sodoma 3. 10, y por Jeremias zxuu. 1. Venes 


Y 51. 


CAPITULO XVI. 


53. Et convertam restituens 
eas conversione Sodomorum 
cum filinbue suis, et conver. 
sione Samarjae , et filiarum 
eits: et convertam reversio- 
nem duem in medio earub, 

54. Ut portes ignominmm 
tuam, et confundans in omni- 
bus, que fecisti consólans eas. 


55. Et soror tua Sódoma, et 
fdiae eius revertentur ad an- 
tiquitatem suam: et Sameria, 
et filiue eius revertentar ad 
antiquitatem suam: et tu, ot 
filine tuae revertemini ad an- 
tiquitatem vestram. 

56. Non fuit autem Sódoma 
soror tua audita in ore tuo, in 
die superbiae. tuae, 


57. Antequam revelaretur ma- 
litia tua: sicut hoc tempore in 
opprobrium filiarum Syrisge, et 
cunctarum in circvitu tuo fi- 
liarum Palaestinarum , quae 
amhbiunt te .per . gyrum. 

58. Scelus tuum, et ignomi- 
niam tuam tu portasti, ait Do- 
miaus Deus. 


59, Quia haec dicit Domi. 
nus Deus: Et faciam tibi si- 
cut despexisti iuramentum, ut 
íritum faceres pactum: 
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53. Sin emòargo, Yo les restuble- 
ceré, haciendo que algun dia vuelveh 
los cautivos de Bodoma y de sus hi- 
jasf como tambien Samaria y sus hi- 
jas, y te restableceré tambien ú tí, Je- 
rusalen, en medio de ellas f 

54. Para que arrepentida de tus 
crimenes, lloves con dolor tu ignominia, 

es la justa pena de tu itmpiedad, Y 
És lones de confusion por todo lo que 
hiciste consolàndolas de sus desórdenes, 
al ezxcederlos con los tuyos. 

55. Y entónces tu hermana Sodo- 
ma Y sus cs volverén é su antiguo 
estado, Y volverún al antiguo estado 
Samaria y sus hijes, y tú y las hi- 
hijas tuyas tornareis (ambien 6 vues- 
iro primitivo estado, 


56. No te acordaste de la ruina 
de tu hermana Bodoma en el tiempo 
de iu fausto, ni temiste sufrir "la ms- 
ma suerte," , 

57. Antes que se descubriese tu 
malicia, como lo està ahora, y que 
fueses el escarnio de las hijas de Siria 
y de 'todas las: hijaa de la Palestina 
que tjenes al rededor, y te circuyen 
por todas partes." 

58. Por esto llevaste el peso de 
tu crímen Y de tu ignominia," dice el 
Sefior Dios, pero he de nestablecerte 
al cabo, 

59, Porque esto dice el Sehor Dios: 
Yo te trataré por cierlo tiempo Como 
mereces, porque despreciaste el jura- 
mento que te hice,l y tuviste la malicig 
de ofenderme, y violaste el pacto que 
hice contigo: 


Y 583. Hebr. Mas haró 'volyoer sus cautivos, ú saber, los cantivos de Sodoma y de sus 
hijas, dec. Este texto prueba que Ezequiel no habla aquí de la antigua Sodoma, 
é la cmal y 4 sus habitantes consumió el fu del cielo. Parece que esta ciudad 
se reedificó, y que hahiendo sus moredores irritado luego al Sebor con nuevos crí- 
menes, fueron subyugados y llevados caulivos, acaso por Salmanasar ó Asarbaddon. 

id. Hebr. dif. y haré volver Ztambien, jo Jerusalenl tus cautivos en medio ide 
dias, .4 fin de qué, ó de manera que lleves dec. El hebreo dies: el captivitatem 
tes um Luarum, por.et redueèm eaptivitatem tuam. 

VY 56. Dif. y. 4, la lotra: ni aun se te ha oido llamer hermana taya é Bodoma, 
C0A, tanto Borrer la veigt, que ni aun te dignabas pronunciar et nombre. 

51. , Hebr. dif. Çome, ella lo estú on este tiempo es que Ass venido d, ser en 
dbjeto de insúlto péra las hijas de Siria, y para todas las que la rodean, coma tatn- 
en para las has de ls Pàlestina que te desprecian y ultrajan por todas partes. 
58. Hebr. y de tus abominaciones. 7. I 
59. O mas biem, y conforme 4Í hebréó: Jos jutamentos que imbias becbo. 
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60. Empero yo al cabo, me acor- 
daré del pacto que hice contjgo en los 
dias de tu mocedad, yY revivirè con- 
tigo un pacto de altanza nuevo y sempi- 
terno. 

61. Entónces te acordarús con do- 
lor de tus torcidos caminos, Y te con- 
fundiràs con su viva memoria, cuando 
recibas contigo ú tus hermànas mayo- 
res y menores que tú, y te las daré 
yo por hijass mas no en virtud de 
pacto tuyo, como el que hice con Mot- 
ses, l 

62. —Sino que entónces renovaré con- 
tigo mi pacto de alianza fundada en 
mi palabra, como la que hice con 
Abraham: y sabrés que yo soy el 
Beflor, y cumplo toda lo que prometo, 

Porque segun te ofreci, te daré 
un corazonicontrito y humillado, para 
que recuerdes tu pers) ra confundas, 
y no te atrevas ú abrir la boca de ver- 
guenza, cuando yo me hubiere apla- 
cado contigo,' perdonando todas las 
cosas que contra mí has hecho, dice 
el Senor Dios. 


-' EZSEQUIEL, 


60. Et recordabor ego pacu 
mei tecum in diebus adole- 
scentiae tuge: et suscitabo ti- 
bi pactum sempiternum.. 


. 61. Et recordaberis viarum 
tuarum, et confundèris: còm 
receperis 8orores tuas te maio- 
reg cum minoribus tuis: et da- 
bo eas tibi in Élias, sed non 
ex pacto tuo. 


62. Et suscitabo ego pactum 
meum tecum : et scies quia 
ego Dominus, 


63. Ut recorderis, et confun- 
daris, et non sit tibi ultra ape- 
rire 08 prae confusione tua, 
cim placatus tibi fuero in o- 
mnibus, quae fecisti, ait Do- 
minis Deus. 


63. Dif. cuando yo me apacigue y me Àsga propicio respecto de tí. 


CON PIA PAT AI AA AA ACA CAT P OT A P COOP P PA 


CAPITULO XVIL. 


Parébola de un éguila que corta el meollo de un cedro, y planta una vid: esta vid 
extiende sus rames hécia otra éguila, Y la arranca la primera. Explicacion de es. 
ta parébola. Retoho del cedro plantado en l4 montaia de Ierael. 


Il. Y hablóme de nuevo el Sefior, 
diciendo: 

2. Hijo de hombre, propon un enig- 
ma, y cuenta una paràbola é la casa 
de Israel, 

3. Y les dirés: Esto dice el Senor 
Dios: Una grande úguila, de grandes 
las y de miembros muy extendidos, 
poblada de plumas y con variedad de 
colores," vino al monte Libano, y se 
Ulevó el meollo" de un cedro. 

4. Arrancó los renuevos" de aquel 


1. Er factum est verbum Do- 
mini ad .me, dicens: . 

2. Fili hominis, propone ae- 
nigma, et narra parabolam ad 
domum lsraèl, 

3. Et dices: Haec dicit Do. 
minus Deus: Aquila grandis 
magnarum —alarum , 0"longo 
membrorum ductu, plena plu- 
mis, et Varietate, venit ad Li- 
banum, et tulit medúllam cedri, 

4. Summitatem frondium eius 


Y 3. Hebr. dif. Una úguila grande, que tenia grandes alas guarnocidas de las- 
gas plumes, Y toda cubierta de plumes diversificadas como. un bordado. 


dbid. Hebr. dif. el tallo mas alto. 


4. Hebr. lit, la punta de sus otras ramas. 


CAPITULO XVII. 


avulsit: et transportavit eam 
in terram Chanaan, in urbe ne- 
gotiatorum posuit illam. 

9. Et tulit de semine terrae, 
et posuit illud in terra pro 
semine, ut firniare radicem su- 
per. aquas inultas: in super- 
ficie posuit illud. 


6. Cúmque germinasset, cre- 
Vitin vineam latiorem humi- 
li staturà, respicientibus ramis 
eius ad eam: et radices eius 
sub illa erant. Facta est er- 
ÇO vinea et fructificavit in pal- 
mites, et emisit propagines. 
7. Et facta est aquilu alte- 
ra grandis magnis alis, mul. 
tisque plumis: et ecce vinea 
ista quasi mitteng radices suas 
ad eam, palmites suos exten- 
dit ad illam, ut irrigaret eam 
de areolis germènis sui. 

8. In terra bona super aquas 
multas plantata est: ut faciat 
Írondes, et portet fructum, ut 
Bit in vineam grandem. 


9. Dic: Haec dicit Dominus 
Deus: Ergone prosperabitur/ 
nonne radices eius evellet, et 
fructus eius distringet, et sic- 
cabit omnes palmites germi- 
nis eius, et arescet: et non in 
brachio, grandi, neque in po- 


OY 5. lit. de la semilla del pais. 
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úrbol que desputaban, y los.llevó 6 
la tierra de Canaan, y púsolos en una 
ciudad llena de comerciantes. 

5. Y tomó de la semilla" de aque- 
la tierra, y sembróla en un campo 
para que afirmase su raiz junto ú 
muchas aguas," y la sembró en la su- 
perficie de la tierra, ú donde se are 


raigó." 

6 Y cuando hubo brotado, hí- 
zose una cepa muy lozanu, pero de po- 
ca altura, cuyos vústagos miraban 4 
aquella úguila con respete, y sus raices 
estaban debajo de clla, mirúndola co- 
mo ú gu senora: llegó pues à ser una 
parra, y echó mugrones" y sarinientos. 

7. Y vino otra" àguila poderosa 
de grandes alas y de muchas plumas, 
yY entónces aquella parra, come sl 
volviera sus raices, extendió sus ra. 
mos húcia ella," para que la regase 
con las aguas fecundas que podia pro- 
porcionarla." 

8. Aquella parra plantada fué en 
buena tierra, y junto  copiosas aguas, 
pera que se dilate frondosa, y dé truto, 
y llegue 4 ser una parra grande, pero 
despreció, como se ha dicho, ú quien la 
falja plantado, y solicitó favor para 
rebelarse. . 

9. Di pues: Esto dice el Senor 
Dios: jAcaso prosperarà esa parra/" 
(No arrancaró sus raices el úguila pri- 
mera, que se verú despreciada por esa vid 
que ella misma plantó, y no destruirà 
sus Írutos, y secarú todos sus sarmiene 
tos, de suerte que quede un tronco se- 


Bbid. La palabra radicem no esté en el hebreo, donde selo estú otra que suponen 
significa tulit, lo que seria uns repeticion poco natural. Si s6 compara este terto 


.eon el del 


8., puede sospesharse que debia Jeerse bono en este sentido: im sgro 
illes, 


eeminis Bono super gquas mulles: en un campo de tierra buena para las sem 


junto de aguas abuudantes, 


Ibid. El hebreo podria significar SophsapAaÀ nomen ejus. aquel campo se llama, 
ba Satsafah, es decir, objeto de grande observacion, aobre el cual tenian fijos los ojos 


los Caldees y los Egipcios. 
6, Hebr. lit. dió ramas. 


7. El bebreç dice una, por eltero. 
Dbid. La voz hebrea se supone significar inflezit: tal vez en el mismo sentido de- 


beria leerse fezit.ó fectens: esta vid volteó sus raices, 
lbid. lút. con los canales de mu fecundidad. El pro 


extendió sus ramas, duc. 
ta parece aludir al modo con 


Que los Egipcios regaban sus tierras, sacando agua del Nilo con méquinas, y ecbén. 


dola en canalizas ú 
Y 9. El hebreo 


pósito, que la llevaban 4 los campos y jardinem 
ice prosperalitur, por ergone prosperabilur. 
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Co, Y se desatraigue entéramente, sin 
que para ello necesite ugar toda la 
fuerza de su brazo, ni el auxilio de 
mucha gente/" 

10. Mira como estú plantada esa 
vid con favor ageno, jpero acaso pros- 
peraró por sí mismal 4No es verdad 
que cuando el viento abrasador la to- 
que so secarú," y quedarà érida, é pe- 
sar de los canales que la fecundan"t 

II. Y hablóme otra vez el Senor, 
dictendo: 

123. Dí 4 esa familia provocadora: 
No sabeis lo que esto significat Oid- 

: El rey de Babilonia, dirés, ra. 
do en la úguila primera, viene 8 Je- 
rusalen, representada el monte Lí- 
bano, y toma al rey Jeconias y ú los 
príntipes de ella, figurados tamb: 
èl meollo y las ramas tiernas del cedro" 
y los lleva consigo é Babilonia, repre- 
sentada per la ciudad comerciante de 
la tierra de Canaan. 

13, Yitoma despues. d Sedecias, 
príncipe della estirpe real, y lo hace 
reimar en el pais, estableciéndolo en él 
tomo una vid plantada por su mano: 
hace con él alianza, y le recibe jura- 
mento de fidelidad, y ademas se lleva 
los mas valientes de la tierra," 

14. Para que el reino quedase aba- 
tido, y no se levantase, y así fuese ob- 
De y mantenido su pacto tnvio- 


15. Pero Sedecias rebelàndose con- 
tra él," como la vid ingrata contra el 
óguila que la plantó, Envió mensage: 
ros 4 Egipto, para que su rey, figura- 
do por la segunda úguila, le diese.ca- 


Y 9. Dif. y titerdImente: ein que mecesite 


tamente. Comparando este texto con el del Y 17. 
gar de ad tollendum, deberia leerse ne tollatur, en este sentido: 


'ESEQUIEL, 


pulo multe, ut evelleret es 
radicitust 


10. Ecce plantata est: ergo- 
ne prosperabiturt nonmne cim 
tetigerit eam ventus urens sic. 
eabitur, et in areis germiris 
sui arescet" 


II. Et factum est vebum 
Domini ad me, dioens: 

12. Dic ad domum exaspe- 
rantem: Nescitis quid ista signi- 
ficentt Dic: Ecce venit rex 
Babylonis in ferusalem: et as: 
sumet regem, et principes elus, 
et adducet eos ad semetipsum 
in Babylonem. 


13. Et tollet de semine regn, 

ferietque cum eo foedus: et 
ab eó accipiet iusmrandum: 
sed et fortes terrae tollet, 


14. Ut sit regnum humile, et 
non elevetur, sed custodiat pa- 
ctum eius, et servet illud. 


15. Qui recedens ab eó mi 
sit nuncios ad ALgyptum ut 
daret sibi equos, et populum 
multum. Numquid prospera- 
bitur, vel consequétur salutem 


coarraigaria enti 


papes Euc., para des 
, ocurre la Da de que en lt 


aqn cuando ff 


pieran con brazo poderoso Y mucha gente, no le impedirian que la desirraigast.com- 


plétamente,: 


Y 10. El hebreo dice siccabitur siccando, por siccando siccabitur. 
Íbid. Lit. en modio de las tablas (cvadros de Àuerto) en que brotó.sm tallè. 
Y 183. O, segun el hebreo: fgurados en el tallo mas alto y en la punta de. las 


Otfas rama. 


Y 12. y 13. Lo que estos dos vetsículos comprenden, se debe enterider ,dè le pl- 
uado, así lo expresa el hebreo: Vino el rey do 'Babilonia, dec. Esta parte de la pe- 


Tébola estaba ya cumplida cuando hablaba el 


feta. 


14. Hebr. dif. Y que así guarde su alianza, de modo que atbeista firme. 


15. Tal es el sentido del -hebreo. 


GAPITULO XVII. 


qui fecit haec2 et qui dissol. 
vit pactum, numquid effugietl 


16. Vivo ego, dicit Dominus 
Deus: quoniam in loco regis, 
ESTA eum regem, Cujus 

Cit Untuin iuramentuim , et 
solvit pactum, quod habebat 
cum €0, in medio Babylonis 
morietur. l 

17. Et non in exercitu gran- 
di, neque in populo multo fa- 
tiet contra eum Pharao prae- 
(um: in iactu aggeris, et in 
gxtructone vallorum ut inters 
ciat Animas multas. 


18. Spreverat enim iuramen- 
tam ut solveret foedus, et ec- 
te dedit manum suam: et cúm 
mania haec: .fecerit, non ef 


1 t. 


19. Propterea haec dicit Do- 
hinus Deus: Vivo ego , quo- 
Dia ruramentum, quod spre- 
Vi, Et foedus, quod praevari- 
Çafus est, ponam in caput eius. 
20. Et expandam super eum 
rete meunm, et comprehende- 
tr ip sagena mea: et addu- 
tam eum in Babylonem, et 
iudicabo eum ibi in praevari- 
Catione, quà despexit me. 
21. Et omnis profugi eius 


cum universo agmine sÚ0, gla- 


15. Hebr. lit. /y escaparét 


11. Dií. Y Fara 


d 
ballos y mucha gente, ú fin de soste. 
nerse contra el rey de Babilenia 4Pros- 

rarú Ó hallarà salvacion quien estQ 

izol" 4Y el que ha roto la alianza, 
podré ponerse en salvo" 

16. Yo juro, dice el Senior Dios, 
que ep el pet del rey que le bubia 
puesto en el trono, y cuyo juramepta 

uebrantó, violando el pacto que cog 
el habia hecho, all en medio de Ba- 
bilonia morirà cautivo. 


17. Y Faraon, ú quien pidió favor, 
no vendrú con grande ejército y mu. 
cha gente ú Pet con el rey de Babi- 
lonia," cuando alce terraplenes y cons. 
truya trincheras contra horieale y en 
torno de ella, para matar all muchag 
personas sin oposicion alguna. Esto 
dE permntaia d'Odernt 

18. Por haber despreciado el ju. 
ramento y violado el pacto,: despues 
que contrajo alianza con el rey de Ba. 
dilonia, uniéndose luego" al de Egipgo, 
paes ú pesar de que toda esto hizo 
queriendo asegurarse, no se salvaró.'' 

I9. Por tanto, esto dice el Senor 
Dios: Juro yo que cqastganda ú. Sede- 
cias, haré caer sobre su cabeza el ju- 
ramento que despreció, Y 1a alianzd 
que ha quebrantado dua 

20. Y extenderé mi red sobre él, y 
quederí cogido en mi lazo, y le condu. 
ciré 4 Bahilonig, y allí le juzgaré por Ja 
prevaricacion" pon que me ha despre- 
ciado, cuando me habia pxesto por tes- 
tigo de su fidelidad. —- — 

21. Y perecerún al filo de la es- 
pada" todos sus fugitivos y todos sus 


On, quague Con un gran ajóroite Y Um gran: -pusdlo, nada b4: 


M, so aerú felis en la pelea contra el rey de Babilonis. Faraon 26 piuo en marcha 
Pre socorrer é Jerusalen, pero Nabucodomesar le ealió al encpentro, y le oblige é 


. Jerem. xxxvi. 4. Y sig. 
- 18. 


Lit. dió su mano es 8emal de alianza. 


d. pero despues de habèr hecho todas estas cosas, no éstaparé, 


a 


19. Hebr. lit, la violacion de mi juramento y la iníraccion f a tlianza: er 


ir, del juremenio y alianye de que me puso por sestigo, Infr, 
Te: En el hebreo falta la preposicion in. 


El 
tambien 4 
al filo de la. 


hebreo podria significar: et judicabo eum......el omnes profugos ejus: le 

todos los desertores de su ejórcite. Entónces en lugar de cim 

gminibus ejus, podria decirse el universa agmina ejum y todas sus tropas 
espada. 


Supr. xi. 13. 
ha fe. XIX. 


der. txx1, D9. 
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escuadrones: Y los que escaparen," 8e- 
tún esparcidos por todos los vientos, 
y sabreis que yo el Senor he hablado, 
y que cumplo lo que digo. 

22. Esto dice el Senor Dios: Yo 
tomaré del meollo" del cedro ergui- 
do, y lo pondré aparte:" desgajarè de 
lo alto de sus ramas un retoiio tierno, 
y lo plantaré sobre un monte excelso 
y eminente. 


23. Sobre el elevado monte de Ís 
rael le plantaré, y brotarà un pimpollo, 
y darú fruto, y llegarà 4 sèr un gran 
cedro: y debajo de él habitaràn todas 
las aves, y toda especie de volítiles 
anidaré" bajo la sombra de sus ramias. 


94. Y sabrún todos los £rboles del 
pr que yo el Senor humillé al 4r- 
ol erguido, y ensalcé al àrbol hu- 
milde, y sequé el àrbol verde, é. hice 
reverdecer el àrbol seco. Yo el Senor 
lo dije, y lo hice como lo habia dicho." 


. 


91. Llút. los que quedarén. 


BZEQUIEL, 


dio cadent: residui autem in 
omnem ventum dispergentur: 
et scietis quia ego Dominus 
locutus sum. 

22. Haec dicit Dominus Deus: 
Et sumam ego de medúlia ce- 
dri sublimis , et ponam: de 
vertice ramorum eius tenerum 
distringam, et plantabo super 
montem excelsum et eminen- 
tem. ' 

23. In monte sublimi Israèl 
plantabo illud, et erumpet in 
germen, et faciet fructum, et 
erit in cedrum magnam: et 
habitabunt sub ea omnes vó- 
lucres, et Universum volítile 
sub umbra frondium eius nr 
dificabit. 

24. Et scient omnia ligna re- 
dionis, quia ego Dominus bu- 
miliavi lignum sublime, et 
exaltavi lignum humile: et sic. 
cavi lignum viride, et fronde- 
re feci lignum aridum,: Ego 
Dominus locutus sum, et feci, 


22. Hebr. dif. del tallo mas alto del cedro grande. Algunos apliean esto é Zo. 
robabel: pero los mas lo refieren é Josucristo, que segun is carne, trais su origen 
de David, y de los reyes que le sucedieron. El esté plautado sobre una montads ele. 
vada, Y esta montada es su Iglesia, elevada sobre todas las demas sociedades por 
hac pr tivas divinas que le distinguen. ls. u. 3. Micà. mv. 1. di 
Ibid. El hebreo dice et debo, 6 como expressa ia Vulgata, el penam: mas es 

Gil ver que osta expreeion suspensa es poco natural y que luego estí el adjetivo te., 
Merum, al que falta el subetantivo: esto de lugar é presumir que deberia leerse et pel. 
Mitem de vertics ramorum ejus lenerum distringam. 

33. Hebr. habitarí. 

24. Hebr. y que haré le que he dicho. 


CAPITULO XVIII. 


Ya no ne diré en Ísrael que el hujó sufre la iniquidad de sum padre, sino que ct- 
de uno llevarí la pena de su sia Bi el impío hace penitencia, no moriré, Y 
. el justo pereceró ai prevarica. ortacion é la penitencia. mg 


l. HasmLóME nuévamente el Senor. 1. Ev factus est sermo Do- 
diciendo: mini ad me, dicens: 
2. pre es que entre vosotros, en. — 2, Quid 'est quòd inter vos 
tierra de Israel," habeis convertido en parabolam vertitis in prover- 
proverbio esta paràbola, diciendo: Los bis istud in terra Israél, die 


Y 2. Hébr. dif. /De dónde proviene que useis en lerael de este proverbio, des: 


CAPPIULO XVIII. 


Gentes: Patres comederunt u- 
vam acerbam, et dèntes filio- 
rum obstupescuntt 


- 8. Vivo ego, dicit Dominus 
Deus, si erit uHre vobis pa- 
tabola haèc in proverbium in 
Isra8i. 

4. Eecè omnes ammae, ma€ 
gunt: ut anima patris, ita et 
anima fihj mea est: anima, quae 
peccaverit, ipsa morietur. 


5. Et vir si fuerit iustue, et 

fecert iudicium, et iustitiam, 
6. In montibus nom comede. 
rit, ét oculos guos non leva- 
verit ad 1d0la dombs lIsraél: 
et uxorem proximi sui Hon Vio- 
favorit, et ad mulierem mer 
Mruatam non adcesgerit: 

7. Et hominem non contri 
staverit: pignes debitoni reddi- 
derit, per vem nital rapuerit: 
panem sum esunenti dederit, 
et nadum óperuerit vestimento: 

8. Ad usuram non commo- 
daverit, et amptiòs non ac- 
cepern: ab iiquitate averte- 
rt manum suam, Et judicium 
vervm.: fecernt mter virumM et 
vrum: 

9. la preeceptis meis dmbu 
lavent, èt iudicia mea custodid- 
nt ut ficat vèritatéèm: hic ru- 
stus est, vità vivet, mit Domi- 
nee Deus. 

i0. Quòd si genuerit Glum 
latronem efjundentem sangui- 
nem, ct fecerit unum de istis, 


Il. Et haec quidem omnia 
non facientem, sed in montibus 
comedentem, et ugorem pro- 
Ximi gui polluéntem: 
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padres comieron el agrez, Y los hijos 
sufren la detmtera, como dando ú en. 
tender que 4 los hijos dèmocentes se cat- 
tira por las culpas de mts padrest 

3. : Juro yo, dice el Benor Dios, 
que esta paràbola ya no serà um pro: 
verbio para vosotros en Israel," y que 
trataré ú cada uno segun sus obras. — . 

4. Porque todas las almas soh miss, 
y las amo iguúlmente: como es mia el 
dima del padre, lo es tambien la del 
hijo, el alma que pecare, esa moriró, y 
su pena serú para ella y no para otra. 

5. Y mun hombre fuere justo, y 
Viviere segun derecho Yy justicia, 

8. Si no comíerè carnes inmoladas 
en los montes, ni alzare sus ojos é los 
ídolos de la casa de Israel: a no mola- 
re la muger de su prójimo, ni se acerz 
Care é 94 propid muger en el tiémpo 
de su menstruacion: 

7. Bi ú nadie afligiere/' si volviere 
la prenda al deudor:Y si n6 tomare por 
fuerza cosa agena, st diere su pan al 
hambriento, y vistiere al demudo:" 


8. BSi'no prestare ú usura, ni reète 
biere mag de lo 'Brestado, si rapartare 
80 mano de la imquidad, y diere sen: 
tencia justa entre dos hombres què an- 
te El lnttguen, Í 


9. 8i camimare: seguim mis Precep- 
tos, Y observare mis reglas para obrar 
conforme 4 ver y Justicia, este tal 
és justo, y téndré vida verdadera, dice 
et Beflor Dios. 

30. Pero si éste' hombre virtzoso tu- 

viere un hijo ladron, homicida y derra- 
mador de sangre, Y diré cometiere una 
de estas maldades que acdbo de men- 
cionar, 
, 11. Aun cuando no las cometiera 
todas, si no comrere én los mòntes car- 
nes inmoladas 6 los fdolos, Y viole, la 
muger de su prójimo, 


f 3. Hebr. dif. que mo s6 usaré mims ese proverbio entre vosotros en Ierael. 


v17. 


Hebr. dif. sí 8 nedie oprime. 


Ibid. El hebreo dice pignus ejus debitor, por pignus debitoris. 
dbid. El hebreo dice restimentum por restimento. 


TOM. XV. 
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Isai. tvin. 7. 
MattÀ. zxv. 
35. 
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12. Aflija y oprima" al desvalido y 
al pobre, robe lo ageno con violencia, 
no devuelva la prenda ú su deudor qune 

e le vea en urgente necesidad, y alce 
ls ojos 4 los ídolos, cometa abomina- 
ciones, 

13. Dé 4 usura y reciba mas de lo 
prestado, jacaso viviràl No vivirú: mo-. 
rirú sin remedio por haber hecho to- 
das esas cosas tan detestables que me- 
recen la muerte, Y su sangre caerú so0- 
bre él," sin que pueda achacar tu muer- 
te ú la iniquidad de sus padres. 

14. Mus si este tuviere un hijo, que 
viendo todos los pecados hechos por 
su padre, entrase en temor," Y no le 
imitare en ellos, i 

15." Si no comiere carnes inmola- 
das en los montes, ni levantare sus 0jos 
6 los idolos de la casa de Israel, y no 
violare la muger de su prójimos 


16. Si 4 nadie afligierg ni oprimte- 
res mi retuviere la prenda ú su deu- 
dor, ni robare lo ageno con violencia, 
y diere su pan al hambriento y vistiere 
al desnudo, 

17. Si apartare su mano de todo 
agravio al pobre, si no recibiere usura 
mi interes, observare mis leyes y cami- 
nare segua mis mandamientos, este tal 
no morir por la iniquidad de su padre, 
sino que vivirà vida verdadera. 


18. Su padre que habia oprimido 4 
los otros con calumnias," y hecho fuer. 
za 4 su hermano, y obrado la maldad 
en medio de su pueblo, murió en pena 
de su iniquidad: pero su Àtjo no sen. 
tirà los efectos de ella. 

19. Y vosotros decis:" jPor què el 
hijo no llevó la iniquidad" de eu pa- 


- BRZEQUIELs 


12. Egenum, et pauperem 
contristantem, rapientem rapie 
nas, pignus non reddentem, 
et ad idóla levantem oculos 
8008, abominationem —faciene 
tem: 

13. Ad usuram dantem , et 
ampliòs accipientem: numquid 
vivetl non vivet: càm Univer- 
sa haec detestanda fecerit, 
morte morietur , sanguis eius 
in ipso erit. 


14. Quòd si genuerit fllium, 
qui videns omnia peccata pa- 
tris sui, quae fecit, timuerit, 
et non fecerit simile eis: 

15. Super montes non come- 
derit, et oculos suos non le- 
vaverit ad idóla domús Ísraèl, 
et uxorem proximi sui non 
violaverit: - zi 

16. Et viram pon contrista- 
verit, pignus non retinuerit, et 
rapinam non rapuerit, panem 
suum esurienti dederit, et nu- 
dum operuerit vestimento: 

17. A pauperis iniuria aver- 
tent manum suam, usurgm et 
superabundantiam non acce- 
perit, iudicia mea fecerit, in 
LS meis ambulaverit: 

ic non morietur in iniquita- 
te patris sui , sed vità vivet. 

18. Pater eius quia calu- 
mniatus est, et vim fecit fratri, 
et malum operatus est in me- 
dio populi sui, ecce mortuus 
est in iniquitate sua. 


19. Et dicitis: Quare non 
portavit filius iniquitatem pa- 


Y 19. Este es el sentido del hebreo: que oprime. 
13. El hebreo dice songuines ejus, por sgnquís ejus. 
14. El hebreo dice dos veces et timuerit, las biblias hebreas suponen que es 
segundo esté por et viderit. Es bien evidente lo contrario, y debe presumirse que 


esta sea una erreta 


que se escapó é los editores, quienes transpusieren su observacion. 


16. Tal es el sentido del hebreo: que no eprima. 
18. Dif. :, segun el hebreo: que habia oprimido é los otros, que habie tomado 
i 


por, fuerza los 


eres de su hermano, y que habia cometido, dec. 


19. En el hebreo 9a lée et dicitis, tal ves por an dicetist iDiréis' 
Y 19.y320. El hebreo dice im iniguitate por iniguitatem. 


CAPITULO XVIIL. 


trisl Videlicet, quia filius iu- 
dicium, et iustitiain operatus 
est, omnia praecepta mea cu- 
stodivit, et fecit illa, vivet vità. 


20. Anima, quae peccaverit, 
ipsa morietur: filiug non por- 
tabit ipiquitatem patris, et pa- 
ter non portabit iniquitatem 
filij. justitia lusti super eum 
erit, et impletas impij erit su- 

r eum, 

21. Si autem impius egerit 
poenitentiam ab omnibus pec- 
catis 8uis, quae operatus est, 
el custodierit omnia praecep- 
ta mea, et fecerit iudicium, et 
iustitiam: Vvità vivet, et non 
morietur. 

22. Omnium iniquitatum eius, 
quas operatius est, non recor- 
dabor: in iustitia sua, quam 
operatus est, vivet. 

23. Numquid voluntatis meae 
est mora impij, dicit Dominus 
Deus, et non ut convertatur 
à VIs suis et vivatl 

34. Si autem averterit se iu- 
stus à iustitia sua, et fecerit 
iniquitatem secundàm omnes 
abominationes , ques operari 
solet impius , numquid vivet" 
omnes iustitiae eius, quas fe- 
Cerat, non recordabuntur: in 
praevaricatione, què préevari- 
catus est, et in peccato 8su0, 
quod peccavit , in ipsis mo- 
netur. 

25. Et dixistis: Non est ae- 
qu via Domini. Audite ergo 
omus Jsraèl: Numquid via 
mea non est aequa , et non 
magis —viae vestrae pravae 
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dre: Por esto, porque el hijo ha obra- 
do conforme 4 ley y justicia: guardó 
todos mis mandamientos, y los ha 
practicado: y por lo mismo tendrà vida 
verdadera. 

20. El alma que ha pecado, esa 
moriró: el hijo no lleverú la iniquidad" 
del padre, y el padre no llevaró la ini- 
quidad" del bio: la justicia del justo 
recaerú sobré €l, Y sobre el imipló su 
impiedad, :cada uno recibirú segun sus 
obras 


21. Pero si el impío hiciere peni- 
tencia de todos sus pecados que ha co- 
metido, y guardare todos mis precep- 
tos, y obrare segun derecho y justicia, 
tendrà vida verdadera, Y no moriré, 


22. Ya no me acordaré de todas 
las iniquidades que cometió," viviró 
en las obras de justicia que ha practi- 
cado." 

23. qAcaso quiero yo la muerte del 
m:pío," dice el SeNnor Dios, y no mas 
bien que se convierta y que se aparte 
de su mal cemino, y vival 

24. Pero si el justo se desviare de 
su justicia, y cometiere iniquidad segun 
todas las abominaciones que suele ha- 
cer el impío, jacaso vivirél" No, ro 
viviró: todas Cuantas acciones buenas 
habia él hecho, se echaràún en olvido: 

or la prevaricacion que cometió, Y 
os pecados que ha hecho, por eso 
moriré. 


' 25. Y vosotros habeis dicho: El 
camino del Senor no es justo. Escue 
cha pues, casa de Ísrael: Acaso mi 
camino es injusto, Y no son mas bien 
depravados los, vuestrost" j No debeis 


V 32. Hebr. dif. se olvidarín todas las iniquidades que habia cometido. 
Ibid. Es deeir, haliarú nueva vida en las obras de justicia que practique, como 
en su iniquidad habia encontredo la muerte. 
23. El hebreo dice: Numquid beneplacitum est mihi (in) morte impii, falta la 
preposicien, que se halla expresa en el segundo miembro del propio versículo: nonne 
in conversione ejus: me ve ademas en una frase parecida que estú al fin de eate ca. 


pítulo, Y en el cap. XXI. 11. 


24. El bebreo dice et tivet, por an nivell 
Y 35. Hoebr. lt, que no son justos, 


Des: XXIV. 
4. Reg. XIV. 
6 


9. Par. xx. 
4. 


Infr XXxi. 
11. 
2. Petr. in. 9. 


Infr. zxzxnt, 
20. 


Matth, im. 2. 
Luc. in. 3. 


qe Y 23. 


dnjr. ZXXIL, 
1 


11. 
9. Pet. i. 9. 


o XM 
NS 


BZEQUIELe 


Esp tar 6 vuestra mala cohducig las sunt 


ades que padecets/ 

26. Porque cuando eljusto se des- 
viare de su justicia y pecare por ello, 
morirés' morirú por Ja ipjusticia que 
Gbró. 


27. Y cuando el impío se aparta- 
re de su impiedad, que habia obrado 
y procediere segun ley y justicia, el 
misma daró vida gira vez 6 su alma, 
ú la que úntes habia hecho mortr con 
sus pecades. 

8. Porque si él considera 8y situa- 
cion, y se aparta de todas sus injqui- 
Gades que ha cometido, tendrà ver- 
dadera vida, Y po morir, 

29. Y todavía dicen los hijos de Ís- 
rael: No es justo el camino del Seiior. 
jAcaso mis caminos dejan de ser jus- 
tos, cusa de lsrael, Y mas bien log 
vuestros no son depravados/" ,Y esta 
corrupcion no es la que os atrae las 
miserias que sufrist 

. Por tanto, casa de lÍsrael, 20 
Rables ta de ese mpdo, y ten por cierto 
que juzgaré é cada uno segun sus ca- 
mpinos," dice el Senor Dios. Convertios 
pues, y haced penitencia de todas vues- 
tras iniquidades: y la iniquidad no seré 
causa de vuestra ruina, 

31. Arrojad léjos de vosotres todas 
vuestras prevaricaciopes que habeis 
cometido, y formgo8 nu8vQ Corgz0n Y 
nuevo cspíritu, y viviréis, Y en efecto, 
ipor qué has de morir, casa de Jsreegll 
c Deseo yo vuestra muerte por ventu- 
rut No, 

32, dPorque yo no quiero lg muerte 
del que muere, dice el Saipr Dios: 
convertios pues ú mí, Y vivid: este deseo, 
esto 08 exij0." 


96. Cúm enim averterit se 
justus à iustitja sua, et fpce- 
rit iniquitatem, morietur in eis: 
in injustitia, quam operetus 
est, morietuyr. 

27. Et çòm averterit se im- 
pius ab impietate sua, quam 
Qperatus est, et fecerit iudi- 
cium, et iustitiam : ipse ani: 
mam suam vivificabit. 


28. Considerans enim, et aver- 
tens se ah ompibus iniquita- 
tibus sui8, ques operatus est, 
Vità vivet , et nop morietuy. 
29. Et dicunt fili Jsraèl: Noa 
est aequa via Domini. Num. 
quid viae me8e non gunt g€- 
quae, domus lJsraèl, et non 
Mmagis vise vestrae pravael 


30. lIdeirco unumquemaque 
juxta viag suas iudicabo, do- 
mus Ísraèl, au. Daminus Deus. 
Convertimini et agite  poeni- 
tentiam 8b omnibus injquita- 
tibus vestris: et nqn ent vo: 
bis in ruinam , iniquias. 

31. Projicite à vabis emnes 
praevaricationes vestras, In 
quibus preevaricati estig, et 
facite vobis cor novum, et ept- 
Fitum .NnOVvUn): et quare mo- 
nemini domus Jsrèll.. 


832. Quia nolo, mortem ra9- 
rientis, dict Dominus Deus, 
revertimini, et vivite. 


V 26. Vulg. lit. in eis: el hebreo puede sigaificar post Àaec, es decir, despues 
que, - hays separado as) de la justicia, y haya cometido así la imiquidad. 
a e 


br. lit. que no som justos. 
30 0Hebr. lit cada uno de vosetros. 
39, 


$ 


Es decir, volved 4 mí para que vivais 


CAPITULO XIX. 


205: 


PPA PAN: LC COS COST l SC ll CCC CS CO CC CC CA sr 


CAPITULO XIX. 


Céntico lúgubre sobre el desastre de los príncipes de Judé, representados bajo el sím. 
bolo de dos leoncillos, y sobre la desolscion de Jerusalen, figurads por una vila. 


l. Er tu assume planctum 
super principes lIsraél, 

2, Et dices: Quare mater 
tua leaena inter leones cuba- 
vVit, ip medio leunculorum eny- 
tivit catalos euos" 


3. Et eduxit unum de leun- 
culis suis, et leo fectus est: 
et didicit capere praedam, ho- 
minemque camedere. 

4. Et audierunt de eo Gen- 
tes, et non absque vulneribus 
guis ceperunt eum: et addu- 
xerupt eum in catenis in Ter- 
. Tam Z/Sgypti. 

5. Quge còm vidisset quo- 
niam infirmata est, et perit ex- 

ctatio eix: tulit unum de 
eunculis suis, leonem consti- 
tuit eum. 


6. Qui incedebat inter leo- 
nes, et factus est leo: et di- 
dicit praedam capere, et ho- 
mines devorare: 

T. Didicit viduas facere, et 


1. Y tú, Ezequiel, llora" por los 
principes de Israel, Joacaz y Joalim," 

2. Y les diràs: jPor qué Jerusalen 
vuestra madre, que es furiosa y cruel 
como una leona, Babitó entre los leo- 
nes," y crió sus cachorros en medio de 
los leoncillos, para convertirlos tam- 
bien ú ellos en leones2 

3. En efecto, produjo entre los leo- 
nes" 4 Joacaz, uno de sus leoncillos, 
el cual se hizo leon, y aprendió ú coger 
su presa, yà devorar hombres. 

4. Los pueblos de Esipto oyeron 
hablar de él" y de sus violencias, y lo 
cogieron, no gin recibir de él muchas 
heridas," y llevarónie encadenado" é 
tierra de Ègipto.. 

5, Mas su madre, viéndose debih- 
tada y fallida su esperanza con la pér- 


, dida de aquel hijo que era fuerte y vi- 


£aroso como un leon, tomó é otro" de 
sus leoncillos, lamado Joahim, y tam- 
bien lo convirtió en leon." 

6. Andaba este entre los otros leo- 
nes, € hízose leon tan cruel como el 
primero, aprendió 6 coger la presa, y 
ú devorar hombres. 

7. Aprendió ú hacer viudas" las 


Y 1. Dif. Entona un céntico lúgubre. Infr. xxyu. X 
lbid. O mas bien Joaquin, es decir, Jeconias. Jnfr. Y 9. O mas bien, el V si. 


guienie supone que en lugar de principes debió leerse principem, como sò lés en el 
griago de los Setenta. Este céntico lúgubre se refiers en general al rey de Judé: 
el profeta requerda lo que supedió ú Jeacas, ú quién llevaren ú Egipte, y 4 Jeco. 
Du que fué conducido 4 Babilonia, y anuncia la ruina de Jerusalen reimande Se. 
ies. 
2. Estoa leones son los reyes de las naeiones cuya conducta imitó. 
3. Lit. bixe salir de eu querida, y presenió 
4. Bl hohteo dice el audierxat ad eum. 
Ind. El hebreo 
babian ermiado. 
diid. Hebr. dif. con freno. 
Y 5. El hebreo dice unym por allerxm, como expresan los Setenta. 
dbid. El autor de la paréframs supone que el profeta habla aquí del suceser in. 
mediato de Joscaz, que fué Joafim su hermano: t orés que mas bien ses de 
Jecontas, hijo y sucesor de Joahim. A Joalim no le puso en el trono su nacion, 
Sino el rey de Egipto, pero la nacion hebrea olevó 4 Jecomias al trono, y el V 9. 
que sigue solo 4 él parece aplicable. - 
Y 1. El bebreo dioe et cognevit viduas ejus, el intérprete caldeo leiu et male af- 


podria traducirse: fué cogida en 8u zamja, ea la trempa que la 
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mugeres, y 4 reducir 6 desierto las ciu- 
dades, y al estruendo de,sus rugidos, 
quedó desolada tada aquella tierra. 


8. Y reuniéronse" contra él las 
gentes de todas las provincias iínme- 
diatas, los Caldeos, los Stros, los Moa- 
bitas y los Ammonitass' le tendieron 
la red, yle cogieron, no sin recibir he- 
ridass" mas venciéronle al cabo, y se 
apoderaron de 8t persona, 

9. Y le pusieron èn une jaula,' y 
le condujeron encadenado al rey de 
Babilonia, y encerréronle en una cér- 
cel, para que no se oyese mas 8u voz 
sobre los montes de Esrael." 


10. Tal ha sido, Israel, la suerte de 
tus príncipes, oye ahora la de Jerusa- 
len tu madre. Como una vid fué 
plantada con tu sangre" y afanes junto 
al agua: por las aguas copiosas crecie- 
IOn sus Írutos Y sarmientogs con abun- 
dancta. 

ll. Y sus fuertes varas vinieron £ 
ser cetros de príncipes, y elevóse su 
tronco en medio de las ramas: y vió- 
se ensalzada con la muchedumbre de 
sus sarmientos. 


12. Mas luego fué arrancada con 
ira y echada por tierra: un viento abra- 
sador secó sus frutos: se iarchitaron 
/ secaron sus robustas varas," y devoró- 
a el fuego. 


Jecit palatia ejus: tal vez deberia leerse eorum, 
j6 mus palacies, y dejó desiertas sus ciudades. 


EZEQUI Els 


civitates eorum in deserlum 
adducere: et desolata est ter- 
ra, et plenitudo eius à voce 
rugitús illius. 

8. Et convenerunt adversàs 
eum Gentes undique de pro- 
vinciis, et expanderunt super 
eum rete suum, in vulneribus 
earum captus est. 


9. Et miserunt eum in ca. 
vegin, in catenis adduxerunt 
eum ad regem Babylonis: mi- 
seruntque eum in carcerem 
ne audiretur vox eiug ultra su- 
per montes lÍsraèl. 

10. Mater tua quasi vinea in 
sanguine tuo super aquam 
plantata est: fructus eius, et 
frondes eius creverunt ex aquis 
multis. 


ll. Et factae sunt ei virgae 
solidae in sceptra dominan- 
tium, et exaltata est statura 
eius inter frondes: et vidit al- 
titudinem suam in multitudine 
palmitum suorum. 

12. Et evulsa est in ira, in 
terramque projecta, et ventus 
urens siccavit fíructum eius: 
marcuerunt, et arefactae sunt 
virgae róboris eius: ignis co- 
mèdit eam. 


cemo en el miembro que sigue: eso. 


El hebreo dice et dederunt, acaso por el convenerunt, y luego circumguaque 


r unde 
P0. 


aque. 
Pi autor de la paréfrasis supone que el profeta habia aquí de la expedí. 


cion mencionada en el lib. iv. de los Reyes, xxi. 2. 
lbid. Hebr. dif. y fué cogido en su zanja o trampa. Qupr. Ú 4. 
Y 9. Algunos traducen el hebreo así: le pasieron un collar, y le cargaron de ca. 


denas, y llevéronie al rey de Babilonia. 


8, y 9. El autor de la paréfrasis supone que tambien se habla de Joahim en 
estos dos versículos, pero este último deja conocer bastante que se trata en él de 


Jeconias. Parece que Joalhim, despues de preso, 
puertas de Jerusalen (Jerem. xxi. 18. 19.,, pe- 


segun Jeremías, debió morir ante las 


fué puesto en libertad, puesto que 


ro Jeconías fué lleyado 4 Babilonia, alli le encerraeron en nnme cércel, y no volvió 
mas é la Judea. (lbid. 24. 27. y 4. Reg. xxiv. 10. 12. 15. xxv. 27.) 

IO. El hebreo dice in 2sanguine tuo: el expositor caldeo leia aimilis facte est: 
Tu, madre era semejante é una vid, estaba plantada 4 orilla de las agues. 


13. Hebr. dif. han sido arrancadas. 


CAPITULO 


13. Et nunc transplantata est 
in desertum, in .terra íovia, et 
sitienti. 


14. Et egressus est ignis de 
virga ramorum eius, qui fru- 
ctum eius comédit: et non fuit 
in ea virga fortis, sceptrum do- 
minantium. Pianctus est, et 
erit in planctum. 
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i3. Tal es el estado en que se halla 
Jerusalen ahora, porque ha sido trus- 
plantada por ANabucodonosor .ú otro 
pais, donde sufre igual miseria que 
si estumese en un desierto, en una tier- 
ra inaccesible y àrida." 

14. Y de una vara de sus ramos 
salió -en la persona de Ismael, principe 
de la estirpe real de Judú, un tuego 
que matando ú Godolias, y disipando 
ú los otros Judios, devoró los restos de 
sus frutosi" sin que en ella quedase 
una vara bastante fuerte para servir de 
cetro é los dominadores de 8us pro- 
vincias." Càntico lúgubre es este, Yy 
servirà para llanto d todo lerael." 


Y 13. Hebr. dif. en una tierra seca y sin aguas. Lo que el profeta refiere aquí 


como pasado, aun no se cumplia entéramente, ni se cumplió hasta despues de la 
prision de Sedecías, cuando se quemó Jerusaler, Yy las reliquias de sus habitantes fue. 
mon llevadas 4 Babilonia, despues de esto se levantó lemael, de quien habla el ver. 
sícule que sigue. 

Y 14. Véase 4 Jeremías, XLI. Y sig. 

Ibid. O mas bien: para mer un cetro de príncipes. 

lbid. OQ mas bien, y conforme al hebreo: es el cúntico lúgubre que el Se. 
Ror ma ha ordenado que entone (Supr. Y 1.) y serviré de céntico lúgubre para ios 
hijos de Israel. I 


CAPITULO XX. 


El Sefior echa en cara é los lIsraelitas sus infidelidades y las de sus padres, desde 


la salida de Egipto hasta ontónces, y les intima sus venganzas. Promete restituir. 
los é su pais, Y unirlos é su servicio. Profecía contra el bosque del Mediodia, es 


decir, contra la Judea. 


l. Er factum est in anno se- 
ptimo, in quinto, in decima 
mensis: venerunt viri de se- 
nioribus Ísraél ut interroga- 
rent Dominum, et sederunt co- 
ràm ne. 


2. Et factus est sermo Do- 
mini ad me, dicens: 

3. Fili hominis lóquere se- 
nioribus Ísraél, et dices ad eos: 
Haec dicit Dominus Deus: 
Numquid ad interrogandum 
me vos venistist vivo ego quia 
non respondebo vobis ait Do- 
minus Deus. 


4. Si iudicasg eos, si iudicas 


que llevaron al rey Joaquin ú 


l. Y sucedió que é diez dias del 
mes quinto del ano séptimo despues 
Babilo 


nia, vinieron algunos de los ancianos 
de Israel é consultar al Senor, yY sen- 
téàronse delante de mí, rogúndome que 
les descubriera su voluntad. 

2. Y hablóme el Senor diciendo: 


3. Hijo de hombre, habla à los an- 
cianos de Israel, y les diràs: Esto dice 
el Senor Dios: jVenisteis ú consultar- 
me, hombres tmpíos 4 perversos que 
habeis abandonado mi ley2 Juro yo, die 
ce el Sefior Dios, que no he de respon- 
deros, porque sé que no teneis únimo 
de hacer mi voluntad. 

4. Si los juzgas, bijo de hombre, 


Antes de la 
era cr. vulg. 


t 
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si losjuzgas, y extras en disputa con 
ellos," muéstrales la ingratitud y las 
abormnacioncs de sus padres, ú quienes 
han tmitado, 

5. Y les dirés: Estodice el Bejor 
Dios: En el dia en que escogí yo é 
lsrael, y alcé mi mano para proteger" 
la estirpe de la casa de Jacob, y me 
les manifesté en tierra de Egipto, y 
alcé mi mano por ellos dicienda con 
Juramento: Yo soy el Seior vuestro 
Dios, y seré vuestro protector, 

6. En aquel dia levanté mi mano 
en su favor para sacarlos" de la servi- 
dumbre que sufrian en tierra de Egipto, 

conducirlos 4 una tierra que Yo les 

abia preparado, que mana leche y 
miel, y es superior entre todas las demas 
tierras. 

7. Y díjeles entónces: Arroje fuera 
cada uno los escàndalos" de 'sus o0jos, 
y no os contamineis con los idolos de 
Egipto, no los tomeis por Dioses, pues 
yo soy el Senor Dios vuestro. 

8, Mas me irritarnn, yY no quisie- 
ron escucharme: ninguno de ellos ar- 
rojó de sí las abominaciones de sus 
0jos, ni abandonó los ídolos de Egipto. 

0r esto dije que derramaria sobre 
ellos mi indignacios, y desahogaria en 
ellos mi cólera, aun en medio de la 
tierra de Egipto. 


9. Y no lo hice por la gloria de 
mi nombre," é fin de que no 'se viola- 
se amte las naciones en medio de las 
cuales estaban, y entre las cuales" me 
les aparecí para sacarlos de tierra de 


EZEQUIEL. 


fili hominis, abominationes pe- 
trum eorum ostende els, 


5. Et dices ad eos: Haec di- 
cit Dominus Deus: (Ín die, 
quà elegi Ísraél, et levavi ma- 
num meam pro stirpe domús 
lacob, et apparui eis in Terra 
Aigypti , et levavi manum 
meam pro eis, dicens: Égo Do- 
minus Deus vester: 

6. Ín die illa levavi manum 
meam pro eis, ut educerem 
eos de Terra ti,in Ter- 
ram, quam provideram els, 
fluentem lacte, et melle: quae 
est egregia inter omnes terras. 


7. Et dixi ad eos: Unusquis- 
que offensiones oculorum svo- 
rum abjiciat, et in idòlis A£- 
gypti nolite pollai: ego Do- 
minus Deus vester, 

8. Et irmtaverunt me, nolue- 
runtque me audire: unusquis- 
que abominationes oculorum 
suorum non proiecit, nec idò- 
la Aègypti reliqueruni: et di- 
xi ut effunderem indigmatio- 
nem meam super €os, et im. 
plerem iram meam in eis, in 
medio Terrae /£gypti. 

9. Et feci propter nomen 
meum, ut. non violaretur co- 
ram Gentibus, im quarum me- 
dio erant, et inter quas appa- 
rui eis ut educerem eos de 


Y 4. Hebr, dif. Sé su juez, hijo de hombre, sé su juez. Volveremos 4 encontrar 


ig misma expresion con igual sentido en el cap. xxu. 
36 


2, Y en el cap. xxu.e 


VY 5. Se alza la mano para proteger y afirmar, la parífrasis reune ambos senti. 
dos, Véase la nota al V siguiente. 

6. Dif. para prometerles con juramento sacarlos, dec. És decir, que este versí. 
Gulo parece susceptible de dos sentidos diferentes, como el anterior. Se alza la ms. 
no pare sfirmar cuando se promete, ó cuando se amenaza. Aquí hay una promesa, 
y en el 23, se verí repetida la misma expreaion con una amenazs. Los que en 
esta elevaciori de la mano solo ven una soemal de proteccien, dicen que en este tex. 
to no hay promesa ni qmenaza, tiuo una simple exposicion de lo que Dios ha he. 
eho con su poder. Vdóase la nota al l 23. 

Y 7. Hebr. lit. las abominaciones de sus ojos, es decir, los ídolos. lufr. $ 8. 

9. O mas bien y literéimente: Poro yo hice esto, obré entónces por la gloria 

de mi nombre. . I 
Jhid. Tal es el sentido del hebreo: 4 los ojos de lna ouales, dre. 


OCAPITULO XX. 


Torra Agypti.: 


10. Eieci ergo eos de Terra 
Hgypti, et eduxi eos in de- 
sertum. 

IL. Et dedi eis praecepta 
mea, et judicia mea. ostendi 
eis, quae faciens homo, vivet 
in els. Ei 

12. Insuper et sebbata mea 
dedi. eis, ut essent sigonm in- 
ter me et eos: et scirent quia 
ego. Dominus sanctificans eos, 


13. Ét irritaverunt me dor 
mus (lsraèl in deserto, in prge- 
ceptis meig non ambulaveruat, 
et judicia imea proiecerunt, 
quag fagiens homo vivet in eis: 
et sabbata mea violaveruat ve- 
bemepter: dixit ergo ut eflun- 
derem fíurorem meum auper 
pos in dessrto, et consumerem 
e08. 

14. Et feci propter nomen 
meum, ne violaretur coram 
Gentibus, de quibus eieci eos 
m conspectu earum. 


15. Ego igitur levayi. magum 
meam super 808 in deserto, 
ne inducerem .e0$ in. Terram, 
quam dedi eis Queptem lacte, 
et male, pracopuam terrarum 
OD: . 


10. 


Hobe. lit. los hios pues salir 
11. Dif y lit, en los cuales encontrarí el hombre la vida guardindolods. 


Egipto. Así lpe perdonaba a qus 
o pe de aquell ade ei e 
yo habia sido infiel ú mis promesas, 
Ó no tenia poder para cumplirlas.. 

10. Saquélos,' pues de la tierra 


de Egipto, y los conduje al desierto. 


i. Les dí mis mandamientos y les 
mostré mis leyes, en cuya observancia 
viviró el hombre/" 


12. Ademas les dí mis súbados' 
para que fuesen una selal de alhanza 
entre mí y ellas, Y supiesen que yo 


soy el Senor que los santifico, tomún- 
dolos por mi pueblo. 
i3. Pero Àtjos. de la casa de 


Israel me irritaron ep el desierto, no 
Camingron segun mis preceptos y re 
chazaron mis leyes que. yo les habia 
dado,. para que observàndolas, encon- 
trase el hombre la vida," y violaron 
atrózmente mis sóbados. Resolví pues 
derramar sobre ellos mi furor en el 
desiertó, y destruirlos. . 


14. Mas no lo hice por la gloria 
de mi nombre, para que nose violase 
ante los pueblos, de entre los cuales 
L vista euya" los habia hecho alt 


garlos. 


15. Alcé pues mi mano sobre ellos 
en el desierto, para castigarlos de svs 
cantinuas rebeldias, y lesjuré' que no 
los haria entrar en la tierra .que yo 
les habia prometido, y di ú sus Rijos/' 
tierra que mana, leche: y miel, y es 
la primera y mas excelente de todas 
las tierras. 


12. Es decir, no solo el sébado, ó el descanso del dia séptimo, sino tambien 
las festividades en que se debia observar el mismo descanso. 


Y 18. Lit. y 
por, ellos. 
Y 14. Vénse la nota al Ú 9. 


dbid. El hebreo dice símplemente: ante los pueblos, 
Y 15. El autor de la paréfrasis reune aquí 


on mis preceptoe, guardando los cuales viviré el hombre 


4 cuyos ojos, dic. Supr. Y 9. 
dos sentidoa:. podria traducirae sím. 


te: Alcé pues mi mano contra ellos en el desierto, y juréles que, dec. Dif. 
esque alcé mi. mano contra ellos en el desierto pera protestar con jurameuto no 


bacerlos entrar, dec. 

id. A la letra. que 

Re se balla en el hebzeo. . 
TOM. XV. 


Pero mis ojos los giegon, dec. 
despues lea ho dado, -Séndola é sus hijos. El pronombre eix 


27 


olo me contenié con casti-— 


Exod. xx, 8. 
XXXI. 13. et 
eqq. 

Deut. Te 132, 
et eeqgqe 


210 st Es 
" 16. Juré, digo, no darles aquella tier- 
ya, porque habian rechazado mis leyes, 
yno conducídose conforme à mis man- 
damientos y violado mis sàbados: pues 
su corazon idólatra aun se iba en pos 
de los" ídolos. 

17. Pero mis ojos los vieron con mi- 
sericordia, Y no les quité ú todos la vi- 
da, ni Rice perecer toda su raza, ni los 
exterminé à todos en el desierto: sino 
me contenté con dar muerte ú los pa- 
dres que eran los mas culpados. 

I8 Y luego dije ú sús hijos en el 
desierto:: No sigais el camino que os 
han enseiado, ni los preceptos de 
vuestros padres, ni abserveis su con- 
ducta, ni o3 contamineis con el culto de 
Bus ídolos, que no son vuestros dioses. 

19. Yo soy el Senor vuestro Dios: 
caminad pues en la senda de mis 
preceptos, observad mis leyes, y guar- 
dadins." 

20. Y santificad mis sàbados, ob- 
servandolos exúctumente, para que sean 
como una seial de la alianza que hay 
entre mí y vosotros, una prenda del 
descanso eterno que os doy, y sepais 
que yo soy el Selior Dios vuestro, ú 
d solo debeis adorar, y ú quien de. 

ts Obedecer. — 

21. Pero sus hijos no se aprovecha- 
ron de estos consejos y advertencias, 
me exasperaron, no anduvieron en 
el camino de mis preceptos, Y ni reve- 
renciaron .ni guardaron mis manda- 
mientos que yo les habia dado, para 
que el que los observase encontrara 
en ellos la vida," y violaron mis séba- 
dos. Y amenacélos" de que derramaria 
sobre ellos mi furor en el desierto, Y 
satisfaria mi cólera, castigúndolos por 
sus desobediencias 4y rebeldias. 

2è. Pero contuve mi mano, y los 
perdoné par la gloria de mi nombre," 
para que no se violase ante las nacio- 


16. Este es el sentido del bebreo. 


E2EQUIEL 


16. Quia iudicra mea. proie- 
cerunt, et in praeceptis meis 
non ambulaverunt, et sabba- 
ta mea violaverunt: post idó- 
la enim cor eorum gradieba- 
tur. gu 

17. Et pepercit oculus meus 
Buper eos ut non interficerem 
eos: nec consumpsi eos in de- 
serto. 


. 18, Dixi autem ad filios eo- 
rum in solitudine: 1n praece- 
ptis patrum vestrorum nolite 
incedere, nec iudicia eorum cu- 
stodiatis, nmec in idòlis eorum 
polluamini: 

19. Ego Dominus Deus ve- 
ster: in praeceptis mets ambu- 
late, iudicia mea custodite, et 
facite ea: 

90. Et sabbata mea sancti- 
ficate "ut sint signum inter me 
et vos, et sciatis quia ego sum 
Dominus Deus vester. 


Ol. Et exacerbaverunt me 
filii, in praeceptis meis non 
ambulaverunt: et iudicia mea 
non custodierunt ut facerent 
ea: quae càm fecerit homo, 
vivet in els: et sabbata mea 
violaverunt : et comminatus 
sum ut effunderem : furorem 
meum super €os, et implerem 
iram meam in eis in deserto. 


22. Averti autem —v—menum 
meam, et feci propter nomen 
meum, ut non violaretur co 


19. Lit. guardad mis mandamientos, Y observadlos. 
VY 21. Dif. no han guardado mis mandamientos, y no los han observado: esos men. 


damientos, en los cunles hallaréú el hombre la vida si los 


lbid. Hebr. dif. Rosolví pues, dc. Supr. 
y R. pr 


guarda, 
8. y 13 I 


Dif. y obré por la gloria de mà nombre. Supr, NY 9, 


rem Gentibus, de quibuseie- 
Ci eos in oculis earum. 

23. Iterum levavi manum 
meam in eos in solitudine, ut 
dispergerem illos in nationes, 
et ventilarem in terras: 

24. Eò quòd iudicia mea non 
fecissent, et praecepta inea re- 
ET et sabbata mea vio- 
assent, et post idòla patrum 
suorum fuissent oculi eorum. 


25. Ergo et ego dedi eis 
praecepta non bona, et iudi- 
Cia, in quibus non vivent. 


26. Et pollui eos in mune- 
ribus suis càm offerrent omne, 
quod aperit vulvam , propter 
delicta 8ua: et scient. quia ego 
Dominus, 


2/1. Quamobrem lóquere ad 
domum Jsraèl, fili hominis, et 


CAPITULO XX. 


21L 
nes, de en medio dedas cuales y à cuya 
vista" los habia hecho salir. 

23. Otra vez alcé mi mano contra 

ellos en el desierto, para dispersarlos 
entre las naeiones, y aventarlos à di- 
vergas tierras, como pensé verificarlo, 
. 24. Porque no observaban mis le. 
yes, y despreciaban iímis mandamien- 
tos, y violaban mis sóbados, y se iban 
sus Ojos tras los ídolos de sus padres, 
pero me contuvei aunque no quise dejar 
impunes sus maldades.'' 

25. Por eso les di mandamientos 
imperfectas, y leyes en que no hallaràn 
la vida, sujetàndolos 4 1infinitas cere- 
monias, que solo son fivuras y sombras, 

perputiendo que se sujetasen ellos ú 
as ceremonias profanas de los gentiles.' 

26. Y así los he visto como obje- 
to Contaminado en sus efrendas, cuans 
do por expiacion de sus pecados ofre- 
cian ú sus falsas divinidades todos sus, 
primogénitos. Írritado con sus impieda- 
des, dije para mí: Subràn algun dia 
que yo soy el Senor, y que ú mí solo 
deben ofrecer sacrificios.' 

27. Por tal motivo, hijo de hom- 
bre, habla é los hijos de la casu de 


Y 21. El hebreo solo dice: ante las naciohes é cuyos ojos los habia hecho salir 


de Egipto. Supr. Y 9. y 14. 
fa : edi dió 


Alcó pues mi mano contra ellos en el dosierto, y juré 


ispersarlos, dsc., porque no hahian observado mis mandamientos, dec. Al ver 4u8 


infidelidades, les declaré que si persistian en alzatse contra mí, los diepersaria Ainúl. 
mente entre les pueblos. Levit. xxvi. 33. Deut. xxvin. 36 y eig. (Pa. cv. 26. y 21.) 
Ademas, les he dado tambien, dec. De otro modo: Pero contuve mi mano, dic. Por. 
Yo habia levantado mi mano contra ellos en el desierto para Àacer juramento 
de dispersarlos entre las nacionel, dec. Mas por otra parte, les he dado tambien, dic. 
Gupr. Y 15. La palabra iteram del Y 23. y la ergo del Y 25., ne estén en el ha. 
breo, que dice en el 23. etiam: y en el Y 935. et etiam. La elevacion de la ma. 
BO parece indicar aquí un juramento, porque Dios no tanto habla de lo que hizo, 
Como de lo que amenazaba, pues no se ve que entónces dispergase 4 los lIsraelitas, 
pero amenazó dispersarles si persistian en sus infidelidades. 
25. Así ha sabido el P. Carrieres reunir an su paréfrasis los dos sentidos prin- 
Cipales, sobre los cuales se dividen les expositores, pues unos entienden esto de las 
yes ceremoniales y figurativas que Dios dió 4 los Judios, y otros de las ceremo. 
nis profanas ó impias í que los Judios se abandonaron. Calmet prefiere este últi- 
mo sentido, y traduce literàlmente: Les he dado preceptos que no son buenos, Y 
mandamientos en que no hallarén le vida, es decir, los he abandonado ú una ley per- 
Seraa que se han forjado, ú preceptes perniciosvs que se han impuesto, y en que ha- 
lleràn qu perdicion y su desgracia: han hemdoniadó mi ley para adorar fdolvs, y yo 
he permitido que practicseen les regles del culto que escogieron. Vénse la nota que 


6. 

Ú. 36. . Dif. y conforme al hobreo: Y he permitido que se contaminasen en las 
Gírendas impíds, haciendo pasar por el fuego todos sus primogénitos en Àonra de sue 
Jdeus deidades, para encontrar así eu ruina, y 6 Gn de que aufriendo mis venganzeg, 
sepan que yo soy el Sener. Infr. Y 31. 


Dia j 
Israel, y díles: FEsto dice el Senior 
Dios: Aun despues de esto blasfema- 
ron dé mí vuestros padres, deshonrén- 
dome y vilipendiéndome: 


28. Cuando Yo los habia llèvado 
. 4 la tierra que con juramento les hba- 
bia prometido, vreron" con ojo8 em. 
pios y sacrílegos todas las colinas ele- 
vadas y todos los úrboles frondosos: y 
me inmolaron allí sus víctimas contra 
mt prohibicion expresa: Y así me irrita- 
ron con sus ofrendas en lugar de satis- 
y 0 a ce 
Jacer dra ie aa i mas avanzó su 
impiedud, porque allí quemaron suà- 
ves perfumes en honra de sus éídolos, 
é lucieron libaciones d sus falsas det- 


dades. — - 

29. Y dijeles yo entónces: jQué 
viene 4 ser esa altura 4 donde vais ú 
sacrificarl yquién la consagró ú tal usof 
6y hasta el dia de hoy se llama entre 
vosotros Altura ó todas las colinas ele- 
vadas: como tambien subsiste la costume 
bre de tr 6 esos lugares sacrilegos ú 


— EYEQUIEL.: 


dices ad eos: Hmec dicit Do: 
minug Deus: Adhut et m hoc 
blasphemavetunt me patres ve- 


' Stri,'càm sprevissent me con- 


temnentes: 

98. Et mduxissem e€eos in 
Terràm, super quam levavi ma- 
num meam ut darem els: vi- 
derunt omnem collem excel- 
sum, et omne lignum -nero- 
rosum, et iimnmolaverunt ibi vi 
ctimas suas: et dederunt ibi 
irritationem oblationig suae, et 
posuerunt ibi odorem svavita- 
tis sume, et lbarerunt libatio- 
nes suas. 


99, Et dixi ad eos: Quid est 
excelsum, ad quod vo8 ingre- 
diminit et vocatum est nomen 
eius Excelsum usqué ad héno 
diem. 


sacrificar en ellos ú mió 4 vuestros -: 


ídolos, sin que lo hayan podido :mpe- 
dir todas las amonestaciones de mis 


a 

Por tanto, di 4 la casa de Ís- 
rael: Esto dice el Sefior Dios: Ciér- 
tamente os contaminais andando en el 
mismo Camino de vuestros padres, Y 08 
abandonais la misma fornicacion de 
los ídolos" en que ellos cayeron: 

831. Y con la ofrenda de vuestros 
dones os contaminais cuando haceis 
pasar por el fuego £ vuestros hijos, 
y los inmolais al ídolo de Moloc, en 
gracia de todos vuestros ídolos ú quie- 
nes adorais hasta el dia de hoy. Y 
ddespues de esto creis que Yo 08 res- 
ponderé, hijos de Israel" Juro yo, dice 
el Sefor Dios, que no os responderé. 

32. Ni se efectuarà lo que pen- 
sais en vuestro corazon, diciendo: Se- 
rémos como las naciones y como los 


. 830. Pro 


erea dic ad domum 
Israél: Haec dicit Dominus 
Deus: Certè in via patrum ve- 
atrorum vos polluimini, et post 
offendicula eorum vos forni- 
camini: 

31. Et in oblatione donoram 
vestrorum, càm traducitis f- 
liog vestros per ignem , vos 
pollui:: ini in omnibus —idòlis 
vestris usque hodie: et res- 
pondebo vobis, domus Íaraelt 
Vivo ego, dicit Dominus Deus, 
quia non respondebo vobis. 


32. Neque cogitatio mentis 
vestrae fiet, dicentium : Ert- 
mus sicut Gentes, et sicut co- 


Y 27. y 28. Hebr.dif. Vuestros padres me ultrajaron ademas de esto, con las trans 
prenlones que contra mí hen eometido: los he hecho entrar en la tierra, respecte 
'de 


la cua) habia levantado la mano, 


Y 30. Tal es el sentido del bebreo. 


y habia jurado que s0 las daria: han visto, dè. 


CAPITULO XX. 


gnationes terrae ut colamus 
ligna, et lapidés. 


33. Vivo ego, dicit Boromus 
Deus, quoniam in manu for- 
U, et in brachio extento, et 
in furore efluso regnabe su- 
per vos. 


34. Et educam vos de po- 
pulis: et c gabo vos de 
terris, in quibus dispersi estis, 
i manu valida, et in brachlo 
extento , et in furore efiuso. 
regnabo super vos. 

35, -Es addueam vos in de- 
sertum ulorum, et tudica- 
bor vobxscum ibi' facie ad fa- 
ciem. 5 
36. Bicut iudicio contendi ad- 
versòm patres vestros in de- 
serto. Terrae ALgypti, sic iu- 
dicabo vos, dicit 'Dominns 


Deus. 


37. Et subjiciam vos sceptro 
meo, et mducam vos in vin- 
culis foederis. 


38. Et eligam de vobis trans. : 


gressores, et impios, et de ter- 
ra incolatús eorum educam 
0085, et in terram -lsrael non 
mgredrientur: et seiètis quia ego 
Domipus, 


: VV 82. : Hebr: lit. servirémos. 
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otros pueblos de -lH tierra, y àdoraré- 
mos"' como ellos ú los lenos y'pièdras, 
para vernos éomo ellos colmados de 
benes. 

. 83. dJuroos yo, dice el Senor Dios, 
que paes no .quereis que reine sobre 
vosotros con dulzura y bondad, reina- 
ré sobre vosotros con mano fuette, 
y con brazo extendido, y en toda la 
efusion de mi "furor." 

34. Y os sacaré de los pueblos entre 
quiènes os habeis refugiado, Y 08 reuni- —. 
re de los paises por donde habeis sido 
dispersados, Y' reinaré sobre vosotros 
con mano (uerte, y con 'braro exten- 
dido, y en toda la efusion: de mi furor." 

35. Y os conduciré' despues é' Un . 
desterto despoblado, en que no podrei 
esperar aumilio .alguno, y allí. cara ú 
cara entraré en juicio con vosotros.. 

36. Como disputé en juicio con 
vuestros padres en el desierto ú que 
los cenduje al salie de Egipto, iasí 
es juzgaré, dice el Senor Dios, y os 
castigaré como castigué ú vuestros pa- 
dres, mezclando siempre los efectos de 
mi boniad 6 vuestro castigo, 

37. dpPorque os sujetaré ú mi cetro, 
y luego os heré entrar en los vínculos 
de mi ahanza de un modo nuévo, 


. Como entónces hice con vuestros pa- 


dres, 

838. Y entresacaré de v6sotros ú 
jos transgresores de mi ley, y 8 los im. 
píos, como entónces aparié ú vuestros 
padres de los Egipcios, Y ú esos tme 
Píos los sacaré de la tiera extrangerq 
en que habitan y se creen seguros, 
los exterminaré, Y no entraràn en la 
tierra de Israel: y vósotros viendo 
castigo que sobre ellos descargue, sa- 
bréis que yo 80yY el Benor." 


34. Hlobr. dif. 4 donde habeis sido dispersados cuande yo reixé sobre vosetres con 


Munò feertè, bon braso ertendido, y en toda la efusion de mi faror, El hebreo no 

Sepite las palatras 'regnebo euper ves, que parecen haber venido del versículo si. 
geiente. 

D Y 88-88. O mas bien Ç segun el hebreo: Jure por mí miro, dice el SeSor Dios, 

'Yomaró'sebre. vesotros comí mano' fuerte, pare poseer lor restos de mi pueblo (Ja. x1. 

), 60M brasé ezxtendido, pera allanerles todos los ebstdeuios (Je. Dv. 26.), Y en la 

eftadorr de mt furor sobre gue enemigos (Jer. xxv. 12.). Os sacaré de en medio de los 

ú "donde yo mismo os arrojé en los dias de mi cólera (Jer. xxix. 14.), os reu- 

niréó de los peises en que futsteis dispervados en el liempe de mé imdignaciom y Mbie 
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39. Y vosotros los de la casa de 
Israel, esto os dice el Senior Dios: 
Siga cada cual de vosotros ú sus ido- 
los, y sírvalos, pero ya no os llameis 
mi pueblo, ni me considereis como ú 
vuestro Dios. Si aun en esto no me 
escuchais, y siguiéreis profanando mi 
Santo nombre con presentarme vues- 
tras olrendas como ú Dios vuestro, y 
Con seguir sirviendo ú vuestros ídolos, 
os perderés mas no por eso he de anu- 
lar las promesas que hice ú vuestros 
padres," 

40. Pues haré, dice el Senor Dios, 
que toda la casa de Ísrael, ú quien 
verdadéramente tocan estas promesas, 
me sirva en mi montana santa, en.la 
elevada montana de lsrael. Servirún- 
me todos en la tierra que yo les habia 
prometido, y en la cual me seréún 


. EZEQUIELs 


39. Et vos domus lIsratlh, 
Haec dicit Doiminus Deuss 
Singuli post idóla vestra ambu- 
late, et servite eis. Quòd si et 
in hoc non audierítis me, et 
nomen meum sanctum pollue- 
rítis ultra in muneribus vestris, 
et in idòlis vestris: 


40. Ín monte sancto meo, in" 
monte excelso Israèl, ait Do- 
minus Deus, ibi serviet mihi 
Omnis domns Ísraél, omnes, in- 
quam, in terra, in qua place- 
bunt mihi,.etibi quaeram pri- 
mitias vestras, et initium de- 
cimarum vestrarum in omni- 


4 y allí aceptaré vueatras primi- 


cias y la ofrenda de vuestros diezmos, 
y mecomplaceré en todo el culto 8an- 


tos por su fidelidad en observar mt 
LL bus sanctificationibus vestris. 


naré sobre vosotros con mano fuerte para poseer los reslos de mi pueblo, con bra. 
zo extendido para allanarlee todos los obstúculos, y en la efusion de mi furor aodre 
qua enemigos. Os conduciró í4 un lugar desierto y sin pueblos, ú la tierra misma de 
puestros padres, reducida ú eoledad entónces (Supr. 14): y allí rostro 4 rostro se. 
ré vuestro juez, nuestro príncipe, vuestro rey (le. xxxii. 32.). Como fuí juez y 

cipe de vuestros padres en el desierto, ú donde los conduje cuando los eaqué de Egip. 
to: así seré entónces vuestro juez, dice el Selor Dios, y reinaré en medis de voso. 
tros. Os pondró bajo de mú cetro, yY os haré entrar en los vinculos de mi alianza. 
Entónces apartaré de vosotros é los rebeldes y prevaricadores: los haré salir de la 
tierra y de 8us moradas, no entrarén en la tierra de lsreel. Y tiendo así en vosetros 
el cumplimienlo de mis promesas y los efectos de mi misericordia, sabreis que yo soy 
el Seiior. El hebreo dice ingredietur, por imgredientur. La Judea convertida en de. 
aierto: por los Babilonios, es el parage é que Dios restituyó é los Judios en tiempe 
de Ciro y de 8us sucesores, y allí vino Jesucristo é ejercer un juicio terrible, segun 
él mismo dice (Joan. tx. 39.), cuando haciendo entrar é unos por su gracia en los 
vinculos de su alianza, separó de ellos con un juicio justo 4 los rebeldes y preva- 
ricadores, los hizo despues salir de aquella tierra misma en que moraban, Y no los 
hizo entrar en la verdadera tierra de lercel, que es su Iglesia, 

VY 39. Hebr. dif. En cuanto 4 tí, casa de lerael, esto dice el Sefior Dios: Se. 
guid cada uno é vuestros ídolos, y servidios, 8i así lo quereis. Mas despues, y cuan. 
do llegue el tiempo que yo he semalado, protesto que me obedeceréis, Y entónces ne 
profanaréis mas mi santo nombre con las ofrendas impías que presentais é dioses 
Jalsos, y con el culto eacrílego que ú vuestros ídoles tributais, porque toda la casa 
de larael, dice el Sefor Dios, me serviré, dec. La palabra poet no esté expresa en 
el hebreo, pere se halla supuesta, ó aun tal vez omitida. En el estilo de los Hebrecà, 
la expresion 4i non. aGrma. Vendré tiempo en que toda la caga .de lerael, toda la 
nacion judía, convertida 4 Jesucrinto, la sirva en la montaia sante, que es su Iglesia, 

40. Totalitas ejue se,halla en el hebreo en masculino, Y no en femenina, pors 
que segun los Rabinos dicen, la palabra domya. es masculina en hebreo. des 
beria leerse totalitas eorum, porque el hebreo, segun los Rabinos, dice en plural ger. 
vient, y la Vulgata diré luego en plural placebunt. Tal. vez en lugar de ia ferrm, 
deberia leerse in (erra mea, ó como expresa el expositor caldeo, .im terra biventivm: 
Bervirénme todos em mi tierra, ó en la tierra de los vivientes. 


CAPITULO XX. 


41. In odorem suavitatis su 
scipiam vos, càm eduxero vos 
de populis, et congregavero 
vos de terris, in quas disper- 
8i estis, et sanctificabor in voe 
bis in oculis nationum. 


42. Et scietis quia ego Do- 
minus, cÒm induxero vos ad 
terram lsraèl, in Terram, pro 
ua levavi manum meam, ut 
arem €eam patribus vestris. 


43. Et recordabimini ibi via- 

rum vestrarum, et omnium sce- 
lerum vestrorum, quibus pol- 
luti estis in eis: et displices 
bitis vobis in conspectu ve- 
stro in omnibus malitiis ve- 
stris, quas fecistis. 

44. Et scielis quia ego Do- 
minus cúm benefecero vobis 
propter nomen meum, et non 
secundúm vias vestras malas, 
neque secundòm scelera ve- 
stra pessima domus leraèl, ait 
Dominus Deus. 

45. Et factus est sermo Do- 
mini ad me, dicens: 

46. Fili hominis, pone faciem 
tuam contra viam Austri, et 
vtilla ad Africum, et propheta 
ad' saltum agri meridiani. 

. 47, Et diees saltui meridia- 
no: Audi verbum Domini: haec 
dicit Dominus. Deus: Ecce ego 
succendam in te ignem, et 
combúram in te omne lignom 
viride, et omne lignum ar 
dum: non extinguetur flam- 
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to que me tributeis." 

41. Entónces os recibiré como obla. 
cion de olor suavígimo, cuando os ha. 
: a sacado de entre los pueblos infe. 

y os haya recogido de los paises 
por los cuales estais dispersos, y en 
vosotros seré santificado é los ojos 
de las naciones, las cuales: conocerún 
cuanto soy justo y fel en mis pro- 
mesas. 

42. Tambien lo reconocereis voso- 
tros, y sabrèis que yo soy el Senor, 
cuando os haya restituido ú la tierra 
de Israel, é la tierra por la cual le- 
vanté mi mano, jurandò é vuestros 
padres que se la daria. 

43. Entónces os acordareis con do- 
lor del desórden de vuèstros caminos Y 
de todas vuestras maldades, en las Cua 
les os habeis contaminado: y os fasti- 
diareis ú vosotros misinos, al represen- 
taros todas las maldades que habeis 
cometido.. 

44. Y sabréis vosetros los de la 
casa de Israel, que yo soy el Sefor, 
cuundo os: colime de bienes" por la glo- 
ria de mi nombre, en vez de trataros 
segun vuestrogs caminos" torcidos, y se- 
gun merecen vuestrog crímenes detes: 
tables, dice el Senor Dios.' 

45. Y hablóme otra vez el Senor 
uo ma ds 
I o de hombre, vuelve tu rog- 
tro al El Mededet habla al viento ébre- 


80," Y profetiza contra el gran bosque 


del campo del Mediodía.' 

47. Y diràs al bosque que estú G 
la parte del Mediodía respecto de Ba- 
bilonta: Escuchd la palabra del Senor: 
esta dice el Seior Dios: Mira, yo pon- 
dré en:tí fuego que te consuma, y 
abrasaré todos'tus úrboles, los verdes y 
los secos: no se apagaré la llama del 


Ú 40. Hebr. dif.y alli aceptaró vuestras oblacienes voluntaris, las primicies que 
tge ofreceréis, y todas las Gosus que ma consagraréis. 
Ç 44. Hoebr. cuando yo haya obrado contra vosotros. 
vi lit. segun vuestros malos caminos. 
45. El -bebreo ompieza aquí el capítulo siguiente, y en efacto, la profecía con 


que este comienza en -la Vul 


ta, es una serie de esta, y la explica. 


Py 46. Hobr. húcia la region del Mediodia. 
Ibid. Esta region meridional, Y este boeque del Mediodís, es la i situada al 
eqr de la Mosopotamia, donde entónces se haliaba Ezequiel. Ínfr. xxi 2. 
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incendio, Y oonsumirase toda la her 
mosura de la tierra, y arderà toda su 
superficie, desde el Mediodía hasta el 
Septentrion." 

. 48. Y verí .toda carne que yo. el 
Senor lo encendí, y. no 86 apagaré. 


49. Y dije yo entónces, Ayl ayl ay" 
Senor Diosi yDe qué servirú dirigir 6 
esa gente este discurso figuradol Esto 
dicen ellos de mí: jAcaso no habla 
este siempre en parúbolas, y de un 
modo obscuro, tninteligiblel - 


ESEQUIELS 


ma succensionis: et combure. 
tur in ea omnis facies ab Au- 
stro usque ad Aquilonem. 


. 48. Et videbit universa caro 
quia ego Dominus succendi 
eam, nec extinguetur. 

49. Et dixi: A a a, Domine 
Deus: ipsi dicunt de me: Num- 
quid non per parabolas loquie 
tur istel 


XY 41. Dií. todas las cares ú lades del pais, serún quemados desde, dio, 
49. Estas tres intorjecciones solo forman una en el hebreo. 


CANO NP P PACIENT 6 APPCC COLL COSA 


CAPITULO - XXI. 


eontra la tierra de Israel. La espada del Seior estí preparada contre 
gu pueblo. Nabucodonosor delibera si marcharé contra los Ammonitas ó contra 
Jerusalen. Pierde Sodecias la corona. Profecia contra los Ammonitas y contra los 


Babilosios.. 


I.. Y hablóme el Befior, diciendo: 


2.. Hijo de hombre, puesto que es 
asi, ho. u3e4 ya de parúbelas cuando, ha- 
bles ú ese pueblo. Vuelve tu rostro hé- 
cia Sorcelia habla 6 los santuarios, 
y profetiza contra la tierra de Lsrgel 
ella es el bosque de cuya destruccion 
te hablé úntes. 

3. Y diríúa ú la tierra de -Ierael: 
Esto dice el Senor Dios: Mira que yo 
vongo contra sa y aa mi a 

a, Y mataré" en tí al justo y 
Enpos al justo para De eta y al 
tmpío pea castizarlo, 

4. por cuanto he de matar" en 
tí al justo y al impío, saldréó de su 
vaina mi espeda -cantra tada carne, 
desde el Mediodía de tu tierra hasta 
el Septentrion, 


: 3. Hebr. lit. eortaré, 


v 


l. Er factus est sermo Do- 
mini ad me, dicens: 
. 2. Fili hominis, pone faciem 
tuam ad -lerusalem, et stlls 
ad sanctuarig, et propbels 
contra humum leraèl: 


i 3. Et dices terrge. letaèl: 
Haec dicit Dominus Deus: Ec 
te ego ad te, et ejiciam ga- 
dium meum de vegína sn8 el 
occidem in te iustum, et. Im. 
pium. 

4..Pro eo .autem quèd oc- 
eidi in. te iustum, et impiUDA 
idemca egredistur gladius meus 
de aF ne sua ad omnem Car 
nem ah Austyo ysque, ad Aqui- 
lonem: - ' 


È de PAin tierça dé con. myarte d con couticerió. 


4. Hebr. lit. Y Dau de o Cortar. . ACRO 0n Jugar de sugcidi se dE: 
beria leer euccidiati: porque habeis Cortacó da alt de Tosotrga coa Dide 


dencias al 


Teges por haber Jermmado p9R8T0. inQsenta- 


usto comu al impig. Dips .reprenga 


has 4 Jormsalen y $ sos 
Ohas voses 4 Je J 
Fi Pd pe P ET dd 24 dE 


GAPITULO XXI. 


5. Ut sciat omnis caro quia 
ego Dominus eduxi gladium 
meum de vagina sua irrevo- 
cabilem. 

6. Et tu fili hominis, ingemi-: 
sce in contritione famborum, 
et in amaritudinibus ingemi- 
ste Coram els. 
7. Cumque dixerint ad te: 
Quare tu gemis" dices: Pro 
auditu: quia venit, et tabescet 
oimne cor, et dissolventur uni- 
versgse manus, et infirmabitur 
Omnis spiritus, et per cuneta 
genua fluent aquae: ecce ve- 
nit, et fiet, uit Dominus Deus, 


8. Et factus est sermo Do- 
mini ad me, dicens: 

9. Fuli hominis, propheta, et 
dices: Flaec dicit Dominus 
Deus: Loquere: Gladius, gla- 
dius exacutus est, et limatus. 

I0. Ut caedat rictimas, exa- 
Cutus est: ut splendeat, lima- 
tug est: qui moves sceptrum fi- 
ij mei, succidisti omne lignum. 


ll. Et dedí eum ad levigan- 
dum ut teneatur manu: iste exa- 
Cutus est gladius, et iste lima- 
tus est ut sit in manu inter- 
ficientis. 

12, Clama, et ulula Ali ho- 
Minis, quia hic factus est in 
Populo meo, hic in cunctis du- 
eibus Israél, qui fugerant: gla- 
dio traditi sunt cum populo 
meo, idcirco plaude super fe- 
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5. Para que toda carme sepa" que 

yo el Senor he desenvainado ini es- 

pada para no envainaria otra vez." 


. 8. Y tú, hijo de hombre, gime:co- 
mo quien tiene quebrantados sus lo- 
mos, y gime ante esvs en ls amargu- 
ra de tu coraron. y. 

7. Y cuando te digan: jPor qué 
gimest les dirúgs, Gzmo por lo que oi- 
go:' porque viene el enemigo, y des- 
mayaràn" todos los corazones, y des- 
falleceràn" todes los brazos, y decae- 
rún los ànimos de todos, y la$ aguas, 
que mo podràn contenerse de miedo, 
correréún por todas las rodiltas: he aquí 
que viene ese enemigo, y lo que die 
£0 se harú presto, dice el Seior Dios. 

8. Y hablóme otra vez el Senor, 
diciendo: 

9. Hijo de hombre, profetiza, y dí: 

Esto dice el Senor Dios: Habla, y di: 
La espada, la espada del .Senor estú 
aguzada y brunida. 
' 10. Èsté agòzada para degollar las 
víctimas de mi furor, y està brunida 
para que resplandezca. T'ú, espada, que 
abates el cetro dè Jsrael, mt hijo, tú 
cortaràs por el pié todo àrbol la 
tierra de Judú, y exterminarús ú to. 
dos sus habitantes." 

IL. Y la di" à afilar para tener- 
là en la mano: aguzada se halla esta 
espada, aciculada està, para que el 
matador la empune," 


12. Grita y ahulla, hijo de hombre, 
porque esta espada se ha sacado con- 
tra mi pueblo, contra todos los cau- 
dillos de Israel, que huiràn ante ella: 
todos estàn entregados é esta espuda 
con mi pueblo:" golpéate pues el Mus- 


. V 5. Hebr. lit. Y toda carne sabrú que, dc. 
lhid. Es decir, hasta que haya ejecutado mis vengensas. 
V 1. Lits Gimo por lo que eigo, pues equi està el enemigo, viene: todos lou ca. 


Tizones, dec. I 
lbid. Hebr. lit. Se derretiràn. 
V 10. El hebreo dice tel 


audebimus, acaso por dejiciens, parelelo é la palabra 


Giguiente abjiciens, dorribarà el cetro de mi hijo: abatiréó todos los úrbelos. 
V lí. El hebreo dice: Et dedit por Et dedi. 


lbid. para que sèa dada. 


$ 12. Hebr. dif. Todos se llenarén de pavor bon Os poble ante esta espadr 


TOM. EV, 
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it la mano en el exceso de tu 
OT. 

13. Porque esta espada estú pro- 
bada, y esto se verú cuando destru- 
ya el cetro de Judd, que yo fundé, 
Y no existirà, dice el Sefor Dios." 

14. Tú pues, hijo de hombre, pro- 

fetiza, y bate una mano con otra:" que 
la violencia de esta espada homicida 
se duplique y triplique, que Nabuco- 
donosor tenga y tres vecea Contra 
ese pueblo. Esta es la espada de la 
grande mortandad, que ú todos los ha- 
rú quedar atónitos," 
. 19. Y desmayar de énimo,,y que 
multiplicarà las muertes y las rvinas 
entre mi pueblo. Lanzaré el espanto 
en todas sus puertas ante esta espa- 
da aguta, bruiida para brillar, Y afi- 
lada" para matar. 

I6. Agúzate, espada, ve é la dies- 
tra ó é Izquierda, ve donde gustes." 


11. Te aplaudiré yo tambien con 
pàlmadas, y contigo se satisfarà mi in- 
dignacion. Yo el Senor he hablado, 
Yy pronmunciado este fallo contra mi 
pueblo. 

18. Y hablóme otra vez el Senior, 
diciendo: 

19. Y tú, hijo de hombre, diséóna- 
te" dos caminos, por los cuales pue- 
de venir la espada del rey de Babi- 
loma, porque en sus manos he pues- 
to mt espada, ambos caminos 
que salgan de una misma tierra, y es- 
tando dicho principe donde empieza el 
cainino doble, con su nano propia echa- 


aràs 


EZEQUIEL, 


mur, 


13. Quia probatus est: et hoc,. 
cúm sceptrum sabverterit, es 
non erit, dicit Dominue Deus. 


14. Tutergo fili hominis, pro- 
pheta, et pércute manu ad 
manum, et duplicetur gladius, 
ac triplicetur gladius interfe- 
ctorum: hic est gladius occí- 
sionis magnae, qui obstupeste- 
re eos Íacit,: 


15. Et corde tabescere, et 
multiplicat ruinas. Ín omnibus 
portis eorum dedi conturba- 
tionem gladij acuti, et limatí 
ad fulgendum, amicti ad cae- 
dem. 

16. Exacúere, vade ad des- 
teram, sive ad sinistram, quo- 
cumque faciei tuae est appe- 
titus, 

17. Quin et ego plaudam 
manu ad manum, et implebo 
indignationem meam ego Do- 
minus locutus sum. 


18. Et factus es sermo Doé 
mini ad me, dicens: 

19. Et tu fili hominis, pone 
tibi duas vias, ut veniat gla- 
dius regis Babylonis: de terra 
una egredientur ambae: et ma- 
nu capiet coniecturam, in cg- 
pite viae civitatis conjiciet. 


Y 13. MHebr. dif. Porque esta mortaudad horrible seré una prúeba iremenda. Mes 
qué serí si esta espada rechaza aun el cetro de Judà, de modo que ya ne existal 


dice el Sejor Dios. El hebreo dice: Quia 


probatio. Se supone el verbo est, ó el 


ronombre que lo supla, y pueden haber omitido los copista, despues continúa el 


sal quid aqulem si, dec. 


14. Sea en sedal de aplauso é las venganzas del Sefor, ó en muestra de do. 
lor é indignacion por las infidelidades del pueblo. (Infr. V 1. xxu. 13.) 
fbid. La voz hebrea se supone que significa pemetralia petens: tal ves por fer. 


forem afferens, que los herirú de terror. 
15. Así traducen muchos el hebrec, 


16. Hebr. dif. Unete 4 la dereche, aplicate é la Izquierda, Èiere dagde quiere 


que se presentare tu faz. El hobreo dice constitutae, en plural femenino, aunque fa. 
Cies tuge que precede sem masculino en aquella lengua: acaso deberia leerse status. 
eli, Ó statueris, es decir, quocumque faciem tugm atagueris, donde quiere que mires. 


19. Es decir, trp3a, dibuja. 


GAPITULO XXI. 


90. Viam pones ut venjat 
gladius ad Rabbath filiorum 
Ammon, et ad ludam in le- 
rTusalem munitissimam. 


DI. Stetit enim rex Babylo- 
nis in bivio, in capite duarum 
viarum, divinationem quae- 
rens, commiscens sagittas: in- 
terrogavit idòla, exta consy- 
luit. 


22. Ad dexteram eius facta 
'est divinatio super Icrusalem 
ut ponat aríetes, Ut aperiat OS 
in caede, ut élevet vocem in 
ululatu, ut ponat arietes con- 
tra portas, ut coiportet agge- 
prem, ut aedificet munitiones. 


823. Eritque quasi consulens 
Grustrà oraculum in oculis eo- 
yumM, et sabbatorum otium imi- 
tans: ipse autem recordabitur 
iniquitatis ad capiendpm. 
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rú Buertes para saber cual debe ele: 
gir." 

40. Senalarós pues un camino 4 
la izquierda, por el cual la dicha es- 
pada vaya é Rabbat en el pais de los 
Ammonitas, y otro ú la derecha, por 
el cual vaya é Judé, 4 la fortificadíe 
sima Jerusalen." 

21. Porque el rey de Babilonia s6 
paró así en la encrucijada, al princi- 
pio de los dos caminos, de los cuales 
uno va ú Rabbat, y otro a Jerusatleny 
mezció" flechas en un carcaz, procu- 
rando adivinar, consultó 4 sus idolos, 

examinó las entranas de antmales 
tnmolados,' buscando en ellas aguero 
para dirigir su marcha. 

2. La suerte cayó sobre Jerusa- 
len, y le hizo tomar é la derecha pa- 
ra que lleve consigo contra ella el tren 
de un sitio," solo tenga en la boca 
sangre yY mortandad," excite los ah- 
ridos de eu ejército, dirija màquinas' 
contra las puertas de la ciudad, for: 
ine terraplenes para ertrir 8us múquis 
nas, Y construya reductos" al rededor 
de sus murallas para apoderarse de 
ellas. 

23. Esta consulta de oràculos pa-: 
recerú chanza" 4 los htjos de Israel, 
no creerún que el rey de Babilonia 
proyecte sériamente venir ú atacarlos, 
y se figurarón que imita el descanso 
de los Judios en el dra del sàbado, en 
que nada se atreven ú emprender." Pe- 


Y 19. El hebreo podria traducirse literdimonte: Y con la mano escoga é la ca, 


beza del camino, eseoge una ciudad. Allí dice, et monu elige, y luego elige, por- 
que se supone que tal es aquí el sentido. Acaso deberia leerse et declarenl 2e, Y 
luego declara, Y que se expliquen por el cuidade que tengas de sejalar sobre cada 
eamino la ciudad é que conduce. 

VY 20. Nabucodomosor al salir de la Caldea, debia tomar su camine por Damasco, 
situada al Norte de la Jadea: y allí estaba Rabbat 4 su izquierda, y Jerusalen 4 
su derecha. Jnfr. Y 93. i 

Y 21. El hebreo dice tersit acaso por míscuit. 

dbid. MHobr. dif. ha mirado el higado de les víctimas. 

Y 22. Lit. psre armar los arietes contra esa ciudad. Algunos traducen el bebreo: 
para colocar los gefes de sus tropas ante esta ciudad. 

dbid. El hebreo dioe in ccedem, acaso por in clamorem: que abra la boca para 
dar sus órdenes en voz alta. 

dbid. Tal es el sentido del hebreo. 

dbid. Lit. arietes. 

dbid, La voz hebrea puede significar un muro que rodeaba la ciudad. 

y 23. Lit. pareeeré vana. t 
dbid. El bebreo dioe: jurantes, juramenta eix: debe observarse que aoobamos dè 
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to él, recordando la iniquidad de Se- 
decias que le faltó ú la fidelidad, 1 de 
Jerusalen que se le ha rebelado, ven- 
drà é tomarla. 

24. Por tanto, esto dice cl Senor 

Dios ú los habitantes de Jerusalen: Por. 
que habeis hecho tan pública la me- 
moria" de vuestras iniquidades, y has 
beis revelado vuestras prevaricaciones, 
y en todos vuestros desigmios se han 
hecho patentes vuestros pecados, por- 
que, repito, habeia senalado la meme- 
tia" de vuestros crímenes, 08 cogeràn 
vuestros enemigos. 
- 25, Mas tú, profano Sedecias, cau- 
dillo impío de Israel, llegado es el 
dia que Dios tema senala O para ca8- 
tgar tus injustitias:" 

9U. Esto dice el Senor Dios: Qui- 
tadle la tiara,' quitadle la diadema: jno 
es ella la que elevó 6 los humildes, 
y humiló é los grandes 3tn razoR ns 
justiciut Yo castigaré esta perversa 
conducta. 

27. Yo haró ver su iniquidad, su 
iniquidad, digo su extrema iniquidad: 
nus aguardaré hasta que haya veni- 
do aquel à quien toca el juicio: en- 
tónces le Cairat esta tiara y esta 
corona, y en reuniré para siempre 
la dignidad real y el sacerdoci." 

28, Y tú, hijo de hombre, profe- 
tiza y dí: Esto dice el Senor, Dios ú 
los hijos de Ammon, para cubririos de 
Oprobios en castigo de los insultos que 
han hecho 4 los Sidi 08 en el dia de su 
ruina." Y les diràs pues: Espuda, es- 


94. Ideirco haec dicit Do- 
minus Deus: Pro eo quòd re- 
cordati estis iniquitatis vestrae, 
et revelastis preevaricationes 
vestras, et apparuerunt pecca- 
ta vestra in omnibus cogita- 
tionibus vestris: pro eo, in- 
quam, quòd recordati estis, 
Manu capiemipi. 


25. Tu autem profune, im- 


"pie duzx Isracl, cuius venit dies 


in tempore iniquitatis praefi- 
nita: : 

206. Haec dicit Dominus Deugs 
Aufer cidarim, tolle coronam: 
nonne haec est, quae humi- 
lem sublevavit, et sublimem 
humiliavit P 


27. Íniquitatem, iniquitatem, 
iniquitatem ponam eam: et 
hoc non factum est dóncc ve- 
niret cuius est iudicium , et 
tradam el.' 


28. Et tu fili hominis, prophe 
ta, et dic: Haec dicit Domi- 
nus Deus ad filios Ammon, et 
ad opprobrium eorum, et di- 
ces: Mucro, mucro evaginate 
ad occidendum, limate ut in- 


Vet quari cansulEns orgculum frustra: hay motivo de presumir que enlugar de ju. 
Tontes deberia leerse el jurons, suponiendo quaei que precede, y en lugar de eis, 
ucaso in vanum, expresion paralola con frusira: como un Noruees que consulta ins 
útilmente oréculos, y propuncia en vano juramesitos. 

Y 24. Tal es el sentido del hebreo. 


Y 28. Hobr. dif. Vosotros, cuyo dia ha venido ya, Y cuya iniquidad ba llegada 
é su fin, y subido 4 eu colmo. Infr. xxxv. 5. 
Y 26. Ai traducen algunos, saponiendo que el profeta habla aquí é la vez del 


sumo sacerdote y del rey: otros creen que folo habla del rey, Y traducen: Qui- 
tale la diadema: quitals la eorona. 

Y 21. Así explican muchos este texto, refiriéndolo 4 Jesuczisto, despues de cuyó 
advenimiento acabó el Sefor de castigar las iniquidades de los Judios con le Pena 
mas rigorosa y que aun subsiste. Hebr. dif. y esta cotona ya no subsistirúó hasta 
que haya venido aquel é quien portenece el juicio, duc. Sedecias fué el último rey 

e Judé: Y ia corona que le quitaron, solo se restituyó é Jesuoristo, é quien el De. 
for dió el trono de David su padre. Luc. i, 32. 
29. O mas bien, 4 les bijoa de Ammén para rempender é aus inmlton, e€.de. 


CAPITULO XXI. 


terficias, et fulgeas, 


29. Cúm tibi viderentur va- 
na, et divinarcntur mendacia: 
ut daréris super colla vulne- 
ratoruin impiorum, quorum 
venit dies in tempore iuiquita- 
tis praefinita. 


830 Revertere ad vaginam 
tuum in loco, in quo creatus 
es: in terra nutivitatis tuae iu- 
" dicabo te, 


31. Et eflundam super te in- 
dignationem meam: in igne fu- 
rori3 inel sufiubo in te, dabo- 
que te in manus hominum in- 
sipientium, et fabricantium in- 
teritum. 

32. lgni eris cibua, sanguís 
tuus erit in medio 'terrae, Oo- 
blivioni tradéris: quia ego Do- 
minus locutus sum. 
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pada, sal de la vaina para degollar 
ú los hijos de Ammon: afilate para que 
mates," y pera que resplandezcas en 
todo su territorio. 

29. Miéntras que los htjos de Am- 
mon solo tienen visiones falsus ucer- 
ca de la marcha de Nuabucedonosor , 
y sus adivinos solo les dicen embus- 
tes, asegurúndoles que ese principe no- 
convertirà sus armas contra ellos, sal, es- 
pada, para que repentinumente Caigas 
sobre los cuellos de los impíos Ammont- 
tas, y los cubras de heridas en el dia 
que fué senalado para castigo de sus in- 
justicias." 

30. VY luego, espada, vyolve 4 tu 
vaina, príncipe de Babilonia," vuelve 
al lugur en que fuiste criado, y yo 
te jurgaré en la tierra de tu naci- 
miento, alli castigaré tu crueldad y 
orgullo. 

31. : Y derramaré sobre tí la indig- 
nacion mia, sopluré contra tí el fuego de 
mi furor, y te entregaré en manos de los 
Persas y Medos, ú quienes miras conib 
hombres insensatos, y que en tu juicio, 
han conspirado en tano tu muerte" 

32. Sin embargo, seràs púbulo del 
fuego encenderún para consu- 
mirte, la tierra nadarú en tu sangre, 
y tu nombre caeró en eterno olvidos 
porque yo el Senor he hablado, y pro- 
nunciado contra tí este fallo, que sc 
ejecutarú irremisiblemente, 


cir, é los ingultos que ham Recho, duc. Estas profecías contra los Animonitas se 
cumplieron cinco aòos despues de la toma de Jerusalen. 
"'VY 28. El hebreo dice ad capiendum ó ad consumendum, tal vez por ad splendendum, 


para esparcir su esplendor. 


V 29. MHebr. dif. Esto ordena el Seilor ú se espada, mièntras que para tí, pue- 


èlo impío, solo hay visiones falses, miéntras que pars tí solo hay adivinaciones de 
mentira, para que te haga eser sobre el cucllo de los impíos leraelitas que han 
sido muertos, y d quienes Àas ineultado, cuando hubo llegado su dia, y hubo lle. 
gado su iniquidad é su fin, y eubido ú su colmo. Supr. Y 25. Infr. zxxy. 5 
Y 30. Esta última profecia no solo se refiere é Nabucodonosor, sino tambien 4 
sus sucosorès Y aun é la monarquia de los Babilonios, la que despues de haber sida 
instrumento de las venganzas del Sonor contra tantes pueblos, fué destruida por Ciro. 
31. Hebr. dif. entre las manos de hombres ardientes y aplicados 4 fabricar 
du pérdida. 
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CAPITULO XXII. 


Crímenes que se cometen en Jetusalen, y apresuran su ruipa. La casa de laraol se 
ha vuelto como un metal impuro, que el Senior purificarú con fuego. Sus sacerdo. 
tes, principes, profetes y pueblo estén corrompidos, y no hay quien calme la có. 


lera del Sefior. 


l. Y hablóme otra vez el Seitor, 
diciendo: 

2. Y tú, hijo de hombre, jno juz- 
garós, Do reprenderés" é la ciudad de 
Jerusalen, que estú llena de sangre y 
de asesinatos2 

3. 4Y no la haréús ver todas sus 
abominacionest A ello te obliga tu mi. 
nisterio. La dirés pues: Esto dice el 
Senior Dios: Esta es la ciudad que 


derrama sangre en medio euyo, pa-, 


ra que llegue presto el tiempo de 3u 
destruccion, y la que se fabricó ídolos 
eontra sí propia, para contaminarse 
y apresurar su rutna. 

4. Sí, Jerusalen, delinquiste por la 
sangre que has derramado: y te mane 
cillaste con tus ídolos que has cons. 
truido, y con estos crímenes has ace- 
lerado el tiempo de tu ruina, y apre- 
surado tus últimos afos:" por cuyo 
motivo te hice el oprobio de las na- 
ciones, y el escarnio de toda la tierra, 

5. manera que los pueblos in- 
mediatos y los lejanos, triunfaràn de 
tí, ciudad infame: y serés famosa por 
ja grandeza y estrépito de tu fin, axí 
como te has senalado per el. exceso de 
tu malicial 

6. Mira como los príncipes de ls- 
rael se han apoyado cada cual en la 
fuerza de su brazo/' para derramar 
sangre en medio de tí sin temor al- 
uno. 

7. En medio de tí ultrajaron al 
padre y à la madre, en tí calumnia- 


l. Er factum est verbum Do- 
mini ad me, dicens: 

2. Et tu fili hominis, nonne 
iudicas, nonne iudicas eivita- 
tem sanguinum: 


3. Et ostendeg ei omnes abo- 
minationes suas, et dioes: Haec 
dicit Dominus Deus: Civitas 
eflundens sanguinem in medio 
gui ut veniat tempus elus: et 

uae fecit idòla contra seme- 
tipsam ut pollueretur. 


4. Ín sanguine tuo, qui à te 
eflusus est, deliquisti: et in idè- 
lis tuis, quae fecisti, polluta es: 
et appropinquare fecisti dies 
tuos, et adduxisti tempus an- 
norum tuorum: propterea de- 
di te opprobrium Gentibus, et 
irrisionem universis terris. 

5. Quae iuxta sunt, et quae 
procul à te, triumphabunt de 
te: sordida, nobilis, grandis in- 
teritu. 


6. Ecce principes Ísraèl gin- 
guli in brachio suo fuerunt in 
te ad eflundendum ganguinem. 


7. Patrem, et matrem contu- 
meliis affecerunt in te, édve- 


Y 2. Lit. no jurgarés, no juxgaréa, no reprenderés 4 la ciudad, Mc. Hebr, dif 
haz oficio de juez, haz, repito, oficio de juez con esta ciudad de eangre. 

Y El hebreo dice, el menieti usgue ed, por el adduzisti tempus. 

Y 6. Hebr. dif. oh tú, que has mancillado mi nombre, y serís famosa por tu 


c8ida. 


Y 6. El hebreo podria tambien significar: cada une por 8u estirpe, cades cuel em 
membre de eu familiu. Así lo entendieron los Sotentm, 
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pam calumniati sunt in medio 
tul, pupillum et. viduam con- 
tristaverunt apud te: 

8. Sanctuaria mea sprevisti, 
et sabbata mea polluisti. 


9. Viri detractores fuerunt in 
te ud eflundendum sanguinem, 
et super montes comederunt in 
te: scelus operati sunt in me- 
dio tui. 


10. Verecundiora patris di- 
scooperverunt in te, immuadi- 
tiam menstruatat humiliave- 
runt in te: 


Ii. Et unusquisque in uxo- 
rem proximi sui operatus est 
abominationem, et socer nu- 
rum suam polluit nefariè, fra- 
ter sororem suam filiam pa- 
tris sui oppressit in te. 

12. Munera acceperunt apud 
te ad effundendum sanguinem: 
usuram, et euperebundantiam 
accepisti, et avarò proximos 
tuos calumniabaris: meique o. 
blita es, ait Dominus Deus. 

13. Ecce complosi manpus 
meas super avaritiam tuam, 
quam fecisti, et super sangui- 
nem, qui effusus est in medio 
tui. Ll 

14. Numquid sustinebit cor 
tudrma aut praevalebunt manus 
tuae in diebus, quos ego fa- 
eiam tibil Dominus locu- 
tus sui, et faciam. 


15. Et dispergam te in na- 
tiones, et ventilabo te in ter- 
ras, et deficere faciam immun- 
ditiam tuam à te, 

16. Et possidebo te in con- 


XY 7. Hobr. dif. han oprimido, 
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ron" al extrangero, Y han afligido jun- 
to à tí al huérfano y à la viuda. 
8. Y (6, pueblo insensatb, despre- 
ciaste mis santuarios, y violaste mis 


sébados. 


9. En tí hubo hombres calumnia- 
dores para derramar sangre inocente, 
y entre tí comieron en los monte23, las 
victimas que en ellos habian tnmola-. 
do ú los ídolos: en medio de tí han 
cometido crímenes en lugar de la jus. 
ticia que alli debia reinar. 

10. Dentro de tí violaron ú la mu. 
ger del propio padre," y en tí no se 
ha respetado la muger durante su 
menstruacion: sino que han llegado ú 
ella, no obstante haberlo yo prohtbido. 

Il. Cada uno de ellos hizo cosas 
abominables con la muçer de su pró- 
jimo, y el suegro violó féamente à su 
nuera, Y el hermano hizo violencia 
6 su hermana, é la hija de su propio 
padre, dentro de tí. 

12. En tí se recibieron regalos pa- 
ra hacer derramar sangre: fuiste usu- 
rera y logrera, Y por la avaricia ca- 
lumniabas" é tus prójimos, y de mí 
te olvidaste, dice el Senor Dios, de 
mí que prohibo todas esas iniquidades. 

13. Por eso batí yo mis manos con. 
tra los ezcesos de tu avaricia, y con- 
tra la sapgre que en medio de tí se 
ha derramado. 


14. 34Por ventura tu corgzon harí 
frente ú mi cólera, 6 tus manos pre- 
valecerún" contra mé, en los dias de 
quebranto que te preparot No sin du- 
da, porque yo soy el Senor: así ha- 
blé, y haré lo que he dicho. 

15. Yo te esparciré entre las na- 
ciones, te aventaré é distintos paises, yY 
pondré fin éú tu impureza, 


16. Y tomaré posesion de tí" 4 


10. El hobreo dice discoopervit por discoogeruerunt. 


12. Hebr. dif. has oprimido, 


14. Hebr. dif. 4todavia tendréún alguna fuerzal Supr. In. 7 


16. El bebreo dice et Àereditabie, 6 


poesidebia, por el hereditabo 6 possidebe: te 


Tolveyó 4 tomar'por horenoia mia, despues de Àober mostrado que la abandenebge 
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vista de las naciones, y sabrús que yo 
soy el Behor. ' : a 

i7. Y hablóme: otra vez el Senor, 
diciendo: 


183. Hijo de hombre, la casa de: 


Israel se me ha convertido en esco- 
ria// todos estos son como' cobre, es- 
tano, hierro y plomo: echados en me- 
dio del horno, y han venido é ser es- 
coria de plata," que es necesario pu- 
rificar con fuego. 

19. Por lo cual, esto dice el Se- 
nor Dios: Por haberos convertido to- 
dos en escoria, por eso, he aquí que 
yo os reuniré -en medio de Jerusalen, 


20. Como quien junta plata, y co- 
bre, y estano, y hierro, y plomo en 
medio del horno, yo os lo encenderé 
para haceros pasar por el fuego." Así 
os recogeréè en mi furor é ir, satis- 
faréme con castigaros, y os probaré," 
hacténdoos pasar por el fuego. 

2l, Os congregaré, digo, y os abra- 
saré con el fuego de mi fugor, Y se- 
réis probados" en medio de Jerusalen. 


22, Os hallarèis en medio de ella 
como In plata que se prueba" en me- 
dio del horno, y sabreis que yo soy 
el Senor, cunndo haya derraimado mi 
Mdegacios sobre vosotros." 

23. Y hablóime el Senor,diciendo: 


24. Hijo de hombre, dí ú Jerusa- 
Jen: Eres una tierra inmunda," y no 
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speetu Gentium: et gcies quia 
ego Dominus. 

17. Et factum est verbum 
Domini ad me, dicens: 

18. Fili hominis, versa est 
mihi domus Ísraèl in scoriam: 
omnes isti aes, et stannum, et 
ferrum, et plumbum in medio 
fornacis: scoria argenti facti 
sunt. 


19. Propterea haec dicit Do- 
minus Deus: Eò quòd versi 
estis omnes in scoriai, pro- 
pterea ecce ego congregubo 
vos in medio lerusalem, 

20. Congregatione argenti, et 
acris, et stanni, et fern, et 
plumbi in medio fornacis: ut 
succendam in ea ignem ad 
conflandum: sic congregabo 
in furore imeo, et in ira mea, 
et requiescam: et conflabo vos, 

2l. Et congregabo vos, et 
succendam vos in igne furo- 
ris mei, et conflabimini in me- 
dio eius, 

22, Ut conflatur argentum 
m medio fornacis, sic eritis in 
medio eius: et 8cietis quia e- 
go Dominus, cum effuderim in- 
dignationem meam super vos, 
23. Et factum est verbum 
Domini ad me, dicens: 

24. Fili hominis, dic ei: Tu 
és terra immunda, et non com- 


Y 18, Es decir, como an metal impuro, malo, 
Ibid. Es decir, como una plata mala, aduteraes con la liga de otros varios 


metales. 


Y 20. Hebr. dif. Como é la vez se ocha la plata, dec. en medio del horno, para 


encendor luego lumbre, y hacer fundir esos metales, así dec. La particula sicut que 
fulta bastante visiblemente en el hebreo, al principio de este versiculo, se halla ex: 
presa en la version de los Setenta. Es decir, que en lugar de congregatis, leyerom 
ellos, sicut Co rage i Ó gsicut congregatur. 

Ibid. El hebreo dice et reguiescam, amcaso por et euffabo, rofiriéndose 6 la er- 
presion del primer mieimbro ad euf/fandum, axí como la palabra comflabo que sigué 
corresponde é la ezpresion ad confandum que amtecedo. Hay tal vez aquí ana .cone 
juncion superflua, y el texto primitivo decia: sic congregabo in ira mea, in furore mes 
euffiabo, et conflabo tom Así os reuniró en mi cólera, soplaró sobre vosotros en 
mi furor, Y os fundiré para purificaros en el crieel de la tribulacion. 

21. Hebr. it. seréis fundidos. I 
22. Hebr. lit. que se hace fundit. 

bid. llabr. lit. sabrels que yo soy el Sefior, que he derramado, dec, , 

24. Hobr. lit que no- estés purifioada. El hebreo dics literiifieute: Dic: ei: ZG 
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pluta in die furoris, 


25. Coniuratio prophetarum 
m medio eius, sicut leo ru- 
giens, rapiensque praedam, a- 
nimas devoraverunt, opes et 
pretium acceperunt, viduas e- 
ius multiplicaverunt in medio 
dlius. 


20. Bacerdotes eius eontem- 
runt legem meam, et pol- 
uerunt sanctuaria mea: inter 
sanctum et prophanum non 
babuerunt distantam: et inter 
pollutum et mundum non in- 
tellexerunt: et à sabbatis meis 
averterunt oculos suos: et coin- 
quinmaber in medio gorum. 
27. Priucipes eius in medio 
illius, quasi lupi rapientes prae- 
dam ad efiundenduin sangui- 
nem, et ad perdendas animas, 
et avarè ad sectanda lucra. 
28. Prophetae autem eius li. 
niebant eos absque temperat 
mento, videntes vana, et di- 
vinantes eis mendacium, di. 
centes: Haec dicit Dominus 
Deus, cum Dominus non sit 
locutus. 
29. Populi terrae celumnia- 
bantur calumpiam, et rapie- 
bant violenter: egenum, et 
pauperem aflligebant, et édve- 
nam opprimebant calumnià 
absque tudicio. 


terra non mundata ipea, Y se sobreontiende es. AÀcaso en lu 
de lerva hac: Dí de esta tierra: 


beria lnerso lerrae Àuie, 6 


humedecida con lluvia en el dia de 
mi furor. 

35. —Porque los falsos profetas sè 
han conjurado en medio de ella pa- 
ra propalar alli sus mentiras," he 
devorado las alma3 como leon rugien- 
te y que arrebata su presa, han re. 
cibido riquezas y paga por hacer mal, 
y han multiplicado las viudas en me- 
dio de ella. 

20. Sus sacerdotes han desprecia- 
do mi ley," han contaminado mis san- 
tuarios, no han distinguido lo sento y 
lo profano, ni han querido entender" 
la. diferencia de lo puro ú lo impyro: 
apartaron" sus ojos de mis sébados, 
y finúlmente, he sido yo deshonrado 
con tndignidad en medio de ellos. 


27. Porque sus príncipés estabàn 
en medio de ella como lobos prontos 
para arrebatar la presa, para derra- 
mar sangre, Y perder las àlmas, y bus- 
car usuras, para satisfacer su avericia. 

28. Y sus profetas revocaban sin 
la mezcla necesariai" excusaban é los 
malvados, en vez de erlos vi- 
gorósamente, tenian visionés vanas, V 
les profetizaban mentiras, diciendo: Es. 
to dice el Senor Dios, cuendo el Se. 
Nor no habia hablado. 

29. las gentes de esta tierra for. 
jaban calumnias,' robeban do ageno 
con violencia, afligian al mecesitado 
y el pabre, y optimien al extrangero 
con calumnias,' juzgéndole y conde- 
núndole sin forma aiguna de justicia. 


de ei: Tu terra, de- 
0 0sté purificads. Los 


Setenta en lugar de mundata leyeron imbre irrigala, lo que conriene baslanto con 
la expresion que sigue, el nom compluia: Es una tierra que no ha sido regada ut 
enipapada por la lluvia en el dia de mi furor. 
tres n lugar de Conjuralio propheterum ejus, leyeron los Betenta cujus dim 
ces: Es una tierrs Cuyos piiacialer caudillos que estín en medio de ella, son como 
un Joon rugiente, d:c. El Seúor distingue aquí en el Y 25. segun la citada leccion 
de los Setenta, é los principales caudillos, duces, en el V 26. ú los sacerdotes) en 
el Ú 21 4 los caudillos de seguada elase, prixcipes, en ol V 28 é los profeta, y 
an el 29 al puebio. 
Y 26. Hebr. dif. ban infringido mi ley. 
fbid. Lil. no han comprendido: ó segun el hebroo, po han eonocido. - 
ed. Hobr. lit. han ocultado, cubierto sus ojos. 
98. Hebr. dif. Sus profetas han embarrado la pared con mala mezcla, 
29. Hebr. dif. oprimian ú sus hermanos. 
dbid. Hebr. dif. oprimian 4 los extrangerod. 


TOM, XV. 


Micà. m. 11, 
SopÀ. ru. 3. 
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, 30. Y busqué entre ellog un hem. 
bre que se interpusiese Como un va- 
llado entre mí y ellos, y se me opu- 
siese" en defensa de esta tierra, que 
apaciguase mi cólera contra ella, ú fin 
de que yo no la destruyese, Y no lo 
hallé. 

31. Por eso derramé sobre ellos 
mi indignacion, los consumí en el fue- 
o de mi 8ana, € hice cuer aus mal- 
dadis sobre sus cabezas, dice el Se- 
Bor Dios. 


BZEQUIELs 


30. Et quaesivi de eis virum, 
qui interponeret sepem, el sta- 
ret oppositus contra me pro 
terra, ne dissiparem eam: et 
non invèni. 


31. Et efludi super eos indi- 
gnationem meam, in igne irae 
meae consumpsi eo8: viam eo- 
rum in caput eorum reddidi, 
ait Dominus Deus, 


Y 30. Hebr. lit. que se sostuvieso como sobre la brecha ante mí. 
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CAPITULO XXIII. 


Represéntass é Samaria j é Jerusalen bajo el símbolo de les dos hermanas Oolls 
8 


Ooliba. Oolla sufre la pena de sa in 
Deiara basta la gota postrera la 


copa de Ool 
criímencs, Y serún iguélmente all igelda, 


l. HaBrómE de nuevo el Senor, 
diciendo: 

2. Hijo de hombre, hubo dos mu- 
geres hijas de una misma madre, 

3. Las cuales se prostituyeron es- 
tando en Egipto: se prostituyeron en 
gu mocedad , allí fué deshonrado su 
seno," y fueron desfioradas al entrar 
en la pubertad. 

4. mayor se llamaba Oolla, y 
su hermana menor Ooliba: mias fueron, 
y parieron hijos é hijas. En cuanto 
é sus nombres, Oolla, es decir, tienda, 
es Samaria, y Ooliba, es decir, mi ta- 
bernúculo estú en ella, ès Jerusalen, 
ú donde estú en efecto mi tabernúculo.'' 


elided, J Ooliba, que se vuelve aun peor, 
B. 


Ambaes cometieron los mismos 


l. Er factus est sermo Do- 
mini ad me, dicens: 

2. Fili hominis, duae mulie- 
res filiae matris unius fuerunt, 
3. Et fornicatae sunt in ZE- 

pto, in adolescentie sua for- 

picatee sunt: ibi subacta sunt 
ubera earum, et fractae sunt 
mammae pubertatis earum. 
4. Nomina eutem . earum 
Oolla maior, et Ooliba soror 
eius minor: et habui ess, et 
pepererunt filios, et filias. Por- 
ro earum nomina Samaria 
Oolla, et lerusalem Ooliba. 


83. El hebreo dice, illuc eubacta sunt, por ibi subacta sunt. 
Q.m-4. Los Hebreos salidos de un mismo tronco, nacidos de Abraham y de 


Bara, solo fotmaron un pueblo, Y permamecieron unidos hasta el cisma que ocurrió 
despues de muerto Solomon. Entónces el reino se dividió en dos: las tribus de Judéú 
y Benjamin se llamaron el reino de Judd, cuya capital era Jerusalen: las otras 
diex tribus fermaron el reixo de lercel, cuya capital fué Sameria. Estos dos reinos 
de origen Comun, son las dos hermanes, hrjes de una propia madre. Oells, que es 
ja mayor, y cuyo mombre sigeifica tenda, representa é Samaris, 6 al reino de Es. 
mel, en el cual estuvo el tabernúculo del Sefior, hasta la muerte del sumo saecer- 
dote Helí, Oolibs, que es la menor, y cuyo nombre significa mí tiends esió em 
ella, representa é Jerusalen, ó al reino de Judé, en el cual se puso el tabernéculo 
del Sellor, despues que murió el sumo sacerdote Helí. Estas dos grandes fracciones 
del antiguo lsrael, se han comperado alguna vez con las dos grandes fracciones 
del Israel nuevo, los Orientales y Ocoidentales, la iglesia griega, que imitó el cis. 
ma de Semerie, y la iglesia latina que gozs las prerogativas de Jerusalen. Las in- 


CAPITULO XXII. 


5. Fornicata est igitur super 
me Oolla, et insanivit in ama- 
tores suos, in Assyrios pro- 
pinquantes, 


6. Vestitos hyacintho, prin- 
cipes, et magistratus, iuvenes 
cupídinis, universos equites, a- 
"scensoreg equorum. 

7. Et dedit fornicationes suas 
super eos electos, filios Assy- 
riorum universos: et in omni- 
bus, in quos insanivit, in im- 
munditiis eoruin polluta est. 

8. Ínsuper et fornicationes 
suas, quas habuerat in /Egy- 
pto, non reliquit: nam et illi 
dormierunt cum ea in adole- 
scentia eius, et illi confrege- 
runt ubera pubertatis eius, et 
effuderunt fornicationem suam 
super eam. ' 

9. Propterea tradidi eam in 
manus amatorum suorum, in 
manus filiorum Assur, super 
quorum insanivit libidine. 

10. Ipsi discooperuerunt i 
ps eius, filios, et fi: 
las eius tulerunt, et ipsam oc- 
ciderunt gladio: et factae sunt 
famosae mulieres, et iudicia 
perpetraverunt in ea. 


11. Quod cúm vidisset 80oror 
eius Ooliba, plusquam illa in. 
sanivit libidine: et fornicatio- 
nem suam super fornicatio- 
pem sororis suae, 

t2, Ad filios Assyriorum prae- 
buit impudenter, ducibus, et 


5, Oolla, pues, se rebeló contra mí 


por 8u prostitucion, adorando 4 los be. 


Cerros de oro en Dan y Betel, y lue- 
Eo enloqueció por sus amantes, los dio- 
ses de los Asirios, vecinos suyos," 


6. Vestidos de jacinto y de púr-: 


ura, que eran príncipes, magistrados, 
Jóvenes amables," todos caballeros, que 
montaban caballos. 

7. Y prostituyóse é estos hombres 
escogidos, todos hijos de los Asirios, 
y Ccontaminóse con las innundicias de 
todos aquellos en cuyo amor habia 
enloquecido." 

8. Ademas de lo dicho, no aban- 
donó las mala3 costumbres que habia 
tenido en Egipto, porque tambien los 
Egipcios durmieron con ella en su 
mocedad, y deshonraron su pubertad, 
y la comunicaron todas 8us impure- 
zas, inclinúndola al culto de sus ído- 
los. 

9. Por esto la entregué en poder 
de sus amantes, en manos de los Asi. 
rios, 4 quienes habia amado con fu- 
ror. 

10. Estos deecubrieron su ignomi- 
nia, despojàndola de todos sus ador- 
nos, la quitaron sus hijos é hijas, y 
la pasaron 4 cuchillo, y por log jui- 
cios que en ella ejercieron, la han he- 
cho ejemplo de las mugeres famosas 

sus Crimenes y su castigo.l' 

II. Habiendo visto esto su herma- 
na Ooliba, ènloqueció de lujurin y pa- 
sion ú los ídolos aun mas que su her- 
mana, en vez de aprovechar su cjem- 
plo, y corregirse. 

12. Abandonúse descarúdamente 4 
los dioses de los hijos de los Asirio3," 


Gdelidades de las dos hermanas Oolla y Ooliba pueden representar les de los cristim. 
nes prevaricadores, Cuyos castigos 86 eimbolizan en los de las dos hermanas. San 
Gerónimo aplica en efecto 4 los malos cristianos este capítulo y el xvi, en que 
tambien se comparan las dos hermanas. Vénse i mmbr relativa del prefacio. 

Y 5. Dif. Los Asiri es buscabe y que ee le atercaban, que 
penian Àécia ella. fr. Y 13. 

'Y 6. Hebr, dif. y mancebos que tenian buena figura. Infr. V 12. 

Y 7. Hebr. dif. y se ha contaminado en el culte de todos los ídolos de todos 
aque 4 quienes amaba lócamente. , 

10. Hebr. dif. y entónces foé entregada é exactores. que ejercieren en ella 
juicios terribles. El hebreo dice el facta est, y las misnas palabras que se tradu- 
gen nomen inter mulieres, tambien puede significar ib: (6 Àinc) exacteribua. 

Ç ll. y 189. Hebr. dif Bu bermana Ooliba, despues de haber visto 4s ixfideli. 


SupT. XVI. 37. 


R8. 
4 los capitanes y é los magistrados 
que venpian ú ella vestidos de varics 
colores," à cahalleros montadog en sug 
caballos, y ú jóvenes todos de gallar- 
da figura , adoró ú cuantos dioses le 
presentaban bajo estos diferentes qs- 
pectos. 

183. Y conocí que ambas herma- 
nas seguian el mismo cainino torpe. 

14. Pera Oeliba fué siempre au- 
mentando su prostitucion: y habiendo 
visto unos hombres pintados en la pa- 
red, que eran imúgenes de Caldeos, 
pintados con colores," 

15. Los cuales tenian talabartes en 
la cintura, y sobre las cabezas tiarus 
de varios colores, todos parecian ca- 
Pitanes, y semejaban hijos de Babilo- 
nia y de la tierra de los Caldeos, don- 
de en efecto nacieron, i 

16. Esta vista la hizo enloquecer 
de amor húcia ellos, y les envió men- 
sageros é la Caldea, para hacer aliun- 
2a con ellos, y abrazar el culto de sus 
idolos, 

17. Y habiendo venido é ella los 
hijos de Babilonia, y sido admitidos 
en su tàlamo, acercúndose ú sus tem 
, plos y altares sacrilegos, la deshonra- 
ron con sus deshonestidades," y quedó 
contaminada, y harta y fustidiada" de 
ellos. Latego hizo nueva alianza con 
los Egipcios, 

18. Desnudóles sus torpegas, y les 
descubrió su ignominia, revelúndoles sy 
pasion 4 los idolos. Empero yo, vien- 
do estos excesos, la abandoné, y abo- 
minó de ella el alma mia, como ha- 
bia abominado de su hermana. 

19. Pues multiplcó sus prostitucio- 
nes, recordando" his dias de su mo- 


BZEQUIBI, 


magistratibus ad se venienti- 
bus indutis veste varià, equiti- 
bus qui vectabantur equis, et 
adolescentibus forinà cunctis 
egregià. 


13. Et vidi quàd polluta esset 
Via una ambarum. 

14. Et auxit fornicationes 
suas: càmque vidisset virog de- 
pictos in pariete, imagines 
Chaldaeorum expressas cola- 
ribus, 

15. Et accinctos balteis re- 
nes, et tiaras tinctas in capi- 
tibus corum,. formam ducum 
omnium , similitudinem filio- 
rum Babylonis, terraeque Chal- 
daeorum, in qua ortu sunt, 

16. Insanivit super eos con- 
cupiscentia oculorum suorum, 
et misit nuncios ad eos in Chal- 
dacam. 


17. Cúmque venissent ad 
eam filii Babylonis ad cubile 
mammarum , polluerunt eam 
stupris suis, et polluta est ab 
eis, et saturata est anima e- 
iug ab illis. 


I9. Denudavit quoque forni- 
Cationes suas, et discooperuit 
ignominiam suam: et recessit 
anima mea ab ea, sicut reces- 
serat anima mea à sorore eius. 


19. Multiplicavit enim form 
Cationes suas, recordans dies 


dad y caatigo, se corrompió, llevando aun mas léjoa que ella el furor de su pa- 
sion, y entregéndose 4 una prostitucion que excedió 4 la de su hermana. Amó cos 
amor furiosa é los hijos de Assur, es decir, ú los Aririos, y soliciló ju olianza: 


amó, repito, ú los Agirios, capitanes, dec. 


VY 12. El hebreo dice veste varia, el intérpete sirisco leia Àyacintào, como en el 


6. vestidos de jacinto y de ptrpura. 


Y 14. Algunoa creen que la vos hebrea espresa el afil, color vivo, y que tira 


4 azul celeste. 
Y 17. Lit. por sus iofamize. 


Ibid. Hebr. UE pica ge rebliró, se fastidió de ellos. 


dbid. Voease el 


L P 19, Hobr. di renevando ls memoris. Sugr. z8. X. 


CAPITULO XXII. 


sdolescentiae suae, quibus for- 
nicata est in Terra /£gypti. 
20. Et insanivit libidine su- 
per concubitum eorum, quo- 
rum carnes sunt ut carnes a8i- 
norum: et sicut fluzus equo- 
rum fluxrus eorum. 


91. Et visitasti scelus adole- 
scentiae tuae, quando subacta 
sunt in /Egypto ubera tua, et 
confractae sunt mammae pu- 
bertatis tuae. 


22. Propterea Ooliba, haec 
dicit Dominus Deus: Ecce e- 
go suscitabo omnes amatores 
tuos contra te, de quibus sa- 
tiata est anima tua: et Congre- 
gabo eos adversúm te in cir- 
Cuitu, 

23. Filios Babylonis et uni- 
versos Chaldueos, nobiles, ty- 
rannosque et principes, omnes 
filios Assyriorum, iuvenes for- 
mà egregià, duces, et magi- 
stratus Universos, —principes 
principum, et nominatos ascen- 
sores Equorum: 


04. Et venient super te instru- 
cti curru, et rotà, multitudo 


-populorum: loricà, et clypeo, ' 


DR 
cedad, cuando en la tierra de Egip- 
to se prostituyó al culto de los idolos, 

90. Y entregóse ú este culto impío 
con mas furor que la pasion que tie. 
ne una muger impúdica 4 la cópula 
de aquellos cuya carne es como ls 
carne de los asnos," y cuya cohabi- 
tacion semeja ú la de los caballos. 

21. De este modo, hija de Jerusa. 
len, te apasionaste ú los dioses de los 
gentiles, y renovaste" los criímenes de 
tu mocedad, los crimenes que comettse 
te cuando tu seno fué deshonrado en 
Egipto, y fué corrompida allí tu vir- 
pila: Con ese culto tmpío Yy sgeri- 
ego, 

22. Por tanto, Ooliba, esto dice el 
Sefior Dios: Voy a suscitar contra tí 
à todos tus amantes de quienes se ha 
saciado tu alma, Àasta fastidiarte de 
ellos ' y los reuniré contra tí de todas 
partes, 


23. A los hijos de Babilonia y 4 to- 
dos los Caldeos, é los soberanos y prin- 


Cipes," y nobles, à todos los hijos de 


los Asirios, jóvenes gallardos," à todos 
jos capitanes y magistrados, é los prín- 
cipes de los príncipes y famosos y 
netes," reuniré, digo, ú todos estos ado- 
redores de los falsos dioses, Ú quienes 
tanta paston has tentdo, 

4. Y vendrú Contra tí una muche- 
dumbre de pueblos, pertrechados con 
ruedas y Carros," por todas partes se 


VY 20. Hebr. dif. Y exeedió en el ardor de su pasion 4 las concubines de esos 
bombres, cuya carne es como la carne de los asnos, duc. Aquí perecen designarse 
los Egipcica. Vénse ol capítulo xvi. Y 3 

VY 21. Difí. Así has atraido sobre tí la visita de los crimenos de tu juventud: 
has obligado al Setior ú que indague tus infidelidades desde tu juventud, y ee ven- 


de ellaa. 
Ibid. El hebreo dice 
presiones del V 3, con 


por cuando quòscia evni. Estas son las mismas ex. 
sola diferencia de que el hebrea traspone las dos íra. 


s08, Y la Vulgata no, Puede notarse que lo que la Vulgata llama en eatos dos ver. 


aiculos mammae 
tis, es decir, labra matricia. 
92, Véase el Y 17. 


puberlatis, paroce mer en el hebreo la parte voluptuosa, amores pur 


23. Hebr. lit. todos les Caldeos, Pecod, Suah y Hoah, todos los hijos de As- 
sur. Algunos creen que estos tres nombres hebreos pueden ser los mombres de las 
tres partes day del imperio de los Caldeos. 


dbid. Di 


Esos jóvenes de buena figura. Sugr. Y 6 y 13. 


ibid. Uif. y conforme al hebree: los mas considerables de ls macien, y todos 
esos hombres montados en caballos. Supr. V 6 y 13. . 


Y 294. El hebreo puede significar: El venient quper te (G) 
bus cum coelu populorum: Carros de guerra y pelotenea de 0a 


inels currue et glo. 
rís vendrén 30. 
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armarún contra tí de corazas," escu- 
dos y yelmos, y yo les daré potestad 
para juzgarte, y te juzgaràn conforme 
é' sus leyes. 

25. Y los haré ejecutores de mi 
gelo contra tí, y ellos lo ejerceràn con 
fur r: te cortaràn la nariz y las ore- 
jas", como 4 una muger adúltera sor- 
prendida en el crímen por su esposo, 
ylo restante de tu pueblo destrozaràn 
con la espada. Apresarén é tus hijos 
é hijass y cuanto quedare de tí, lo de- 
vorarà el fuego. 

46 Y te despojaràn de tus vesti- 
dos, y te quitaràn las galas de tu 
adorno." 

27. Y haré que en tí cese tu mal- 
dad, y que no cometas ya tus fornica. 
ciones aprendidas de la term de Egip- 
to, ni alzaràs ya tus ojos à los ídolos 
que hubias tomado por tus dioses," ni 
te acordaróús mus de la idolutría que 
aprendiste en Edipto, 


28. Porqueestodice el Sefior Dios: 


Voy à entregarte en las manos de los 
que aborreciste, despues de haberlos 
amado lócamente, en las manos de 
aquellos de quienes se hartó tu alma 
hasta fastidiarse," en las manos de los 
Caldeos. l 

29. Y te trataràn con odio, y te 
robaràn el fruto de todos tus afanes, 
y te dejarún desnuda y llena de igno- 
minja:" y se descubrirà la infamia de 
tus prostituciones, tu maldad y torpe- 
Za8, 


OO EZEQUIEL, 


et galeà armabuntur contra te 
undique: et dabo coram eis 
judicium, et iudicabunt te iu- 
diciis suis. 

2b. Et ponam zelum meum 
in te, quem exercent tecum in 
furore: nasum tuum, et aures 
tuas praecident: et quae re- 
manserint, gladio concident: 
ipsi filios tuos, et flias tuas 
capient, et novissimum tuum 
devorabitur igni. 


26. Et denudabunt te vesti- 
mentis tuis, et tollent vasa 
gloriae tuae. 

27. Et requiescere faciam 
scelus tuum de te, et fornica- 
tionem tuam de Terra Z£- 
Eypti: nec levabis oculos tuog 
ad eos, et /£gypti non recor- 
daberis ampliòs. 


98. Quia haec dicit Domi- 
nus Deus: Ecce ego tradam 
te in manus eorum, quos odi- 
sti, in manus, de quibus 8a- 
tiata est anima tua. 


29. Et agent tecum in odio, 

et tollent onmes labores tuos, 
et dimittent te nudam, et i- 
gnominià plenam, et revelabi- 
tur ignominia fornicationum 
tuarum, scelus tuum, et for- 
nicationes tuae. 


bre tí de le region de las espines, con uns maltitud de gentes reunides de diferen. 
tes pueblos. La particula a, cuya omision ha obecurecido esta parte del terto, se ha- 
lla expresada en la version de los Setenta, que en lugar de a spineto, leyeron aò 
aquilone, como se lée en el cap. 1. Y 4. Se dice Da veces que el ejército de 
Nabucodonosor debie venir del aquilon, porque debia venir de Caldea por el aquilon. 
La voz hebrea que aquí se usa, puedo significar la region de las ermas, ermamen. 
tum, 6 la region de las espinas, spinetum: ambaas eignifieaeiones pueden designar la 
Caldes, que entónces era para los Judíos una region espinosa, cuyas remas eran for. 
midabjes para ellos. El hebreo dice el cum ce6etu, los Eotonta no expresan esta con. 
juncion ef, que aquí parece estar de mas. 
24. La palabra hebrea puede significar una especie de broquel. 
25. Es decir, te deefigurarén, Y te quitarén todo lo que contribuis é tu belle. 
34 y esplendor. t 
26. Luit. los instrumentos de tu gloria. , 
Y 27. Segun el hebreo, podria traducirse: húcia. los Egipcios que te Àsm cer. 
rompido y mancillado com eu idelatría. 
Y 28. Veénse el Y 17. 
XY 29. Hebr. lit, desnuda y descubierta, 


CAPITUIO XXIII. 


30. Fecerunt haec tibi quia 
fornicata es post Gentes, in- 
ter quas polluta es in idòlis 
earum. 

31. Ín via sororis tuae am- 
bulasti, et dabo calicem eius 
in manu tua. 


32. Haec dicit Dominus Deus: 

Calicem sororis tuae bibes pro- 
fundum, et latum: eris in de- 
risum, et in subsannationem, 
quae est capacissima. 


33. Ebrietate, et dolore re- 
pleberis: calice moeroris, et 
tristitiae, calice sorori3 tuae 
Samariae. 

34. Et bibes illum, et epo- 
tabis usque ad faeces, et fra- 
ginenta eius devorabis, et u- 
beru tua lacergebis quia ego 
locutus sum, ait Dominu3s 
Deus. 


35. Propterea haec dicit Do- 
minus Deus: Quia oblita es mei, 
el: proiecisti me post corpus 
tuum, tu quoque porta scelus 
tuum, et fornicationes tuas. 

36. Et ait Dominus ad me, 
dicens: Fili hominis, numquid 
judicas Oollam, et Oolibam, et 
annuncias eis scelera earumi 

37. Quia adulteratae sunt, et 
sanguis in manibus earum, et 
cum idòlis suis fornicatge sunt: 
insuper et filios suo8s, quos ge- 
uerunt mihi, obtulerunt eis ad 
devorandum. 


38. Sed et hoc fecerunt mi- 
bi: Polluerunt sanctuarium 
meum in die illa, et sabba- 
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30. Así tetratarún," porque te proge 
tituiste é los gentiles, entre los cuales 
te mancillaste con el culto de sus ido- 
los. 

31. Seguiste el camino de tu her- ' 
mana Samaria, y te pondré en la ma- 
no su Cúliz, en que ella bebió husta em- 
briagarse, 

32. dpPorque esto dice el Seior Dios: 
Beberés el càliz de tu hermana, el cú- 
lb ancho y profundo que ella bebió, 
y seràs como ella objeto de beía y es- 
carnio 4 los hombres, al beber en ese 
cúliz que es grande y vasio." 

33. Quedaràs rEplots de embria- 
guez y dolor con ese càliz de afliccion 
y tristeza, con el càliz de tu herma- 
na Samaria. 

34. Y lo beberés, y apuraràs hag- 
ta sus heces" y devorarós xus tiestos, 
despues que los hayas roto con les dien- 
tes, como hacen los ébrias en el exve- 
so de la crúpula, y te desgarràras el 
seno en los dulores extremados que has 
de sufrir infaliblemente, porque yo he 
hablado, dice el Senor Dios, y mi pa- 
labra es tnfalible, 

35. Por tanto, esto dice el Senor 
Dios: Porque te olvidaste de mí, y me 
has vuelto las espalda3, lleva tú tam- 
bien la pena de tu mialdad y prosti- 
tuciones. 

36. Y hablóme el Senor, diciendo: 
Hijo de hombre, jqué, no juzgas tú 
ú Oolla y é Ooliba, ni les echas en 


Cara sus crimenes" 


37. Pues son ellas adúlteras, y tie- 
nen sangre en las manos, y se han 
prostituido 4 sus ídolos: ademas, les 
han ofrecido los hijos que habia yo 
tenido en ellas para que los devoren 
lus llamas en honor suyo. Debian sin 
duda contentarse con haber cometido 
estos crímentes enormes, y tan opuestos 
ú la santidad de mt ley. 

38. Pero todavía me han hecho 
mas: violaron mi santuario entrando 
en él aquel mismo dia, yY profanaron 


32. Este es el sentido del hebreo. 


12 El hobreo dics faciendo 6 fecit, por fecermnt. L 


34. Hebr. lit. la ehuparés, le eacarós hasta le újtima gete. 
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mis súbados Con sus impiedades. 

39. Pues cuando sacrificaban sus 
hijos éú sus ídolos, y entraban é mi san- 
tuario en aquel dia para profanarlo, 
tambien me hicieron este agravio en 
medio de mi 0288." 


40. Y cuando así me deshonraban, 
enviaron 4 buscar" hombres que ve- 
nian de léjos, é quienes habian envias 
do mensageros, cuando llegàron, les 
hicteron mil honores, y para recibirlos 
mejor, te lavaste, y pintaste con al- 
cohol tus ojos, y te adornaste con to- 
des tus galas. 

41. 'le sentaste en un lecho bellí- 
simo/ y se te puso delante" una mesa 
adornada: y en honor de los idolos pu- 
siste sobre ella mi incienso y mis per- 
fumes, que solo debian servir para mt 
culto. 

42. Y allí resonaba la voz de una 
muchedunibre gozòsa, Y Oolla y Oo- 
hba, escogiendo algunos hombres con- 
ducidos por la multitud que venia del 
desierto, les pusieron brazalctes en las 
manos, y coronas esplendidas en sus 
caberas, adorando con ellos ú los dio- 
ses de su patria 

43. Y dije yo respecto de aquella 


muger que ha envejecido en los adul- 
terios: odavía continuar esta pros- 
tituyéndose con tales desórdenes"". Si, 


BEL BQUIEL, 


ta mea profanaverunt. 

. Càmque immolarent fi- 
lios suos idòlis suis, et ingre- 
derentur sanctuarium dmeura 
in die illa ut polluerent illud: 
etiam haec fecerunt in medio 
domús mege. 

40. Miserunt ad viros venjien- 
tes de longè, ad quos nuncium 
miserant : itaque ecce vene- 
runt: quibus te lavisti, et cir- 
cumlinisti stibio oculos tuos, 
et ornata es inundo muliebri. 


41. Sedisti in lecto pulcher. 
rimo, et mensa ornata est an- 
te te: thymiúóma meum, et un- 
guenturm eneum posuisti super 
eam, 


42. Et vox multitudinis e- 
xultantis erat in ea: et in viris, 
qui de multitudine hominum 
adducebantur, et venebant de 
deserto, posuerunt armillas in 
manibus corum , et coronas 
speciosas in capitibus eorum. 


43. Et dixi ei, quae attrta 

est in adulteriis: Nunc forni- 
cabitur in fornicatione sua c- 
tiam haec. 


1Ç 39. Hebr. dif. Cuando sacrificaban seus hijos 4 sus ídolos, entraben en aquel 
mismo dia en mi santuario, para proíanario de esta mancra. He aqui lo que elles han 


hecho hasts en medio de mi case. 


40. lat. hun enviedo hécia hombres, dcc. 


4t. 
s6 tomia. 


Esto puede entenderse de los lochos que servian para recostarse miéntras 


Ibid. El habreo dioe ante eam, por ante te, si no es que acaso debon tomarze 
en tercern persona todos los verbos que estén aquí cn segunda: el sentido seria en. 


tónces así: 
lecho espléndido: tenie 
mj incienso yY mis 


les 


entónces vinieron húcie la que se habia lavado 
habia pintado los ojos, Z cubiértose de sus galas: ella se ha 
elante una mesa puesta, Y sobre esta mesa habia colocado 

Entònces en lugar de oculos tuos, deberia leerse ocu. 


pera recibiries, que 88 
ia sentado sobre un 


quUoOS. 
Y 49. Hebr. dif. Y se oía la voz de una mutitud de gente que asistia gozosa 


é aquella mesa, Y é la que acompatiahan hombres sacados de la turba, yY é quienes 
86 hacia venir del denierto de Arabis, y ponian brataletee en les manos de aquellas 
mugeres, y corenas espléndidae en eus caberes. Aceso en lugar de jm 16, el ad, 
deberia leerse inter ecs ad, que estaban gozosas en medio de elles, y acompaiaban, 
dec., pues la secuela del versículo vuelve é referirse é las dos mugeres. 

43. Supónese que la expresion irregular del hebreo en este lugar eiguifica muxc 
Jornicabuntur (in) fornicationibts ejus es Ahota se abandonarén é lòs desórdenes 
de su pasiom con esta propia muger. Acaso deberia leerse numguid fornicabitur for- 
micalionibus quis el fpeel ,Continuara ella los desórdenes:- de su pasiòn" 


CARSSULS SXIIT, 


404. Ft mgressi sumt ad eant -: 


quasi ad mulierem meretricem: 


sic ingrediebantur ad Oollam,. 


et Qulibam mulieres nefarias. 


490 Yifi erga, just sunt: hi 
iudicabunt eas iudicio adulte- 
Tarum, et iudicio eflundentium 
sanguinera : quin: adultesae 
sunt, el sanguis in mambue 
earu mM. 


46. Haec enim dicit Domi- 
Ru3 Deus Adduc ad ess mul- 


ttadingm, et trade ' ess in tu 


multum, el i rapinam: 

- 41. Et lupidentur lapidibue 
populorum, 8t . confodiantur 
gladiis corum: filios, et flius 
earum: imterficient, et dombs 
egram igne succendent. 

493. EX àuferam scoles de ter. 
ra, et discent omnes mulieres 
ne faciant soecundàm scelus 
Carn. 


40. El dabunt seoius vestrum 

super vos, et peecata .idolo- 
rum vestrorum portabitis: et 
seietis. quia ego Domisús 
Peus. 
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respondí al mismo tiempo, 
44. ' Perque han entradol '4 ela 
como, donde una muger ramera, de 
este aúorid entraban donde Oolla y 
Ooliba, mugeres nefandas Y prostitui- 


das, À pesat de sy Vejei: 


. 49. Justos san, pues, los, hombres, 
que habiendo sido tnsirymentos de sus 
crímenes, lo seràn ahora de mi justi. 
cia y su castigo:" ellos las juzgdrón 
como ag jurgà $ las. adúlteras, cómo 
se juzga 4 las que derraman sangres 
porque en efecto, adúlteras son pues 
abgadonaroni ab: Dios verdadero 'que 
dús (omó ppr 68 Ora8, y en 'sug manos 
hay sangre de ms hijos saerificados é 
tos idolos porvellar. 

46. Porque esto dice el Senor Bios: 
Trae contra ellas multitud dei enemi- 
RI abandónalas al terror y 'é la 
pia/' 
47... Que: tos pueblos las úpedreen, 
como qdúlievas, y lis atraviesep" é 
sus espadas, como ú homicitay, i mateR 
ú sus: hijos é: hijus, y peguen fuego 
sas casas, y las Bbrasen.' 

48. Y qamaré de fa tierra el orír 
ad de Jerusalen y de Samaria, Y 

nderàm todas las màugeref, todas 


 naeimnes, 4 BQ À Jds "'maldge 
des de  ellas.f 
49. Y nuestros xos jó ciuda- 
des infielesl echarún bl castigo de vues. 


tra maldad sobre vogotras: devaréia 
De merecidd por los'pecados:que 

etisteis en el -dulto de vuestyoà 
los, y sabréis que yo Boy el ee 
cuando así o$ haya eaxtigade. 


44. 'El hebreo dice et benit, por et teneruat. 


45. Bif. y 4 la 
geres crimidales. 


manas. Nupr. xv. 51. 
46. be. lit. entregalas é la 
41. Hebr. lit. que corten, 


Así dice úntes Ezegutiel que 
cèmparadas con lar gine se ha. hecho mya): 10 


letra: Estos hambres son: justos en Fes, mea de esas mu. 
e i h 
mas, eriuió 


03 
que sus dos ber. 


itacion y el 


8aqUe0. 
i Bobreo dice pt puecidai POT. et .sucridant. 


Tòid. Es decir, que consuman sus cg8as Con 


Y 48. Heobr. lit. 


POM, FV. 


es 
stros crímenes, vuestrés aci iciciór 


Antes de la 


8ra Cr. vuig. 
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CAPITULO XXIV. 


Caldera carcomida y llena de carne, 


de Jerusalen sitiada por los Caldeoe. 


Anuncia el Seior é Ezequiel la pérdida de lo que mes amaba, y le probibe el 
duelo, para figurar el estado en que se Verian los hijos de lsrael despues de la 


ruina del templo. 


l. A diez del mes décimo del amo 
nono del cautiverio de Jeconias, habió- 
me el Senor dictendo: 


2. . Hijo de hombre, ten presente 
este dia, y cscríbelo, porque hoy ha 
reunido sus tropes" el rey de Babilo- 
nia ante Jerugalen, y ha formalizado 
tu sit40, 

3. Y hablaréús alegóricamente é esa 
familia Hritadora de lsrael, y les pre- 
pondrús esta paràbola: Esto .dice el 
Senor Dios: Pon una olla al fuego, 
por digo, una caldera al fuego, y écha- 
e agua dentro, . es oo e 
— 4 Mete dentro pedazos de carne, 
todos escogidos, pierna Y espalda, las 
partes mejores. Y llenas de huesos," 


. 5. Toma. la carne de la reg mas 
gorda," . y.ademas pen. debajo de ella 
un monton de huesoss" haz que hier. 
va é borbotones, hasta que 88 cuezan 
los huesos que estín.en.media de ella, 
Luego di 4 ese pueblo:. —ih.:i i 

6. :Por tanto, estó dice el Senor 
Dios: j4y. de la ciudad ide Jerugalen: 
jay de esa ciudad de sangre, olla en- 
mohecida, Y cuyo moho no le ha salido, 
aunque la hayan puesto al fuegol Por 
lo mismo, tira todos los pedazo3. de 


.carne que estàn en ella, unos tras otros, 


-sin reservar ninguno, porque así serún 


'arrojades fuera los cadúveres de los 


grandes y pequenos que se hallan en 
medio de esa ciudad, sin que se echen 
suertes sobre los habitantes, para re- 
servar algunos de ellos." i 


2. 
4. 
5 


Ibid. 


Hebr. lit. se acercó, pino sobre, dc. 


El hebreo dice os8a. 


i, Et factum est verbum Do- 
mini ad me in anno nono, in 
mense decimo , decima die 
mensis, dicens: 

2. Fili hominis, scrbe tibi 
nomen diei huius, in qua con. 
firmatus est rex Babylonis ad- 
versàm Jerusalem hodie. 


3. Et dices per proverbium 
ad domum imritatricem para- 
bolam, et loquèris ad eos: Haee 
dicit Dominus Deus: Pone ol. 
lam: pone, inquam, et mitte in 
eam. aquam. :. 

4. Cóngere frusta eius in eam, 
omnem partem bonam, femur 
et armum, electa et óssibus 
plena. 

5. Pinguissimum pecus assu- 
me, compone quoque strues 
ossium sub ea: eflerbuit co- 
ctio ejus, et discocta sunt os8a 
illius in medio eius.. 


: 6. Propterea haec dicit Do- 
minus Deus: Vae civitati san- 
guinum, ollae, cuius rubigo in 
ea est, et rubigo eius non exi- 
vit de ea: per partes et per 
partes suas ejice eam, non cé- 
cidit super eam. so0r8. 


Hebr. dif. llénala de huesos escogidos entre los mas substancioset. 
Hebr. lit. Coge bestias eucugidas, las mejores y mas gruesce. 


Y 6. Algunes pionsan que el hebreo debe ontenderee de los pedazos de la misos 


CAPIPULO XXIV, 


T. Sanguis enim eius in me- 
dio eius est, super limpidissi- 
mim petram effudit illum: non 
effudit illum super terram ut 
possit operiri pulvere. 

8. Ut superinducerem indi- 
gnationem meam, et vindictà 
ulciscerer: dedi sanguinem e- 
ius super petram limpidissi- 
mam ne operiretur. 


9. Propterea haec dicit Do- 
minus Deus: Vae civiteti san- 
En cuius ego grandem 
aciam pyram, 
IQ. Congere ossa, quae igne 
Buecendam: consumentur car- 
nes, et coquetur universa com- 
positio, el ossa tabescent. 


I. Pone quoque eam su- 
per prunas vacuam, ut incale- 
scat, et liquefiat nes eius: et 
confletur in medio '-eius inqui- 
namentum erus, et consuma- 
tur rubigo eius: : 

12. Malto labore sudatum 
est, et non exivit de ea nimia 
rubigo eilus, neque per ignem. 


13. Immunditia tua execra- 
bilis: quia mundare: te volui, 
et non es mundata "à' sordi- 
bus tuis: sed nec mundaberis 
priòs, donec quiescere faciam 
Jadignationem meam in te. 
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7. Porque su sangre està en medio 
de ella, expuesta ú vista de tados, pues 
la derramó sobre las piedras mas lim- 
pias y tersas, Y no sobre la tierra, pura 
que pudiera cubriria el polvo. 

$, Así para hacer yo caer sobre 


ella la indignacion mia, de un modo . 


proporcionado ú sus crímenea, Y ven- 
garme de ella segium merece, he der- 


ramado su sangre sobre lus piedras mas 


limpias, à fin de que nada la cubra 
ú los ojos de los transeuntes. 

9, Por tanto, esto dice el Senior 
Dios: v de la ciudad de sangre, de 
la cual haré yo una grande hogueral" 


10. Amontona los huesos de sus 
habitantes, que yo les daré fuego: se 
consumirén las carnes, yY se cocerà ta- 
do cuanto contiene la olla, y se disol- 
verún los huesos. " 

11. Pon tambien la caldera vacia 
sobre las bresas, para que se caldée 
y se derrita su cobre, y se queme, Y 
se deshaga dentro de ella su inmundi- 
cia, y su moho se consuma. ' ' 


12. Se ha trabajado con mucho 
efan para limpiarla, y no se le pudo 
sacar su mucho inoho, ni aun con el 
fuego. 

13. Tu impureza, joh Jerusalen" es 
tan execrable, porque he querido pu- 
fificarte con el fuego de las tribula- 
Ciones, Y note has limpiado de tug 
inmundicias, sino que estús tan endu- 
recida en la maldad, que como esa 
caldera mohosa, no has de purificarte, 
hasta que yo haya hecho reposar sobre 
tí mi indignacion, y te Raya destruido 


olles, rota por la actividad del fuego, y no de los pedazos de earne quo contonis, 
pero debé .notarse. quo el texto hebreo usa aquí la misma expreaion frusta ejus quo 
ha visto en el VY 4., donde ciórtamente significa los pedazos de carne. En el 
Yç 4. los manda poner en la olla, y aquí los mandan sacar. En el cap. xi. Y 7. 
siguientes, se ha visto como hizo Dios salir de ella é los que no perecieron. El 


breo dice decidit por cedal. 
9. Dif. é Ta cual vey 


é preparar una 


TL) 
ande hoguera, 


.V 10. Hebr..dif. Multplica da leia, enciende el fuego, consume le carne, hà3 
secar el jugo de ella, que Àasta los huesos se quemen. És decir, que el hebreo diue 


equí 
-me dentro de la olla. : 


y no ossa: los huesos no arden fécilmente, Y estaban puesios con la car. 


11. Este es el sentido del hebreo. 


en pi. 


1. Habac. uv. 
13. 


236 
complétamente)" . . . 3 gene dé 
. 14. Yo el Sehor he hablado esto. 
Huré lo que he dicho, y lo haré pronto, 
porque el ticmpo de mi venganta ven- 
drú, y la ejecutaréi ya no dejarè im. 
punes las faltas de Jerusalen, mo per- 
donaré ú sus habitantes, ni me aplt- 
caré con .8u8 sacrificios," segun tus ce- 
minos y segun tus procederes te juz- 
guré, dice el Sepor. a 
. 15. Hablóme de nuevo el Senot 
diciendo: . 

16. 'Hijo de hombre: Mira voy é 
quitarte de un golpe lo que es mas gra- 
to 4 tus ojos, pero no te lamentes ni llo: 
res, ni dejes corrèr tus légrimas. 


VI. Gemirés en seereto: no harós El 
duelo que se acostumbra por los muer. 
tos: tu corona ó tenda permanecerà 
atada en torno de tu cabeza," y en tug 
piés tu calZado: no te cubrirós el rostro 
con velo," ni comeràs los manjares pro- 
ios del tiempo de luto." s 
18. Hablé pues por la mabana al 
pos le anuncié lo queel Seior me 
bia dicho, y porla tarde murió mi 
muger, 3segun estaba ya' profetitado, 
y úla manana siguiente me conduje 
copíforme é lo que me habia. mandado 
el Senor: no lloré ni me puse ningung 
genal de duelo, : NE 
19. Y dijome el pueblo: jPor qué 
no nos explicas" lo que tignifican" eses 


MZPQUISE. : 


Ju. ' a" . . 
14. Ego Dommus locutus 
sum: Veniet, et faciam: non 
transeam, nec psrcam , IEC 
placabor:. iusta mias Lunes, 
luxta adinventipnes tuas 'iudi- 
cabo te, diceit Dominus. 


15. Et factum est verbum 
Domini ad me, dicens: 

16. Fri hominis, ecce ago 

"tollo à te desiderabite oculo- 
rum tuorum in plaga: et non 
planges, neque plorabis, neque 
fluent lacrymae tuae. 

I. La et taçen8, mMor- 
tuorum luetum nom facies: co- 
rona tua circumligata sit tibh 
et calceamenta tua erunt in 
pedibus tuis, nec amictu, ora 
velabis, nec cibvs lugeatiuin 
eomedes. oo A / 

18. -Loçutus sum ergo -att po- 
pulum manè, et mortua est u- 
xor mea vesperè: fecique. ma- 
nè sicut praecepemt min. 


19.. Et, dixit ed me populuz 
Quare nem indicas. nobis quid 


- Y 19.y 19. Hobr. dif. Se haa tomado mucho trabajò :para quitarla ese mobos -p6. 
Jo esa cantidad de.moho que la cúbre, no se le, ha eeparadoi al fuego debe poner. 
se ese moho. En ese apego ú tu impureza contiste tu crímen, mas pòtgue hè què. 
yido purifitarte con las adurrtenciàs y recontenciones de'mis pròfetos, Y nU Mes àban. 
donado' tus impurézas, diora no te purificarts hasta que yo haya hecho reposar 80. 
bre tí mi indignacion, y te hgya curgado el peso de mis tenganzas. La expresion 
hebrea del 12. que suponen significar moleetiia fatigavit ee, 6 fatigatum est, aca- 
80 deberia teerge ihAmerens vubigo ejve/ su moho es como una lepra inherente. En 
lugar de neque per ignem, dice el hebreo in igne fubigo ejus: la palabra que se to. 
ma por in igne, puede tambieh significar foefor: su moho no es mas que hediondez, 

V 14. -Hebr. dif. Ya mo me retirdré mn heber èjerdidó hiis'vengànees: Ro perdo. 
naré yn ú los Rabitanteg de esa ciudad, yt mo me mrepèntizó de més Tesòliciomas, 
'Hino que serús jurgada segrm tes caminos, des. R do a 

Y 17. Los Hebreos se atatan ú la cabeza una espècie de venda.' Vémscria Didr. 
'tacion sobre el trage de los Hebreos que predede al: iéstico, tom. xm. —. 

dbid. O literúlmente, la boca, segun el hebreo, la parte-mperíòr del dibiqu 

dbid. El hebreo dice Aominim por 'luguntiem, que be'halla en Omaliíx. d., "Bon. 
"de se repite la misma expresion panir lugentim. Veu in 'Disòriaeiats tdobré (Log fu. 
neralee, que precede al Eclesiàstico, tom. mit. 

19. Hebr. lit. /No te descubrirést — .. 

Ibid. MHebr. lit. quid ieta nobis se sobreentiende sint: lo quéuoni rpomtode me. 

BOtros, lo que nos indican estas cosas, 


CAPUTULO XXIV. 


ista significent, quae tu facis 
20. Et dixi ad eos: Sermo 
Domini factus est ad me, d:- 
cens: . 
21. Lóquere domui lsreel: 
Haec dicit Dominus Deus: .Ec- 
ce ego. polluam sanctuarium, 
meum, superbiam imperi) ve- 
stri, et desiderabile oculoruma. 
vestrorum, et super quo pa- 
vet anim4 vestra: filii vestn, et 
filine vestrae, quas reliquistis, 
gladio cadent. 

22. Et facietis sicut feci: O- 
ra amictu non velabitis, et ci- 
bos lugentium non comedetis. 


23. Coronas habebitis in ca- 
pitibus vestris, et calceamen- 
ta in pedibus: non plangetis 
neque flebitis, sed tabescetis 
m RAReimtèbns vestris, Et n. 
nusquisque gemet ad fratrem 
suUIn. 


24. Eritque Ezechiél vobis 
in portentum : iuxta omnia, 
quae fecit, facietis cim vene- 
Tit istud:' et scietis quia ego 
Dominus Deus, 


25. Et tu: Glrhominis, 'eoce 
zn'die, què . tolltmab. eis fór- 
tiulbnen eòsb, et deudium 
digniffitis, et i desidesnim cou. 

"GOrUgN,i sapEr quo òre- 
te scamt ani ae serem éihos, 
et filias eorum: 


- 0. dn ide sblleioim rvenerit 


BT 
cosus que' haceel: 
20. . Y reapondíles: El Senior me la 
hablado, diciendo: 


O2L, Di la casa de Israel: Esto die 
ce al Sefior Dios: Voy 4 proienar BH 
santuario, que forma el orgullo de vues- 
tro imperioi ese samtuarto que cs lo 
que mus aman vuestros 0j0s, Y cuya 
ruiRa es El Objete de los temores . de 
vuedira alma:" y los hijos, é hijas vues- 
tras que habeis dejado, perecerén al 
filo de la espada. 

2... Y bareis cemo yo. be hecho: 
no as Cubrireis el rostro" cam valo, ni 
Usarvis los manjares que toman .Jps 
que estàn de luto .— . . 

23. Teudreis las cqrongas" en vaes- 
tras cabezas, y.las talzados" en vues 
tros piés, no gemiréis, ni Horarèis, sing 
os consumiréls en vuestra afliccion, que 


PEF fusto caso de cuestras malda- 


des, y cada uno de Vosotros geATÍ 
en secreto con su hermane, sin atre- 
nerse ú Jdesahurar sus penes, por no 
irrttar al vencedor. 

24. . Y el Seior anade que la con- 
ducta que sigue Ezequiel en la muer- 
te de $ú esposa, serà para Vosòtros una 
seial y un prodigio, pues cuando vi- 
niere aquel tiempo, hareis vosotros lo 
misino ique él :'ha hechas: y enitinces sa- 
breis que yo soy el Senor Beos,gives 
decen el perventr, yet ió. enancio de 


COL. 

25. Y tú, hijo de-hombre mina ae 
Bl dia: èn que yoiles quitaré suTorpale- 
sa: Y: el goro que des csudiba i lo-gut 
havia sa gloria .y :su digaidad, y MX 
mas. Caro 4 susojos y-bl : descamso - Be 
sus almès, és decir, sus hijesó bijeny" 


96. En aquel: diaremo quei uni figi- 


Al. odr.dif,nlo iqueimes nan: due jajos, y vo igue ts sàita -C360) AU0 (M9P0R0 


: V'E3. i Be dotir, da-boea,  d'Ja parte auperior del datio, hSupr. VY 17. — . 

Jbid. Aquí se repite en el bebreo um per dugenitem, 'Qupr.- Vic. 
1.498. -Hobri/it. vesitram Uórodès... iveestees sapaios. Es decir, vusareis:/dome Sem. 
pre la - venda con que ves donis las cóbesas, Y que mò monpone en timpo de le, 

SETENO. Péncervirèls -los-Eagiatde -on vtestros pèés. 

— AÇ DS, O. daeb bèont do que més 0jos maraban mas,: y: $o que mas estimes al. 
Mas, €8 decirz am tats pió. (Dep, XY: Dis 1y mb domas,: sua hijos. P dee: Bea 
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tivo ha de venir é tí, pare darte noti- 
eias" de Jerusalen, y anunciarte su 
Truina, 

21. En aquel dia, repito, se abrirà 
tu boca sin temor para hablar de la 
rutna de esa ciudad con el fugitivo 

e habrú escapado de ella: y tambien 

ablarós de ello al pueblo, y no guar- 
darús mas silencio, por no ezponerte 
ú pasar por profeta falso, stno que 
les harús ver con energia que esa ruina 
de Jerusalen es la pena de sus críme- 
nes, y el cumplimiento de tus predic- 
ciones, Y entónces verún ellos mismos 
que con razon he dicho que serés para 
ellos un anuncio del porvenir, un pro- 
digio, Y vosotros todos, hijos de ls- 
rael, sabréis un dia que yo soy el Se- 
for, que predigo lo futuro, y cumplo 
lo que predigo. 


EZEQUIEL, 


fugiens ad te, ut annunciet 
tibi: 


27. In die, inquam, illa ape- 
rietur os tuum cum eo, qui 
fugit: et loquèris, et non sile- 
bis ultra: erisque els in por- 
tentum, et scietis quia ego Do- 
minus, 


. Y 26. Hebr. lit. ad auditum aurium, por aurium tuorum: para hacer resonar en 


tus. oidos noticias funestas. 


Y 97. Es docir, que el verbo que va é seguir esté en plural. 


PARTS OA A AO AOC AO APA A AO AA AOC OO AA Al 


CAPITULO XXV. 


Profecias contra los Ammonitas y Moabitas que se han regocijado en los males de 
la casa de Judé, y contra los Idumeos y Filisteos que han satisfecho en ella 


' gu ódio. 


1. Hasróme de nuevo el SeBor 
diciendo:" . 

2. Hijo de hombre, vuelve turos- 
tro contra los hijos de Ammon, yY pro- 
fetiza contra ellos 

3. Y dirés é los hijos de Ammon: 
Escuchad la palabra del Senor Dios: 
Ésto dice el Senor Dios: Porque lan- 
zàsteis gritos de júbilo contra mi San. 
tuario cuando ha sido profanado: contra 


1. Er factus est sermo Do- 
mini ed me, dicens: 

2. Fili hominis, pone faciem 
tuam contra filios Ammon, et 
prophetabis de eis. — 

. 3. Et dices filiis Ammon: Au- 
dite verbum Domini Deis Haec 
dicit Dominus Deus: Pro eo 
quòd. dixisti:: Euge, euge, su- 
per sanctuarium . meum, quia 


— Y 1. Este cmpítulo y los siete siguientes contienen una serie de ProDelas rela. 


tivas é naciones extrangeras: se distinguen, dio por el órden de las 


eches come les 


anteriores, sino segun las diferentes naciones 4 que se aa Ammonitas y Mon 
B 


bitas, Idumeea y Filisteos, Tirios y Sidonios, y Egipoios. 


profecias llenan el 


bueco que forma el silencio del profeta respecto de la casa de lurael desde el prin. 
Cipio del último sitio de Jerusalen, hasta el dia en que fecibió la noticia de ja 
toma. Supr. xziv. 26. 27. Infr. xxxin. 21. 5 DUR 

Y 3. profecias contra los Ammonitas, Moabitas, duc., tienen igual objeto 
que las de Jetemías contra los mismos pueblos, Y se 1efieren 4 la irrupcion què eome 
tra ellos hizo Nabucodonosor, cinco ades despuer de la ruina de Jerusalen. Carecen 
de fecha, mas parecen posteriores é:la ruina de dicha ciudad, es decir, que 
mes, deben epr del duodécimo ano de la trensmigracion de Jocenies.. —. . 


CAPITULO SXV. 


llutum est: et super terram 
srael, quoniam desolata est: 
et super domum Juda, quo- 
niam ducti sunt in captivita- 
tem: 

4. ldeirco ego tradam te fi- 
liis orientalibus in heredita- 
tem, et collocabunt caulas suas 
in te, et ponent in te tento- 
ma sua: ipsi comedent fruges 
tuas: et ipsi bibent lac tuum, 
5. Daboque Rabbath in ha- 
bitaculum camelorum, et filios 
Ammon in cubile rum: et 
scietis quia ego Dominus, 


6. Quia haec dicit Dominus 
Deus: Pro eo quòd plausisti 
manu, et percussisti pede, et 
gavisa es ex toto affectu 8u- 
per terram, Israèl: 


7. Idcirco ecce ego exten- 
dam manum meam super te, 
et tradam te in direptionem 
Gentium, et interficiai te de 
populis, et perdam de terris, 
et copteraimn: et scies quia ego 
Dominus, 


8. Haec dicit Dominus Deus: 
Pro eo quòd dixerunt Moab, 
et Seir: Ecce sicut Oomnes 
Gentes, domus luda: 
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la tierra de Ísrael, porque estí desolada, 
y Contra la casa de Judó, porque sus 
hijos fueron conducidos al cautiverio, 


4. Por eso yo, familia de Ammon, 
te entregaré é los Caldeos, pueblos del 
Oriente como herencia syya," y en 
tí colocaràn sus apriscos, y sobre tí 
plantaràn sus tiendas, ellog comeràún 
tus frutos, y beberàn tu leche, . 

5. Y abandonaré é Rabbath, capi 
tal detu pais, para que venga ú ser 
una cuadra de Jo8 camellos de los Cal- 
deos,' y la tierra que poseen los hijos 
de Ammon para redil de los ganados 
de esos pueblos extrangeros, que ven- 
drún ú ser sus semoress" y entónces 
sabreis que yo s0y el Seior, y.que no 
se me insulta impúnemente, 

6. Porque esto dice el Senor Dios: 
Porque aplaudiste con palmadas y sal- 
taste de gozo que tuviste por la ruina 
de m1 pueblo, y que sobremanera te re- 
gocijaste" al ver los males de la tierra 
de Ísrael: I 

7. Porio mismo, he aquí que yo 
extenderé mi. mano sobre tí, y te en- 
tregaré por presa ú las naciones," te 
haré pasaral filo de Ja espada," te bor- 
raré del número de los pueblos/' te ex- 
terminaré de sobre la tierra, te.redu- 
ciré 4 polvo, y sabréús que yo soy el 
Benor. ds Des 

8. Esto dice el Senor Dios: Porque 
Moab y Sen" . han dicho eon gozo 
complacencia: Por fin, la casa de Judà 
que se juzgaba tnvenciòle con la protec- 
cion de su Dios, ha venido ú ser como 
todas las naciones, y sus enemigos la 


YÇ 4. Dif. Oa entregaré é los Arabes, pueblos que Àabitan por la parte del orien. 
te, para que semis herencia suya. Los Caldeos se consideraban mas bien como pue. 
blos septentrionales. No es inveriaimul que los Arabes entraran en el peis de los Am. 
tponitas, despues que los Caldeos lo desolaron y despoblaron: todo lo que siguo com. 
Viene perfeclamente é las costumbres de los Arabes. I 


Ú 5. O mas bien de los Arabes (Supr. 


de. los Arabes. 


Y 4.). Los camallos eran la cabalgedore 


Ibid. O que entraréún en vuestras tierras reducidas é soledad. 


6. 
7. 
1bid. 

id. Hobr. dif. os perderé. 


Hebr. dif. con todo vuestro corazon, Y con soberano menosprecio. 
El hebreo dice én cibum por in preedam. 
Hebr. dif. os cortaré del número de los pueblos. 


8. Es decir, la Ídumes, de la que se habla despues. Jafr. Y 12. y ig. 
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han vencido y sojurgado, — 

9. Por lo mismo vereis que vo abri- 
ré lo mas fuerte" que hay en Mloab, 
que abriré sus ciudades, las mejores 
cudades de sus provincias" y de su 
pris, Betjèsimot, Beelmeon Y Caria- 
talin, 

10. dAbriré, repito, ests eiudades 4 
los pueblos de Caldea que estún ú la 
parte. del Oriente, trataré ú los Moa- 
bitas coma he tratado é los hijos de 
Amemnon, los entregaré ú lós Caldeos, 
èntregaréles: 4 Moab para harencià su: 
ya, comò les entregué 6 los hijos de 
Ammon, para que en adelante no que- 
de entre tos pueblos memeria de los 
hijos de Ammon. 

Il. Y en Moab. ejerceré tambien 
el rivor de mis juicios:' y fodes eabrén 
qu soy el Benor..— ' 

12. ' Esto dice el Senor Dios: Por 
cuanto la Jdumee se satisfizo, vengén- 
dose de los hijos de Judí, y ha caido 
en pecado, deseando con ardor ven- 
garse de "ellos," 


13. Portante, esto dice el Sefor 
Dios: Estenderé mi mano sobre la 
fdumea, y exterminaré de eHa hom- 
bres Y bestias, y la reduciré é desierto, 
destruyènèdolo. todo en Teman,'. que 
estú por la'parte del Mediodra: y los 


EZEQUIEL, 


9. Tdeirco ecce ego aperiam 


- humerum Moab de eivitatibus, 


de civitatibus, inquam, ems 
et de finibus eius inelytas ter- 
rae Bethjesimoth, et Beelmeon 
et Cariathsim. 

10. -Filiis Orientts cum filits 
Ainmon, ét dabo eam tn he- 
redita'eim: ut'non sit. ultra me- 
morta fllorum Ammón in Geg- 
Ubus. 


Il. Et in Moab faciam iu- 
dicia: et scieunt quia ego Do- 
minus. 

12, Haec —dicit PDominus 
Deus: Pro, eo quòd fecit idu- 
maea ultionen tt se vindi 
caret de filiis luda, peccevit. 
que delinquens, et vindictam 
expetivit de els, 

3. Ídeirco haec diet Do- 
minus Deus: Extendam ma- 
num meam super Idumaeam, 
et auferam de ea hominem, 
et Mimentum, et (aciam eem 
desertam ab Austro: et qu 


Y 9. Lit. El hombro, lo que cubre, lo que fortifica, lo que sostiene..— . 
Abid. lat. de sus fronteres. El hebreo mo expresa ni iquem, ni et, y dice: e ci 
sststibus, ve civilatibus ejue, ab satreme qium, acamo por ad mudondum urbes eju é 


Es ena Ejus: per demnudar sus cindades, derribagndo fados que muros de un extremp 


Ofro. 

Y 16. y 11. De otro modo: Como trataré 4 los hijos de Ammon entregéndolos é 
los Arabes, puebles del oriemte, .para que sean su berencia, de manera que el nori- 
bse de los hijos de Ammon 4e borre de entre los pueblos: así trataré d Moab, Y 
sobre él ejerceres el rigor de mis juicios. Parece que este texto ha padecido en ma- 
nos de los copistas. 1.2 Parece que la expresion filiis orientis se halla transpuesta, 
y que su iugar debotia ser Entes de dereditztem, como on dd Y 4. Q.e En lugar de 
exem filis Ammon, puede significar smper, Ó, contra fitèes dmmon. 3.0 En vez de el 
debo com, parece que debia et debe opraege le expresion del Y 4. 4: Ess 
Gonjuacion neessaria en hebrep parg convertir el peetétito, èn futuro, parece sapopel 
úntes etro verbo que regia é super flies demon, y que habré cidg. Aom 
eo se eis: MM Meam euper (lies , et debe eos fia orientis a 
hereditatem. Véase una expresion semejante en los versos 13. y 16. -. 

Y 13. Hebr. dif. A esusa de lo que la Èdames ha becho, y porque ha satisfe- 
cho su vaengeaza sobre los hijes de Judú, y ha esido en pecado vengúndoso de ellos, 
ézc. El hebreo dice el deliqueruat dolénquendo, tal vez por et delinquendo deliqueraat, 
) - deliquerunt delictuimn, en -el mèsmo sentido, segun el estilo de los Hobreos. 

 Y 13. Esto os el sentido del hebreo, que puede tredacirse aní: La reduciió 4 .de- 
sierto .desde Beman, y hasta Dedas, daerén al. filo de da eépada. 


CAPITULO XXV, 


sunt in Dedan, gladio cadent. 


14. Et dabo ultionem dica 


guper Idumaeam per manum 
populi mei leraèl: et facient 
m Edom iurta iram meam, 
et furorem meum : et scient 
vindictam meam, dicit Domi- 
nus Deus. 

)5. Haec dicit Dominus Deus: 
Pro eo quòd fecerunt Palae- 
stni vindictam, et ulti se sunt 


toto animo, interficientes, et. 


implentes inimicitias veteres: 


.16. Propterea haec dicit Do- 
minus Deus: Ecce ego exten- 
dam manum mesm super Pa- 
hestinos, et interficiam inter. 
fectores, et perdam reliquias 
maritimae regionis: 

i7. Faciamque in eis ultio- 
nes magnas arguens in furo- 
re: et scient quia ego Domi- 
nus, cum dedero vindictam 
meam super eos. 
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que estén en Dedan, que se halla al 
S trion, seréún pasados 4 cuchillo. 
4. Y tomaré venganza de la Idu- 
mea por mano de mi pueblo de Israel," 
y trataràn à Edom segun mi cólera 
y mi furor, y sabràún los Idumeos lo que 
es la venganza mia, dice el Sefior Dios. 


15. Esto dice ademas el Sefior 
Dios: Por cuanto: los Filisteos han to- 
mado venganza, y se han vengado con 
todo su corazon,/ matando 4 los Jsrae- 
litas, para salisfacer sus antiguas ene- 
mistades/' 

16. Por tanto, esto dice el Benor 
Dios: He aquí que yo extenderé mi 
mano sobre los Filisteos, y mataré é 
los matadores," y perderé los restos de: 
la region marítima. 


17. Y tomaré de ellos grandes ven- 
ganzas, castigóndolos con furor, y sa- 
brón que yo soy el Senior, cuando al 
fin me haya vengado de ellos, como 
se los habia predicho. ' 


VY 14. Esta profecía se cumplió despues de la vuelta del cautiverio, en tiempo de 


los Macabeos. 1. MacàÀ. v. 


65. y 2. Macà. x. 16 


Y 15. Hebr. dif. de tedo su cerazon, Y con menosprecio. 

dbid. El hebreo dice imimicitia por' inimicitiam. ' 

VY 16. Hebr. dif. exterminaré 4 los Cereteos. Esto es el nombre propio de los pué. 
blos de la Palestina. Véase la Disertacion sobre el orígen de. los Filistecs, que prece- 
de 4 los dos primeros libros de los Reyes, tom. v. 
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-CAPITULO XXVI. 


Tiro por haberse regocijadq' de la ruina de Jerusalen, seré tambien destruida por Na. 
bucodonosor. Su ruina llenarà de terror í todos los pueblos maritimos. 


Il. Er factum est in "unde- 


1. 


EL primer dia del mes" del un- 


Cimo anne, primà mensis, fa-. décimo ano del cautiverio de Jeconias, 


Y 1. Ni el texto original ni les versiones expresan el número de este mes. El 
ajo undécimo que se cita, es el mismo anó de la toma de Jerusalen, ocurrida et 
mueve del, cuarto mes. Algunos: creen que esta profecia és anterior 4 aquel suceso, 
y otros la jurgan posterior. El manuscrito alejandrino de la version de los Setenta 
dice así: El primer dia del primer mes del aiío duodécimo. Esto supone que en iu- 
gar de in undecimo, leyeron jin duodecimo, Y que en seguida, segun el estilò de los 
Hebreos, leyeren im premo (se sobreentiende mense) in prima mensis. Esta profecia 
parece posterior é la toma de Jerusalen, que fué el nueve del cmarto mes, Y aun 
80280 dl ineendio del templo, que fué é diez del mes quinto, yY estas dos épocas 
tenden iguélmente 4 persuadir que esta profecia debe colocarse al principio del ao 
duodécimo. - - 

TOM. XV, 3l 


Antes de Ja 
era Cr. Vulge 
588. 
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me babló el Sefior diciendo: 


2, Hijo de hombre, pues que .Tiro 
ha dicho de Jerusalen con gritos de 
júbilo:r Rotas quedan ya las puertas de 
la ciudad que fué la reunton de los 
pueblos: convirtióse à mí" su concur- 
rencia, llenaréme de sus despojos, y me 
apoderaré de ellos," ahora que està de- 
sierta 

3. Por tanto esto dice el Senor 
Dios: Heme contra tí, jó, Tirol y haré 
subir contra tí muchas gentes, como 
las. olas del mar borrascoso." 


' 4. Y arrasarún los muros de 'Firo, 

derribarón sus torres, Y. yo raeré 
ala d polvo de ella, y là dejaré co- 
mo una piedra muy lisa. 


5. Enmedio del mar serà tendede- 
ro para enjugar las redes, porque yo he 
hablado, dice el Seior Mios, y serà 
entregada por presa é las naciones. 


6. Sus hijas que estàn en la cam- 
pilla, pereceràn tambien al filo de la 
esbada, sus ciudades quedarún arruina- 
das,' y sabrún que yo soy el Senor. 

7. Porque esto dice el Senor Dios: 
He aquí que yo conduciré del Sep- 
tentrion é, Tiro ú Nabucodoposor, rey 
de Babilonia, rey de reyes, vendrú con 
caballos, y carros y caballeros, Y con 
gran muchedumbre de tropes. 


8. Pasarú 4 cuchillo é tus hijas 
que estén en la campifia, y te rodearà 
con fortines, y levantaró trincheras en 
torno de tí, y embrazarú contra tí el 
escudo. 


ELEQUIGL. 


ctus est sermo Domini ad me 
dicens: 

2. Fili hominis, pro eò quòd 
dixit Tyrus de lerusalem: Eu- 
ge coníractae sunt portge po- 

lorum, conversa est ad me: 
implebor, deserta est. 


3. Propterea haec dicit Do- 
minus Deus: Écce ego super 
te Tyre, et ascendere. facmm 
ad te gemtes multes, sicut a- 
scendit mare fluctuans. 

4. Et dissipabunt muros Ty- 
ri, et destruent turres eiua: et 
radeam pulverem exis de ea, 
et dabo eam in limpidissimam 
petram. 

5. Siccatio sagenarum erit in 
medio maris, quia ego locu- 
tug. sum, eit Dominus Deus 
et ent in direptionem Genti- 
bus. 

6. Filiae quoque etus, quae 
sunt in agro, gladio interficien- 
tur: et scient quia ego Do- 
MiDUS. 

T. Quia haec dicit Dominus 
Deus: Ecce ego adducam ad. 
Tyrum. Nabuchodonosor re-. 
gem Babylonis ab Aquilone 
regem regum, cum equis, et 
curribus, et equitibus, et coe- 
tu, populoque magno. 

8. Filias tuas, quae sunt in 
agro, gladio interficiet: et cire 
cúmdabit te munitionibus, et 
comportabit aggerem in gyro: 
et elevabit contra te clypeum. 


Y 2. El hebreo dice confracta est, lo que ee refiere é Jorusalen: Y esto da mé. 
rite é suponer que en lugar de portae, deberia leorse tal vez negotialio, com referen. 


cia 4 la expresion del capítalo siguiente 
tiatio 


Y S9., de modo que el sentido fuese: meget 
conversa est ad me: esta ciudad estú destruida, el tréfico de los pue. 


blos que cemerciaban con ella, se convertirú 4 mí. 


Did. 
mada pueblos, yaos hoy desierta. 


. Dif. como una mar que se levemta con sus oles. La 
este capítule Eu los dos que siguen, se refiere al mtio de Ti 
la toma de Jerusalen. Vénse la Historia de les. pueblos i 


sor, despues 
4 Judíoe, tom. XI. 


En lugar de implebor, leyeron los Setenta quas plena erat: la que estaba lle. 


rofecía contenida em 
por Nabucodono. 


6. Las hijas de Tire son las ciudados que de ella dependian. 


CAPITULO XXVI. 


9. Et vmeas, et arietes tem- 
perabit ia muros tuos, el tur 
res tuas destruet in armatura 
gua, 

IO. Inundatione equorum etus 
operiet te pulvis eorum: à 8s0- 
pitu equitum, et rotarum, et 
curruum movebuntur tmàuri tul, 
edm ingressus fuerit portes 
tuas quasi per intróitem urbis 

ll. Ungulis equorem suorum 
conculcabit omnes plateas 
tuas: populum tuum gladie 
caedet, ot statuse tuae npobi- 
les in terram corruent. 

182. Vastabunt opes tuas, di- 
mpient negotiationes tuas: et 
destruent muros tuos, et domos 
tuas praeclaras subvertent: et 
lapides tuos, et ligna tué, et 
pulverem tuum in medio aque- 
IU ponent. 

13. El quiescere faciam mul- 
titudinem canticorum tuorum, 
et sonitus cithararum tuarum 
non audietur ampliàs. 

14. Et dabo te in hmpidis- 
emarm petràm, siccatio sagena- 
rum ens, nec- aedificaberis ul- 
tra: quia ego locetus sum, at 
Dominus Deus. 


15. Haec dicit Dominus Deus 
Tyro: Numquid non à sonit 
Tuinae tuae, et gemitu inter- 
fectorum tuorum càm occisi 
fuerint, in medio tui commo- 
vebuntur insulael 

16. Et descendent de sedi- 
bus suis omnes principes ma- 
vis: et auferent exuvias 8uas, 
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9, Y dispoàdré sus manteletes Y 
arietes" contra tus muros, y derriba- 
ré tus torres con la fuerza de us ar- 
mas." 

10. La avenida de ses caballos te 
cubriréó de polvo, estremecerínee tus 
muros al estrépito de su caballería, y 
de las ruedas y icarros, cuando entre 
por ts puertas, Como peneira un con- 

por la brecha de una Ciu- 
dad destruida. 

li. 'Tus plazas todas se veróún ho- 
lladas por los cascos de sus caballos, 
pasaró é tu pueblo é cuchillo, y der- 
ribaró tus insignes estatuas,' que for- 
man tu ornamento y gloria. 

I8. Saquearún tus tesoros, robarén 
tus mercaderías, y arrasarún tus muros, 
y derribaréún tus edificiog magníficos, 
y arrojaràún en medióò de las aguas que 


te circundan tus piedras, tus aaloral ç y 


aun tu polvo. 


13.. Haré callar la muchedumbre 
de tus cànticos:" y no se oiràó mag 
dentro de tí el sonido de tus hdrpas. 


l4. Y te dejaré arrasada como una 

piedra brunidísima: te tgualaré con la 

tierra, serús tendedero para enjugar 

las epeer pala ni sers reedificada con igual 

rque yo he habiado, 

dice: d dl Geres h 08, y mi palabra es 
infalible. 


15. Esto dice el Benor Dios ú Tiro: 
Por ventura no se estremecerún las 
islag al estruendo de tu ruina, y al 
gemido de los que pereceràún en la 
mortandad que ha de haber en medio 
de tí 

16. Todos los "príncipes que rel: 
nan en les costas del mar bajaróún de 
sus tronos, al saber tal oc aban- 


Y 9. Hebr. lit. sus méquinas de onerdes, Vénse h Díiseriacian sobre la milícia de 


los Hebrece, tom VI. 


i dr La vez hebres puede entenderse de los instrumentos que se usan pare 


an 


Hebr. Bt. les estatuas de vuestre fuerta, es decir, Le eaaial de exestros 


dieste, ú quienes concidorébeis ld fuerza y apoyo de tuertra 
sal 13. Hebr. dif. haré cesar el estruenda de vuestros càntics, ó de vuestros cond 


1 14. Veum la Himoria de les pueblos immediates ú los Judíes, tOM. Zn. 


der. vu. 34. 
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donarón las insignias de su grandeza," 
arrojaréón sus vestidos soberbios y bri- 
Nantes por sus varios colores/ y se 
vestirún de luto," llenarónse de pavor," 
sentaràúnse en el suelo, como personas 
afliigidas, y atòmitos se suspenderón ú 
la nueva de ts repehtina caida: 

l7. Y deplorando tu desgracia, te 
dirón: jCómo has perècido, habitado- 
-ra del mar,' ciudad esclarecida, que 
erus tam poderosa en el mar" con to- 
dos tus moradores," que se habian he- 
cho" temibles à todo el mundol" 


18. Ahora se asombrarén las na- 
ves en el dia de tu pavors" y las islas 
que estún situadas en el mar donde pa- 
rece que nada tienen que temer, se es- 
pantarén, al ver que nadie sale de tus 
puertas." 

19. Porque esto dice el Senor Dios: 
Cuando te haya convertido en desierto, 
como las ciudades en que ya nadie 
habita, y haya hecho cser sobre tí 
una tormenta," y te hayan cubierto 
- muchas aguas, 

20. Y cuando te haya precipitado 
con los que bajan 4 la region dela 
eternidad, y te haya colocado en lo 
mas profundo de la tierra con los que 
han bajado al sepulero, í fin de que 
nadie te habite, como las soledades'an- 
tiguas, en fin, cuando haya , restituido 
ú Jerusalen y al templo, en que hago 
resplandecer la gloria mia en la tierra 
de Israel, que es la tierra de los vi- 


Y 16. Habr. lit. sus mantos. 
Jb:d. Hebr. lit. sus vestidos bordades. 
Íbid. lut. se revestiràn de espanto. 


et vestimenta sua varia ab 
cient, et induentur stupore: in 
terra sedebunt, et attoniti su- 
per repentino casu tuo admi 
rabuntur. 


l7. Et assumentes super te 
lamentum, dicent tibi: Quo- 
modo peristi, quae hóbitas in 
mari, urbs inclyta, quee fui- 
8ti fortis in mari cum habita- 
toribus tuis, quos formidabant 
universil 

18. Nunc stupebunt naves ia 
die pavoris tui: et turbabun- 
tur insulae in mari, eò quòd 
nullus egrediatur ex te. 


19. Quia haec dicit Domi- 
nus Deus: Còm dedero te ur- 
bem desolatam sicut civitates, 
quae non habitantur: et ad- 
duxero super te abyssum, et 
operverint te aquae multae: 
20. Et detraxero te cum his, 
qui descendunt in lacum ad 
a sempitertum, et col. 

vero te in terra novissima 
sicut solitadines veteres cum 
his, qui deducuntur in lacum, 
ut non habiteris : porro còm 
dedero gloriam in terra Vi: 
ventium, 


Y 17. El hebreo dice Àabitata d maribus, pero la expresion hebrea puede iguúl- 
mente significar d diebus, se sobreentiende multis, Y acaso lo han omitido los co- 


tas, 
lbid. El hebreo dice fuit fortis, por fuiati fortis: tú que eras la ciudad fuerts 


en medio del mar. 
Jòbid. El hebreo dice et habitatores ejus, 
lbid. Tal es el sentido del hebreo: qui 


r et Àabitatores (ui. 
bant terrorem quum. 
dbid. El hebreo dice: Omnibus babitantibus eam. La Vulgala 


no express esta Úl- 


tima palabra, que solo es acaso una repeticion de la que acabamos de leer en 
frase anterior: tal vez deberia lesorse omni aridae, es decir, omai terrat. 

Y 18. En el bebreo dice irregulérmente ineulae die ruimas tuac, tal vez por Pb 
Quli d ruina lue: temblarén los pueblos al ver tu ruina. 


lbid. Hebr. dif. al verte salir para el 
19, Lit. un abismo, un mer (Supr. 


cgutiverio. 
Ú 3). Es decir, un gran pueblo. 


CAPITULO XIVI, 


21. In nihilum redigam te, et 
non eris: et requisita non inve- 
nieris ultrà in sempiternum, di- 
cit Dominus Deus. 
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vos: 
21. Te reduciré é nada, y no exis- 

tirés, y aunque te busquen, nunca ja- 

a podràn encontrarte, dice el Senor 
i08, 


VY 20. O simplemente: y que al mismo tiempo haré resplandecer mi gloria en la 
tierra de los vivos, en medio de les hombres que viven sobre la tierra. 


AN NO NP APA POLS CASA CO LO AP 


CAPITULO XXVII. 


Céntico lúgubre sobre la ruina de Tiro. Descripcion de su hermosura, de su rique. 
za y de 8u vasto comercio. Su caida llenaré de asombro é todos los pueblos ma. 


pítimos. : 


I. Er factum est verbum 
Domini ad me, dicens: 

2. Tu ergo fili hominis, as- 
suine super Tyrum lamentum: 


3. Et dices Tyro, quae ha- 
bitat in introitu maris, nego- 
tiatironi populorum ad insulas 
multas: Haec dicit Dominus 
Deus: O Tyre, tu dixisti: Per- 
fecti deceris ego sum, 

4. Et in corde maris sita. Hi- 
nitimi tui, qui te aedificaverunt, 
impleverunt decòrem tuum: 


5. 'Abietibus de Sanir extru- 

Xerunt te cum omnibus tabu- 
latis maris: cedrum de Liba- 
no tulerunt ut facerent tibi 
malum. 

6. Quercus de Basan dola- 
verunt in remos tuos: et tran- 
Btra tua fecerunt tibi ex ébo- 
re Índico, et praetoriola de in- 
sulis Italiae, 

7. Byssus varia de JEgypto 
texta est tibi in velum ut po- 


3. Lit. é la entrada del mar. 


Il. HamLÓME otra vez el Senor di- 
ciendo: 

2. Tú pues, hijo de hombre, ento. 

na una lamentacion sobre la ruina de 
Tiro, — 
3. Y dirés é Tiro, que habita junto 
al mar," y es centro del comercio de 
muchas lslas: Esto dice el Senor Dios: 
IOh Tirol dijiste imteriórmente con va- 
na complacencia: Tengo perfecta her. 
imnosura, 

4. 'Y fuerza extraordinaria, porque 
estoy situada en medio del mar." Los 
pueblos vecinos que te edificaron nada 
omitieron para embellecerte. 

5. Construyéronte de abetos de 8a- 
nir con todos tus bancos marinos, Y 
tomaron un cedro del Libano para 
hacerte un méstil. 


6. Labraron eneinas de Basan pa- 
ra formar tus remos, y de murífil de la 
India hicieron tus bancos, y tus cúma- 
ras" de lo que viene de las ialas situa- 
das junto de Italia. 

7. Para hacer la vela de tu méstib 
se tejió para tí el rico lino de Egipto 


4. Heobr. dif. 'Fus confines estén en medio dol mar: los que te edificaron, dec. 


Es decir, que el imperio de Tiro se extendia hasta sobre 


€iu navegar sus buques. 


LC 


las aguas, on las que ha. 


l hebreo solo dice: Han hecho todos tus pises de pino de Sanir. Sanir es 


el monte que los. Hebreos llamaban Hermon (Deut. 11. 9.), situado al oriente del Jor. 
dan, en los limites de Siria, como el Libano al occidente. 

Y 6. Hebr. dif. emplearon para hacer tus bancos el marfil y el box de las islaa 
de Ritthim, es decir, de Mucedonia. Los Hebrecs llaman islas 4 todos los peises oc. 
eidontales, con los que solo se comunicaban por mar. El hebree dice dents flia As. 
exrim, tal vez por ebore in buxis, 6 ebore el Òuzie. 


6 
bordados" el jacinto y la púrpura de 
las islas de lica ' en Grecia, forma 
ron ta pebellon. 

8. Los habitantes de Sidom y de 
Arad' fueron tus remeros: tus sabios, 
joh Tirol te sirvieron de pilotos. 


8. Los ancianos de Gebal," y los 
mes húbiles de ella te suminietraroa 
gentes para la maestranza, que traba- 
asen en el servicio de tu marineria:" 
88 naves todas del mar Y sus mar- 
neros estaban en tu pueblo sirviendo é 
tu trúfico. 

10. Tenias en tu ejército guerreros 
Persas, y Lidios y Libios:" Y en tí col- 
garon sus escudos y yelmos para que 
te sirviesen de adorno en tiempo de 

2. 

Il. Entre tus huestes se veian los 
hijos de Arad" coronandò tus muros,/ 
y ademas los pigmeos, que estaban 
- en tus torres para guardarias y de- 
fenderlas, colgaron sus aljabes en tor- 
no de tus muralles, y ponian el colmo 
ú tu hermosura. 

12. Los Cartaginenses" traficaban 
Contigo, trayéndote toda clase de ri- 
quezas, y llenaron todos tus merca- 
dos" de plata, hierro, estano y plomo. 


13. La Grecia," la Espana fun. 
dada por Tubal,' y la Capadocia, cu- 
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neretur in malo: hyacinthus, et 
purpura de insulis Elisa facta 
sunt operimentum tuum. 

8. Habitatores Sidonis, et A- 
radij fuerunt rémiges tui: sa- 
pientes tui, Tyre, facti sunt gu- 
bernatores tui. 

9. Senes Giblij, et prudentes 
eius habuerunt nautas ad mi- 
nisterium —variae supellèctilis 
tuae: omnes naves maris, et 
nautae earum fuerunt in po- 
pulo negotiationis tuae. 


10. Persae, et Lydii, et Li 
byes erant in exercitu tuo viri 
bellatores tux ctypeum, et ga- 
leam suspenderunt in te pro 
òrnatu tuo. 

hi. Filii Aradij cum exercitu 
tuo erant super muros tuos in 
circuitu: sed et Pigmaei, qui 
erant in turribus tuis, phére- 
tas suas suspenderunt in Mmu- 
ris tuis per gyrum: ipsi comple- 
verunt pulchritudinem team. 

2. Chartaginenses negotia- 
tores tui, à multitadime cun- 
ctarum divitiarum , argento, 
ferro, stanno, plumboque re- 
pleverunt núndines tuas. 

13. Graecia, 'Uhubal, et Mo- 
soch, ipéi institores tuit men- 


V 7. Hebr. dif. El lino fino (ó agodon) tejido con bordado de Egipto, compuso 


la vela que. se destinó 4 ser tu estandarte. 


Es decir, de Elide en el Peloponese. 


8. Arad es una isla célebre en las costas de Fenicia. 
9. Gebal es una ciudad de Fenicia, llamada por otro mombre Biblos. 
Ibid. Hebr. dif. estuvieron en medio de tí, para hacer las compostures necessries 


ó tu nave. 


Ú 18. El hebreo dice: Péras, Lud, y Fut, Péras, mgnifica los Perses, Led, los 


Lidios, y Fut, un pueblo de Africa. 
Ú ll: Vésse el Y 8. 
dbid. lit. sobre tue mrurallas. 
Ibid. El hebreo lée: Gamadim. 


Esta voz se deriva de gamad, que significa un 
codo: lo que ha dedo lugar 4 que se erprese pór 


què quiere detir dn grie. 


pigmasos, 
go hombres de un codo. No se trata de los pigmecs fabuèescs, algues creem que 
el profeta habla de los Gamadoos, pueblo de Fenicia. 
traficaba 


Y 13. El hebreo dice: Térsis 
g0 en Cilicie. 


contigo. Calmet crés que T'érsie ora Tar. 


Ibid. Hebr. lit. ln argente.... .dederunt mundinas tvas, conetruccion que debe mo. 
Marzo para la inteligencia de les versiculos que siguen, 


Y 13. 


El hebreo dice: Javan, que es la Jeniès. 


Tbid. Calmet crée que Tubal significa 4 los Tibarenienos, y Messc 4 los Capa. 


docios ó Moscos. 


CAPITCLO XXVII. 


cipia, et vasa aerea advexo- 


rumt populo. tue. 


14. De domo Thogorma, e- 
quos, et equites, et imulos ad- 
duxerunt ad forum tuum. 


15. Fúii Dedan negotiatores 


tn: insulse multae megotiatio. 


manjls tuae: dentes eburneos 
et hebéninos commutaverunt 
in pretie to, 


16. Syrus pegotiator tuus pro- 
pier muititadinems operuma tup- 
rum, gemmasm, et purpuram, 
et acufajata, et byssura, 6L ser. 
ricum, et chodehod proposue-. 
tunt in mercatu tu0. 


17. Tudu et terra lsraèl ipsi 
institores tui in frumento pri- 
mo, balsamum, et mel, et o- 
leum, et resinam preposuerunt 
in núndinie tuis. 

18. D'amascenus negotiator 
tuus in multitudine. operum. 
tuorum, in multitudine diver- 
sarum Opum, in vino pingui, 
in lapis colors optimi. 

19. Dan, et Graecia, et Mo. 
sel in núndinis tuis proposue- 
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yos habitantes descienden de Musoc, 
tambien traficaban eontigo, Y traían 
ú tu pueblo esclavos. y artefactes de co- 
bre. 

14, De la casa de Togorma, en 
Fvigia, trajeron é tte mercado caba- 
llos y ginetes," y mulos. ds 
. 15. Los hijos de Dedun, situada 
en la isla de Rodas,' comerciaban con- 
tigo: extendiase tu comercio por mu. 
cha: ialas, y en cambio de tus merv 
cancías te daban dientes de marfil y 
ébano.'" 

16, Los Siros pegociaban contigo 
por la multitud de tus obras que les 
agradebun, y pusieron en .tus merca- 
dos. para su venta, perlas,' púrpura, es- 
tofas bordadns de. escuditos, —y ling 
fino, y seda," y toda. especie de géne- 
ros preciosos. 

17. Los pueblos de Judé.y de fs. 
rael" negociaban contigo, y presenta- 
ban en tus mercados el mejor trigo," 
béleamo, miel, aceite y resina, 


18. El pueblo de Damasco trafi- 
caba. contigo, y en cambio de tus mu- 
chas obras, te traia grandes riquezas 
variadas, excelente vino," y lanas de 
color admirable. Ed 

19. La tribu de Dan," y los pueblos 
de la Grecia," y los de Mosel, pusie- 


Ú 14. Calmet opina que Togorma es la Sarmacia. 
id. Algunos eregn que la vos hebres significa. caballos de silla. 
15. Este es. el sentido de los Betenta, que acaso leyeron en el terto Redan. 
Celmet crée que los hijos de Dedan podrian ser los descendientes de Dedan, hijo de 


Jecsap, 
Fnd. 


que 88 estableció en Arabia. 
Làt. dientes (ó segun el hebreo, cuernos) de marfil y de ébeno. 


Y 16. Laút. piedras prociosns. La vos hebrea s4e ha traducido en otra parte cer. 


Bunclo. Exod. xavin. 18. 
id. 


Este es el sentido del hebreo: estofas bordades. 


Ibid. Muehos creen que la voz hebrea significa coral. 

Mid. lat. y chodehod. Los Setenta y S. Gerónimo han comservado eata vos hebrea 
por no saber su significado. La mayor perto de los expositores. modernos creen que 
es una piedra precioses. Esta miams pelabre en otra parte se traduce por jaspe. Ja. 
Lre, 13. El hebreo dice: in carbuaculo......dederunt in nundinis tuis, aeas0 por nen. 


di tuas, como en: el 132. 
Yi 


7. lat, Judé y la tierra de Iarael. 


Ibid. El hebrea dice in frumentie Miunità, parees que los Betenta leyeron in 
frumento el atacte, el trigo, la mirra. 


Ú 18. Hebr. lit. vino 


Quelbo 


D, Muy conocido de les antiguos. £ 
Y 19. Algunos ereen que Des solo significa 


aquí le ciudad de este mismo nom. 


bre, situada junto 4 las fuentes del Jordan: otros buscsn su objeto en otre parte, Y 
aun seuponea que asso era el monte Ida. 


. NOid. 


El hebreo dioe: Javam, es decir, la Jenia. 


Di. Se ignora qué tierra es esta: tal vez serie la Caria. 


D48 
ron de venta en tus mercados hierro 
labrado:s" y comerciaste en mirra des- 
tilada" y cana aromética. 

20. Los de Dedan" negociaban 
contigo en los magníficos mantillones 
de caballos" que se Racian en tus fú- 
bricas. Da 

921. La Arabia y todos los prínci- 
pes de Cedar compraban tus merca- 
derías, dúndote en cambio los corde- 
ros y carneros y machos de cabrío que 
te traian" 

292, Los habitantes de Saba y de 
Rema," ciudades de la Arabia polir, 
tambien venian ú venderte y 4 nego- 
' ciar Contige, con todos los mas exqui- 
sitos aromas y piedras preciosas y oro 
que ponian de venta en tus mercados. 

93. Haran, y Quené y Eden" con- 
trataban contigo: Saba, Assur y Quel- 
mad" te vendian géneros. 


24. Negociaban contigo en varias 
cosas: y te traian tercios de Jacinto, Y 
de varias estofas y bordados, y lien- 
z08 preciosos embalados y liados con 
cuerdas:" tambien traficaban contigo 
en maderas de cedro. 


25: Las naves" fomentaban tu prin- 
cipal comercio, y. te viste colmada de 
bienes, y elevada 4 la mayor gloria 
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runt ferrum fabrefactum: ste- 
cte, et calamus in negotiatio- 
ne tua. 

90). Dedan institores tui m 
tapetibus ad sedendum. 


91. Arabia, et universi prin- 
cipes Cedar, ipsi negotiatores 
manús tuae: CUM agnis, et 
arietibus, et hoedis venerunt 
ad te negotiatores tut. 

Q2. Venditores Sabba, et 
Reema, ipsi negotiatores tui: 
cum universis primis aromati- 
bus, et lapide pretioso, et au- 
ro, quod proposuerunt in mer- 
catu tuo, 

23. Haran, et Chene, et E- 
den negotiatores tui: Saba, 
Assur, et Chelmad venditores 
tui. 

24. Ipsi negotiatores tui mul- 
tifariam involucris hyacinthi, 
et polymitorum, gezarumque 
pretiosarum, quae obvolutae, 
et astrictae erant funibus: ce- 
dros quoque habebant in ne- 
gotiationibus tuis. 

25, Naves maris, principes 
tui jn negotiutione tua: et.re- 
pleta es, et glorificata nimis 


V 19. Este cs el sentido del hebreo, que dice mitidum: los Setenta leyeron.factum 
con la conjuncion el unida 4 la palabra que sigue: tambien la Vulgata supone es. 
te sentido, hierro hecho, labrado, es decir, hierro en barras, en contraposieion del 


hierro bruto, como sale de la mina. 


Ibid. 'Fal es el sentido de la voz hebrea, que se traduce así en el Exod. 
ede significar aquí los descendiente 
iferentes de los mencionados en el 15. 


Y 90. Dedan 
y nieto de Ous, 
Íbid. Este es el sentido del hebrco. 


xar. 24. 
de Dedan, hijo de Regma, 


VY 21. El hebreo dice in eis negotiateres tui, tal vez por pro mercaturis tuis, tra- 


yendo 4 tus mercados 8us corderos, dec. 
92. El hebreo puede leerse: Re 


gma. Gen. x. 7. 


d3. Haran 6 Charres: ciudad de Mesopotamia, Chene ó CÀalane, segua ajgu- 
nos, Ctesifon, sobre el Tígrie, Eden, provincia en que estaba siluado el paeraiso 


terrestre. 


Ibid. Soba puede designar aquí 4 los descendientes de Saba, hijo de Jecsan, di- 
ferentes de los de Saba, hijo de Regma, de quien se habla en el versículo ante- 
rior: Aseur puede designar 4 los Asirioa, y Jes Setenta entienden que CàÀelmald es 


ja Carmania. 


24. Hebr. dif. tercios de lanas color de jacinto, 


de bordados, y cajas de ves- 


tidos preciosos, atadas y cerradas con cuerdas. Los cofres y cajas no se cerraban en. 
tónces con llaves, sine con cuerdas atadas artificiósamente. 
V 95. Lit. las naves del mar. Hebr. lit. las naves de Térsis: lo que puede 69. 


tenderse de las naves de Tarso en Cilicie, ó en general de los buques que 


Viajes larges. 


hacien 


CAPITULO XXVII, 


in Corde maris. 


26. In aquis multis adduxe- 
tunt te rémiges tul: ventus au- 
ster Contrivit te in corde maris. 

27. Divitiae tuae, et thesauri 
tut, et multiplex instrumentum 
tuum, nautae tui et guberna- 
tores tui, qui tenebant supel- 
léctlem tuam, et populo tuo 
pracerant: viri quoque bella- 
tores tui, qui erant in to cum 
universa multitudine tua, quae 
est in medio tui: cadent in 
corde maris in die ruinae tuae. 

28. A sonitu clampris gubers 
natorum tuorum conturbabun- 
tur classes: 

29. Et descendent de navi- 
bus suis omnes, qui tenebant 
remum: nautae, et universi,gu- 
bernatores maris in terra sta- 
bunt: 
30. Et eiulabunt super te vo- 
ce magna, et clamabunt ama- 
rè: et superiacient pulverem 
capitibus 8uis, et cinere con- 
spergentur. 

SL El radent super te cal- 
viium, et accingentur ciliciis: 
et plorabunt te in amaritudi- 
ne animse ploratu amarissimo. 

32, Et assument super te car- 
men lúgubre, et plangent te: 
Quae est ut Tyrus, quae ob- 
mutuit in medio marist 


33. Quae in exitu negotia- 
tionum tuarum de mari imple- 
sti populos multos, in multi- 
tudine divitiarum tuarum, et 
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en medio del mar donde estabas sí. 
tuada. 

26. Tusremeros te condujeron por 
muchos mares, pero el viento de me- 
diodia" te destrozó en medio del mar. 

27. 'Fus riquezas y tus tesoros y tu 
gran cargamento", tus marineros Y 
pilotos que disponian de todas tus pre- 
ciosidades, —Yy dirigian tu gente, y 
tambien todos los guerreros que te- 
nias contigo, con todo el gentio que 
estaba dentro de tí, caerún al centro 


del mar en el dia de tu ruina. 


28. Al estruendo de la gritería de 
tus pilotos, se llenarén de pavor es- 
cuadras enteras." 

29. Y todos los remeros abando- 
paràn sus naves: los marineros y to. 
dos los pilotos saltaràn 4 tierra, no 
aireviéndose ú permanecer en el mar, 


30. Y prorrumpirón en grandes 
alaridos sobre tí, y en gritos de dolor, 
y esparciràn polvo sobre sus cabezas, 
y se cubriràn de ceniza. 


31. Y 'por tí se raparún los ca. 
bellos, y se vestiràn de cilicios, y ep la 
amargura de su corazon verterón por 
ti amarguísimo llanto. 

32. entonarón. sobre tí cànticos 
lúgubres," y se lamentarón, diciendo: 
iDonde hay ciudad como Tiro, que 
yace muda y sin defensa," cuando es. 
taba situada en medio del mar, donde 


parecia tnexpugnablet 

33. O Tre que con tu gran co. 
mercio marítimo llenaste de beneficios 
é muchas naciones, y con la abundan. 


cia de las riquezas tuyas y de tus pue- 


. Y 96. O mus bien, y Conforme al hebreor un viento abresador, tal como el del 


sur, segun la expresion de ie Vulgata, ó como el que se levantaba 
la del hebreo. Este viento formidable representa 4 Nabucodonosor. 
QT. Hebr, dif. tue riquezas, tus mercancias y tu comercio. 


gun 


dèl OriOnto, B0e 


Íbid. Hebr. dif. tus marineros Y tas pilotoe, los que estaban empleados en tus 


CN 


los que se ocupaban en tu tréfico. Supr. VY 9. 
breo dice: las aldeas que te circundan. 


39. Haebr. dif. Sus hijos entonaréón cénticos Júgubres sobre tí. 
. Hid. El hebrèo. dice sicut silene, tal vez por quaee siluit, que enmudeció, de de. 
eis, que se arruinó, que cayó en el silencio do la muerte. 


TOM. EVo 


250 
blos" enriqueciste éú los reyes de la 
terra. 

34. Ahora empero te ha quebran- 
tado el mar", tus riquezas fueron al 
fondo de las aguas, y toda tu muohe- 
dumbre, que estaba en medio de tí, ca- 
yÓ, Y prreció con ellas. 

35. Pasméronse con tu ruina todog 
los moradores de las islas, y todos sus 
reyes, atónitos de la tempestad que 
te ha sumergido, se demudaron." 


36. Los negociantes de todos los 
pueblos te consideraron objeto de su 
escarnios" é la nada estés reducida, y 
nunca te restablecerés en el rango y 
esplendor que tuviste. 


'EZEQUIERLa 


populorum tuorum ditasti re- 
ges terrae. 

34. Nunc contrita es à ma- 

ri, in profuadis aquaruim opes 
tuge, et omais multitudo tua, 
quae erat in medio tui, ceci- 
derunt. 
- 85, Universi habitatores in- 
gularum obstupuerunt super te: 
et reges earum Omnes tem- 
pestate perculs mutaverunt 
vultus. 

36. Negotiatores sar 
sibilaveruat super te: ad nihi- 
lum deducta es, et non eris 
vsque in perpetuum. . 


34. El hebreo dice d maribus, tal vez por in maribus, en medio de los mares, 


va Hebr. dif. y por la extension de tu tréfico. 


35. Hebr. y todos sus reyes temblaron de pavor, Y epareció le turbacion en 


sus semblanfos. 


36. Lit. han silbado sobre tí, lo que podrie mas bien ser muestra de sorpresa 


y asombro. 


COPA CNN LOCAL TEPCPPCTCCCCCCCCNTTS PPMRP 


CAPITULO XXVII. 


Profecía de le ruina del príncipe de Tiro, y céntico lúgubre por ella. Profecía de 
la desolacion de Sidon, Y promesa de le restauracion de Israel. 


J. HaprómE nuévamente el Senor 
diciendo: 

2. Hijo de hombre, dí al príncipe 
de ' Tiro:" Esto dice el Senor Dios: 
Porque tu corazon se ha engreido, y has 
dicho interiórmente: Yo Soy un Dios, y 
sentado extoy cual Dios en el trono en 
medio del mar, que me hace como un 
Dios inaccesible ú todos los esfuerzos de 
lós hombres, porque así Rabluste, siendo 
tú hombre y no Dios: y porque tu cora- 
Zon se elevó cual si fuera el corazon 
de un Dios, : 

3. Pues te juzgas mas sabio que 
Daniel," y que no hay secreto alguno 


I. Er fàctus est sermo Do- 
Mnini ad me, dicens: 

2. Fili hominis, dic principi 
Tyri: Huec dicit Dominus 
Deus: Eò quòd elevatum est 
cor tuum, et dixisti: Deus ego 
sum, et in cathedra Dei se. 
di in corde maris: còm sis ho- 
no, et non lleus, et dedisti 
cor tuum quasi cer Dei. 


3. Ecce sapientior es tu Da- 
niele: omns secretum non est 


Y 2. Calmet crés que el príncipe de Tiro é quien se dirige esta. profecia, era 


Tlobal. 


Y 3. Lit. porque segun. juzgas, eres mag enbio que Daniel. Daniel vivia entóm. 
ces en la corte del rey de Babilonia, con la reputacion de ser el hombre mes ilus. 
trado de aquel imperio: tenia catorce Ó quince anos, cuande explicó 4 Nabacodo. 
poror el sueào de la ostatua compussta de diverses metalos, ia que Gué el origen de 


8u fama. 


CAPITULO XXVIII, 


absconditum à te, 

4. Ín sapientia et prudentia 
tua fecisti tibi fortitudinem: et 
acquisisti aurum, et argentum 
in thesauris tuis, 

5. In multitudine sapientige 
tuge, et in negotiatione tua 
multiplicasti tibi fortitudinem: 
et elevalum est cor tuum in 
róbore tuo. 

6. Propterea haec dicit Do- 
minus Deus: Eò quòd eleva- 
tum est cor tutum quasi cor 
Dei: 

7. lIdeirco ecce ego addu- 
cam 8uper te alienos robuaetis- 
simos Gentium: et nudabunt 
gladios euos super pulchritu- 
dinem sapientise tuae, et pol- 
lent decórem tuum. 

8. Interficient, et détrahent 
te: et morieris in interitu oc- 
cisorum in corde mauris. 


9. Numquid dicens loquèris: 
Deus ego sum, coram inter- 
ficientibus te: càm sis homo, 
et non Deus, in manu occi- 
dentium tel 

10. Morte incircumeisorum 
morieris in magu alienorum: 
quia ego locutus sum, ait Do- 
minus Deus. 


ll. Et factus est sermo Do- 
mim ad me, dicens: Fili ho. 
minis, leva planctum super re- 
gem Tyri: 

12. Et dices el: Haeo dicit 
Dominus Deus: Tu signacu- 
Jum similitudinis, plenus sa. 
plentià, et perfectus decòre, 


13. In: deliciis paradisi Dei . 


pu): 
que se te esconda," 

4. En tu concepto, te has hecho 
poderoso por tu eabiduría y prudencia, . 
y has acumulado oro y plata en tus te- 
s0ros por tu habilidad é industria." 

5. Con tu mucho saber y con tu 
comercio has aumentado tu poderío, 
V Con tu fuerza se ha engreido tu co. 
razon. 


6. Por tanto, esto dice el, Senor 
Dios: Porque tu corazon se ha ensalza- 
do, como si fuera el corazon de un 
Dios, 

7. Por eso mismo haré yo venir 
contre tí 4 extrangeros los mas fuer- 
testde las nacioness y desenvainarón 
sus espadas contra tu bello saber, Y. 
mancillaràn tu decoro. 


8. Te matarén, y te precipitaràn 
del trono en que estés sentades' y mo- 
nrús en la mortandad de log que inue- 
ran en medio del mar. 

9. jAcaso hablarés tú delante de 
tus matadores diciendo: Yo sny un Dios, 
siendo tú un hombre sujeto à los que tc 
han de matar, Y no un Dios" 


10. Como mueren los incircuncisos, 
así morirús tú é manos de log extran- 
eros, porque vo he hablado, dice el 
enor Dios, y he pronunciado este fa- 
llo contra tí. 
ii. Hablóme de nuevo el Senor, 
dicrendo: Hijo de hombre, haz un gran 
duelo" sobre el rey de Tiro, 


12, VY le dirís: Esto dice el Semor 


: Dios: Tú eras el sello ó la imúgen de 


Dios, y llevabas en tí caracteres de se- 
mejanza con el Altísimo," lleno de sa- 
biduría y perfecto en hermosura. 

13. tuvisie en las delicias del 


3. El hebreo dice lamerunt te, por absconditum d te. 
4. Dif Gon tu sabiduria y prudencia te has hecho poderoso, y has acumula. 


lata en tus tesoros. 


do oto y 
ebr. lit. Te harén bajar 6 


la perdicion, d la muerte. 


ç 8 
i ll. O mas bien: entomg una querella iúgubre. Supr. xxvn. 2. i 
12. La mayor parte de los padres miran esta descripcion del poder y ruina 
del rey de Tiro. como una figura de la gloria Y caida de Lucifer, y el autor de la 


paréfrasis ha soguido la misma epmios. 


El hebreo diec dispositionis, por eimilitudinia. 
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paraiso" de Dios, todas las piedras. 
preciotas adornaban tus vestiduras: el 
sardio, el topacio, el jaspe," el crisólito, 
el ónique, el berilo," el zafiro, el car. 
buncio, la esmeralda" y el oro, sirvie- 
ron para adornarte, Y tus instrumentos 
músicos se prepararon para solemnizar 
el dia de tu creacion." 

14.. Eres por tu grandeza y poder 

Como un querubin que extiende sus 
alas, Y protege ú los otros," y yo te co- 
Joqué en el monte santo de Dios, y 
camingste en medio de las piedres 
Dora y centellantes, de que esta- 
bas vestido. 
4 15. Perfecto eras en tus caminos 
desde el dia de tu creacion, y en tan 
Jeliz estado permaneciste, :basta que se 
halló iniquidad en tí." 

16. Mas como en la multiplicacion 
de tu trúfico se llenaron de iniquidad" 


EZEQUIEL, 


fuisti: omnis  lapís pretiosus 0-. 
perimentum tuum: sardius, to- 
patius, et iaspis, chrysolitus, et 
Onix, et botillus, sapphirus, et 
carbunculus, et smaragdus: au- 
rum opus decòris tul: et fora- 
mina tua in die, quà conditus 
es, praeparata sunt, 

14. Tu cherub extentus, et 
protegens, et posui te in monte 
sancto Dei, in medio lapidum 
ignitorum anbulasti. 


15. Perfectus in viis tuis à 
die conditionis tune, dónec in- 
venta est iniquitas in te. 


16. In multitudine negotistio- 
nis tuae repleta sunt interiora 


tua iniquitate, et peccasti: et 


tus entraias, caiste en el Beca y yo 
i eieci te de monte Dei, et per- 


te eché" del monte de Dios, de ese 


t 


Y 18. Hebr. lit. del jardin de Dios. 

xa Casi todos los expoaitores modernos creen que la voz hebrea quiere decir 
jamante. 
Ibid. Hebr. lit. jaspeado. Los mas de los expositores modernos lo cntiehden del 


espe. 

hia. La version de los Setenta aiade 4 estas nueve piedras precioras el ligu- 
Yio, la égata y la amatista, y resulten precigamente las doce piedres que brillaban en 
el racional del sumo sacerdote. 

Ibid. Hebr. dif. la sardónica, dec., la esmeralda y el oro, la obra de vuestrom 
tembores y de vuestrae flautas s6 preparó para nigar, de. De manera, que el 
bebreo dice opus tympanorvm tuorum, lo que conduce 4 tomar en la mièma cons. 
truccion lo que sigue: el foraminum tuorum: pero el verbo siguiente estí en plural, 
praeparata sunt, lo que da motivo 4 sospechar que deberia leerse epue tumim, y en. 
tóncas las dos palabras que siguen estarien en nominativo, iympena fia et foremina 
tua: todos estos materiales preciosos se emplearon en tus obras, tus tambores y tus 
fla i as Be prepararon, dec. 

V 14. Hebr. lit. Eres en tu glema como uno de los querubines ungidos ces el 
oleo sagrado, y que cubren el arce santa, Y Yo te establecí sobre la montaia santa 
do Dios, para que allí protegieses 4 mi pueblo. De modo, que el hebreo dice uneius, 
Y la Vulgata supone en su lugar estentus, 

Y 12-15. Los elogios que aquí se hacen del rey de Tiro, y los caracteres que 
se le atribuyen, tal vez en un primer sentido muy imperfecto podrian referirse 4 Hi. 
ram, rey de Tiro, que fué amigo de David y Salomon, y contribuyó 4 la fíbrica 
del templo del Neior. En este caso, las reprensiones'y amenazas caerian sobre los 
que le sucedieron. Pero las expregsiones del profeta son visiblemente misteriosas, bien 
lo conocieron los santos padres, y tretaron de penetrar su misterio. Unos creyeron 
ver en el rey de Tiro el símbolo del demonio: otros penetrande aun mas, creyerom 
feconocer en él la imégen de algun bombre distinguido por la emipencia de su ran. 
ESO y elexceso de sus pravaricaciones. San Optato, obispo de Milevo, creia ver es él 
particulàrmenté 4 Domato, obispo intruso de Cartago, y autor del cisma de los do- 
patistas, y S. Agustin, .que menciona esta idea, afade que Tiro podría siguificar etra 
0084 mas que ú Cartago. Aug. de unit. Eccl. núm. à. 

Y 16. Hebr. lit. de violencia, de infraccion. El hebreo dice irregulérmente re. 
pleverunt, por repletum est, interius tuum. 

dbid. MHebr. dif. te arrojé como profano y comtaminado. 


CAPITULO XXVIII, 


didi te 6 cherub protegens, de 
medio lapiduin igaitoram, 


17. Et elevatum est cor tuum 
in decòre tuo: perdidisti sa- 
pientam tuam in decbre tu0, 
in terram proieci te: anto fa- 
ciem regum dedi te ut cerne- 
rent te. 

18. In multitudine iniquita- 
tum tuerum, et iniquitate ne- 
gotiationis tuae polluisti san- 
ctificationem tuam: producam 
ergo ignem de medio tui, qui 
cómedat te, et dabo te in cl- 
nerem super terram in con- 
spectu omnium videntium te. 

I9. Omnes, qui viderint te 
in Gentibus, obstupescent su- 
per te: nihili factus es, et non 
eris in perpetuum. 


90. Et factus est sermo Do- 
mini ad me, dicens: 

21. Fili hominis, pone faciem 
tuam contra Sidonem: et pro- 
phetabis de ea, 

2. Et dices: Haec dicit D)o- 
minus Deus: Ecce ego ad te 
Sidon, et glorificabor in medio 
tui: et seient quia ego Domi- 
Dus, CUM fecero in ea tudicia, 
et senctificatus fuero in ea. 


3. Et immittam es pestilen- 
tam, et sanguinem in plateig 
eius: et corruent interfecti in 
medio eius gladio per circúi- 
tum: et scient quia ego Do- 
minus. 

24. Et non erit ultrà domui 


eenia. 
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monte elevado en que te teputabas se- 
guro, te exterminé, ó querubin, que pro- 
tegias ú los otros, de en medio de las 
pidras prectosas y centellantes que te 
cercaban. 

l7. Por haberse engreido tu cora- 
zon con tu hermosura, perdiste por 
ella la sabiduría, yY te arrojé à la Uer- 
ra, y te expuse é la faz de los reyes, 
para que te contemplasen y temiesen 


. mitarte. 


18. Con la multitud de tus iniquie 
dades, y la iniquidad de tu comercio, 
has mancillado la suntificacion de la 
morada tuya, por lo que haré salir de 
en medio de tí un fuego que te devo- 
rarú, y te convertiré en ceniza sobre le 
tierra ú la vista de cuantos te obser- 
van. 

19. Todos los que te vean entre 
las naciones, quedaràn atónitos sobre 
tí, se llenaràn de pavor, viendo que 
estés reducido é la nada, y que nunca 
volveràs 4 ser lo que has sido. 

20. Hablóme nuévamente el Bejor, 
diciendo. 

21. Hijo de hombre, vueive tu ros- 
Ho contra Sidon, y profetizarós contra 
ella, 

232. VY dirés: Esto dice el Senor 
Dios: Héme aquí contra tí, ó Sidon, 

ue estuviste unida estrechamente CoR 

ro, y participaste de sus crímenes y de 
su comercio, glorificado he de ser en 
medio de tí, por los casttgos que te 
imponga, y sabrún tus habitantes que yo 
soy el Benor, cuando ejerciere en ellas 
mis juicios, y haga resplandecer en 
ella mi poder y santidad con la seve- 
ridad que mostraré casitgando tus pe- 
cados, serú extremada, 

23. Puesla enviaré la peste, y haré 
correr la sangre en sus plazas, y en 
medio de ella moriràn muchos pasados 
é cuchillo, y sabràn que yo soy el Se- 
for, 


94. Ya Sidon no serú mas en ade- 


Y 16. Dif. Oh tú, que eras semajante ú uno de los querubines que cubren el arcs — 


Antes de la 
era er. vulg. 
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lante piedra de escúndato y amurgura 
para la casa de Íerael, ni la serún co- 
ino espina pungante esos enemigos que 
la rodean por todos lados. Sus habi- 
tantes sufrirún exterminio, y sabrún 
que yo soy el Sefior Dios." 

25. Esto dice el Senor Dios: Cuan- 
do haya congregado yo é los que for- 
man la casa de Israel de entre los pue- 
blos en que fueron dispersados, seré 
santificado en ellog ante las naciones, 
que veran así los efectos de mi poder, 
verdad y eantidad, porque habitaron 
en su tierra, la cual di ú mi siervo 
Jacob, . 

26. Y en ella morarún seguros y 
tranquilos, y edificaràn casas, y plan- 
tarén vifias, y viviràn llenos de con- 
fianza, cuando haya ejercido mis jui- 
Cios tobre todos los que los rodean y 
son sus adversarioss y por los btenes 
Con que los colmaré, sabrún que yo soy 
el Sehor Dios de ellos, que vengo los 
Crimenes, y cumplo fielmente mis pro- 
mesas," 


BZEQUIEL, 


Iernèl offendiculum amaritudi- 
nis, et spina dolorem inferens 
undique per circúitum eorum, 
qui adversantur eis: et scient 
quia ego Dominus Deus. 


25. Haec dicit Dominus Deus: 
Quando congregavero domum 
Isrnél de populis, in quibus 
dispersi sunt, sanctificabor in 
eis coram Gentibus: et habi- 
tabunt in terra sus, quam dedi 
servo meo Jacob. 


26. Et habitabunt in ea se- 
curi: et aedificabunt dotnos, et 
Era vineas, et habita- 

unt confidenter, cum fecero 
iudicia in omnibus, qui adver- 
santur eis per circúitum: et 
scient quia ego Dominus heus 
eorum. 


. Y 44. O mas bien, y conforme al hebreo: Y entónces no habré ya punta que 
punze a la casa de Iermel, ni espina que la clave, de parte de todos tos que los ro. 
deaban y atacaban: y entónces sabrén que yo soy el Seior Dios. Porque he aquí, 
dec. Inf. Y 26. 

. Y 96. Podria recordarse aquí la profecia que parece hallarse fuera de eu luger 
al Én del capítulo siguiente 17. y que siguen. En ella se ve la conezxion que 
hay entre las profecias pronunciadas contra Tiro Y contra Egipto. 


GEEGGGIC UCI OO PROG RE DR RG DP DUE CR RÒ PNP 
CAPITULO XXIX. 


Profecia contra el rey de Egipto. Desolacion y restablecimiento de aquel pais. Otra 


proíecía sobre el mismo objete. Promesas 4 favor de Israel. 


l. A once" del mes décimo, del 
decimo" ano del cautiverio de Jeconias, 
dirigióme su palabra el Senor, di- 
ciendo: 

2. Hijo de hombre, vuelve tu ros- 
tro contra Faraon, rey de Egipto,l y 
profetiza acerca de él y de todo Egipto. 


l. In anno decimo, decimo 
mense, undecimà die mensis, 
factum est verbum Domini ad 
me, dicens: 

2. Fili hominis, pone faciem 
tuam contra Pharaomem re- 
gem /Egypúi, et propbetabis de 
eo, et de /Egypto universa: 


Y 1. El hebren dice, el doce: Tos Setenta, el primero. 

Jbid. La edicion romana de la version de los Setenta dice del afo duodécimo, 
y así leyó S. Gerónimo en ella. Mas parece haber sido equivoco de copigta,. poague 
en el capítulo siguiente se veré una fecha del afo undecimò. — : 

2. El rey de Egipto es Faraon Efreo, de quien habla Jeremías xxuv. 30. 


CAPITULO XXIX. 


3. Lóquere, et dices: Haec 
dicit Dominus Deus: Ecce e 
go ad te Pharso rex /ègypti, 
draco tmagne, qui Cubga.in 
medio fluminum tuorum , et 
dicis: Meus est fluvius, et ego 
feci memetipsum. 


DOS 

3. Húblale,y le dirés: "Esto dice el 
Sefior Dios: Hème aquí contra tí, ó 
Faraon, rey de Egipto, dragon" gran. 
de, que yaces en medio de tus rios," 
y dices: Mio es el rio, dispongo de él 
ú m3 antejo, y yo mismo me he cria- 
do," y elevado ú esta altura de poder 
en que me veo, y dela cual ninguno 


/ puede qualarme. 


4. Et ponam frenum in ma- 
xillis tuis: et agglutinabo pi- 
sces fluminum tuorum, squamis 
tuis: et extraham té de inedio 
fSumiBuin tuorum, et upiversi 
pisces tui squamis tuis adhae- 


rebut. 


5. Et projiciam te in deser- 
tam, et omnes pisces flumitis 
tui: super faciom terrae cades, 
pon colligèns, neque congre- 

aberis: bestss terrae, et vo- 

ilibus caeli dedi te ad de- 
vorandum : 


6. Et ecient omnes habitato- 
ves Agypti quia ego Dominue: 
pro eo q fuisti baculus a- 
rundineus doqui Bsraèl. 


7. Quando apprehenderunt 
te maRu, et coníractus es, et 
lacerasti opnem humerum eo- 
Tum: et innitentibus els super 
te, comminutus es, et : disgol- 
Vvisti omnes renes eorum, 


Y 3. La voz hebrea eignifice un 


4. Te engaias, príncipe sobertia, 
y yo pondre un freno" en tus quijadas, 
y heró que se peguen é tus escamas 
08 peces de tus rios, es decir, fos pue. 
blos nusmerosos que , y te sacaró 
de en medio de tus-ri08, que censtite. 
yen tu fuerza y rigueta, .y todos tus 
peces se pegarèn à (us escamas, y pe 
recerún contigo. 

5. Y te arrojaré al demerto con to, 
dos los peces de tu rio3 ls echaré de tu 
pais con tu pueblo, y te Raré Levar 
cautivo ú un retmo lejane, allí caerés 
muerto sobre la superficie de la tierra, 
sin que nadie te recoja mè sepulte: ú 
las bestias de la tierra y ú las aves 
del cielo te entregué para que te de. 
voren. 

6. Y todos los habitantes de Egip- 
to sabràún que yo soy el Seilor, gue t6 
tralo así porque fuists para la casa de 
Israel un apoyo. tan débil como: una 
cana, aunque te jactabas de que los 
hbrarias de sus enemigos. 

7. Mos euando te cogieron coa la 
DE a apoyarse, tú te quebraste, 

astimàste todo su Bombro:s" y 
la se apoyaron en tí, les faltaste: 
te hiciste pedazos, y dejúndoelos èaer, 
los deslomaste" completaimentc. 


pes, una ballena. Calmet opina que aquí 


significa un cocodrilo, animal que ve "palla principélmente en el Nilo. 
Ibid. Hebr. lit. de tus arroyes, de tua canalee, es decir, de los camales del Nilo. 
Ibid. El bebreo dice flunius meus, y feci me. El intérprete siriaco leia feci exm, 
Los Betenta leien fluvii, y feci ese: los rios, emtre los cuales habito, son mios, y 
los hice. de rioe son los canales que servian pere Mina las aguas del Nil, 


Viéass el Y 


Ç.. 


Hobr: dif. Pondré Rncucios en tu quijada. 
El hebree dice manu tua: los Rabinos supenen que sola debe lesrso. manu, 


gomo en la Vuigats, los Setents leian many 8ve. 
. Íbid. El hebreo dice Àumerum: los Setenta y el intérprete siriaco leian manum, 


toda la mano. 


Bbid. El hebreo dico el etabilivieti, pot el vacillare feciati, 6 el disolvieti, cemo 


to express la Vuigats. 


le. 11xv1. 6. 


BZRQUITEL, 


.8. Por tanto, esto dice el Senor 
Dios: Mira que voy é traer sobre tí la 
espada, yY mataré tus hombres yY tus 
bestias. 


9, Y la tierra de Egipto quedaerú 
hecha un desierto y una soledad hor- 
rorosa: lanzaré de ella ú todos sus ha- 
biuantes, y entónces sabrén que Yo soy 
el Senor, que te trato así, por haber 
dicho: Mio es el rio, yo lo hice, y he 
alzado el Egipto úla grandeza y po- 
der que tiene." 

10. Por ló mismo, príncipe sobertio, 
béme aquí contra tí Y contra tus rios, 

convertiré la tierra de Egipto en so- 

des, despues de haberla desolado 
con la espada desde la torre de Sye- 
ne" hasta los confines de Etiopia. 

11. No transitaràú por ella pié hu- 
mano, ni la hollarà pesuna de animal 
doméstico, y despoblada quedarú por 
cuarenta anos. 

12. Y dejaré la tierra de Egipto 
yermna en medio de otros paises yer- 
mos, y destruidas quedarón sus ciuda- 
des en medio de otras ciudades des- 
truidas, y permaneceràún desoladas por 
espacio de cuarenta anos, y dispersaré 
ú los Egipcios por entre las naeiones, 

los aventarè por diversas tierras, de 

cuales haré que vuelvan, 

13. Porque esto dice el Senor Dios: 
Pasado Es EE de los cuarenta anos, 
congregaré ú los Egipcios de entre 
los pueblos en da ae disper- 
B08:" i 
i4. Y restituiré é los cautivos de 
Egipto,. y los colocaré en la tierra de 
Fatures," en la tierra de su nacimien- 
to, Y allí formaréón un reino humilde, 


15. Serà Egipto el mas débil en. 
tre log demas reinos, y en adelante 


Y93 EH bebreo dice 


fal como en el 


8. Propterea haec dicit Do- 

minus Deus: Ecce ego addu- 
cam super te gladium: et in- 
terficiam de te homineim, et iu- 
mentum. 

9. Et ent Terra AZgypti in 
desertum, et in solitudinem: et 
scient quia ego Dominus: pro 
eo quòd dixeris: Fluviug meus 
est, et ego feci eum. 


10. Idcirco ecce ego ad te, 

et ad. flumina tua: daboque 
Terram Zgypti in solitudines, 
gladio dissipatam, à turre Sye- 
Des, usque ad terminos Z/Ethio- 
piae..— 
Ll. Non pertransibit eam pes 
hominis, neque pes iumenti 
gradietur in ea: et non habi- 
tabitur quadraginta annis. 

12. Daboque Terram ZEgy- 
pti desertam in medio terra- 
rum desertarum, et civitates e- 
ius in medio urbium subver- 
sarum, et erunt desolatae qua- 
draginta annis: et dispergam 
Agyptios in nationes, et ven- 
tilabo eos in terres. 


43. Quia haec dicit Domi- 
nus Deus: Post finem quadra- 
ginta annorum congregabo 
Eyptum de populis, in quibus 
dispersi fuerant. 

14. Et reducam captivitatem 
AGgypti, et collocabo eos in 
terra Phathurés, in terra nati- 
vitatis sume: et erunt ibi in re- 
gnum humile: 

15. Inter cetera a em 
bumillima, et non elevabitur 


eci, por feci eum. Los Sotenta leyeron tambien aquí ea ple. 
MUiS mel guai, el ego feci eos. 
10. O mas bien, Y conforme el hebreo: desde Mi 


ol al septentrien, hasta Si8. 


ne al Mediodía, Y hasta les confines de Etiopia, que limita la parte meridionul de 
Egipto. Biene era la última ciudad de Egipto que se enoontraba yendo para Etigs 


ifica torre. 
énse el C: 


pia. Migdol si 
11.-13. 


ompendio de le Àisloria prefane, tom. XI, 


14. En el Alto Egipto hay un distrito de este nombre. .. 


CAPPPULO XXIX. 


ultra .super mationes, et immi- 
hnuam eos ne imperení Genti- 
bus. 

16. Neque erunt ultra domui 
Israel in confidentia, doeentes 
iniquitatem, ut fugiant, et se- 
quantur eos: et scient quia e- 


go Dominus Deus 


17. Et factum est in vigesi- 
mo et septimo anno, in pri- 
mo, in una mensis: factum est 
verbum Domini ad me, dicens: 

18. Fili hoiminis , Nabucho- 
donosor rex Babylonis servi- 
re fecit exercitum suum ger- 
Vvitute magnà adversòs Tyrum: 
omne caput decalvatum, et o- 
mnis humerus depilatus est: et 
merces non est reddita ei, ne- 
que exercitui eius de Tyro pro 
servitute, quà servivit mihi ad- 
versús eam. 

19. Propterea haec dicit Do- 
minus Deus: Ecce ego dabo 
Nabuchodonesor regem Baby- 
lonis in Terra Aigypti: et ac. 
eipiet multitudinem etus, et de- 
praedabitur manubias eius, et 
diripiet spolia eius: et erit mer. 
ces exercitut ilhius, 

20. Et operi, quo servivit ad- 
versàs eam: dedi ei Terram 
dL£gypti, pro eò quòd labora- 
verit mili, ait Dominus Deus. 

21. in die illo pullulabit cor- 
nu domui Jsraèl, et tibi dabo 
apertum os in medio eoruin: et 


Y 16. Hebr. dif. No serén 
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no se alzarú sobre las naciones: Au- 
millaré ú sus reyes, y los debilitaré 
para que ya no daminen à las gentes. 

16. Ni ya. inspiraràn confianza àé 
los de la casa de lÍsrael, ni les ense- 
harún ya la iniquidad, haciéndoles que 
me huyan, y los sigàns y sabrún que 
o soy el Senor Dios, y no los ído- 
s que les haciun adorar. 

17. Y acaeció en el primer dia del 
primer mes del ano vigésimoseptimo 


del ogutiverio de Jeconias,' que ie di- 


jo el Senor estas palabras: 

i8. Hijo de hombre, Nabucodono- 
sor, rey de Babilonia, me ha servida 
mucho con su ejercito en el sitio de 
Tiro, en el cual ha padecido mucho, 
pues han quedado calvas todas las ca- 
bezas de sus soldados, y pelados to- 
dos sus hombros, y ni él ni su ejér. 
cito han recibido recompensa por el 


servicio que me ha hecho Tiro, pues 


que esta no se dió 4 sacos" 

19, Por tanto, esto dice el Senor 
Dios: Voy ú" dar é Nuabucodonosor, 
rey de Babilania, la tierra de Egip- 
to, cogerí é todo su pueblo, y lo'sa- 
quearíú, y repartirà sus despojos, y usí 
quedaré recompensada su ejército, 


20. Por el servicio que me hizo. 
contra Tiro:" yo le he dado el pais 
de Egipto, porque trabajó para mí, 
dice el Sefior Dios. i 

21. En aquel dia refloreceró el rei 
nado y poderío de la casa do Israel," 


yY yo te abriré la boca en medio de 


ya para los hijos de Israel un motivo de confianza 


que renueve la memoria de la iniquidad que comelieron en otro tiempo, convirtiéne 
dese húcia esos pueblos, y caminando en pos de ellos, é fin de poncrse Bejo eu pro. 


tec. i 
: i 17. El misme aio de la toma de Tire, ó el ado sipuiento. Esta profocía fe. 
chada el afo vigésimoseptimo, parece fuera do su lugar ontre las del décimo Yy un. 
décimo: quizó estaba al fin del capitulo anterior, de donde pudo pasarso aquí. 

18. O potque los Tirios viéndose apurados, se cmbarcaren con sus cícetos mas 


preciosos, 


88 retirsron é otras islas. 


. Y 19. te es cl sentido del hebreo. I 
90. Hubr. dif. Le he dado el Egipto para que sea como la recompensa dol sor, 


vicip que. me jg Rocha, porque han trabajado para mí, dige el, Saiior Dios. Este 


plural se reficrc al mumbre colectivo erercitus del versieulo, anterior. — 
Esto cs el sentido del Lebreo. Algunos refieren el LS de osto 


al tiempo del uacimicnto de Zorebabel, otros al tiempo do la £ 


nias. 4. Reg. xxv. 27e y dig- 
TO M. SV. 


rquion: do Jecr 


83a 


RLEQUIEL. 
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ellos, les hablarés con plena libertad, 
y ellos, abriendo sus corazones ú tus 
alabras, te oirún con perfecta doci- 
idad, y entónces sabrún que yo soy 
el Senor, És predtgo las cosas futu- 


ras, y realtzo mis predicciones. 


acient quia ego Dominus 


CAPITULO XXX. 


Desolacion próxima de Egipto, que llenarí de terror é la Etiopia. El Seior aca- 
baré de quebrantar el brazo de Faraon, y fortificaré el brazo del rey de Babilonia. 


I. HaBLÓmz nuévamente el Senor, 
diciendo: 

2. Hijo de hombre, profetiza, y di: 
Esto dice el Senoer Dios: Pueblos de 
Egipto, prorrumpid en ahullidos, y de- 
ció Ay, ay de nosotros en aquel dia 
que no estú léjos. 

3. Porque el dia de vuestra ruina 
està cerca, y el dia del Sefior se apro- 
xima, dia de nubes, que seré el tiem- 

de las naciones, el tiempo en que 

n de venceros." 

4. En efecto, la espada vendrà ú 
caer sobre Egipto, y entraró pavor é 
la Etiopia y ú sus tropas auxiliares, 
cugndo caigan aptfiados en Egipto lle- 
nos de heridas," cuando perezca su 
muchedumbre," y se destruyan sus cie 
mientos. 

5. Etiopia y Libia, y los Lidiost 
y todos los demas pueblos vecinos que 
habian venido ú su defensa, y Cub, 
j los hijos de la tierra de Irrael, con 
a que hice alianza, dice el Senor, y 
que ú pesúr de mi prohibicion, han ve- 
nido d buscar seguridad entre los 
Egipcios, caerón con ellos al filo de 
la espada de los Babilonios. 

6. Pues esto dice el Senor Dios: 
Los que sostenian 4 Egipto, seràn en- 
vueltos en gu caida, Y se destruiró el 
orgullo de su imperio, allí seràn pa- 


l. Er factum est verbum Do- 
mini ad me, dicens 

2. Fili hominis, propheta, et 
dic: Haec dicit Dominus Deus: 
Ululate, vae, vae diei: 


3. Quia iuxtà est dies, et ap- 
propinquat dies Domini: dies 
nubis: tempus Gentium erit. 


4. Et veniet gladius in L- 
gyptum: et erit pavor in E- 
thiopia, càm ceciderint vulne- 
rati in J/Sgypto, et ablata fue- 
rit multitudo illius, et destructa 
fundamenta eius. 


5. AEthiopia, et Libya, et Ly- 
di, et onime reliquum vulgus, 
et Chub, et filii terrae foederis, 
cum eis gladio cadent. 


6. Haec dicit Dominus Deus: 
Et corruent fulcientes Ley. 
ptum, et destruetur superbia 
imperij eilus: à turre Syenes 


Y 9. O mas bien: el tiempo de las naciones, es decir, el tiempo de la venganze 


naciones 


da sobre las 


4. O mes bien: Espantarése en Etiepía, cuando los Egipcios caigan en mts. 


chedumbre atravesados de heridas. 


da Lit. seré arrebatada por la muerte ó el cautiverio. 


5. Vénse el cap. xavi. Y 10. 


dbid. Es decir, los Cubianos, que habitabaen en la Mareótis, 


CAPITULO XXX. 


gladio cadent in ea, ait Domi- 
nus Deus exercituum. 


7. Et dissipabunturin medio 
terrarum desolatarum, et ur- 
bes eius in medio civitatum de- 
sertarum erunt. 

8. Et scient quia ego Domi- 
nus: cúm dedero ignem in /E- 
8ypto, et attriti fuerint omnes 
auxiliatores eius, 

9. In die illa egredientur nun- 
Cii à facie mea in trieribus ad 
conterendam /Ethiopiae con- 
fidentiam, et erit pavor in eis 
in die /£gypti, quia absque du- 
bio veniet. 


10. Haec dicit Dominus Deus: 

cessare faciam multitudinem 
dE gypti in manu Nabuchodo- 
nosor regis Babylonis. 

11. Ipse et populus eius cum 
eo fortissimi Gentium addu- 
centur ad disperdendam ter- 
ram : et evaginabunt gladios 
suos super /Sgyptum: et im- 
plebunt terram interfectis. 

i2. Et faciam alveos flumi- 
num aridos, et tradam terram 
in manus pessimorum: et dis- 
sipabo terram, et pleaitudinem 
eius manu alienorum, ego Do- 
minus locutus sum. 

13. Haec dicit Dominus Deus: 
Et disperdam simulachra, et 
eessare faciam idóla de Mem- 


phis: et dux de Terra /Zgy- 


pti non erit ampliòs: et dabo.- 


terrorem in Terra Zgypti. 


14. Et disperdam terram Pha- . 
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sados é cuchillo desde la torre de Sie- 
ne, dice el Sefior Dios de los ejérci- 
tos, Àasta el otro extremo de Egapto." 

7. Ous provincias quedarón en el 
número de las provincias desoladae, 
y sus ciudades en la clase de ciuda- 
des desiertas. 

8. Y sabrún que yo soy el Senor, 

cuando haya pegado fuego é Egipto, 
y todos sus auxiliares queden reduci- 
dos é polvo. 
9. Enaquel dia partirén de mi pre- 
sencia mensageros en naves pare aba- 
tir. la confianza de la Etiopia," con 
anunciarle la derrota de sus aliados 
los Egipcios, y los Etiopes se llena- 
ràn de pavor en el dia en que sepan 
la ruina de Egipto, la cual es muy 
segura, porque sin duda llegar." 

)0. Esto dice el Sejor Dios: Des- 
truiré la muchedumbre de Egipto por 
mano de Nabucodonosor, rey de Ba 
bilonia, 

il. El cual con su pueblo, que es 
el mas fuerte de las naciones, seràn 
llevados ú desolar la tierra egipcia, 
di nera sus espadas contra 

gipto, y llenaràn la tierra de cadà- 
veres. 

12. Y secaré las madres de los rios, 
y entregaré el pais é los hombres mas 
perversos:" y por mano de extrange- 
ros destruiré aquella tierra, y todo lo 
que contiene: Yo el Senor he habia- 
do, y cumplirè lo que digo. 

13. pPorque esto dice el Senor Dios: 
Destruiré los simulacros, y aniquilaré 
los ídolos de Méènfis," y no habré mas 
rey propio del pais de Egipto, y en- 
viaré el terror 4 toda su Uerra. 


14. Y asolaréó la tierra de Fatú- 


Y 6. Hebr. dif. los ze rce cserún al filo de la espada desde Migdol al senten. 
í 


trion hasta Siene al medio 


a, dice el Sefior Dios. Véase el cap. anterior 0. 


VY 9. El hebreo dice ix navibus, los Setenta leyeron currenfes, y esta expresion 
parece mus propia, pues los buques salidos de Egipto para Etiopia, tendrian que re- 
montar el rio, lo que los hubiera dilatado mucho. En aquel dia partiréún mensage- 
Fos delante de mí, y cotrerén húcia Etiepia para conmover su confianza. 


Jbid. 


ebr. lit. pues he aquí que viene ese dia terrible. 


123. El hebreo solo dice perverses, los que Racen mal. 
13. Esta era la capital del Bejo Egipto, y el csutze de la idolatría Egipcia. 


Zacà. xii. 3. 
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fes," y entregarc é Téfnis" é las lla- 
mas, y ejerceré mis juicios en Ale- 
jundría." 

15. Y derramaré mi indignacion 
sobre Damieta," que es la fuerza de 
Egipto, y mataré 4 la muchedumbre 
de Alejandría," 

16. Y pegaré fvego 5 Egipto: 
Damieta sentirà dolores como partu- 
fTienta, y Alejandría serà asolada," Y 
estarà Ménfis en continua congoja." 


17. Los jóvenes de Heliópolis y de 


Bubasto," seràn pasados à cuchillo, y: 


las mugeres iràún cautivas. 

18. Y el dia se ennegrecerí en 
T4fnis," cuando alli rompa yo los ce- 
tros de Egipto, y destruya el fasto de 
su poder: cubriróla una nubes y sus 
hijas seràn llevadas al cautiverio. 


19. Y ejerceré el rigor de mis jui- 
cios en Egipto, y sabràn que yo soy 
el Senor. 

20. Y acaeció que é siete del pri- 
mer mes del ano undécimo del cau- 
tiverio de Jeconías, me dirigió el Se- 
Nor su palabra, diciendo: 

21. Hijo de hombre, yo he roto 
el brazo de Faruon, rey de Egipto:" 
y he aquí que no ha sido vendado pa- 
ra restablecerle en salud, ni envuelto 
con panos," ni fajado con vendas, é 
fin de que recobrado el vigor pueda 
manejar la espada como úntes, pero 


esta herida no bastó para corregtrle. 


Y 14. Vense el capítulo anterior, Y 14. 


EZEQUIEL, 


thures, et dabo ignem in Taphe 
nis, et faciàm tudicia in Ate- 
xandria. 

15. Et efundam indignatio- 
nem meam super Pelusium ro- 
bur £gypti, et interficiam mut- 
titudinem Alexandriae, 

16. Et dabo ignem in XEgy- 

to: quasi parturiens dolebit 

elusium, et Alexandria eràx 
dissipata, et in Memplis an- 
gustiae quotidiana. 

17. Iuvenes Rehopolees, et 
Bubasti gladio cadent, et ipsae 
captivae ducentur. 

18. Et in Taphnis nigrescet 
dies, cum contrivero ibi sce- 
ptra Egypti, et defecerit in ea 
superbia potentiae eius: ipsam 
nubes operiet, filiae autem e- 
jus in captivitatem ducentur. 

19. Et iudicia faciam in J£- 
Eypto: et scient quia ego Do- 
minus. 

20. Et factum est m undeci. : 
mo anno, m primo mense, in 
septima mensis, factum est ver. 
bum Dothini àd me, dicens: 
21. Fili hominis, brachium 
Pharaonis regis HEgypti con- 
fregi: et ecce non est obvolu- 
tum ut restitueretur €i sanitas, 
ut ligaretur pannis, et fascia- 
retur linteolís, ut recepto ro- 
bore posset tenere gladium.: 


lbid. Hebr. dif. Túnis, ciudad que era capital de Egipto en tiempo de Moises. 


16id. 


El hebreo dice: en Nó. Calmet crée que podia ser Dióspolis, asi lo entem- 


dieron los Setenta en este versícnio. Vease 4 Jeremías, XLVi. 25. 
15. Lit. sobre Polusio, ciudad sobre cuyas ruinas se edificó Damieta. 


Ibid Hebr. de N6, ó Dióspolie. 


Y 16. Hebr. dif. No, 6 Dióspelis, seré hendida y despedarada. 


dbid. El hebreo dice angustiae 
seria equivalente é la anterior in 


17. 


er diem, acaso per iR acervos, expresion que 
t8ectionem. Nó 6 Di 
pedazada, Leon quedarú reducida íé un monton de ruinas. 

tas dos ciudades se llaman en el hebreo On y PAÀi-besefÀ. 


ls, seré hendida y des- 


. 


y 18. Es la que los geógrafos llaman DapÀnae Pelumae, diferente de la Túnis 


mencionada en el 14 


Esto puede referirge 6 la victoria que contra él ganó Nabucodonosor, cuando : 

le quitó cuanto poseia entre el Nilo y el Eufrétes. 4. Reg. xmv. 7. 
dòid. El hebreo dice literúlmente: ad ponendam fasciam, ad alligandum illud, es 
docir, ad ponendam, acaso por mon est pogita fascia nd alligandum eum, no le han 


aplieudo Una fuja para atario, 


CAPITULO XXX, 


2. Propterea hatc dicit Do- 
minus Deus: Ecce ego ad Pha- 
raonem regem pti, et 
commintam brechium eixe for- 
te, sed confractum: et dejiciam 
gladium de manu eius: 

23. Et dispergam /£gyptum 
in Gentibus, et ventitabo eos 
m térris. 

24. Et confortabo brachia re- 
gis Babylonis, daboque gla. 
dium meum in manu eius: et 
coníringam brachia Pharaonis 
et gerent gemitibus interfecti 
coram facie eius. 

25. Et confortabó brachia re- 
gis Babylonis, et brachia Pha- 
raonis concident: et scient quia 
ego Bominus, càm dedero gla- 
dium meum in manu regis Ba- 
bylonis, et extenderit eum su- 
per Terram Aigypti. 

96. Et dispergam /Égyptum 
ín nationes, et ventilabo eos 
in terras: et scient quia ego 
Dominus. 
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22, Por tanto, èsto dice el Sefior 
Dios: Héme aquí contra Faraon, rey 
de Egrpto, y desmenugaré su brazo 
que era robusto, pero estí ya quebra- 
do, y haré caer de gu mano la espa: 
da, y le quitaré la autoridad el 

23. Y dispersaré à los Egipcios en. 
tre las naciones, y los aventaré 4 di- 
versas trerras. 

Y robusteceré los bragos del 
rey de Babilonia, y pondré en su ma- 
no mi espada, yY romperé los brazog 
de Faraon: y prorrumpirón en gran- 
des gemidos los de su pueblo, muer. 
tos en su presencia. 

25. Y esforzaré los brazos del rey 
de Babilonia, y los de Fargon que: 
daràn sin fuerza, y sabrún que Yo soy 
el Senor, cuando haya puesto mi es- 
pada en la mano del rey de Babilo- 
nia, y él la extienda sobre la tierra 
de Egipto. 

26. Y dispersaré é los de Egipto 
entre las naciones, Y los aventaré pot 
diversas tierras, y sabrón que yo soy 
el Beiior. 
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CAPITULO XXXI. 


Exherta el Befior al rey de Egipto 4 considerar el peder del rey de Asiria, que 
aunque superior al suYo, babia sido humillado y destruido, Y le intima igual suerte. 


Il. Er factum estin anno un- 
decimo, tertio mense, unà men- 
8i8, factum est verbum Domi- 
ni ad me, dicens: 

2, Fili hominis, dic Pharao- 
ni regi Egypti, et populo eius: 
Cui simihs factus es in magni- 
tudine tua" 

3. Ecce Assur quasi cedrus 
in Libano, 'pulcher ramis, et 
frondibus nemorosus , excel- 
susque altitudine, et inter con- 
densas frondes elevatum est 
cacumen eius. 


te pareces 


I. Y acaeció en el dia prime- 
ro del tercer mes del undécimo ano 
del cautiverio de Jeconías, que el Se- 
hor me habló, diciendo: 

2. Hijo de hombre, dí ú Faraon, 
rey de Egipto, y é su pueblo: jA quién 
y te comparas en tu gran 
deza" I 

3. Mira à Assur, que cual cedro 
sobre el Líbano, de hermosog ramos 
y írondosas hojas, y de sublime altu- 
ra, elevaba su copa en medio de gue 
densas ramas." 


Y 3. Dif. Sus ramos eran bellos y frondosos, tenian mucha elevacion, y su cima 86 
alzaba en .1edio de sus rames 6spesas, El hebreo podria significar: 8u8 rames fron 


dosos formaban sombra. 
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4. Las Nuvias" le nutrieron, y re- 

úndole una gran masa de aguas," le 
Fubia hecho encumbrarse, 8U8 rio8 cor- 
ran al rededor de sus raices, y él en- 
Viaba sus arroyos é todos los úrboles 
de aquella region, para comunicarles 
las aguas que en abuudancia tenia." 

5. Por esto superó en altura  to- 
dos los úrboles de aquella region, y 
multiplicàronse sus arboledas, Y se ele- 
varon sus ramos/ merced à la abun- 
dancia de aguas. 

6. Y como extendia mucho su som- 
bra, anidaron en sus ramas todas las 
aves del cielo, y Criaron bajo su fron- 
dosidad todas las bestias de los bos- 
ques, y se abrigaba 4 su sombra un 
inmenso gentío." 


7. Y era un àrbol hermogísimo por 


su elevacion y por la extension de 


8U3 rames, porque seus raices se halla- 
ban cerca de aguas abundantes. 


8. En el jardin" de Dios, en el mas 
bello de los jardines, no habia cedros 
mas empinados que él: no igualaron 
los abetos 4 su copa,' mi lo empa- 
rejaron lo3s plàtanos en la extension de 
sus ramass" no hubo en el jardin de 
Dios un àrbol que le semejase, y pu- 
diera comparéórsele en hermosura, 

9. Y porque yo le hice tan fron- 
doso, y de tantas y tan frondosas ra- 
mas, le tuvieron envidia todos los ér- 


YÇ 4. Lit. las aguas. 
Ibid. Lit. un abiemo. 


EZEQUIEBL. 


4. Aquae nutrierunt illum, e- 
byssus exaltavit ilum: flumina 
elus manabant ia cirCuitu ra- 
dicum eius, et rivos suos emi- 
sit ad universa ligna regionis. 


5. Propterea elevata est alti- 
tudo eius super omnia ligna 
regionis: et multiplicata sunt 


arbusta eius, et elevati sunt ra- 


Mi eius prae aquis multis. 

6. Cúmque extendisset um- 
bram suam, in ramis eius fe- 
cerunt nidos omnia volatilia 
caeli, et sub frondibus eius ge- 
nuerunt omnes bestiae saltuum, 


'et sub umbraculo illius habi- 


tabat coetus Gentium pluriima- 
rum. 

7. Eratque pulcherrimus in 
magnitudine sua, et in dilata- 
tione arbustorum 8guorum: erat 
enim radix illius iuxta aques 
multas. 

8. Cedri non fuerunt altiores 
illo in paradiso Dei, abietes non 
adaequaverunt summitatem e- 
ius, et platani non fuerunt a- 
quue frondibus illius: omne li- 
gnum paradisi Dei non est as- 
similatum illi, et pulchritudi- 
ni elus. É 

9. Quoniam speciosum feci 
eum, et multis, condensisque 
frondibus : et aemulata sunt 


l6id. En el hebreo se reputa femenino el nombre que signifca abyesas: y de 


equí proviene que los pronombres que siguen sean femeninos, cemo tamigen el verbo 
emissil, que entónces se refiere 4 abyesus, lo que da motivo é sospechar que en lu- 
gar de vadens pudo leerse duxit, segun expresa la version de los Setenta: Y en lu- 
gar de plantationis ejus, 6 radicum ejue, como expresa la Vulgata, con el pronom- 
bre femenino, pudo leerse plantationia ejus en masculino, con relacion al érbol: un 
abismo de aguas profundas lo habia hecho crecer, habia hecho correr sus rios en. 
torno de las plantas y renuevos de este úrbol, y habia dirigido sus canales bícia 
todos los érboles del campo. È 
5. Hebr, dif. pus ramas se habian multiplicado, y sue ramos se babian extendido. 
6. Las palabras Cumque extendisset estén al fn del Y anterior en el hebreo, 
donde se omiten las dos que siguen, umbram suam. l 
Ibid. Fl hebreo dico totalitas por ceetus. 
Y 8. Este cs el sentido del hebreo. 
Jbid. MHebr. dif. por la Àermosura de gua ramas. 
Jbid. Hebr. .dif, de sus amos. ' 


CAPITULO XXXI. 


eum omnia ligna voluptatis, 
que erant in paradiso Dei. 


10. Propterea haec dicit Do. 
minus Deus: Pro eò quòd su- 
blimatus est in altitudine, et 
dedit summitatem suam viren- 
tem atque condengam, et ele- 
vatum est cor eiusigp altitudi- 
ne sua: 

Il. Tradidi eum in manu for 
tissimi Gentium, faciens faciet 
ei: iuxta impietatem elus eleci 
eum. 


12. Et succident eum alieni, 
et crudelissimi nationum , et 
projicient eum super montes, 
et in cunctis convallibus cor- 
ruent rami eius, et confringen- 
tur arbusta elus in universis 
rupibus terrae: et recedent de 
umbraculo eius omnes populi 
terrae, et relinquent eum. 

13. In ruina eius habitave- 
runt omnia volatilia caels, et 
m remis eius fuerunt univer- 
sae bestiae regionis. 

14. Quam ob rem non eleva- 
buntur in altitudine sua omnia 
ligna aquarum, nec ponent su- 
blimitatem suam inter nemo- 
rosa atque frondosa, nec sta- 
bunt in sublimitate sua omnia, 
quae irrigantur aquis: quia o- 
mnes traditi sunt in mortem 
ad terram ultimam in medio 
fillorum hominum ad eos, qui 
descenduut in lacum. 
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boles deliciosos que habia en el jar- 
din" de Dios, y teian con disgusto 
su poder Yy grandeza. 
10. Por lo mismo, esto dice el Se- 
for Dios: Porque él se ha encumbra- 
do en su altura," Y ostentado tu vere 
de y frondosa copa, Y su corazon 8e 
ha ensoberbecido en su grandeza, 


IH. Lo entregaré en manos del 
Ei de Babilonia, el imas fuerte de 
os pueblos, que lo tratarà como le 
parezcu, yo le he desechado, segua 
su impiedad merecia," 

12. Y dije en mi cólera: Unos ex- 
trangeros, y los mas crueles" de lag 
naciones, le troncharén, yY le arrojaràn 
sobre los montes: y 8us ramas cae- 
ràn por todos los valles, y sus renue- 
vos quedaràn cortados en todas las 
rocas de la tierra," y todos los pue- 
blos del nundo se retiraràn de su soin- 
bra, y lo dejaràún abandonado. 

13. En sus ruimas habitarén todas 
las aves del cielo, y todas las bestias 
de aquella region se acogerón entre 
sus ramas, 

14. Por esta causa, ninguno de log 
rboles plantedos junto ú las aguas se 
engreirú en su grandeza, sino que apro- 
vecharún este ejemplo, ni elevaróú su 
copa entre las arboledas espesas, ni 
se fiarún en su altura todo3 los que 
estàn regados por aguas, porque rerún 
que los soberbios Àsirios han sido todos 
entregados é la muerte, y arrojados 
en el fondo de la tierra, en medio de 
los mas infelices de los 'hijos de los 
hombres, entre los del vulgo que des- 
cienden é la huesa, y en ella son se- 
pultados sin honor alguno." 


10. El hebreo dice guòlimatus est in altitudine, por gublimatus est in eltitudine que. 


i 9. Este es el sentido del hebreo. 


11. El hebreo dice in impietate ejus por justa impietatem 


ejus. Esto podria 


ligarse al verso anterior, sobreentendiendo luego una preposicion que el intérprete 
siriaco expresa: lo trataré con rigor segun su impiedad, porque yo lo rechacé. El 
dra siriaco supone el, tal vez por quia. 


12. Hebr. dif. los mas poderosos y 


mas temibles. 


Ibid. Hebr: dif. en el lecho de todos los torrentes del pais: el hebreo dice al- ' 
veis, los Setenta leen plagis, en todas las regiones del pais. 

VY 14. Dif. y segun el hebreo é la letra: de manera que todos los érboles plan: 
tados sobre las aguas, no subirón mas en su grendeza: no elevarén ya su tallo s0- 
bre sus ramas esposas, y todos esos érboles regados por sus aguas, no se sostendrén 


EZEQUIEL, 


15. Esto dice el Sefior Dios acer- 
ea del rey Assur: En el dia en que 
bajó é los infiernos, causé un duelo 
grande en tode su revio, le cubrí con 
el abismo," probibí $ sus rios que le 
regasen,-' y detuve las aguas abun- 
dantes para que no le diesen ya fe- 
cundidad: El Lihano se contristó por 
su causa, y temblaron de pavor" to- 
dos los úrboles del campo. 

16. Con el estruendo de su ruina 
conmoví é las naciones, cuando lo lle- 
vaba al infierno can los que bajaban 
é la sepultura, y todos los érholes del 
jurdin de delicias, los mas nobles y 


excelsos del Líbano, todos los que eran. 


regados por aguas, se consolaron en 
el fondo de la tierra, viendo bajar alli 
al príncipe que los. habia humillado, 
con sus capttanes y tropas, 

17. Porque ellos bajaràn" tambien 
con él al infierno, para reunirse é los 
que perecieron al filo de la espada: y 
cada uno de ellos, que le servia de 
brazo y apoyo, se sentaró bajo su som- 
bra en medio de las naciones." 

18. jA quién pues te asemejaste, 
rey de Egipto, tú que eres tan gran- 
de y elevado entre todos los írbales 
del jurdin de delicias' jA esos úrbo- 
les) Sí, ú ellog le asemejas. Despues 
que seas elevado y Rumillado como ellos, 
serús al fin precipitado con todos esos 
érboles deliciosos al fondo de la tier- 
ra: en medio de los incircuncisos dor- 
miréús" con los que fueron pasados 4 
cuchillo: así sucederà ú Faraon y à 
toda su gente," dice el Seior Dios. 


15. Haec dicit Dominus Deua: 

In die quando descendit ad in- 
feros, induzi luctum, operui 
eum abysso: et prohibui flu- 
mina elus, et coèrcui aquas 
multas: contristatus est super 
eum Libanus, et omnia ligna 
agri concussa sunt. 


16. A sonitu ruinae eius com- 
movi Gentes, càòm deducerem 
eum ad infernum cum his, qui 
descendebant in lacum: et con- 
solata sunt in terra infima o- 
mnia ligna voluptatis egregia, 
atque praeclara in Libano, u- 
niversu quae irrigabantur a- 
quis. 


17. Nam et ipsi cum eo de- 
scendent in infermum ad inter- 
fectos gladio: et brachium u- 
niuscuiusque sedebit sub am- 
braculo eius in medio natio- 
num, 

18. Cuir assimilatus es ó in- 
clyte atque sublimis inter li- 
gna voluptatis/ Ecoce deductus 
es cum lignis voluptatis ad ter- 
ram ultimam: in medio incir- 
cumcisorum dormies, cum els, 
qui interíecti sunt gladio, ipse 
est Pharao, et omnis multitado 
eius, dicit Dominus Deus. 


r en su elevacion, porque han sido entregados éí la muerte todos esos úrboles 80. 


erbios, han sido precipitados en el fondo de la tierra, dec. Jnfr. 


Ú 17. 


' VY 15. El hebreo dice, lugere feci, operui super eum abyseum Los Setenta no 
leyeron la voz operui, que interrumpe yY obecurece la frase, y parece una variante 
de las cuatro letras que la preceden. El sentido podria ser este: he cubierto de duelo, 


con motivo de su ruina, al abismo que lo alimentaba con sue 


aguas. Supr. Y 4. 


lbid. Hebr. dif. Joa rios con que lo regaba aquel abiamo: el pronombre ejus, fe- 
menino en hebreo, se refiora 4 abyssus como en el 4. 
lbid. El hebreo expresa irregulérmente el singular por el plural, deliguium passa 


eunt, cayeron en: deliquio. 
Y 17. 


Hebr. dif. Porque tambien bajaron ellos, Esc. 


dbid. El hebreo dice el semen ejus sederunt 6 el brachium ejue, aceso por el 
expirabunt qui sedebant, y perecerún los que estaban sontados bajo su membre, cn 


medio de las naciones. 
18. Hebr. lit. te acostarés. 


dèid. Dif, Este úrbol 4gn grande y elevado, es rarson 7 todo su pueblo. 


CAPITULO XXXIII. 
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CAPITULO XXXII. 


Céntico lúgubre sobre la ruina de Farmon. Otra sobre la ruina del pueblo Egipcio, 


l. Er factum est, duodeci- 
mo: dnno, in .mense duodeci- 
mo, ia una mensis, factum est 
verbum Domini ad me, dicens: 

2. Fili hemintis, assume la- 
mentum super Pharaonem re- 
ps Egypt, et dices ad eum: 

oni 


et draconi, qui est in mari: et 
ventilabas cornu in flumini- 
bus tuis, et Conturbabas aquas 
pedibus tuis, et conculcabas 
flurfina earum. 

3. Propterea haec dicit Do- 
minus Deus: Expandam super 
te rete meum in multitudine 
populorum multorum, et ex- 
traham te in sagena mea. 

4. Et projiciam te in terram, 
super faciem agri abjiciam te: 
et habitare faciam super te o- 


mnia volatilia caeli, et satura-. 


bo . de te bestius universae 
terrae. 


5. Et dabo carnes tuas super 
montes, et implebo colles tuos 
sanie tuà. 


6. Et irrigabo tertam foetore 


sanguinis tui super montes, et. 


valles implebuntur ex te. — 
7. Et operiam, càm extine 
ctus fueris, caeluim, et nigre- 


entium assimilatus es, 


l. Y acaeció en el primer dia del 
mes duodécimo del duodécimo" ano 
del cautiverio de Jeconias, que el Se- 
Bor me dirigió su palabra, diciendo: 
.- 2. Hijo de hombre, entona una la- 
mentacion sobre Faraon, rey de Egip- 
to, y le diràs: Te hiciste semejante al 
leon" de las maciones, y al dragon" 
que està en el mar, herias cou el cuer- 
no" ú todo lo que habia en tus rios, 
y revolvias con tus piés las aguas, y 
trastornabas todos los rios" con tus vige 
lencias. 

3. Por tanto, esto dice el Senor 
Dios: Con una multitud de pueblos 
qe reuniré contra tí, y haré venir de 

aldea, tenderé sobre tí mi red, y con 
ella te sacaré fuera. 

4. Y te arrojaré fuera de tu rei- 
no, y allà morirús, como el pez que 
se lira en la tierra, Y te dejaré sin 
sepuliura en el campo, y haré posar 
sobre tí todas las aves del cielo, y sa- 
ciaré con tu cadàver é las bestias de 
toda la tierra. 

5. Esparciré sobre log montes pe- 
dazos de tus carnes, y llenaré los 
collados de tus miembros sangrien- 
tos. 

6. Y sobre los montes eregaré la 
tierra con tu sangre fétida," y los va- 
lles se llenaràn de lo que cla de tí, 

7. Y obscureceré el cielo y enne- 
greceré las estrellas en tu muerte, cu- 


Y 1. El manuscrits alejandrino de la version de los Setenta, dice del undécimo 
afi0. Es decir, que en lugar de in duodecimo, leerian im undecimo, y esta leccion 


podria convenir con la del 


17. Vénse la nota de dicho verso. 


L Y 8. El hebreo dice leo por sicut leo 6 leoni, como expresa la Vu:gata. 

Ibid. La expresion hebrea puede entenderse del cocodrilo. 

dbid. La voz hebrea se expresa con erxmpebas, tomàndola de erumpere en he- 
drees peto tambien puede significar cernu petebae, tomíndola de cornx pelere. 


id. Llit. hollabes. 


e huesos. tuyos. 


perciré 
TOM EVs 


por las montaias, El bobreo expresa ad por pr, 


El hebreo dice celsitudine tue, mosso por ossiòus tuis, y llenaré lés coli. 


redumbre que saldrú de tí, se 08e 


Antes de la 
era cr. vulg. 
58 


Test. zu. 10, 
Joel. un. 1, 
lu, 15. 


6. El hebreo dico sgnie tua de saRQuine tuo, nons0 por de eanguine ivo, 8a. . 
tua: regaré la tierra con tu sangre: la pod 


Motlh. xxre. 
23. 


briré con una nube al sol, 
parciró su lumbre la luna. 


y no cs- 


8. Haré que todas las lumbreras 
del cielo" lloren sobre tí, y esparci- 
ré tipieblas sobre tu tierra,. dies ot 
Beitor Dios, cuando los tuyos caigan en 


' medio dè los campos llenos de golpes, 


Dei de heridas," dice el Sefior 
18, È I 

Y. MHaré estremecer" el corazon de 
muchos pueblos, cuando haya espar- 
cido la nvesa de tu ruina entre las 
naciones mas remotas, y llevúdola é 
DL que tú no conoces, ú los cua- 

s iràn cautivos los tuyos." 

10. Yharé que se asombren de 
tu desgracia muchos pueblos, y que 
sus reyes se llenen de horror excesivo 
y espanto, cuando mi espada desnuda 
pase y resplandezca" ante sus ojos, 


— y todos de repente se pondràn 4 tem- 


blar por sí propios en el dia de tu 
riina:. 

li. 
La espada del rey de Babilonia ven- 
dréó sobre tí. 

' 12. Con las espadas de aquellos 
valientes, abatiré tu muchedumbre de 
tropas, invencibles" son todos los pue- 
blos que armaré contra tí, y ellos 
humillaràn tla soberbia de Egipto, y: 
se disiparéó su muchedumbre armada. 

: 13. Y haré perecer todas sus bes. 
tias, que estaban paciendo en prados 
junto de agues abundantes, y estas 
nMinca mas 'Reréún ya enturbiadas por 
pié humano, ni revueltas por pesuna 
de animales. 

14. Entónces haré que estén pu- 
rísimas sus aguas," y haré que sus 


Porque esto dice el Senor Dios: : 


BIEQUIRLe 


scere faciam stellas eius: s0- 
lem nube tegam, et luna nom 
dabit lumen suum. 

8. Omnia luminaria caeli 
moerere faciam super te: et da- 
bo tenebras super terra tuam, 
dicit Dominus Deus, càm ce- 
ciderint - vulnerati tui in medio 
terrae, ait Dormines Deua. 


9. Et irritabe eor populorum 
multorum càm induzero con- 
tritionem tuam in Gentibus eu- 
per terras, quas nescis, 


10. Et stupescere faciam su- 
per te popules multos: et re- 
ges eorum horrore nimie for- 
midabunt super te, càm vola- 
re coeperit gladius meus super 
facies eorum: et obstupescent 
repentè singuli pro enima sua 
in die ruinge tuae. 

il. Quia haec dicit Domi- 
nus Deus: Gladius regis Ba- 
de veniet tibi, ' 

2. In gladiis fortium dejiciam 
multitudinem tuam : inexpu- 
gnabiles emnes Gentes hae: et 
vastabunt superbiam Z/£gypti, 
et dissipabitur multituda etus. 


13. Et perdam omnia iumen- 
ta eius, quae erant super aquas 
plurimas: et non conturbabit 


ens ns hominis ultra, neque 
ungula iumentorum turbabit- 
eas. 


14. Tune purissimas reddam 
aquas eorum, et flumina e0- 


Y 8. Dif. y conforme al hebreo: que todos los. astros del cielo 86 anublen y ca. 


bran de luto por tu pérdida. 


Ibid. Las palabras cum ceciderint vulnerati "tui im medio terree, no estén ni en 
el hebreo, ni en la version de los Setenta, ni en algunas ediciones latinas.. 


9, Este es el mentido del hebreo. 


— fbid. El hebreo dice contritionem tuam acasp por captivitatem .tuam: cuando. Yo. 


haya cónducido 4 tus cautivos en medio de las naciones ú tierras que ign 


OT AM 


10,. El hebreo se supqne que significa, aquí cum volare feçero: el intérprete 
siriaco parece haber leido cum fulgurare fecero, 6 al menos así lo entendió: cuende 


boga, j resplandecer mi.espada ante .sus8 0jos. 


: Hebr. dif. los, toas poderosos de las nacioneg, 
Y 14, Hebr. lit. haró reposag y purificar 145, aguas. 


CAPÍTULÒ XXII. 


rum quasi oleum adducam, ait 
Dominus Deus: 

15. Càm dedero Terram /£- 
gypti desolatam: deseretur au- 
tem terra à plenitudine sua, 
quando percussero ommes ha- 
bitatores eius: et scient quia 
ego Dominus, 

6. Planctus est, et plangent 
eum: filiae Gentium plangent 
eum: super /Egyptum, et su- 
per imultitudinem eius plan- 
gent eum, ait Dominus Deus. 

17. Et factum est in duode- 
eimo anno, in tuintadecima 
mensis, factum est verbum Do- 
Mmint ad me, dicens: 

18. Fi hominis, cane lúgu- 
bre super multitudinem Egy- 
pti: et détrahe cam ipsam, et 
filiag Gentium robustarum ad 
teram ultimam cum his, qui 
descendunt in lacum. 


19. Quò pulchrior es2 descet- 
de, et dormi cum incircum- 
cisis. 


20. Ín medio interfectorum 
gladio eadent : gladius datus 


15. Dif. cuando la tierra sea desolada en toda 84 extension 
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riogs COrran como aceite, con suauvi- 
dad y sosiego, dice el Senor Dios, 

15. Ultando haya asolado yo la tier- 
ra de Egipto: despojado quedarà es- 
te pais de cuanto tienc," cuàndo ha- 
ya herido yo 4 todos sus habitantes, 
y sabràn que yo soy el Seior. 


16. Este duelo harís, porque así 
han de llorar 4 Faraon las hijas de 
les naciones, y por toda la tierra se 
harà el duelo del Egipto y de todo 
su pueblo, dice el Senor Dios" 

17. Y en el ano duodécimo, 4 quin-. 
ce del mes," dirigióme el Senor su 
palabra, diciendo: 


18. Hijo de honibre, entòna un ésn- 
tico lúgubre sobre toda la muchedum- 
bre de Egipto, y arrójala con las hi- 
jas de lag nacionés mas fuertes en 
fa tierta mas profunda, con los que 
bajan 4 la huesa y en ella quedan 
sepultados." 

i9. Pueblo de Egipto, jen qué eres 
mejor y mas De que los de- 
mas pueblos çPor qué has merecido 
mejor suerte2 Baja pues con ellos d 
la turiba, y yace con los incircunci- 
8Ú3, ú quienes imilaste..— , 

20. Tul serà la suerte de los Égip- 
cios: pereceràn en medio de los muer- 


su plenitud. 


16. Dif. y conformè al bebreo: Estas son les quèrellas lúgubres que Àe que. 


rido que dijeras sobre Faraon (Supr. Y 2), 
las, las bijas de lxs nmaciones harén estas m 
tas mismas querellas sobre todo su pueblo, dice el 

. —No se expresa el número del mes, y se 
dècimo de que se habla en el V 1. La version de 


harén sobre él estas imismas quere. 
Taes quetellas sobre Egipto, barún es- 
Sofior Dios. 
dupons que es el propio mes duo- 
os Setenta dice: El dia quince 


del primer míes, lo que supone que loyeron en el hebreo in primó, sobreentendién- 
dose mense, Y como esto primer mel seria posterior al duodecimo de la profecia 
antecede, confirmaria la leccion del manuscrito alejandrino, que fecha la pro. 

fa anteriòr eh ef afio undécimo. . 
18. El hebreo tionè aquí una palabra que suponen significa eam, Ó ipsam, 
comb expresa la Vulgata, pero entóhces debcria leerso eum, porquè la voz hebrea que 
sighifica multitudinem es masculina, y en efecto, el pronombre unido al verbo an- 
tèrior es musculino on hebree. La exprésada voz hebrea podria significar tu, y el 
sentido seria este: lu el fline,gentium robustarum: tú, y làs hijas de macionés po. 
dorbins, pretipitadia en la tierrà mas Daja, (ú, anunciando eu ruina, y las Bijas de 
Raciones poderogas, cjecutàndola. Aquí hay en el hebreo otra palabra que se. supone 
ivalentg é la que significa illustrium 6 robuelarum, acúso por detrahe' eam, Ó de- 
dèc eayc es dècir, la repeticion del mismo verbo que precede, y, alúde 4 la marcha 
fiiebri dé an cadóver que llevan al sepulcro: Conducidia tú y las hijas de las nd- 
cidnis, codddtdia'é la tierra mhs 'bajà, cón log que dosciéndòn 4 la hueàa profunda. 


Antes de la 
era cr. vulge 
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tos A hierros" porque la espada se des- 
envainó" contra Egipto, é tierra" ven- 
drú con todos sus pueblos, y con ellos 
Caerú su monarca. 

21. Desde el centro del infierno le 
hablaréón los mas poderosos de los fuer- 
tes, que descendieron allí con sus au- 
xiliares, y perecieron incircuncisos al 
filo de la espada. 

22, Allí està Assur" y todo su pue- 
blo," sepultado en torno de él, todos 
fueron muertos, y perecieron al filo 
de la espada. 

23. Sepultados fueron en el fondo de la 
huesa," y todo su pueblo esté sepultado 
en torno de su sepulero: todos, fueron 
muertos, pasados 4 cuchillo,'cuando en 
otro tiempo habian sembrado terror" 
en la tierra de los vivos. 


94. Allí està Elam" y todo su pue- 
blo en torno de su sepulcero: todos es- 
tos murieron pasados é cuchillo, y des- 
cendieron incircuncisos 4 Jo mas pro- 
fundo de la tierra, estos que sembra- 
ron el terror en la tierra de los vi- 
vos, y derrotados luego llevaron su ig- 
pominia con los que bajan A la huesa. 


25. En medio de los que fueron 
muertos se puso el lecho para él y 
para todos sus pueblos, que estàn se- 
pultados al rededor suyo:" todos ellos 


EZEQUI Els 


est, atiraxerunt eam, et omnes. 
populos elus, 


21. Loquentur ei potentissi- 
mi robustorum de medio infer-. 
ni, qui cum auxiliatoribus eius 
descenderunt, et dormierunt 
incireumceisi, interfecti gladio. 

22. Íbi Assur, et omnis mul- 
titudo eius: in circuitu illius se- 
pulchra eius: omnes interfecti, 
et qui ceciderunt gladio. 

93. Quorum data sunt se- 
pulchra in novissimis laci: et 
facta est multitudo eius per 

rum sepulchri eius: univer- 
si interfecti, cadentesque gla- 
dio, qui dederant quondam for- 
midinem in terra viventium. 

24. Ibi flam, et omnis mul: 
titudo eilus per gyrum sepul- 
chri sui: omnes hi interfecti, 
ruentesque gladio: qui descen- 
derunt incircumceisi ad terram 
ultimam: qui posuerunt ter- 
torem suum in terra viventium, 
et portaverunt ea 
suam cum his, qui descendunt 
im lacum. 

25. In medio interfectorum 
posuerunt cubile eius in uni- 
versis populis eius: in circuie 
to eius sepulchrum illius: o- 


Y 20. Lit. y segun el hebreo: caerén todos en medio de los que ban muerto 


3) filo de la espada. 
Jbid. Lit. La espada se dió al que 
Jbid. Llit. seré arrastrada ol de fores 
Y 22. Es decir, el rey de los Àsirios. 


debe: userla contra Egipto. 
con todo su pueblo. 


dbid. En el hebreo aparecen mezclados y confundidos los prenombres masculinos 
Y femeninos de este versiculo, esto en parte puede proceder de que unos se refie- 


ren al prínci 


ropeticion de 'as que acaban de verseè en el 


, Y otros é la nacion, Y acaso tambien de algun equívoco de copista. 
Y 29. Hebr. he é los lados de la huesa, colocades así al rededor de eu 
Jbid. Estas palabras universi interfecti, cadentesque gladio, son en el he 


mi: 
una 
anterior, omnes interfecti, el qui ce. 


ciderunt gladio. Acase en lugar de estes palabras repetidas así, omnes interfecti ce— 
dentes gladio, deberia leerse omnes incircumcisi, interfecti gladie, ee - lés en el 


25, inmediétaments éúntes de la frese igual é la que termina el 


omtm terrorem quum in lerra tiventium. 


dederunt 


Íbid. En el bebreo se lée formidimem Ó terrerem: los Betenta leyeren formidinem 
quam, Ó terrorem euum, como en los versículos que siguen. 

Y 24. Es decir, el rey de los Elamitas, pueblos inmediatos é los Asirics, é les 
cuales sucedieron los Persas, de manera que se equivocaron Íinego con los Elamitas. 
Estos fueron antiguamente muy poderosos, como se ve en el Génesis xiv. l.Yy eig. 

25. Esta frase es semejants é la de los Y 322 y 36. en que la Vulgata ves 


CAPITULO XXXI. 


mnes hi incircumeisi, interfe- 
ctique gladio: dederunt enim 
terrorem suum in terra viven- 
tium, et portaverunt ignomi- 
piam suam cum his, qui de- 
scendunt in laeum : in medio 
interíectorum positi sunt. 

26. Ibi Mosoch, et 'lhubal, 
et omnis multitudo eius: in 
circuitu eius sepulchra illius: 
omnes hi incircumceisi, interfe- 
ctique et cadentes gladio: quia 


dederunt formidinem suam in: 


terra viventium. 
tY7. Et non dormient cum 
fortibus, cadentibusque et in- 


circumcisis, qui descenderunt 


ad infernum cum armis 8uis, 
et posuerunt gladios suos sub 
capitibus. suis, et fuerunt ipi- 
quitates eorum in ossibus eo- 
rum: quia terror fortium Ía- 
cti sunt in terra viventium. 


98. Et tu ergo in medio in- 
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incircuncisos Y pasados à cuchillo, por: 
que esparcieron terror en la tierra.de 
los vivos, y llevaron luego su igno- 
minia con los que descienden é la 
huesa: colocados yacen en medio de 
los que fueron muertos. 


26. Alli està Mosoc y Tubal y to- 
da su gente," cuyos sepulcros estàn 
al rededor de él: todos ellos incircun- 
cisos y pasados é cuchillo, por haber 
sembrado el terror en la tierra de los 
vivos. 


27. Y no dormiróún con los hom- 
bres valientes que cayeron muertos en 
el combate, y que eran incircuncisos," 
que bajaron al infierno con sus armas, 
y que se pusieron" en el sepulcro con 
sus espadas debajo de sus cabezas 
por muestra de su valor. Estos que- 
darún privados de tules honores, Y sus 
ibiquidades han penetrade hasta sus 
huesos:" ellas fueron causa de que se les 
enterrase sin distincion alguna, por- 
que habian oprimido ú mi pueblo, y 
eran el terror de los fuertes que ha- 
bia en el pueblo que mora en la tier- 
ra de los vivos. 

28. Pues tú tambien, pueblo de 


el plaral sepulchra. Segun el bebreo, el pronombre es masculino en la expresion 


in eircuilu ejus, Como que 86 rebere al principe, Y femenino en la expresio 

pulcàrum illiua, pues ee refiere é la nacion. O mas bien, es visible que el 

Contiene una repeticion de lo que acaba de leerse en el 
É version de los Setenta: lo que da motivo é conpjeturar que en el 


no se balla en 


se 
. 25. 
94, y esta repeticion 


hebreo proviene de algun equívoco de copista. Estas primeras palabras, im medio in- 


terfectorum 
el 


en el 
en el 


el Ç 95, omnes tui incircumcisi: en el 
gladio, en el Y 24, cs dederunt terrorem suum: en el 
y en el 25 iguélmente in terra viventium, el pertaverunt igno. 


Tor eorum: en el 


D5, im omni mullitudine ejue, en el 
25, per circuitus ejus sepulchro illius, en el 


cubile ejus, son la conclusion de lo que acaba de decirse en 

que precede. Todo .lo demas parece una repeticion de las mismas palabras en 

el at. con levísima diferencia. Así en el 
Y 


Q4 se lé0 el omuis multitudo ejue, 

24, Per circuitus sepulchri ilium 
24, omnes tui interfecti, on 
94, cadentes gladio, en el V 25, interfectd 
95, quia dalus est ter. 


miniam quam cum descendentibus ia lecum: al principio del Y 35, im medio inter- 


Jectorum, dederunt, y al fin, im medio interfectorum datus est. 
Es decir, los príncipes de Mosoc yY de Túfbal. Vénse el 


26. 


cap. xxvi. Y 13. 


87. La version de los Setenta no tiene la negacion que aqui parece obscu- 
yecer el terto, y solo dice Et dormient, 6 mas literúlmente, el recumbent. En el he- 


bbreo dice El non, tal 


vez, por El iati: Estos se han quedado acostados con los hom- 


bres valientes, ó segun expresan los Setenta, con los gigantes, que, dic. 
lbid. El hebreo dice es incireumeisis, los Betenta leyeron d sgeculo, com los gi. 
gantes que cayeron muertos hace tanto tiempo. 
Ibid. El hebreo dice et fuit, por et fuerunt. LE continúa iniquitates eorva, 
J 


Sal vez por clypei eorum: se les pusieron sus espadas 
Ccudes ss colosaron sobre sus huesos. 


O de las cabezas, Y 8u8 es" 
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Ecipto, seréús pulverizado en medio 
de los incircuncisos, Y dormiràs con 
los que perecieron al filo de la es- 
pada. I 

209. Allí està la Idumea, Y sus re- 
yes y todos sus caudillos, que Júnta- 
mente con todo su ejércitó" han si. 
do puestos entre los pasados 4 cuchi- 
llo, y duermen con los incircuncisos, 
y eom los que bejaron ú la huesa. 


30. Allí estàn todos los príncipes 
del Septentrion y todos los tiranos," 
los cuales, juntos con los que petecie- 
ron al filo de la espade, fueron lle- 
vados allí despavoridos y humillados, 
ú pesar de su valentia: durmieron in- 
gircuncisog eon les pasados é cuchi- 
llo, y llevaron su confusion con los 
que bajan é la huesa. 

3l. Viólos Faraon, y se consoló 
de toda su muchedumbre" que fué 
pasada 6 cuchillo, viólos Faraon, y 
tambien todo su ejército, dice el Se- 


Bor Dios, y gozaron el triste consue-' 


lo de tenerlos por companeros de in- 
fortunio, 

32, Porque yo esparcí mi terror 
en la tierra de los vivos" con estos ejem- 
plos de mi justicia, y se aterraron to- 
dos: los hombres, al ver que Faraon 
y todo su pueblo durmió en medio 
de los incircuncisos, con los que pe- 


recieron al filo de la. espada, dice el. 


Benor Dios. 


'29. Hebr. dif: 4 pesar de eu 
30. El hebreo dice: y todos 


YLEQUIEL 


circumeisorum —conteréris, et 
dormies cum interfectis gladio. 


29. Ibi Idumaea, et reges 
Cius, et omnes duces eius, qui 
dati sunt cum exercitu suó 
eum interfectis gladio: et qui 
cum incircumceisis dermierunt, 
et cum his, qui descendtnt in 
Iacum. 

30. Ibi principes Aquilorís 
omnes, et universi venatorèsr 
qui deducti sunt cum inter- 
fectis, paventes, et in sea for- 
titudine confusi: qui dorimie- 
runt incircumcisi cam interfe- 
ctis gladio, et portaverant eon- 
fusionem suam cum his, qui 
descendunt in lacum. 

31. Vidit eos Pharao, et cone 
solatus est super universa mul- 
titudine sua, quae interfecta 
est gladio, Pharao, et omnis 
exercitus elus , alt Dominus 
Deus: 


32. Quia dedi terrorem meum 
in terra viventium, et dormi- 
vitin medie' mcircumcisorum 
cum interfectis gladio: Pharao 
et omnis multitudo eis: alt 
Dominus Deus: 


poder. Véase el Y que sigue: 
òs Sidonios. 


Hebr. dif, despues de Iaber esparcido terror, y halléndose entónces confts. 


didos sin embargo de i 
st go vu. poder 


El hebreo dice multifudine ejus, con el pronombre fèmenino: los Setènts 
leyeron multitudine eorum: se ha consolado al ver la i 


multitud de esos hombres 


de diferentes pueblos que han muerto al filo de. la espada, porque en el bèbreo :j8 


os plural: qui interfecti mmt gladio. 


Los Setenta leyoton: Porque yo he espafcido su terror, Re permifids que 


sembrase el terrer en la tiorre de los vivos: Ai lo 
in 


blo dec. El hebreo dics terrerem ejus, Los 
rem meum, 


miermo Faraon con todo so put" 
08 suponen que debe léerse 'ierrb- 
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CAPITULO XXXIIL 


Ezequiel es puesto de centinela para la casa de lsraei, cuya pérdida mo quiere el 


: Bedor, sino que se coneierta. 


n víno se lisonjean fos hijos de larsel de seguir 


. Em. pospsion de su tierra, mièntras irriten al Senior, y ogen 4 Esequie sin apro. 


vecbarse de qus avisos y consejos. 


1. Erfactomi est verbum Do. 
mini ad me, dicens: 

2. Fili hominis, lóquere ad fi- 
lios populi tui, et dices ad eos: 

erra cm induxero super 
eam. gladium, et tulerit popu- 
lus terrae virum unum de po- 
vissimis suis, et constitúerit 
eum super se speculatorem: 

3. Et ille viderit gladium ve- 
nientem super terram, et ce- 
cinerit bàccinà, et annuncia- 
verit popuh: 

4.. Audiens autem, quisquis 
ille est, sonitum búccinae, et 
pon se observaverit, venerit- 
que gladius, et tulerit enm: 
Ganguis ipsius super caput €ius 
ert,, os 
5. Sonum. búccinge . audivit, 
ef pon se observavit, sanguis 
eius in ipso erit: si autem se 
custodierit, animam suam sal- 
Vabit. 


6. Quòd si speculator vide- 


git gladium venientem, et non 
insonuerit búccinà: et populus 
se non custodierit, veneritque 
gladius, et tulerit de eis ani- 
mam: ille quidem in iniquita- 
te sua, captus est, sanguinem 
auiem eius de manu specula- 
toris requiram. 


1. Hagróms nuévamente él Senor," 
diciendo: hè I 

2. Hijo de hombre, habla é los hi- 
jos de tu pueblo, y les diràs: Cuando 
yo trajere la espada. sobre alguna tiers 
ra, Y su pueblo destinare uno de los 
ínfimos de ellos," y le pusjere. por cen- 
tinela suya, 


3. Y el tal centinela viere venir 
la espada enemiga sobre el pais, y to- 
que la.trompeta," y avise al. pueblo, 


4. Si aquel, quien quiera que sea, 
que oye el. sonxio de la trompeta, no 
estéó sobre sí, Y. llega. la espada. y so 
lo lleva, y lo rata, su sangre caerà: 
sobre su' cabeza, y el solo tendrú la 
culpa de sò muerte, 

i Pues oyó el sonido de la trom- 
peta, Y no estuvo sobre sis en él, pues,. 
recaerà su sangre, pero. si se guarda-. 
re, salvarà su vida. 


6. Mas si el centinela viere vemir 
la espada,. y no tocare la trompeta: y: 
el pueblo. na se: guardare, y viniere 
la espada, y. les quitare la vida," se-, 
rón sorprendidos en su iniquided: pere- 
cerún cual merecen, empero yo de- 
mandaré al centinela su sangre, como 


responsable de su pérdida. 


Ç 1. Aquí vuelvep é empesar las profecias relmàvis é la casa de lereell La que 


desde luego que no tiene fecha: pero el tezto de los 


V21y D ind. 


Sigue parece 
Mús que es de la tarde anterior al dia en que un. fugitivo Vino é anunciar al.pro. 


(èta la toma de Jerusalen, 
décimo del ano duodecimo 
2. Hebr. dif, uno de ellos. 


allí se ve que esta nóticia se le dió d cinco del mes 
el cautiverio: de Jeconias. 


3... Hebr. dif. sl cuerno, Vénse la Disertacion sobre los imstrumentos músicos 


de los Hebreos, tomo ix. 


Y 6. Lit. y arrebate una alma de entre ellos, es decir, ú une de ellos, esto seré 


cpgido en eu iniquidad, pero yo 


sa sangro al centipels. 


Supr. vi. 11. 


Sugr. XVuL 
30. 32. 
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7. Ahora bien, hijo de hombre, yo 
te he puesto à tí por centinela cn la 
casa de lsrael: les anunciarús, pues, 
de parte mia las palabras que oyeres 
de mi boca, sopena de ser castigado:. 

8. Pues si cuando yo dijere al im- 
pío: Ímpío, moriràs de mala muerte, 
st no abandonus tu impirdad, si en- 
tónces, repito, no le hublares tú para 
que se guarde de su mal camino, y 
él muere" luego en su iniquidad, yo 


te demandaré su sangre. 


9. Mas si amonestando tú al im- 
pio Dara que se convierta, y se apar- 
te de sus ma/os caminos, él no se con- 
virtiere nt apartare de su mul cami- 
no, morirà en su iniquidad, tú empe- 
ro hubrés librado tu alma. . 

J0. Tú, pues, hijo de hombre, dí 
6 la casa de Isruel: Vosotros habeis 
hablado, y dicho: Nuestras imquida- 
des y nuestros pecados gravitan sobre 
nosotros, y sufrimos su pena, Y nos 
consumimos en los males que ellos nos 
han atraido: jcómo, pues, podrenios 
vivir, y evitar la muerte ú que Dios 
nos ha condenado7 d 

ll. Díles, pues: Yo juro, dice el 
Senor Dios, que no quiero la muer- 
te del impío, sino quiero que se con- 
many aparte de su mal camino, y 
Viva. nvertios, convertios, alegún- 
doos de vuestrog pésimos cammninos, y 
gpor qué habeis de morir, ó vosotros 
os de la casa de lsraell No quiero 
yo tuestra muerte, sino al contrario, 
deseo que os convirteis, y tengais tida. 

12. Tú, pues, hijo de hombre, dí 
é los 'hijos de tu pueblo: En cualquier 
dia en que el justo pecare, no podrú 
librarle su pasada justicia, y la impie. 
dad anterior del impío no ha de da- 
narle: en cualquier dia que se convisr- 
ta de su impiedad, y en cualquier dia 
en que pecare el justo, no podró ya vi- 
vir por sujusticia precedente, ni ella 
le salvarú, si persevera en su pecado.' 


Y 


EZEQUIEL. 


7. Et tu Fili hominis, spe- 
culatoreim dedi te domui Í8-' 
raél: audiens ergo ex ore meo 
sermonem, annunciabis els ex 
me. i 

8. Si me dicente ad impium: 
Impie, morte morieris: non fue. 
ris locutus ut se custodiat im- 
pius à via sua: ipse impius ia 
iniquitate sua morietur, san- 
guinem autem eius de manu 
tuam requiiam, 

'9. Si autem annunciante te 
ad impiuin ut à vils 8uis con- 
vertatur, non fuernt conversus 
à via sua: ipse in iniquitate 
sua morietur : porro tu ani- 
mam tuam liberasti. 

10. Tu ergo fili hominis, die. : 
ad domum lsraél: Sic locuti' 
estis, dicentes: Iniquitates ho- 
strae, et peccata nostra super 
nos sunt, et in ipsis non ta- 
bescimus: quomodo ergo vive- 
re poterimus 


11. Dic ad eos: Vivo egos 
dicit Dominus Deus: nolo mor- 
tem impij, sed ut convertatur 
impius à via sua, et vivat. 
Convertimini , convertimini à 
viis vestris pessimis: et quere 
moriemini, domus Jsrael" 


12. Tu itaque fili hominis, dic 
ad filios populi tui: lustitia iu. ' 
sti non liberabit eum in qua- 
cumque die peccaverit: et im. 
pietas impij non nocebit el, 
in quacumque die conversus 
fuerit ab impietate sua: et iU- 
stus non poterit vivere in Mu 
stitia sua, in quacumque die. 
peccaverit. 


8. Dif. y lit. moriré en su iniquidad, pero yo te reclamaré, dic. 


V. 12. Hobr. lit. Impietas autem impii nem corruet in ea in dis qua converterit 88, 
ab impielale qua, el justus non polerit vivere in eaim dis qua peccaverit. El para" 
lelo de estas dos fraees da bastantc lugar é comprender que la expresion m es, en 
ol segundo miembro supone ha palabra juetitia, que ha desxparecido del principio de 
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13. Etiam si dixero iusto 
quòd vità vivat, et confisus in 
tustitia sua fecent iniguitatem: 
omnes iustitiae elus oblivioni 
tradentur, et in iniquitate sua, 
quam operatus est, in ipsa 
mornetur, 

14. 8i autem dixero impio: 
Morte morieris: et egerit poe. 
nitentiam à peccato suo, fe- 
ceritque iudicium et iustitiam, 

15. Et pignus restituerit ille 
impius, rapinamque reddiderit, 
in mandatis vitae ambulave- 
nt, nec fecerit quidquam iniu- 
stum: vità vivet, et non moz 
tietur. 

16. Omnia peccata eius, quae 
peccavit, non imputabuntur 
el: judicium, et iustitiam fe- 
Cit, vità vivet. 

l'7. Et dixerunt filii populi 
tui: Non est aequi ponderis 
via Domini, et ipsorum via 
injusta est. 

18. Cúm enim recesserit iu- 
stus à lustitia sua, feceritque 
iniquitates, morietur ip eis. 

19. Et cúimn recesserit impius 

ab impietate sua , feceritque 
judiciuip, et iustitiam, vivet in 
eis. 
20. Et dicitis: Non est: re- 
cta via Domini. Unuinquem - 
que iuxta vias suas iudicabo 
de vobis, domus Íuraèl. 


21. Et factum est im duode- 
cimo anno, in decimo men- 
se, in quinta mensis transmi- 
grationis nostrae, venit ad me 
qui fugerat de Jerusalem, di- 
cens: Vastata est civitas. 
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13. Aunque yo haya dicho al juse 
to que ha de gozar vida verdadera, si 
él, confiado en su justicia, cometiere 
iniquidad, todas sus obras de justicia 
se entregaràn al olvido, Y morirà en 
la iniquidad que haya hecho. 


14. Mas si yo dijere al impío: Mo- 
rés de mala muerte, Yy él hiciere pe- 
nitencia de su pecado, yY obrare con- 
forme 4 rectitud.y justicia, 

15. Y restituyere la prenda que 38€ 
le habia dado, y devolviere lo que ro- 
bó, y caminare en los mandamientos 
de Dios, que son la fuente de la vida, 
y 8i no cometiere injusticia alguna, ten- 
drà verdadera vida, Y no morirà. 

16. Ninguno de log pecados que 
cometió le seró imputado: ha hecho 
obras de equidad y de justicia, ty por 
lo mismo, tendrà vida verdadera. 

17. Mas los hijos de tu pueblo di- 
jeron: No es equitativo el proceder del 
Seiior, siendo así que el proceder de 
ellos es el injusto." 

18. Porque cuando el justo se des- 
viare de su dres Í cometiere ini- 
quidades, hailarà en ellas la muerte. 

Y asimismo, siempre que el 
impío abandonare su impiedad, y obra- 
re con equidad y justicia, en ellas ha- 
llarà la vida. jHoy cosa mas justa2 

20. Y sin embargo decis: El cami- 
no del Senor no es recto. Casa de 
Ísrael, algun dia conocerús que es rec- 
úsimo, porque juzgaré ú cada uno de 
vosotros seguR 8us propios caminos, y 
le trataré conforme ú sus obras. 

Al. A cinco del mes décimo del 
duodécimo ano de nuestra conduccion 
al cautiverio en union del rey Jeconias 

r los Bubilontos, vino 4 mí uno que 
habia huido de Jerusalen, el cual me 
dijo: La ciudad de Jerusalen ha sido 
asolada. 


la frase, lo mismo que en el primer miembro de este paralelo la expresion im ea 
corresponde é la palabra impietas que esté al principio de la frase en neminativo 
absoluto, segun el estilo de los Habreos: hay, pues, motivo de presurmir que el texto 
primitivo decia: el justitia juati non poterit piverein ea in die qua peccameril. 

Y 17. Hebr. lit. el ipsi nia eorum non recta est: acaso en lugar de ipsi, debe" 
ria leerse et ecce, en el misme sentido. 
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Antes de la 
era cr. vulg. 
687 
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Q2. Y la mano del Senor se ha- 
bia hecho sentir sobre mí la tarde àn- 
tes que llegase el que habia escapa- 
do, y el Sefor abrió mi boca úntes 
Que este hombre viDiese ú mí por la 
maiiana: y abietta que tuve mi boca, 
ya no guardó inas silencio, y hablé con 
entera libertad." 

23. Y hablóme el Sefor, diciendo: 


24. Hijo de hombre, los que ha- 
Ditan en esas casas ruinosas que han 
quedado en la tierra de Ísrael, en vez 
de humillarse bajo mi mane, y reco- 
Rocer que los he castirado jústamente, 
dicen ahora con orgullosa presuncion: 
Abraham era un hombre solo, y po- 
seyó esta tierra como herencia auya, 
posotros empera somos muchos, y mas 
bien que él la recibirtémos de muno del 
Sefor, y la poseerémos," 

95. Por tanto, les diràs: Esto dice 
el Senor Dios: /Poseeréis esta tierra co- 
mo herencia vuestra, cuundo, contra 
mi prohibicion expresa, comeis carnes 
con sangre, alzais los ojos ú vuestros 
idolos," que son la fuente de vuestras 
impurezas todas, Y derramais sangre 
humana2 

20. Oiempre estuvisteis prontos ó 
sacar la espada:" cometisteie abomi- 
naciones, cada cual de vosotros violó 
la muger de su prójitmo, Y despues de 
esto, jposceréis esta tierra como he- 
rencia vuestrat No, no la poseeréis. 

27. Les dirús, pues: El Senor Dios 
dice lo siguiente: Juro yo que los que 
habitan entre las ruinas, perecerén al 
filo de la espada, y los que estàn en 
el campo, seràn entregados é las fie- 


EZEQUIEL. 


22. Manus autem Domini fe. 

cta fuerat ad me vespcere, an: 
tequam veniret qui fugerat: 
aperuitque os meum dónec ve- 
niret ad me manè, et aperto 
ore meo non silui amplis. 


23. Et factum est verburm 
Domini ad me, dicens: 

24. Fili hominis, qui habi- 
tant in ruinosis his super hu- 
mum lsraél, loquentes aiunt: 
Unus erat Abraham, et here- 
ditate possedit terram: nos au- 
tem multi sumus, nobis data 
est terra in possessionem, 


95. Idcirco dices ad eos: Haec 
dicit Dominus Deus: Qui in 
sanguint comeditis, et ocilos 
vestros levatig ad iminundi- 
tias vestras, et sanguinem fun- 
ditis: numquid terram heredi- 
tate possidebitist 


26. Sietistis in gladiis vestris, 
fecistis abominationes, et u .u8- 
quisque uxorem progimi sut 
polluit: et terram 'hereditate 
possidebitis/ 


27. Haee dices ad eos: Si6 
dicit Dominus Deus: Vivo ego, 
quia qui in ruinosis habitant, 
gladio cadent: et qui in agro 
est, bestiis tradetur ad devo: 


Y 22. Esto habia prometido el Sefior al profeta. Supr. xxi. 21 


Y 24. Dif. Abraham no era mas que un hombre 


solo, Y recibió esta tierra perí 


poseeria como hereneia suya: prometiósele aun dnles que (uviese posteridad, pero no- 
sotros somos muchos, Y se nose ha dado pars que la posesmos. jPodrian los Bon" 
bres Deia esta ion2 

5. Este es el sentido del hebreo, que puede traduciree literélmente así: /C0- 
meréla las Garnes eon vangre sonira mi prohibicion expresa, alzaréis los ojos húcia 
vuestros ídolos, derramaréis la sangre de vuestros hermanor, y despues de todo este 
Pe esta tiorra, y permanecercis en posesion de ella2 : 

86. GSupónese que tal puede ser el sentido de la expresion extraordinaria, ele. 
tèstis ix gladíis vestrie. Acaso en lugar de in gludio veltro deberia loeree in ram 
bestra: Os habeis prosontado en vusatras plazas, ygeR ellas habeis comotide 
paciones jadergado alló 6 vuesros ídoles. — i 


CAPITULO XSXIIL 


sandum: qui autem in prae- 
sidiis, et speluncis sunt, peste 
morientur. 

Ds. Et dabo terram in soli- 
tudinem, et in desertum , et 
deficiet superba fortitudo eius: 
et desolabuntur montes Israèl, 
eò quòd nullus sit qui per eos 
transeat. 

293 Et scient quia ego Do- 
Minus, càm dedero terram eo- 
rum desolatam, et desertam 
propter universas abominatio- 
Des BUa5, ques Operati sunt. 

80. Et tu flli hominis, Alii po- 
puli tui, qui loquuntur de te 
iuxta. muros, et in ostiis do- 
morum, et dicunt unus ad al- 
teruin, vir ad proximum suum 
loquentes: Venite, et audiamus 
quis sit sermo egrediens à Do- 
Mino. 

831. Et vepiunt ad te, qua- 
si si ingrediatur populus, et 
sedent coram te populus meus: 
et audiunt serimones tuos, et 
non faciunt eos: quia in can- 
ticun) oris sui vertunt illos, et 
avaritiam suam sequitur cor 
evrum. 


32. Et es eis quasi carmen 
musicum, quod suavi, dulci- 
que sono canitur: et audiunt 
verba tua, et mon. faciunt ea. 


33. Et càm venerit quod prae- 
dictum -est (ecce enim venit) 
tunc seient quod propbetes 
fuerit inter eos. 
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ras para que los devoren, y los que 
moran en lugares fuertes y cavernus, 
moriràn de peste, 

28. Y reduciré esta tierra ú sole. 
dad y desiertoí Y fenecerú su altivo 
poder3 y las montaúas de lsrael que 
darén asoladas, sin que pase por ellas 
persona alguna. 


29. Y sabrún que yo soy el Senor, 
cuando haya dejado su tierra desier- 
ta y desolàda," por todas las abomis 
paciones que han cometido. 


830, Y en cuanto 4 tí, hijo de hom- 
bre, los hijos de tu pueblo que hablan 
de tí junto à los Muros y en las puer- 
tas de las Casas, donde se estún ocio- 
808, 8e dicen uno é otro," hablando 
cada Cual à su vecino: EÉa, vamos ú 
oir cual es hoy la palabra del Senor, 
y lo que Ezequiel nos dice de su parte. 

31. De este modo vienen é tf, co- 
mo si entrara una muchedumbre ú gir 
mi palabra, y se sientan delante de 
tí, como si fueran el pueblo mio, dis- 
puesto 6 cumplir mi voluntad, Y escu- 
chan tus palabras, Y no las ponen en 
pràctica, porque, en lugar de recibir- 
las con respeto, las convierten en can- 
ciones que su boca repite, mjéntras $u 
Corazon corre en pos de 8u avaricia, 
y de sus otras pasiones. 

32, Y viencs tú 4 ser pera ellos 
como una Cancion puesta en músics, 
cantada con voz dulce Y 8ugve, sin 

ue de ella saqueu fruto alguno los que 
L oyen: así escuchan ellos tus pala- 
bras con gusto, Y no las practican. 

33. Mas cuando suceda lo que es- 
tà profetizado por tí, (como està próxi- 
Mo é suceder") entónces comRocerón que 
hubo entre ellos un profeta que les 
dijo la verdad. 


I 28 y 29. Hebr. dif. Un lugar de desolacion y um objeto de asembre. 
30. En la version de los Setenta no halla este unus od alterum, emo esta 
expresien, vir ad fratrem euum. Acase existian en el hebreo ambas ezxpresiones, y 


los copista las reunieron. 


33. 


Hebr. dif." Eres para ellos como un hombre que canta tonades graciosss 


que tiene buena vos, Y que toca bien su instrumento. 


l 33. 


Dif. como llega ahora miemo. 


Ter, xxi, 1. 
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CAPITULO XXXIV. 


Profecía contra los malos pastores de lerael. El Sefor jurgaré é los postoree y é 
las ovejas: recogerí su rebaio y lo harú pacer por sí mismo: le suscitaró el pas- 
tor único, y celebrarú con sus ovejas alianza de paz. 


il. HaprIóÓME otra vez el Senor, di- 
ciendo: 

2. Hijo de hombre, profetiza sobre 
los pastores y príncipes de Ísrael: pro- 
fetiza, y dí 4 los pastores:" Esto di- 
ce el Senor Dios: Ay de los pastores 
de Isruel, que se apacentaban 4 sí mis- 
mos, eu lugar de apacentar sus reba- 
fios jAtaso los pastores no deben apa- 
centur sus rebanos, no es esta su ocupa- 
Cion ordmaria, y su principal debert 

83. dEmpero, tosotros, léyos de cum- 
plirio, haciais todo lo contrario, pues 
os comiais la leche de mi rebafio, 08 
vestiais de su lana, y matébais las re- 
ses mas gordas, mas no apacentàbais 
mi grey. 

4. No fortificàsteis las débiles, no 
curéústeis las enfermas, no bizmésteis 
las perniquebradas, ni recogisteis las 
descarriadas," ni fuisteis en busea de 
las perdidas, sino que dominàbais so- 
bre ellas con aspereza y con prepo- 
tencia, 


5. Y mis ovejas se han dispersado, 
porque no tenian pastor, se dispersa- 
ron por varios lugares,' y han sido 
EL de todas las nociones, que como 

estias feroces, las han detorado. 

6. Mis rebanos han andado erran- 
tes por todos los montes, y sobre to- 
das las colinas elevadas, dispersàron- 
s6 mis rebafios sobre toda la super- 


i. Er factum est verbum 
Domini ad me, dicens: 

2. Fili hominis, propheta de 
pastoribus lIsraèl: propheta, et 
dices pastoribus: Haec dicit 


- Dominus Deus: Vae pastoris 


bus Israél, qui pascebant se- 
metipsos: nonne greges à pa- 
storibus pascuntur 


3. Lac comedebatis, et la- 
nis operiebamini, et quod cras- 
sum erat occidebatis: gregem 
autem meum non pascebatis. 


4. Quod infirmum fuit non 
eonsolidastis, et quod aegrotum 
non sanastis, quod confractunt 
est non alligastis, et quod ab- 
lectum est non reduxistis, et 
quod perierat non quaesistis: 
sed cum austeritate imperaba- 
tis eis, et cum potentia. 

5. Et dispersae sunt oOves 
mese, eò quòd non esset pa- 
stor: et factae sunt in devo- 
rationem omnium bestiarum 
EE: et dispersae sunt. 

. Erraverunt greges mei in 
cunctis montibus, et in uni- 
verso colle excelso: et super 
omnem faciem terrae disper- 


Y 2. Hebr. lit. et dices ad evs pastoribue: en jugar de pastoribue, leyó el intér.. 


prete niriaco pastores en vocativo: 


astores, esto dice el Sefor Dios. Así se lée en- 


el V 9. 
y 4. Hebr.dif. no habeis recogido 4 las que habian sido echadas fuera del rebaia. 
' 5. El hebreo y la Vulgata repiten al fin del versículo la expresion et disper- 


8ce sunt, la version de los Setenta la une al versículo que sigue, en el que no ex. 
presa erraverunt. Le palabra erraverxnt podria haberse confundido en hebreo con 
Oves meae, que 80 halla en el hebreo en el Y 6. y falta en el 6, donde ta express 
la versiun de los Setenta, en la cual ambos versículos empienzan con las mismas 
palabras: Et dispersae. eumt oves mege, 


CAPÍTULO XXXIV, 


i sunt greges mei, et non 
erat qui requireret, non erat, 
inquem, qui requireret. 

7. Propterea pastores, audite 
verbum Domini: 

8. Vivo ego, dicit Dominus 
Deus: quia pro eò quòd fa- 
Cti sunt greges mei in rapi- 
nam, et oves meae in devo- 
rationem omnium bestiarum 
agrmi, eò quòd non esset pa- 
stor (neque enim quaesierunt 
pastores mei gregem meum): 
sed pascebant pastores semet- 
ipsos, et gregés meos non 
pascebant: 

9. Proptera pastores, audite 
verbum Domini: 

10. Haec dicit Dominus Deus: 
Ecce ego ipse super pastores 
requiram gregem dmeum de 
manu eorum, et cessare fa- 
ciam eos ut ultra non pascant 
gregem, nec pascant ampliòs 
Segpids semetipsos: et libera- 

gregem meum de ore eo- 
rum: et non erit ultra eis in 
escam. 
1. Quia haec dicit Domi- 
nus Deus: Ecce ego ipse re- 
quiram oves meas, et visita- 
bo eas. 

12. Sicut visitat pastor gre- 
gem suum in die, quando ue. 
nt in medio ovium suarum 
dissipatarum: sic visitabo oves 
meas, et liberabo eas de omni- 
bus locis, in quibus dispersae 
fuerant in die nubis, et ca- 
liginis. 

3. Et educam eas de po- 
pulis, et congregabo eas de 
-terris, et inducam eass in ter- 
Tam suam: et pascam eas in 
montibus lIsraél, in rivis, et 
in cunctis gedibu3 terrae. 
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ficie de la tierra, y no habia quien 
fuese en busca de ellos, nadie, repi- 
to, hubo que log buscase. 

7. Por tanto, escuchad, jó pasto. 
resi la palabra del Senor. 

8. Juro yo, dice el Sefior Dios, que 
pues mis rebanos han sido entregados 
al robo, y mis ovejas ser devoradas 
por todas las fieras del campo, à cau- 
sa de no tener pastor, pues que mis 
pastores no cuidaban de mi grey, si- 
no de apacentarse ú sí mismos, y no 
apacentaban mis rebafios, 


' 9. Por tanto, pastores, oid la pa- 
labra del Senor: 

10. Esto dice el Senor Dios: He 
aquí que yo mistno vengo sobre los 
pastores: les pediré cuenta de mi grey, 
y acabaré con ellos, para que nunca 
mas sean pastoreg de mi rebano, ni 
se apacienten mas ú sí mismos, y li- 
braré 4 mi grey de sus fauces, y no 
se alimentaràn mas de ella, 


I. Porque esto dice el Senor Dios: 
Yo mismo iré en busca de mis ove- 
jas, y las visitaré. 


12. Como un pastor visita su ga- 
nado cuando se halla en medio de 
sus Ovejas dispersas, así visitaré ú mis 
ovejas, y las" libraré de todos los lu- 
peres en que anduvieron dispersas en 
os dias nublados y temebrosos en que 
fueron entregadas ú sus enemigos en 
castigo de sus pecados. 

13. Y yo las" sacaré de los pue- 
blos que se han hecho duenos de ellas, 
y las recogeré de las diversas tlerrag 
ú que fueron llevadas cautivas, Y las 
haré volver é su propia tierra, Yy las 
apacentaré en los montes de Israel, jun- 
to é los arroyos Y en todos los luga- 


Y 12. El hebreo diee eos, acaso poreds, como suponen los Setenta y la Vulgata. 

Y 18. El hebreç on esto versiculo pone los prenombres en masculino eos, re. 
firiéndolos 4 los hijos de Israel, dosignados éntes con el nombre de ovejas. La ver. 
sion de los Setenta ha conservado estos pronombres masculinos. 
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tes mas habitados" del pais. 

14. Las spacentaré en pastos fer- 
tilísimos, y estarún sus pastost en los 
altos montes de Israel: allí descansa- 
ràn entre las verdes yerbas, Y pace- 
rún en pastos pingues sobre los mon- 
ter de Israel. 


15. Yo mismo apacentaré mis ove- 
jas, y yo las haré descansar, dice el 
Senior Dios. 

l6.. Iré en busca delas perdidas, 
recogeré las que andabun abandona- 
das," vendaré las heridas de las que 
babian sufrido alguna fractura: forti- 
ficaré é las débiles, y guardare" ú las 
gordas y fuertes: y las" apacentaré con 
rectitud y justicia. 

17. A vosotros empero, rebanos 
mios, esto os dice el Senor Dios: He 
aquí que yo vengo ú juzgar entre ga- 
nado y ganado, entre los carneros y 
los machos de cabrío. 

18. ,No os bastaba," ovejas gordas 
de mi pueblo, apacentaros en buenos 
pastost Empero tambien hollasteis con 
vuestros piés lo que os sobraba de los 
pastos vuestros. Esto hicisteis, y lo que 
no es ménos criminal, es que despues 
de haber bebido agua limpísima, en- 
turbiàsteis con vuestros piés la que so- 
braba, 

19. Así las mas flacas de mis ove- 
jas estaban casi reducidas d morir de 
hambre y sed, porque solo pastaban lo 
que habiais hollado con vuestros piés, 
j solo bebian el agua que vuestros piés 

abian enturbiado. 

90. Por tanto, esto os dice el Se- 
hor Dics: He aquí que yo mismo juz- 
go entre el ganado gordo y el flaco, 
y vosotros, ovejus gordar, debeis espe- 
rar el custigo, 


ELEQUIEL, 


14. In pascuis ubernimis pe- 
scam-eas, et in montibus ex- 
celsis Ísraél erunt pascua ed- 
rum: ibi requiescent in herbis 
virentibus, et in pascuis pin- 
guibus pascentur super mon- 
tes Israèl. 

15. Ego pascam oves meas: 
et ego ess accubare Ífaciam, 
dicit Dominus Deus, 

16. Quod perierat requiram, 
et quod abiectnm erat redu- 
cam, et. quod coníractum fue- 
rat alligabo, et quod infirmum 
fuerat .consolidabo, ct quod 
puingue et forte custodiam: et 
pascam illas in iudicio. 

17. Vos autem greges mei, 
haec dicit Dominus Deus: Ec- 
ce ego iudico inter pecus et 
pecus, anetum, et hircorum. 


18. Nonne satis vobis erat 
pescua bona depascit insuper 
et reliquias pascuarum vestra- 
rum conculcastis pedibus ve- 
stris: et càm —purissimam ae 
quam biberetis, réliquam pe- 
dibus vestris turbabatis. 


19. Et oves me8e his, quae 
conculcata pedibus vestris fue- 
rant, pascebantur: et quae pe- 
des vestri turbaverant, haeç 
bibebant. 


20. Propterea haec dicit Do- 
minus Deus ed vos: Ecce ego 
ipse iudico inter pecus pin- 
gue, et macilentum: 


Y 13. Dif. y en todos los parages habitables del pais. 

Y 14. El hebreo vuelve 4 poner aqui los pronombres en masculino, e08 eorum: 
Mas sin embargo los verbos que siguen estén en femenino. ' 

Y 15. Aquí vuelve 4 enrontrarse en el hebreo el pronombre mesculino ees. 

Y 16. Hebr. dif. recogeré las que habian sido echadas fuera del rebaio. 

fbid. El hebreo dice perdam por custodiam, como suponen los Setenta y la Vulgata. 

Í6id. El hebreo dice pascam eam por el pascam eds. 

Y 186. Hebr. lit. /Era demasiado poco para vosotros, dec. El hebree dice 4n 
parum vobis (quod) peecuum bonum pateritist Falta en él la conjuncion quod. 


CAPÍTULO XXXIV. 


21. Pro eò quòd lateribus, et 
humeris impingebatis, et cor 
nibus vestris ventilabatis o- 
mnia infirma pecora, donec 
dispergerentur foras: 

22. Salvabo gregem meum, 
et non Grit ultra in rapinam, 
et iudicabo inter pecus et 


pecus. 


23. Ens sUSCITABO SUPER EAS 
PASTOREM UNUM, Qui pascat €eus, 
servum meum David: ipse pa- 
scet eas, et ipse erit els in 
pastorem. 


214. Ego autem Dominus ero 
eis in Deum: et servus meus 
David pics in medio e0- 
rum: ego Dominus locutus 
sum, 

25. Et faciam cum eis pa- 
etum pacis, et cessare faciany 
bestia3 pessimas de terra: et 
qui habitant ia deserto, secu- 
ri dormient in saltibus. 

26. Et ponam eos in Ccircui- 
tu collis mei benedictionem: 
et deducam imbrem in tem- 
pore suo: pluviae benedictio- 
Bis erunt. 

1. Et dubit lignum agr fru- 
ctum suuim, et terra dabit ger- 
men suum, et erunt in terra sua 
absque timore: et scient quia 


al. Porque atropellúbais: con vues: 
tros costados y hombros. y aventàbaié 
con vuestras astas ú todus las reses 
enfermas, hasta echarlas y dispersars 
las fuera. 

22. Mas ya no volverú ú suceder 
esto, pues yo salvaré mi rebano, y no 
quedarà ya expuesto ú la depreda- 
cion, y Yo juzgaré entre ganado Y ga- 
nado, 

23. Y suscitaré sobre ellas el pas- 
tor úpico ú quien he escogido para que 
las apaciente, enviaré ú bl verdadero 
David, mi predilecto," y siervo tnio, él 
misno las apacentaré, Y serú su pag- 
tor. 

24. Mas yo el Senor seré 8u Dios3 
y el verdadero David, siervo mio, se- 
rà el principe en medio de ellas: yo 
el Senor he hablado, y mi palabra es 
infalible. 

25. Y haré con ellas alianza de 
paz: y exterminaré de la tierra é las 
bestias mas crueless" y log que habi- 
tan en el desierto dormiràún seguros 
en medio de los bosques." 

26. Y las colmare de bendiciones 
en torno de mi colina y de mi mon- 
tala santa," y enviaré 6 su tiempo las 
lluvias, y seràn lluvias de bendicion." 


37. Y los érboles del campo da. 
rún su fruto, y la tierra su gérmen," 
Mis obejas vivirún sin temor en 8u pais, 
y sabràn que yo soy el Sonor, cuan- 


Y 23. Es decir, al mismo Jesucristo mombrado David, no solo porque era hijo 


de David segun la carne, yY poseia en grado real Y eminente las cualidades todas 
que ls Escritura da é David como figura del Mesías, tina tambien porque David 
en hebreo significa predilecto, y Jesuoristo es verdadóramente el predilecto de Dios 
y de los hombres. el dijo Dios su Padre: Este es mi Àijo muy amada en quien 

tode mi afecte. (Matt. im. 17. dec.) El Pastor es único, pues, segun observa 
Bau Agastin, todos aquellos é quienes participa su autoridad y celo para apacentar 
sus ovejas, solo forman en él Y con él un solo pastor. Aug. Serm. 46. número 30. 
Y 25. El hebreo solo dice: é las bestias orueles. 

Ibid. Hebr. dif. Y viviréón con confiansa en el desierto, y dormiràn cen seguri- 
dad en medio de los bosques. 

Yy 26. El hebreo parte esta frase en dos, así: et dabo e08, el circuilue collis mes 
Benedictie: aonso en lugar de Et dabo, daberia leerse El ducam: Los condaciró, serç 
ex pasíor, y la bendicion rodearú mi colina. , 

id. La voz hebrea puede iguúlmente significar pluviae, Y pluviee mene: haré 
bajar le lluvia sobre ellos 4 so tiempo, Y mis lluvias serén lluvias de bendioion: ef 
pluvias mene benedietio erunt. 

V 37. Hove. lit eue productes, 


leaí. xs. 11. 
Osee. m1. 5. 
Joan. 1. 45. 
x. 11. 14. 


Joan. x. 11. 


EZEQUIBL. 


do rompa las cadenas de su qugo d 
i las saque de manos de aquellos que 
as dominan con imperio. 

28. Y no serún ya objeto de la de- 
predacion de las naciones, ni las de- 
voraràún las bestias de la tierra, gino 
que habitaràn con plena confianza, sin 
temor alguno. 

23. les suscitaré un pimpollo fa- 
moso," la verdadera vid que produce 
el vino puro, y serú para ellos una 
fuente de vida y gloria, de manera que 
ya no los consumiré la humbre en la 
tierra, ni cargaràún mas el oprobio de 
las macionés. 

30. Y conoceréón que yo el Seior 
su Dios estaré con ellos, y ellos, los 
de la casa Israel, seràn el pueblo mio, 
dice el Senor Dios. 

31. Vosotros empero, ú quienes lla- 
mn rebunos mios, vosotros, d quienes 
miro como rebanos de mi pasto, sois 
hombres, y yo soy el Senor Dios vues- 
tro, que tambien quiero ser vuestro pas- 
tor, dice el Benor Dios Omnipotente, 
moslraos, pues, dóciles ú mi voz, y obe- 
dientes ú mts preceptos. 


ego Dominus, càm contrivero 
catenas iugi eorum, et eruero 
eos de manu imperantium sibi, 

28. Et non erunt ultra in ra- 
pinam in Gentibus, neque be- 
stiae terrae devorabunt eos: sed 
habitabunt confidenter absque. 
ullo terrore. 

29. Et suscitabo eis germen 
nomipatum: et non erunt ul. 
tra imminuti fame in terra, 
neque portabunt ultra oppro- 
brium Gentium. 


30. Et scient quia ego Do- 
minus Deus eorum cum els, 
et ipsi populug meus domus 
Israèl: ait Dominus Deus. 

31. Vos autem greges mel, 
greges pascuae meue homines 
estis: et ego llominuge Deus 
vester, dicit Dominus Deus, 


Y 27. Preténdese que el hebreo significa aquí 6 las coyundas de cmero que atan 
el yugo é les astas del animal, ó los trozos de madera que forman el yugo. 

Y És. En lugar de ad momen leyeron los Setenta pacís: una planta de paz. Ests 
planta célebre, ó planta de paz, es el Mesias, Jesucristo, autor de nuestra paz, Y 


cuyo nombre es superior 4 todo nombre. 
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CAPITULO XXXV. 


Profecía contra la Idumea. Quedaré reducida é soledad por haber derramado la san. 
gre de los Ísraelitas, y regocijódose en sus desgracias. 


l. Hasnóms nuévamente el Senor, 
diciendo: 

2. Hijo de hombre, pon tu rostro 

contra la IÍdumea, Contra la montana 
de Seir, y profetizaràs sobre ella, y la 
dirés: 
3. Esto dice el Senor Dios: Heme 
aquí contra tí, montana de Seir, y ex- 
tenderé sobre tí mi manoj y te deja- 
ré desolada y desierta." 


l. Er factus est setmo Domi- 
ni ad me, dicens: 

2. Fili hominis, pone faciem 
tuam adversum montem Seir, 
El prophetabis de eo, et dices 
illi: 

3. Haecdicit Dominus Deus: 
Ecce ego ad te mons Seir, et 
extendam manum meam super 
te, et dabo te desolatum at- 
que desertum. 


Y 3. Hobr. dif, un lugar de desolacion, y un objeto de asombre, 


CAPITULO XXXV. 


"4. Urbes tugs demoliar, et tu 
deserius exis: et sçies quia er 
go Dominus. 

5. Bà quèd fuetis inimicus 
sompitergue, et copeluseris fi, 
hos larsél in manus gladij in 
tempore ' afllictionis eorum, ip 
tempore iniquitatis extremae. 


6. Rropteres vivo ego, dicit 
Dominus Deus: quoniam san 
guini. tradam te, et sanguis te 
persequetur: et càm sangui- 
BE oders, sanguis pergeque- 
tu te. ò 


7. Et daba mantem Seir de- 
solatuim atque desertum: et au- 
feram de eo euntem, at re- 
deuntem. 

8. Et implebo raantes eius 
occisorum suorum: in collibug 
tuis, et in vallibus tuis, atque in 
torrentibus interfecti gladio ca- 
dent. Rotec (Na Pe, £ 

9. In solitudines sempiternas 
tradam te, et civitates tuae non 
habitabuntur: et seietis quia 
Eq Dominus Deus. 

0. Eò quòd dixeris: Duae. 
gentes, et duae terrae meae 
erunt, et hereditate possideho 
eas: cum Dominus esset ibi: 


HH. Propterea vivo. ego, di- 
cit Dominus Deus, quia faciam 
iuxta iram tuam, et secundúm 
aelum tuum, quam fecigti, o- 


Es El hebreo dica et effuderia, 


2et 
4, Arrasaré fue ciudades, y.quedas 
rés despoblada: y sabyàs que yo s0y. el 

Senor. 

- 4.: Por euanmio has sido' enemiga 
eterna de los hijos: de fsrael, y los 
has entregado al poder de la espada" 
en el tieinpo de su afliccion, cuande 
su iniquidad era extrema, y los casti- 

aba yo sevéramente con las armas de 

Caldeos, TN . Bort 
6. Por esa juro Yo, diçe el Senor 


Dios, que te entregaré é la e que 
a ú. tu s8Dgre, y que. la sangre 
tus hermanos que pertido, te 


perseguixà perg derramar la tuya, Y 
porque odiaste 4 log Judios, que erap 
tu sangre, seràs (ambien perseguida poj 
dos Judios, que sen sangre" tuya. 

7. Y dejaré desolada y yerma" lg 
montaia da Seir, y de ella quitxré à 
los yenmtes y viniemte3- 


8. Y llemaró aus montes de sup 
Mauertos, pasados ú cuchilla caerón sos 
bre tus collados y en tus valles y tarr 
rentes, . 


0. Te reduciré j soledades etergag 
y quedaràn desiertas tus. cludades, y 


sebréis que yo soy el Benor Dios que 


castigo btuestras maldades. 

IQ. Por.cumnto dijete. de log rei- 
nos de Israel y Judú: Dos naciones 
y dos tierras Berún maies, yo las per 
sesré como herencia, aunque el Se- 
nor Dios, como protector eterno" de le. 
rael, estaba allí," 

14. Por 880 jure, diee el Selior Dios, 
que be de tratartc segun merecen tu 
ira y tu envidia, Y: el odio que les tie- 
nes, y seré cenocida por lo que soy, 


por et Concluseria. 


6." Esto se realizó en tiempo dè Judas Macabeo. t. Màci. v. 3. y 2. Mach. 
x. 16. El hebreo dice literúlmente así: Quia sanguine faciam te, et aanuiguis pere 


pegadiyur te: si Ron sanguinem odisli, et ednguis pergequet 

Y 17. La expresion hebyreg 86 supone si 
acaso por el stuporem, eomo 89 lée en el 
de asombro. Estas dos expresiones se hallen reuni 


ur. ç 
desolgtionrm et eelitudinem, 
lugar de desolacion Y un objeto 
asi en Ezequiel, vi. HM. xXIiu. 


ifCar in 
8: u 


98. y 29. 3 I 
Ç 10. El hebree dice literélmente: et Dominue ibi ferit, aÇas0 por desolrnit eom, 


porque el hebreo dice tambien en la frase anterior, 


hereditate possidebo ecm, 


sebreentendiendo terram: poseeró esta tierra cómo leenil Mia, porque el Senior la 
ha desolado. El mismo pensamiento 48 hallarí en el i 13. 


TOM, XV. 


Sugr. nm. 8. 


383 ut 
cuando por médio de ellos haya ejer- 
eido contra: tí mis quicios./ 


12. Y entónces sabrés que yo el 
Benor he oido todos los denuestos que 
has pronunciado contra los montes de 
Israel, diciendo: Abandonados yacen: 
se nos han dado para que los devo- 
remos. , 

13. Caando esto dijisteis, vuestra 
boca se sublevó: contra mí, que. soy 
el Dios y protector de lerael: pronun- 
ciàsteis contra mí palabras insolentes:" 
Y yo las he oido. 

14. Esto dice el Senor Dios: Con 
júbilo de toda la tierra de Israel," he 
de reducirte éó soledad". —: 

13. Así como tú viste Con gozo que 
fuese destruida la herencia de la ca- 
sa de lsrael, así he de tratarte: de- 
vastada serú83, montana de Seir, y to- 
da la Idumea serú destruida con todos 
sus moradores, y entónces sabràn que 
yo soy el Senor, y que no se me ofen- 
de impúnemente.. — . 


EQUIELs 


dio habens eos: et notus ef 
ficiar per eos còm te iudics- 
vero. 

12. Et "scies quia ego Domi- 
nus audivi universe opprobris 
tua, quae locutus es de mon- 
tibus lsraél, dicens: Desert, 
nobis ad devorandum dati seot, 


13. Et insurrexistis super me 
ore vestro, et derogastis ad. 
versòm me verba vestra: ego 
audivi, 


14. Haec dicit Dominus Deus: 
Laetante universa terra, in s0- 
litudinem te redigam. 

15. Sicuti gavisus es super 
hereditatem domàs lsraél, cò 
quòd fuerit dissipata, sic fe- 
ciam tibi: dissipatus eris mons 
Seir, et Ídumaea omnis: et 
seient quia ego Dominus. 


Y 11. Hebr, dif. y me haré conocer en medio de ellos por fos juicios que per 


ellos ejerceréó contra vosotros. 
Y 14. Esto 
dice secundum 
sentido cum laetabitur. 


13. Hebr. dif. habeis multiplicado vuestras palabras contra mí. 
ria tambien entendorse de todos los peises inmedietos. El bebreo 
tari, parece que los Setenta leyeron im laetando, en el mismo 


dbid. Hebr. dií. oa sumiré en la desolacion. 


PNAP 
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CAPITULO XXXVI. 


Promesa de la vuelta de los hijos de lerael, y restauracion de su pais, no por ms 
meritos, sino en obsequio de la gloria del Sefor, quien les darí corezon nuevo, 
y se haríú conocer con los bienes de que los colmaré. 


l. Mas tú, hijo de hombre, profe- 
tiza sobre los montes de Israel, y di- 
rés: Montes de Israel, oid la palabra 
del Sefior: 

9, Esto dice el Befior Dios: Por- 
que el Idumeo, vuestro enemigo, ha di- 
cho de vosotros: Bueno, dien est: las 
alturas eternas de los montes de Israel 
se nos han dado por herencia, ú no- 
sotros que somos sobrinos de Jacoò, y 
bemos ú apoderarnos de ellos, ahora 


1. To eutem fili hominis, pros 
pheta super montes lÍsraèl, et 
dices:Montes Israèl, audite ver- 
bum Domini: 

2. Haec dicit Dominus Deus: 
Eò quòd dixerit inimicus de 
vobis: Euge, altitudines sem- 
piternae in hereditatem datae 
sunt nobis: 


CAPICULO £XXVI. 


3. Proptereà vaticinare, et 
dic: Haec dicit D'ominus Deus: 
Pro eo quòd desolati estis, et 
Conculcati per circuitum, et fa- 
cti in hereditatem reliquis Gen- 
tibus, et ascendistis super la- 
bium linguae, et opprobrium 
populi: i 

4. Proptereà montes lsraèl, 
audite verbum Domini Dei: 
Haec dicit Dominus Deus mon- 
tibus, et collibus, torrentibus, 
vallibusque et desertis, parie- 
tinis, et urbibus derelictis, quae 
depopulutae sunt, et subsan- 
natge à reliquis Gentibus per 
Circuitum. 

6. Propterea haec dieit Do- 
minus Deus: Quoniam in igne 
zeli mei locutus sum de reliquis 
Gentibus, et de Idumaea uni- 
versa, quae dederunt terram 
meam sibi in hereditatem cum 
gaudio, et toto corde, et ex a- 
nimo: et elecerunt eam ut va- 
starent: 

6. Idcirco vaticinare per 
humum lIsraél, et dices monti- 
bus, et collibus, iugis, et valli- 
bus: Haec dicit Dominus Deus: 
Ecce ego in zelo meo, et in 
furore meo locutus sum, eò 
quòd confusionem gentium su- 
stinueritis, 

7. Idcirco hsec dicit Domi- 
nus Deuz: Ego levavi manum 
mesm, ut Gentes, quae in cir- 
Cuitu vestro sunt, ipsae confu- 
sionem suam portent. 

8. Vos autem montes Israél 
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que estàn desiertos y abandonados por 
sus hijos, 

3. Por tanto, profetiza, y di: Es. 
to dice el Sefor Dios: Vosotros, mon- 
tes de Israel, porque estais, desoladog 
y hollados por todas partes," y habeis 
venido ú ser como herencia de otras 
naciones, y andais en boca de todos, 
y sois el escarnio del vulgo: 


4. Por tanto, oid, montes de Ís- 
rael, la palabra del Senor Dios: Esto 
dice el Seiior Dios 6 los montes y é los 
collados, é los torrentes y é los valles, 
y 4 los desiertos," é las murallas y ciu- 
dades abandonadas de mi pueblo, que 

acen despobladas, y son la mofa de 
os otros pueblos Circunvecinos: 


5. He aquí, pues, lo que el Senor 
Dios dice: Ed he habiado en el ar- 
dor de mi zxelo contra las otras na- 
ciones, Y contra los que habitan en to- 
da la Idumea,' que con gozo y de to- 
do corazon" y voluntad se apropiaron 
la tierra mia como herencia suya, de 
la cual arrojaron à sus moradores pa- 
ra devastaria y destruirla," 

6. Profetiza tú tambien 4 la tier- 
ra de lsrael, y dirús 4 los montes y 
collados, 4 les cerros" y valles: Esto 
dice el Sefor Dios: He aquí que yo 
he hablado en medio de mi zelo y fu- 
ror contra las naciones que os han in- 
sultado, porque vosotros habeis sufrido 
los insultos de las naciones. 

7. dPorlo cual, esto dice el Sefior 


. Dios: Yo he levantado mi mano, juran- 


do que las naciones que estén al re- 
dedor vuestro, ú su tiempo llevaràn so- 
bre sí su confusion é ignominia. 

8. Vosotros, empero, montes de ls. 


1: Hebr. dif. Porque habeis sido asoladas y devoradas por todas partes. 
4. Hebr. dif. 4 los lugares desolados y .arruinados, y é las ciudades aban- 
donedas que han sido expuestas al menosprecio (ó saqueo) y é los insultos de to- 
los demas pueblos que las circundan, 
5, lit. y contra toda la Idumea. 
Ibid. Hebr. dif. en todo el goso de sa corazon, y con el soberano menospre- 


€io que han concebido en su alma. - i 
jectionem ejus, ad praedam: acaso deberia leerse 
ebreos, 
Mjacta est ad praedam, porque fué entrega 

Y 6. Hebr. dif. é los torrentes: esta es 


Íbid. El hebreo dice propter 
eegun el estilo ordinario de los 


pter ejici eem, es decir, propterea quod 
como presa. 
la misma expresien del Y 4. 


084 


ruel, brotad" voestròs remot, y produ- 
cid vuestro fruto para el puebló mio 
de Isrúel: porque estí próxima su ve. 
nida ú morar en vosotròs de nnevo. 

9, Porque vedme au hécia voso- 
tros, 4 vosotros me 
hrados, y recibiréis Ta semilla, y no es. 
turéis ya en la desolacion que pàde- 
cets ahora. 

10. Y multiplicaré en vosotros los 
hombres, y Raré crecer sobre vosotros 
ó toda la casa de Israels" Y ge habi- 
tarún las ciudades, y Yestaurarún los 
lugares arruinàdos. 

— MM. Y os henchirè de hombres y 
de animales ttites, y se mòltiplicaràn 
creceràn en vo8otros, Y os haré ha- 

itar Como àntes, y 08 daré bjienes ma: 
yores que los que al principio tuvis- 
teis, y sabréis que Yo soy el Sefior. 


12. Y haré venir 4 vòsotros hom- 
bres del" pueblo niio de Israel, Y este 
Os poseeró como herencia suya, Y vo- 
Sotros, repito, seréis su herencia, Y ho 
volveréis é queduros sin que os habiten 
ellos." 

13. Esto dice el Senor Dios: Pór 
cuanto dicen de vosotros: Terra eres 
devoradora de hombres," y sófocado- 
ra de tu gentef i 

14. Por eso ya en adelante no co. 
merús hombres, ni vòlverés à matar tu 
gente," dice el Sefior Dios, 


volveré, y seriés. 


ETEQUIEL, 


ramos vestros germinetis , et 
fructum aa afferatis po- 
ulo meo lIsraèél: enim 
Bit Ot veniat: ene 0 
9. Quia ècce ego àd vos, es 
convertar ad Vos, et arabimi- 
ni, et accipietís sementem. 


10. Et multiplicabo in vobis 
homines, omnemque domum 
Isrnél: èt habitabantor civite- 
tes, et ràinoga instadrebuntur. 


11. Et replebo vos hòminibus, 
et iumentrs: et multiplicabun- 
tur, et crescent: et habitare 
vos faciam ticut à principio, 
bonisque donabo meioribus, 
quàm habuistis ab initio: et 
scietis quia ego Dominus. 

12. Et adducam fmper vos 
homines populum meum T8ra8l, 
et hereditate possidebunt te: 
et eris eis in hereditatem, et 
non addes ultra ut absque eix 
sis. 

13. Haee dicit Dominus Deus 

Pro eò quòd dicunt de vobis: 
Devoratrix hominum es, et se fe 
fDCans gentem tuam: 
14. Proptereà homines fon 
comedés amplids, et gentem 
tuam non 'necabis ultra, ait 
Dominus Deus: 


 Y 8. ULit. brotaréis vuèmtros ramés, y deréis vuedto frdto, he. : 
VY 10. El habreo dice, ommem domum lercel, omnem eam, pero en hebreo el ag 

bre que significa domus es masculino, lo que da motiva é presumir que segu 

estile de los Hebreos, seria mas bien Omnes eos, porque domus es mombre cbleoce 

tivo que puede concordarse éon el plúral. En cuante 4 la repeticion de la En 

omnis, que no aparece en la Vulgata, tal ver en lugar de la primera que vs 
ta exprema, se leia originélmente la indicacion del acusativo, y como en el 

2, donde hay una frase parecida, Y entónces el sentido del hebreo seria: domam 


lerael ornem, :que equivale al de la Vulgata. LS i 
aré venir sobre Vosotros hombtes, Raré venir sobre dosótres é mi 


12. Lif 
pueblo de Israel. 


Ibid. Hebr. dif. et non addes ultra mt orbes ecos, Y no volverés 4 arrebatarles 
sus hijos. Esto es relativo é lo que se Verí en los tres versículos que siguen. 
13. El hehreo dice: de vobis Devoratriz, achso por de te, Devoratriz, singu- 


lar en vez de plural. 


ibid. Hebr. lit. et orbatriz gentis tuae, una tierra qne arrebstabe los hijos 4 mM 
puoblo. En lugar de gentis tuee quisterón leér los Rabinos squí gentium tusrem: 


pero el singular parece mas propie. 


T 14. El hebreo dice cadere Jacies, por ortabis, y en 8llo Convienen 
Àos: ya uo harús perecer 4 los hijos de tu pueblo. 


fos Rabis 


CAPITUEO EXXVI. 


15. Nec auditam faciam in 
te amptids confugionem Geb- 
tium, etopprobrium popalorum 


nequaquam poòrtabm, et gen- 
tem tuèm mon amittes sipidé, 
ait Dominus Deus. 

16. Et factum est vetbum Do- 
mini ad me, dicens: 

17. Ftli hominis, domus Is- 
rmèl habitaverunt in humo sua, 
et polluerunt eam in Viis suis, 
et in studiis suis iuxta immen- 
ditiam menstruatae facta est 
vià eorum coram mé. 

18. Et effadi indignationem 
meam super €08 pro sangui- 
ne, quem fuderunt super ter- 
ram, et in idólis 8Uis pollue- 
runt eatn. 

19. Et dispersi eos m Gen- 
tes, et ventilati sunt in terras: 
muxta Vias eorum, et adinven- 
trones eorum judicavi eos. 

20. Et ingressi sent ad Gen. 
tes, ad ques mtroierunt, et pol- 
luerurt nomen sànctum meum, 
cúm diceretur de eis: Populus 
PDBomíni iste est, et de terra e- 
ius egressi sunt. i 


21. Et peperci nomini sàncto 
meo, quod polluerat domus ls- 
rael in Gentibus, 4d quas in- 
gressi sunt. 


D85 
15. Ni volvéràs $ oi los imsultos 
de las naciones, mi Hevaris tampoco 
el oprobió de los pueblos, ni volverés 
4 perder tu gente," dice el Semot Dios. 


16. Hablóme otra vez el Benor die 
ciendo: 

17. Hijo de hombre, los de la ctya 
de fsrael habitaron en su tierra, y le 
contaminaron €eon sus obràs Y costum. 
bres, y su cammo fué ante mis ojos 
como la mmundicia de una muger que 
menstrua, 

is. Y derramé sobre ellos là indig- 
nacion mia, por la samgre que deèrra- 
maron sobre la tierra, la cual conte- 
minaron con '8us ídolos. 


19. Y yo los dispersé entre las ne- 
ciones, Y fueron arrojados por diversas 
tierras, los juzgué, y los he tratado 
segun sus caminos Y sus obras. 

20. Mas, en vez de aprovechar es- 
tos Casticos, vivreron entre los pueblos 
adonde fueron, como aquellos pueblos 
mismos, abundenúrongse come ellos, al 
culto de los ídotos, y mancillaron mi 
santo nombre, cuando se dijo de ellos 
despues. Este es el pueblo del Sen 
de su tierra salieron estos que con 
ten con impunidad toda clase de crí- 
menes, 

Dl. Entónces los hubèera abando. 
nado to cual merecian, pero los per- 
doné en obseguió de mi sento nouv 
bre, al cual deshonraba" la casa de 
Ismmel entre las maciones en donde 'ha- 
bitabas pues estas naciones hubieran die 
cho que por impotencia los dejaba yo 
en de gue enemtgos. Así, ú pe- 
sar de su indignidad, he resuelto Ji- 


Ç 15. Aquí vmoNe £ decir el Mèbréo tsdere facis por orbabis, pero tos Rabie 
hos lo niegan, aunque el intérprete caldeo lo supome: Ya no harús perecer é los 


hijos de tu pueblo. 


Y 90. El hebreo dice El inpreseus est, por El íngreamí sunt, y sigue la repe- 
ticion de ia misma expreeion inpressí eunt, que la Vulgata vierte introiervnt, en 
el mímmo sentido. Acaso deberia leerse 4dducti runt, hun venido de en medio de 
las naciones entre las cuales fueron llevados. 

Y 21. 'El hebréo dioe, polluerat ifid, por pelluerent illud: los Rabinos lo com. 
Gosan, como la palabra domua es un nombre colectivo, puede comeordar en hebree 
6en plural: y tambien Ja Vuiguta pere Hteriimeerte en pluial el verbe que sigue, im 


gresti eunt. 


-: 
La 


286 
bertarlos y Colmarlos de mis bene/jicios. 

22. Por tanto, diràs ú la casa de 
Israel: Esto dice el Senor Dios: No 
lo haré por vosotros, 6 hijos de la 
casa de Ísrael, sino por la gloria 
de mi santo nombre, que vosotros des- 
bonrísteis entre las naciones à donde 
fuisteis. 

93. Y santificaré mi gran nombre, 
que fué mancillado entre las nacio- 
nes, por haberle vosotros deshonrado 
en imedio de ellas, para que las na- 
ciones sepan que Yo soy el Benor, di- 
ce el Senor de los ejèrcitos, cuando 
ante ellas fuere santificado con las ma- 
ravillas que haga por salvaros ú vo- 
sotros, 

94. Pues he de sacaros de entre 
las naciones, Y os recogeré de todos 
los paises en que fuisteis dispersados, 
y os restituiré ú vuestra tierra. 

25. Esparciré sobre vosotros agua 
pura, y quedaréis limpios de todas vues- 
tras manchas, Y os purificaré de to- 
das vuestras inmundicias" contraidas 
en el culto de todos vuestros ídolos. 

06. Os daré corazon nuevo, y pon- 
dré nuevo espíritu .en medio de vo- 
sotros, y quitaré de vuestra carne el 
Corazon de piedra que tiene, Y os da- 
r un corazon de carne sensible al 
amor mio. 

i. Y pondré mi espiritu en me- 
dio de vosotros, y haré que camineis 
en la senda de mis preceptos, Y que 
guardeis. mis leyes, y las practiqueis." 


98. Y habitaréis en la tierra que 
dí 4 vuestros padres, y seréis mi pue- 


EZE QUIELs 


22. ldeirco dices domui ls- 
ragi: Haec dicit Dominus Deuss 
Non propter vos ego faciam, 
domus Israel, sed propter noe 
men sanctum meum, quod pol.-. 
luistis in Gentibus, ad quas in- 
trastis. 

. 23. . Et sactificabo nomen 
meum magnum, quod pollutum 
est inter Gentes, quod polluistis 
in medio earum: ut sciant Gen- 
tes quia ègo Dominus, ait Do. 
minus eacercituum, còm san- 
ctificatus fuero in vobis coram 
eis: 


24. Tollam quippe vos de 
Gentibus, et congregabo vos 
de universis terris, et adducam 
vos in terram vestram. I 
29. Et effundam super vos 
eaquam mundam, et munda- 
bimini ab omnibus inquinamen- 
tis vestris, et ab universis idó- 
lis vestris mundabo vos. 

26. Et dabo vobis cor no- 
vum, et spiritum novum po- 
nam in medio vestri: et aufe- 
ram cor lapideum de carne 
vestra, et dabo vobis cor car- 
neum. 

27. Et spiritum meum po- 
nam in medio vestri: et faciam 
ut in praeceptis meis ambule- 
tis, et iudicia mea custodiatis, 
et operemini. 

28. Et habitabitis in terra, 
quam dedi patribus vestris: 


Y 895. Este es el sentido del hebreo: de todas vuestras inmundicias, es decir, de 


todos vuestros ídolos. 
05 m 


7. Los santos padres y los mas de los expositores reeonocem que estas 


grandgs promeses no ee cumplieron hasta la muova alianza, cuyo mediador es Je- 
gucristo, y euyo cerícter distintivo es la enselanra interior, por la cual derrama 
Dios su espíritu en nosotros, nos da nuevo eorazon y espíritu, es decir, nuevos 
afectos é inclinaciones conformes ú les verdades que h fé nos ensefia, y a las re. 
glas que el Evangelio nos prescribe. San Agustin usó muchas veces el texto pre. 
gente contra los pelagianoe, para probar que Dios misme es quien por la impresion 
de su gracia en nuestros corazones Àqce que caminemos em la senda de 4us pre— 
ceptos, con el consentimiento libre de nuestra voluntad, de manera que Dios es 
quien eonservando y aun perfeccionando nuestra libertad, obra verdadéramente em 
snsotros pet Ru gracia el querer y hacer segun eu voluntad, como nosa lo enseie 
Ban Pab O, Philupp. Ho 13. 


CAPÍTULO IXXVL 


gt efitis mihi in populum, et 
ero vobis in Deum. 

29. Et salvabo vos ex uni- 
versis iniquinamentis vestris: et 
vocabo frumentum, et multipli- 
cabo illud, et non imponan: 
vobis famem. 

30. Et multiplicabo fructum 
ligni, et genimina agn, ut non 
portetis ultra opprobrium fa- 
' mis in Gentibus. ds 


31.: Et recordabimini viarum 
vestrarum pessimarum, studio- 
rumque non bonorum: et di- 
splicebunt vobis iniquitates 
vestrae, et scelera vestra. 

32. Non propter vos ego fa- 
ciam, ait Dominus Deus, no 
tum sit vobis: confundimini, et 
erubescite super viis vestris, 
domus Israel. 


33. Haec dicit Dominus Deus: 
In die, qua mundavero vos ex 
Oomnibus iniquitatibus vestris, 
et inhabitari fecero urbes, et 
instauravero ruinosa, 

34. Et terra deserta fuerit 
exculta, quae quondam erat 
desolata in oculig omnis via- 
toris, 

35. Dicent: Terra illa incul. 

ta, facta est ut hortus volu- 
ptatis: et civitates desertae, 
et destitutae atque suffossae, 
munitae sederunt. 
— 36. Et scient Gentes quae- 
cumque derelictae fueriat in 
circuitu vestro, quia ego Do- 
minus aedificavi dimipats plan- 
tavique inculta, ego Dominus 
loeutus sim,. et fecerim. 

37. Haec dicit Dominus Deus: 
Adhuc in hoc invenient me 
domus Israel, ut faciam eis: 
Multiplicabo eos sicut gregem 
hominum, 


LL 
lor vuestros pésimos càminos y depra- 


blo, y yo seré vuestro Dios. 


29. Y os libraré de todas vuestras 
manchas, y huré venir.el trigo,:.y le 
multiplicaré en tuestra tierra, y no 
olreró é imponeros la plaga del ham- 

re. 

30. Y multiplicaré para vosotros el 
fruto dé: los 4rboles, y las semillas del 
campo, é fin de que jamas lleveis el 


--oprobiu de la esterilidad y del haun- 


bre ante las naciones. — 
Entónces recordaréis con de- 


vados afectos, y os desagradaràn vues- 
tras iniquidades y vuestros crímenes." 


32. Mas esto no lo haró ya por 
vosotros, dice el Sefor Dios: Sabed- 
lo, y no,os ensoberbezcais de mi protec- 
€ion, sino úntes confundíos y avergone 
1808 de vuestra conducta, hijos de la 
casa de lsrael. j 

33. Esto dice el Seior Dios: En 
el dia en. que Yo os purifique de to- 
das vuestras iniquidades, y pueble vues- 
tras ciudades, Y repare lo arruinado, 


34. Y la tierra desierta hoy esté 
cultivada, cuando úntes aparecia de- 
solada à los ojos de. todo viajero, 


. 85. Diràn: Aquella tierra inculta es 
ahora un jardin de delicias, y las ciu- 
dades úntes desiertas, abandonadas Y 
destruidas, estàn ya repuestas y fore 
tificadas. 
Y las naciones que heyan de 
quedar en torno de vosotros, sabréóp 
que yo el Senor reedifiqué lo arrui- 
nado en esa tierra, y reduje é Culti- 
ve" lo inculto de ella, que yo el Se- 
nor lo dije. y lo puse por Ra 

. Esto dice el Sefior Dios: Tam. 
bien lograràn de mí los de la caga de 
Israel que haga esto en favor suyo: 
los multiplicaré como un rebaio de 
hombres consagrados al Seilor, 


31. Hebr. lit. y veestres abominaciones. 


36. Lit. que he piantade. 


38. Comp un rebata samto, como 
el rebano de víctimas que se trae 4 
derusalen en sus aplemnidades: 88í las 
ciudades de Jarael, que yaciqu desier- 
tas, se llemaróa com rebabos daaume- 
rables de hombres: Y sabréúa que yo 
soy el Senor. 





EZ RQUE ELa 


38. Ut gregem sanctum, ut 
gregem lerusalem in solemni- 
tatibus eius: Sic erunat civita- 
tes desertae, plenae gregibus 
hominum: et ecient quia ege 
Dominpus. 


PONS LS NP 


CAPITULO XXXVII. 


Restayracion de al ur çon una multitud de buesos secos que reviren. Reu- 


nion de Isrsel y Judé 
santuario. 


1. La Mano del Benor se hizo sen- 
tir sobre mí, Y me sacó fuera en es- 
píritu del Beior,' y dejóme en medio 
de un campo, que todo estaba llen 
de huesos. 

3. Y me hizo der uua vuejta al re- 
dedor de ellos: estaban en grandísimo 
número tendidos sobre la superficie del 
campu, y 8secos en extremo. 

3. Y dijome el Sefar: Hijo de 
hombre, juzgas tú que estos huesos 

uedan revivir" 1 Y rcspondí: Senor 
Dios, tú lo sabes, Y yo nQ penetro tus 
SignioS. 

4. Y díjome: Profetiza acerca de 
estes huesos, y les dirés: Huesos úri- 
dos, oid la palabra del Senor. 


. 


5, Esto dice el Befior Dios é esos 
buesos: He aquí que yo infundiré en 
vosotros espíritu, Y viviréis.. 


6. Y pondré sobre vosetros nervios, 
y haré crecer sobre vosotros cernes y 
músculos, Y.o8 cubriré de piel, y 08 
daré espíritu, y vivireis, Y sabreis que 
yo soy el Sefior. 


T. Profeticé/ pues, como el Renor 
me habia mandado, y miéntras yo pro- 
fetizaba, oyóse un estrépito, y al pun- 
to hubo una gran Conmocion entre 
aquella osamenta: y uniéronse huesos 


jo un solo rey. Én medio de ellos fjaré el Seòor 84 


4 


l. FACTA est super me ma- 
nus Domini, et eduxit me in 
spiritu Domini: et dimisit me 
in medio campi, qui erat ple- 
nus ossibus: 

2. Et circumduxit me per 
ea iD gyro: erant autem multa 
valde super faciem Campi, sic- 
caque vehementer. 

3. Et dixit ad me: Fili homr 
nis, putasne vivent ossa istal 
Et dixii: Domine Deus, tu 
nosti: 


4. Et dixit ad me: Vaticina- 
re de ossibus istis: et dices eis: 
Osse arida audite verbum Do. 
mini. 

5. Haec dicit Dominus Deus 
ossibus hisi Ecce ego intro- 
mittam in vos spiritum, et vi- 
vetis. EA 

6. Et dabo super vos nervos, 
et succrescere faciam super 
vos carnes, et superextendam 
in vobis cutem: et dabo vobis 
spiritum, et vivetis, et acietis 
quia ego Dominus. 

7. Et propbetavi sicut prae- 
ceperat mihi: fectus est au- 
tem sonitus, prophetante me, 
et ecce commotio: et acces- 
serunt ossa ad 0888, unumquod- 


Y 1. Hebr. dif. Y habièndome llevado fuera el Selidr en qepíritu, me dejó he. 


Y 3. Hobr. lit. /Revivirún estos huosest 


CAPITULO XXXVIL, 


que ad iuncturam suam, 


8. Et vidi, et ecce super ea 
nervi, et carnes ascenderunt: 
et extenta est in eis cutis desu- 
per, et spiritum non habebant. 


9. Et dixit ad me: Vaticina- 
te ad spiritum, vaticinare fili 
hominis, et dices ad spiritum: 
Haec dicit Dominus Deus: A 
quatuor ventis veni spiritus, et 
insuffla super interfectos istos, 
et reviviscant. 

10. Et prophetavi sicut prae- 
ceperat mihi: et ingressus est 
in ea spiritus, et vixerunt: ste- 
teruntque super pedes suos 
exercitus grandis nimis valde. 

1). Et dixit ad me: Fili ho- 
Minis, ossa haec universa, do- 
mus Jsraél est: ipsi dicunt: A- 
ruerunt ossa nostra, et pe- 
rit spes nostra, et abscissi su- 
mus, 


12. Propterea vaticinare, et 
dices ad eos: Haec dicit Do- 
minus Deus: Eece ego ape- 
riam tumulos vestros, et edu- 
cam vos de sepulchris vestris 
populus meus: et inducam vos 
in terram Israél. 


13. Et scietis quia ego Do- 
minus, cum aperuero sepul- 
chra vestra, et eduxero vos 
de tumulis vestris,popule meus: 
-14. Et dedero apiritum meum 
in vobis, et vixerítig, et requies- 
cere vos faciam super humum 
vestram: et scietis quia ego 
Dominus locutus sum, et feci, 
ait Dominus Deus. 

, 13. Et factus est sermo Do- 
Mini ad me, dicens: 


Y 4.14. Esta resurreccion 
mer cumplimiento en la libe 
é la Judea en tem 


ú huesos, cada cual en su respectiva 
coyuntura. 

8. Y miré y observé que subian 
sobre ellos mervios y carnes, y que 
por encima se cubrian de piel, y aun 
no tenian el: espíritu que debia ani- 
marlos. 

9. Y díjome el Sefior: Profetiza al 
espíritu, profetiza, hijo de hombre, y 
dí al espíritu: Esto dice el Senor Dios: 
Ven de los cuatro vientos, ó espíritu, 
y sopla sobre estos muertos, y revi- 
val. 


10. Profeticé, pues, como el Se. 

Nor me habia mandado, y entró el es- 
píritu en los muertos, Y vivieron, Y se 
puso en pié una multitud granvísiina 
de hombres. 
- Ni. XY dijome el Senor: Hijo de 
hombre , todos esos huesos desecados 
son imúgen del estado en que yacen 
la casa de Israel, ellos dicen: Secé- 
ronse nuestros huesos, pereció nuestra 
esperanza, y estamos cortados y ale- 
Jados de nuestro pais para siempre. 

12, pProfetiza, pues, y les dirús: Es. 
to dice el Senor Dios: jO pueblo miol 
he aquí que yo abriré vuestras pri. 
sionegs que mirais como los sepulcros 
vuestros, y os haré salir de esos lu. 
Sares que considerats como les tumbas 
vuestras, Y os conduciré de nuevo é la 
tierra de Ísrael. 

-13. Y sabrés, pueblo mio, que yo 
soy el Senor, cuando haya abierto tus 
sepulcros, y te haya hecho salir de tus 
tumbas, 

14. Y te baya infundido mi espí- 
fTitu, y tengas vida," y te haga des. 
cansar en tu tierra, y sabrés que yo 
el Senor he hablado, é hice lo que 
habia predicho, dice el Schor Dios. 


15. Hablóme nuévamente el Sc- 
nor, diciendo: 


restauracion de los hijos de Iarael tuvo un pri- 
de los Judios cautivos en Babilonis, y su vueltg 
de Ciro, mas no se cumplirà plénamente hasta la conver- 


Gion futura de los Judios y su restauracion ú la Iglesia. Lo que sigue conúcma 


estos dos sentidos. 
TUM. 3V. 


87 


Joan. x. 16. 


280 / 

16. Y tú, hijo de hombre, toma 
Una vura, Y escribe sobre ella: A Ju- 
dé, y é los hijos de Israel, sus com- 
paneros: y tomà otra vara, y escribe 
sobre ella: A José, vara de Efraim, y 
é toda la casa de Ísrael, y é lo3 que 
con ella estàn." 


17. Y acerca una vara é la otra, 
Como para formarte .de las dos una 
sola vara, y se uniràn en tu manu, ha- 
Ciéndose una sola. 

18. Mas cuando te pregunten los 
hijos de tu pueblo: ,No nos explica- 
rs lo que quieres significar con esol 


I9. Les responderés: Esto dice el 
Senior Dios: He aquí que yo tomaré 
la vara de José, que. està en la mano 
de Efraim, y las tribus de Israel que 
le estàn unidas, y las juntaré," así co- 
mo é él, con la vara de Judé, y haré 
de ellas una sola vara, y seràn en ini" 
mano como una sola vara. 


20. Y tendràs 4 vista de ellos en 
iu mano las varags en que escribiste, 


21. Y.les dirós: Esto dice el Senior 
Dios: He aquí que yo tomaré 4 los 
hijos de Israel de en medio de las na- 
ciones à donde fueron, y los recoge- 
ré de todas partes, y los conduciré é 
su tierra, 


22. Y formaré de ellos una sola 
nacion en la tierra sobre los montes 
de Israel, y habrí un solo rey" que 
los mande é todos, y nunca mas bor. 
marún" ya dos nucriones, ni en lo veni- 
dero- estaràn divididos en dos remos, 

23. Ni se contamimarún mas con 
sus ídolos, Y con sus abominacjones y 


EZEQUIRL, 


16. Et tu fi hominis, sunve 
tibi liguum unum: et scribe 
super illud: Íodae, et filiorum 
Israel sociorum ens: et tolle 
lignum alterum, et scribe super 
Hlud: Toseph lignò Ephratm, 
et cunctae domui lsraél, so- 
ciorumque eits. 

17. Et adiunge illa, unum ad 
àlterom tibi m ligaum tnum, 
ét erunt in uMonem M Danu 
tua. i 

18. Càm autem dixerint ad 
te filii populi tui loquentes: 
Nonne indicas nobis quid in 
his tibi velist 

19. Loquèris ad eos: Haec 
dicit Dominus Deus: Ecce 
ego 'assumam lignum Joseph, 
quod est in manu Epliraim, et 
tribus Israèl, quae sunt el ad- 
iunctae: et dabo eas pariter 
cum ligno luda, et faciam eas 
m lignum unum: et erunt 
unum inmanu eius. 

QU. Erunt autem ligna, super 
quae scripseris in manu tua, 
tn oculig eorum. :: 

O1. Et dices ad eos, Haec 
dicit Dominus Deus: Ecce - 
ego assumam fílios Israel de 
medio nationum, ad quas abie- 
runt: et congregabo eos tndi- 
que, et adducam eos ad hu- 
mum suam, 

22, Et faciam 608 in gen- 
tem unam in tefra in montibes 
Israèl, et rezx unus erit omnt 
bus imperans: et non lerunt 
ultra dune gentes, nec drviden: 
tur ampliòs in duo regna. 

23. Neque polluentur ultra 
in idòlis suis, et abominationi- 


Y 16. Dif. y conforme al hebreo literal: Para Joat, lejo de Efraim, y de toda 
la casa de leraol que le estú unida. La tribu de E/raim, uno de los hijos de Je 
3é, fué el centro del reino de las diez tribus, comprendidas en el nombre de cos6 


de lerael, distinta de la casa de Judóú. 
Y 19. Este ca el sentido del hebreo. 
- (Ibid. Este es el mentido del hebreo, 


Y 22. Este roy es Jesueristo, 4 quien solo puede contenir èsta -profecfa en A 


rigor literal. 


dòid. El.hebreo dice erit por erunt, y en ello contiemen los Ribines. 
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bus suis, et Cunctis iniquita- 
tibus suis: et salvos eog fa- 
ciam de universis sedibus, in 
quibus peccaverunt, et. emun- 
dabo eos: et erunt mihi popu- 
lus, et ego ero eis Deus. 

Di. Et servus meus David 
rex super €os, et pastor unus 
erit omnium eorum: in iudi- 
ciis imeis ambulaòunt, et man- 
data mea custodient, et (a- 
client ea. 

25. Et habitabunt super ter- 
ya, quam dedi servo meo 
Jacob, in qua habitaveruot pa- 
tres vestri: et habitabunt su. 
per eam ipsi, et filii eorum, et 
filii filiorym eorum, usque in 
sempitergum: et David servus 
meus princeps .eorum in pere 

um, 
Pag. Et percutiam illis foedus 
pacis, pactuim sempiternuim 
erit eis: et fundabo eos, et 
multiplicabo, et dabo sancti- 
ficationem meam in medio 
eorum in perpetuum. 

27. Et erit tabernaculum 
meum in eis: et ero eis Deus, 
et ipsi erunt mihi populus. 

28. Etscient Gentes quia ego 
Dominus sanctificator Isreél, 
còm fuert sanctificatio mea 
in medio eorum in perpetuum. 


con todus sus iniquidades, Y yo lo3 sa- 
caré sulvos de todos los lugares" en 
que pecaron, y los purificsré, yY seràn 
mi pueblo, Y yo seré su Dios. 


24. Y mi siervo David" serà el rey 
suyo, y uno solo serà el pastor de tu- 
dòs ellos, taminarón en el sendero de 
mis leyes, y guardaràn mis preceptos, 
y los pondrún por obra. 


. 95. Y moraréún sobre la tierra que 
yo dí éú mi siervo Jacob, y en la cual 
moraran vuèstros padres, y la habita- 
rún ellos y sus bijos. y los hijos de sus 
hijos, etérnamente, y David mi siervo 
serà perpétuamente" su príucipe. 


26. Y haré con ellos slianza de 
paz, que serà para ellos alianza sem- 
piterna, y les daré firme estabilidad,/ 
y los multiplicaré, y colocaré mi san- 
tuario en medio de ellos para siempre. 


27. Y estarà entre ellos mi taber- 
nàculo: y yo seré su Dios,y ellos se- 
réún mi pueblo. 

43. Y sabrún las naciones que yo 
soy el Senor, el santificador de lxrael, 
cuando para siempre esté mi santua- 
rio en medio de ellos, y los santifique 


yo perpetuamente. 


83. El hebreo dice, Àabitationibus eorum: parece que los Setenta leyeron aver. 
oiomibus eorum: los salvaré, alejàndolos de todos loe extravies en que han pecado. 
Y 24. Este David prometido aquí, es el mismo Jesucristo. Supr, xxxiv. 23. 


Ç 19.95. Esta 


profòcia tuvo au primer cumplimiento cuando despues del cau- 
tiverio de Babilonia, los Àijos de Jerael 


de Judú que volvieron é su patria, se 


reunieron, formando Un solo pueblo, én medio del cusi apareció luego el verdadero 
"David, el predilecto que es Jesucristo. Mas no se cumpliré plenamente hasts que 


el pueblo j 


io fepresentado por la casa de lerael, no venga todo al pueblo cris. 


tiano é quien representa la casa de Judú, de manera que solo haya entónces un 


solo rebane 
Y 36. El 


un solo pastor, eegun la expresion del propio Jesucristo. Joan. x. 16. 
hebreo dice el dabo eos, acaso por et ducam ecos: los qonducire: el in- 


térprete caldeo lein: dt Bemedicam cis, y los bendeciré. 


Teai. xt. 11. 
Jer. xIu. 
15. 

Dan. ix. 24. 
Joan. x. 16. 


Peral. mx. 4. 
cxvi. 2. 
Joan. xu. 34. 


du XIXXIX, 


Apoc. xx. 1. 
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CAPITULO XXXVIII. 


Profecía contra Gog. Este príncipe vendré con numeroso 
hijos de Israel, recien vueltes del cautiverie, y el Sogor 


su huocste. 


l. HapmróÓxE otra vez el Sefior, di- 
ciendo: 

2. Hijo de hombre, vuelve tu ros- 
tro contra Gog," hàcia la tierra de Ma- 
gog, al príncipe y cabeza de Mosoc, 
y de Tubal,' y profetiza sobre él. 

3. Y le dirús: Esto dice el Senor 
Dios: Heme aquí, ió Gog, príncipe y 
cabeza" de Mosoc y de Tuball 


4.. Yo te haré dar vueltas" 4 mi 
arbitrio, y pondré un freno en tus qui- 
jadas, para llevarte donde me parezca, 
y te haré salir de tu tierra ú tí y ú 
todo tu ejército, caballos y ginetes tor 
dos cubiertos de corazas," gentío im. 
menso, que empunaró lanzas," escu- 
dos y espadas. 

5, Con ellos estarén los Persas, los 
Etiopes y los Libios," todos con sus es. 
cudos y yelmos. 

6. Gomer y todos sus escuadrones, 
la casa de Togorma," que habita al la- 
do del norte con todas sus fuerzas, Y 
otros muchos pueblos estarén contigo. 


Mc é gaquear é los 
o exterminarí con toda 


l. Er factus est sermo Do. 
mini ad me,: dicens: 

2. Fili hominis, pone faciem 
tuam contra Gog, terram Ma- 
gor, principem capitis Mosoch, 
et Thubal: et vaticinare de eo, 

3. Et dices ad eum: Haec 
dicit Dominus Deus: Ecce ego 
ad te Gog principem capitis 


. Mosoch et Thubal, 


4. Et circumagam te, et po- 
nam frenum in maxillis tuis: 
et educam te, et omnem exer- 
citum tuum, equot et equites 
vestitos loricis universos, mul- 
titudinem magnam, hastam et 
ciypeum arripientium et gla-— 
dium. 

5. Persse, /Ethiopes, et Li- 
byes cum eis, omnes scutati 
et galeati. 

6. Gomer, et universa agmi 
na eius, domus Thogorma, la- 
tera Aquilonis, et totum ro- 
bur eius, populique multi te- 


cum. 


Y 2. Como este nombre es misterieso, los expositores se dividen sobre su aigni- 
ficacion. Algunos creen que en el sentido literal é inmediato era Cambises, hijo y 
sucesor de Ciro, muchos ereen que era Antioco Epifénes. San Ambrosio pensaba 
que este nombre podie designar é los Godos que en su tiempo amenazaban al 
imperio romano: Gog iste Gothus est, y bajo este aspecto podria decirse que dg y 
Magog representan é los Godos y Lombardos, que penetraron é Italia, é la que in- 
frieron males grandísimos, y en cuyo seno quedó extinguido su poder. Pero todos 
convienen en la relacion manifesta que tiene esta profecíe con la de San Juan en 
el Apocalípesie xx. 7. Y sig., donde vuelven é parecer log mismos nombres de Geg 
y Magog, con los que parece designar el Apóstol ai Anticristo Y cus partidarios, de 
manera, que esa profecía de Ezequiel sobre la irrupcion Dar de Gog, perece 
ser nu símbolo de la persecucion y ruina del Anticristo. Véase la Disertacien sobre 
ee y Mogog, al frente de Ezequiel. 

bid. Hebr. dif. húcia este principe de Ros, de Moseec y de 'Tubal. Vénse la Di- 
sortacion. 
3. Hebr. Príncipe de Ros, de Mosoc, dec. 
4. El hebreo dice el reducam te, por et circumducam te. 

dbid. Hebr. dif. armados de todos arneses. 

dbid. La vos hebrea puede significar una especie de broqueles. 

Y 5. Hebr. dif. los Persas, y con ellos les Etiopes y los Libios. Vénse la Dis. 
sertacion. 

Y 6. Véase la Disertacien. 


CAPITULO XXXVIII, 


7. Praepara, et instrue te, et 
omnem multitudinem tuam, 
quae coacervata est ad te: et 
esto eis in praeceptum. 

8. Post dies multos visitabe- 
ris: in NOovVissimo annorum ve- 
ples ad terram , quae rever- 
sa està gladio, et congrega- 
ta est de populis multis ad 
montes Ísraèl, qui fuerunt de- 
serti iugiter: haec de populis 
educta est, et habitabunt in 
ea confidenter universi. 


9. Ascendens autem quasi 
tempestas venies, et quasi nu- 
bes, ut operias terram tu, et 
omnia agmina tua, et populi 
multi tecum, 

10. Haec dicit Dominus Deus: 
In die illa ascendent sermo- 
nes super cor tuum, et cogi- 
tabis cogitationem pessimam: 

ll. Et dices: Ascendam ad 
terram absque muro: veniam 
ad quiescentes, habitantesque 
securè: hi omnes habitant si- 
nè muro, vectes, et portae non 
sunt eis: 

12. Ut diripias spolia, et in- 
vadas praedam, ut inferas ma- 
pum tuam super eos, qui de- 
serti fuerant, et postea resti- 
tuti, et super populum qui est 
congregatus ex Gentibus, qui 

sidere coepit, et esse ha- 
itator umbilici terrae, 


9, Lit. eomo una nube. 
19. Hebr. dif. que habian sido 
Jòid. El autor de la perífrasis si 
Jerusalen podia censiderarse como 
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7. Prepúrate, disponte ú marchar 
con toda tu muchedumbre agolpada 
en torno de tí, y sé el gefe cuyas ór- 
denes reciban ellos. 

8. Perotú mismo serés visitado des- 
pues de que los hayas mandado mu- 
chos dias, y hayus abusado mucho tiem- 
po de aquel ejército poderoso, porque 
al fin de los anos de tu reinado vendrés 
é una tierra habitada por una nacion 
que se salvó de la espada, y fué reco- 
gida de entre muchos pueblos en los 
montes de lsrael, que por espacio de 
setenta anos habian permanecido de- 
siertos, 4 una tierra, cuvos habitantes 
fueron sacados de entre los pueblos en 
que estaban dispersos, y todos hahita- 
ràn en ella con plena confianza bajo 
mi proteccion. 

9. Entónces irés allà tú, y subirés 
como tempestad y como torbellino" que 
se alza para cubrir la tierra, tú Y to- 
dos tus escuadrones, Y muchos pue- 
blos contigo. 

I0. Ahora bien, esto dice el Se- 
nor Dios: En aquel dia formarés en 
tu Corazon designios injustos, y toma. 
rés una resolucion criminalísima, 

II. Y dirés: Subiré à una tierra 
que estú sin murallas ni defensa: ata- 
caré é los que descansan y viven sin 
recelo alguno, todos ellos habitan en 
poblaciones sin muro, Y no tienen cer- 
rojos ni puertas. 

12. I pensarús en enriquecerte 
con los despojos de esa gente tnde- 
Jensa, y en invadir la presa, y des- 
cargar tu méno cruel sobre aquellos 
que despues de haber sido abando- 
nados ú sus enemigos," fueron despues 
restituidos ú 84 tierra, sobre un pue- 
blo que fué recogido de entre las na- 
Ciones, en medio de las cuales anda- 
ba disperso, yY comenzaba ú poseer Y 
habitar de nuevo la tierra que estú sie 
tuada en el centro del mundo, y que 
debe ser la fuente de su salvacion." 


desolados por eue enemigos. 
e aquí la opinion de los que han creido que 
contro del mundo, y en este sentido fomaban 
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.. 483. Pero Sabà y Dedan, y los co- 
merciantes de Tàrsia," y todos sus 
príncipes crueles como leones, léjos de 
tener consideracion G un pais que de- 
ban respetar, te diràn: ,No vienes à 
coger los despojos" de ese pueblo: He 
aquí que has reunido tu muchedum- 
bre para arrebatar la presa," y tomar- 
te la plata y el oro de este pais, yY 
llevarte de él los muebles y alhajas, 
y saquear la8 riquezas sin cuento que 
tiene." Y té, dejàndote persuedir con 
tales palabras, resolverús su esolacion 
completa. 

14. Por tanto, profetiza, hijo de hom- 
bre, y diràs à Gog: Esto dice el Se- 
nor Dios: En aquel dia, cuando mi 
pueblo de Israel habite ex pez y con 
seguridad y confianza, como tú lo sa- 
brés sin duda,' 

15. Vendrés de tu pais, de la 
parte del aquilon, tú y muchos pue- 
blos contigo, todos de ú caballo, for- 
mando una gran muchedumbre, un po- 
deroso ejército. 

16. Y subirós contra mi pueblo de 
Israel como un nublado tempestuoso: 
marcharús con la rapidez de un tor- 
bellino para cubrir toda la tierra en 

ue él mora, esturés en medio de la 

udea" en los últimos dias de tu vi- 
da, y te 'haré venir à imi tierra, pa- 
Fa que mé conozcan las naciones, cuan- 
do é sus ojos haga -resaltar .en tí mi 
poder y santidad, empleúndote, jó Gogl 
para camtigar los pecados de mi pue- 
blo, y castigúniote despues conforme 
4 la grandeza de (us crímenes.'' 


el texto del Salmo ixxm. Y 13. El hebreo 


13. Saba, et Dedan, et ne- 
otiatores Thargia, et omnes 
a eius dicent. bi: Num- 
quid ad sumenda spolia tu 
venist ecce ad diripiendam 
praedam congregasti multity. 
dinema tuam, ut tallus argen- 
tum, et auruim, et aufergs sus 
pelléctilem, atque subs3tantiam, 
et diripias manybiss iafinitas. 


14. Propterea vaticinare fili 
hominis, et diceg ad Gog: 
Haec dicit Dominus Deus: 
Numquid non in die illo, càm 
habitaverit populus meus ls- 
rael .confidenter, actesT 

15. Et venies de leco tuo à 
lateribus Aquilonis tu et po- 
puli multi tecuin ascemsores 
equorum universi, coetus me 
gnus, et exercxus vehemens. 
16. Et ascendes super popu- 
lum meum Ísraèl quasi nubes, 
4t operigs 4erram. lu novissi- 
mis diebus eris, et adducam 
te Buper terram meam: Ut 
eciant Gentes me, càm sancti- 
ficatus fuero ip te in oculs 
COFUIN, .Ò Gog. 


puede traducirse literéimante así: 


se formaba nuevas posesiones, y que habitaba de nuevo el Tabor de la tierra. Est 
voz hebrea Thaber significa un monte elevado solo en medio de una llantra: J tal 


era la situacion de Jerusalen. 
13. Vésse la Disertacion. 


Ibid. Dif. y 6 la letra. jVienes é coger los despojos de este pueblol 

Ibid. 'Hebr. dif. Y cuando has reunido tus tropas tan numerosas, jfuó parat dec. 

Jbid. Hebr. y para llevarte de ella grandea y ricos despojoe. 

Y 14. Lit. No sucederú que cnando mi pueblo de Ierael habite en 04 peig con ple. 
Ra confianza lo sepas túl Vendrés entónces, dec. El hebreo dice acies, los Setenta 


leyeron exurges, te despertarés, le alxarés, vendrés entónces, dio 
16. Hebr. dif. vendrés 4 caer sobre mi pueblo de lerael, 
mos dias de tu vida como un torbellino que venga 4 Cubrir 


mi ble habita. 


sería en los últi. 
8 la tierra en que 


id. 'O solo: ejerciendo sobre 1í, ob Gog, mis juicios, y cestigende tus crémenes. 


afe. $ Sè. 


CAPPÍULS XXEVIII. 


17. Hacc —dicit Dominus 


Deus: Tu ergo ille es, de quo 


locutus sum in diebus antiquis 
in manu servorum —meorum 
prephetarum .Ísraèl, qui pro- 
phetaveruntin diebus illorum 
temporum, ut adducerem te 
super €08. 

18.: Et ert in die illa, in die 
adventus Gog super terram 
Israel, ant Dominus Deus, a- 
scendet indignatio mea in furo- 
F86 M8Ò. 

19. Et in zelo meo, in igne 
$rae. mese locutus sum. Quia 
in die illa erit commotio ma- 
gna super terram lsraèl: 

20. Et commovebuntur à fa- 
cie mea pisces matis, et vó- 
lueres caeli, et bestiae agri, 
et omne reptile, quod move- 
tur super humum, cunctique 
bomines, qui sunt super faciem 
terrae: et subvertentur mon- 
tes, et cadent sepes, et Omnis 
Mmurus corruet in terraim. 


Q1. Et convoeabo adversàs 
gum in cunctis montibus meis 
gladium, ait Dominus Deus: 
gladius uniuscuiusque in fra- 
trem suem dirigetur, 


-92. Et iudicabo eum peste, 
et sanguine, et imbre vehe- 
menti, et pu immoenSis: 
ignem, et sulphur pluam super 
eum, et super exercitum eis, 
et euper populos multos, qui 
gunt cum. eo. 

23. Et magnificabor, et san- 
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i7. Porqueesto dice el Sevior Dios: 
Tú eres" pues, aquel de quien hubló 
yo en los dias antiguos por medio de 
mis siervos los profetas de lÍsrael, los 
cuales profetizaron en aquellos tiem- 
pos" que yo te traeria contra ellos," 


18. En aquel dia, dia en que Gog 
llogue é la tierra de Israel, dice el 
Senor Dios, subirà hasta furor mi in- 
dignacion contra el pueblo mioJ' 


19. Hablé en mi zelo Y en el fue- 
de mi cólerb, porque en aquel dia 


o 
Dabré gran commnocion y terrsble tras- . 


torno sobre la tierra de Ierael. 

20. Los peces del mar, Yy las aves 
del cielo, y las bestias del campo, y 
todos los réptiles que se mueven so- 
bre la tierra, Y cuantos hombres hay 
sobre la superficie suya, temblaràn en 
mi presencia, y los montes seràn der- 
ribados, y caerún los vallados,' y to- 
dus las muralles vendróu al suelo, Y 
despues que haya castigado asi ú mi pue- 
blo por mano de : 

2i. Llamaré contra él" en todog 
los montes mios lla espaeda que ha de 
herirle, dice el Befior Dios, dividiré 
4 los pueblos que formam su hueste, 
y cada uno dingirà la espada con- 
tra AU propio hermano, 

22. Y le castigaré con peste, y 
derramamiento de sangre, y aguace- 
ros furiosos, y piedras enormes," y der. 
ramaré del cielo lluvia de fuego y azu. 
fre sobre 6l, sobre su ejército, y so- 
bre log muchos pueblos que le acom- 

fun. : 

3. Y con esto haré ver mi gran. 


Y 17. Hebr. lit. :No eres tú aquel, dec. 


Ibid: 


lbid. Vénse la Disertacion. 


ulg. lit. Ja diebus illorum temporum: hebr. in diebue illia, annis 6 como. 
tenta, el annis: en aquellos dias, Y en aquellos ados en que vivieron. 


18. O mas bien: contra los enemigos de mi pueblo, Vénse el texto de Joel copia. 


do en le Disertecion. 


i: 20. Dif. j é la letra: se abatirón. 
19.81. Dif. y conforme al hebreo: Hablaré en mi zelo y en el-faego' de mi 
eGlera, y protestaré que halré una gran turtacion en la tierra de lerael, dcc.: pero 


ts Pala llamaré contra Gog, dec. 


Vésse la Distridcion sobre la llevia de piedras, al frente del libro de Josué, 


tomo 1V. 


Mattà, xxiv. 


e 
Luc. 111. 95. 


ELXEQUIELs 


deza, y sefialaré mi omnipotencia y ctificabor: et notus ero in ocu- 


santidad: y imme haré conocer à los ojos 
de muchas naciones, y sabràn que yo 
soy el Senor. 





OP NS. 


lis multarum gentium, et scient 
quia ego Duminus. 


a A a AA a A ll 


CAPITULO XXXAIX. 


Continúa la profecía contra Gog. El Senior le traerà é los montes de Jerael, es 


ellos pereceró con su ejército, 


los Israelitas recogerún sus despojos. La gloria 


del Senior resplandeceré en medio de las naciones, Y derramarí sus mjisericordias 


sobre su pueblo. 


I. Emeeno tú, hijo de hombre, no 
te canses de anunciar esto, profetiza 
ques contra Gog, y dirés: EÉsto dice 
el Senor Dios: Héme aquí contra tí, 
ó Gog, ue y cabeza" de Mosoc 
y de Tubal. 

92. Te haré dar vueltas ú mi ar- 
bitrio/' y te sacaré de tu tierra," y te 
haré subir de la parte del aquilon, y te 
conduciré sobre los montes de Israel. 


3. Y quebraré tu arco en tu ma- 
no isquierda, y haré caer tus saetas 
de la derecha. 


4. Sobre log montes de Ísrael cae- 
rés tú, y lodas tus huestes, y los pue 
blos" que van contigo: allí te he en- 
tregado 4 las fieras, ú las aves/ y 
é todos los volàtiles y bestias de la 
tierra para que te devoren. 

5. Caerés pues sin duda en me- 

dio del campo: porque yo he habla- 
do, dice el Senor Dios, y mi pala- 
dra es infalible. 
. 6. Y enviaré fuego sobre Magog 
y sobre los aliados suyos que moran 
seguros en las islas, y sabrún que yo 
soy el Seijor. 

71. Y haré que mi gsanto nombre sea 
conocido en .medio de mi pueblo de 


I 1. 
2. 

Ibid. 
cam le. 


l. Tu autem fili hominis, va- 
ticinare adversum Gog, et di- 
ces: Huec dicit Dominus Deus: 
Ecce ego super te Gog prin- 
an capitis Mosoch et Thu- 

al: 

2. Et circumagam le, edu- 
cam te, et ascendere te fa- 
ciam de lateribus Aquilonis: 
et adducem te super montes 
Israèl. ' 

3. Ft percutiam arcum tuum 
in manu sinistra tua, et sagit- 
tas tuas de manu dextera tua 
dejiciam. A 

4. Super montes lsraèl ca- 
des tu, et Omnia agmina tua, 
et populi tui, qui sunt tecum: 
feris, avibus, omnique Yolatili, 
et bestiis terrse dedi te ad de- 
vorandum. 

5. Super faciem agri cades: 
quia ego locutus sum, ait Do- 
minus Deus. 


6. Et iminittam ignem in 
Magog, etin his, qui habitant 
in insulis confidenter: et scient 
quia ego Dominus. 

7. Et nomen sanctum meum 
notuin faciam in medio ' popu- 


Hebr. dif. Príncipe de Roa, de Mosoc, dec. Supr. xer. 3. 
Aquí tambien dice el hebreo Et reducam te, por Et circumagam te. 
Aquí se halla una voz hebrea que suponen significa et sextabe te, por €l edu. 


Y 4. Diér. y conforme al Labreo: Y todos los pueblos que esxten contigo. 


Did. 
es decir, 


Hebr. dif. Te he entregado ú las aves voraces, y é lov pajaros de toda ale, 
de toda especie. La conjuncion que unida é omaí enla Vuigata, no estíé en 


cl bobreo, que dice omnis alae, expresion que se une é la enterior, ú la que iguúlmente 
falta la copjuncion: avibue, por et avibus ommis alac, id est, oxmis generis. 


CAPÍTULÓ XXXIX. 


hi mei Israèél, et non polluam 
nomen sanctum meum am- 
pliòs: et scient Gentes quia 
ego Dominus sancius Laraél. 


8. Ecce venit, et factum est, 
sit Dominus Deus: haec est 
dies, de qua locutus sum, 


9. Et egrediemur habitatores 

de civitatibus Èsraél, et 8uc- 
cendent et combúrent arma, 
ciypeum, et hastas, arcum, et 
sagittas, et baculos manuum, 
et contos : Et succendent ea 
igni septem unnis, 


10. Et non: portabunt ligna 
de regionibus, neque succident 
de saltibus: quoniam arma suc- 
-eendent igni, et depraedabun- 
tur eos quibus praedae fuerant, 
el diripient vestatores sU08, ait 
Dominus Deus. 

ll. Et erit in die illa: dabo 
Gog locum nominatum sepul- 
chrum ia Israèl: vallem viato- 
rum ad Orientem maris, quae 
obstupescere faciet —praete- 
reuntes: et sepelient ibi Gog, 
et omnem multitudinem eius, 
et vocahbitur vallis multitudi- 
nis Gog. ' 


I2. Et sepelient eos domus 
Israèl, ut mundent terram se- 
ptem mensibus. 


l3. Sepeliet autem eom o- 
Mnis populus terrae, et erit 
eis nominata dies, in qua glo- 
rificatus sum, ai Dominus 
Deus. 
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Ísrael por los castigos que te impon: 
dré, jó Magogl y no pernitiré que se 
profane mas mi santo nombre, y sa- 
bróún las naciones que yo soy el Be- 
Bor, el Santu de lsrael. 

8. He aquí que llega el tempo en 
que ye diga: Està hecho lo que pré- 
dije, dice el Senor Dios, este es el dia 
de que yo he hablado. 

9. Y de las ciudades de Isruel sal. 
dréún sus habitantes ú perseguir al ene- 
migos y quemaràn y reduciràn ú ce: 
nizas las armas, los escudos, las Jan- 
ga9,/ los arcos, las zaetas, los bastoe 
nes óÓ dardos que llevaban en las ma- 
nos, Y las picas, y lo3 consumiràn cou 
fuego por siete" anos. 

i0. En todo este periodo no trae- 
rún lena de los campoe, ni la eorta- 
rún de los bosques, porque encende- 
rón lumbre con las armas, y despo- 
jarún ú los que los habian despojado, 
y robaràn ú sus saqueadorea," dice el 
Benor Dios. — . 

ll. Y en aquel dia daré yo é Gog 
por sepultura un lugar famoso en ls- 
rael3 el valle de los viajeros al orien- 
te del mar de Genezaret, que harà 
asombar de su derrota à todos los pa- 
sageros, y allí ènterraràn é Gog y ú 
toda su muchedumbre, y llamaràse va- 
le de la muchedumbre de Gog. 


12. Y los de la casa de Israci 
los estaràn enterrando allí durante sie- 
te" meses, para purificar la tierra de 
la hediondez de aquellos cadúveres. 

i3. Lo sepultarà empero todo el 
pueblo del pais, para el cual serà cé- 
lebre aquel dia en què he sido yo 
glorificado en la destruccion de sus ene- 
miros, dice el Senior Dios. 


VY 9. La voz hebrea podria significar una especie de escudo. 
Ibid. El número sxíefe se toma 4 veces por número indeterminada, 


Y 18. Hebr. dif. arrebatarén los despojos de les 
desPojos, y robarín é los que habian vemido 4 robarios. - 
BI autor de la parúfrasis sigue aquí la epinion de los que suponen las guer. 


li. 


6 habien venido 4 arfobatar eu4. 


das de Gog en tiempo de los Macabeos, y creen que la derreta de que aquí se huabig 

rm ser la que dieron Judas y Jonatas 4 las naciones inficles en el pais de Galand. 
-h. MacÀ. v. Buponiendo que Gog sea Cambíses, crèo Calmet que el mer de qué has 
nu el profeta, es el Melitaerríneo, 


13. Véase la nota al Y 9. 
COM. EV: 
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14. Y destinaràn hombres que re- 
corran contínuamente el pais para en- 
terrar, yendo en busca de los cadú- 
beres que quedaren imsepultos sobre la 
tierru, à fin de purificarla de la cor- 
rupcion de Giellos cuerpos, y comen- 
-zarén é hacer estas pesquizas despues 
de su victoria, y las continuarún por 
Biete meses." 

15. Y girarén y recorreran el pais, 
y cuando vieren el hueso de un hom- 
bre muerto, pondrón junto à él una 
senal," hasta tanto que los sepulture- 
ros lo hallen y lo entierren en el va- 
lle de la muchedumbre de Gog. 

16. Empero la ciudad de Jerusa- 
len se llamarà Amona, que significa 
muchedumbre, por el eran número de 
enemigos que sus habitantes habrún ez- 
terminado," y limpiaràn la tierra de los 
cadúveres que la 3 Gai 

17. A tí pues, hijo de hombre, es- 
to dice el Seior Dios: Dí à todos los 
volàtiles y ú todas las aves y todas 
jas. bestias del campo: Reunios, apre- 
8uraos, Y concurrid de todas partes 
4 la víctima mia, é la gran víetima 
que yo inmolo para vosotros sobre los 
montes de Ísrael, para que comats su 
carne, y bebais su sangre. 


18. Comeréis las carnes de los va- 
lentes, y beberéis la sangre de los 
principes de la tierra, de carneros, y 
de corderos, y de machos de cabrio, 
y de toros y de animales cebados, y 


EZEQUIELs 


14. Et viros iugiter Gonsti- 
tuent lustrantes terram, qui 
sepeliant, et requirant eos, qui 
remanserant super faciem ter- 
rae, ut emundent eam: post 
menses autem septem quaerere 
incipient. 


15. Et circuibunt peragran- 
tes terram: còmque viderint 
os hominis, statuent iuxta il 
lud titulum, donec sepeliant il- 
lud polinctores in valle multi- 
tudinis Gug. 

16. Noinen autem civitatis 
Amona, et munduabunt terrana, 


17. Tu ergo fili hominis, haec 
dicit Dominus Deus: Dic o- 
mni volucri, et universis avi- 
bus, cunctisque bestiis agri: 
Convenite, properate, concur- 
rite undique . ad victimam 
meam, quam ego immolo vo- 
bis, victimam grandem super 
montes Ísraèl: ut comedatis 
carnem, et bibatis senguinem. 

18. Cames fortium tomede- 
tis, et sanguinem principum 
terrae bibetis: arietum, et agno- 
rum, et hircorum taurorumque 
et altilium, et pinguium. o- 


V 14. Algunes traducen el bebreo así: desde el principio de los siete meses. Pue. 


de traducirse en el sentido de la Vulgata, desde el fin de los siete meses, es deczr, 
despues de los giete meses. El hebreo no dice quaerere incipient, sino solo quaerent. 
15. El hebree dice el videbit. ....et aedificabit, por videbunt,......et cedificabunt. 
Y 16. O que el Selor babrí oxterminado en favor de sus habitantes. Apénae 
hay en la historia algun vestigio de un primer cumplimiento de estas profecias con- 
tra Gog y su ejército, tan solo sabemos que para invadir Cambises é Egipto debió pa-— 
sar por la Judea con sus tropas, poco despues de la vuelta de loe Judios, y cumndo 
por lo mismo no habian podido fortificarse todavía, y que al volver de Égipto, mu. 
rió, segun Heródoto, en Ecbatana de Siria, es decir, junto al monte Carmelo en Ju. 
dea. Respecto de Antioco Epifines, los Macabeos derrotaron en Judea parte de ets 
tropas, pere él murió en Media, cuando volvia de Persia, de medo, que si esta pro. 
fecia ha tenida primer cumplimiento, parece mas vorisiinil que haya sido en tiempo 
de Cambises. BSro es aun mes verisimil que eata profecíza contiene un sentido mia- 
terioso, relatiro al nuevo Jarsel, é la Iglesia de Josucristo, así como los capítules 
siguientes, que todos hasta el último, estén llenoe de prediccionea misterioses, Cuyy 
eumplimiento seria inútil buscar en el antiguo lerael. Vénse la Disertacion citada. 
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mnDium. 

19. Et comedetis adipem in 
saturitatem, et bibetis sangui- 
nem in ebrietatem, de victi. 
ma, quam ego immolàbo vo. 
bis: 4 
20. Et saturabimini super 
mensam dmneam de equo, et 
equite forti, et de universis 
viris bellatoribus, ait Dominus 
Deus. 

21. Et ponam gloriam meam 
in Gentibus: et videbunt o. 
mnes gentes iudicium meum, 
quod fecerim, et manum meam 
quam posuerim super eos. 


292. Et scient domus lsraél 
quia ego Dominus Deus eo- 
rum à die illa, et deinceps. 
23. Et scient Gentes. quo- 
niam in iniquitate sua capta 
sit domus Jsraèl, eò quòd de- 
reliquerint me, et absconde- 
Mn faciem meam ab eis: et 
tradiderim eog in manus ho- 
stium, et ceciderint in gladio 
universi. 


24. lurta immunditiam eo- 
rum, et scelus feci eis, et abs- 
condi faciem meam ab illis. 
25. Propterea haec dicit Do- 
minus Deus: Nunc redueam 
captivitatem Jacob, et mise- 
rebor omnis dombs lsraél: et 
assumam zelum pro nomine 
sancto meo, 


26. Et portabunt confusionem 
suam, et omnem praevarica- 
tionem, quà praevaricati sunt 
in me, còm habitaverint in ter- 


de toda res gorda." 

19. Y comeréis hasta saciaros de 
la grosura de la vretima que yo in. 
molaré para vosotros, y beberéis de 
su sangre hasta embriagaros. 


20. Y en el campo de batalla, que 
serà como mi altar y mesa os sacia- 
réis con carne de caballo y de fuer- 
te caballero, y de todos los hombres 
guerreros, dice el Senor Dios. 

21. Y funderé mi gloria entre las 
naciones, castigando así ú los enemà- 
gos de mi pueblo, pues todas las na- 
ciones veràn el juicio que habré he- 
cho, Cs mi poderosa mano, 
que babré descargado sobre ellos. 

29. Y desde aquel dia en adelan- 
le sabrún los de la casa de Israel que 
yo soy el Senor Dios suyo. 

23. Y las naciones extrazas sabrip 
entónces que la casa de Israel sufrió 
cautiverio no por flagueza mia, sino 
é causa, de su iniquidad, porque sus 
hijos me abandonaron, y yo aparté de 
ellos mi restro, y los entregué en ma- 
nos de sus enemigos, con lo cual pe- 
recieron todos al filo de la espada, por 

7 decreto expresa de mi justicia, 

24. Pues los he tratado segun su 
impureza y crímen, y aparté de ellos 
mi rostro, perque habian pecado. 

25. Por tanto, esto dice el Senor 
Dios: Así como castigué ú los hijos de 
Israel cuando pecaron, ahora que se 
han convertido, y han vuelto ú mí, rem 
tituiré tambien é los cautivos de Ja- 
cob, me upiadaré de toda la casa de 
Israel, y seré celoso del honor de mi 
santo nombre que las naciones han 
blasfemado, acusúndome de ho haber 
podido salvar ú mi pueblo, siendo así 
que sólamente le vencieron, porque yo 
se lo habia entregado. 

26. Y en cuanto ú los hijos de la 
rael, llevaràn su confusion, y senttrún 
el peso de toda la prevaricacion que 
contra mí cometicron, y de ella ha. 


V 18. Hebr. difer. toros, todos animales gordos y semejantes ú los de Basan, (pai 


gituade mas alló del Jordan.) 


/ 


s00 
tún penitencia, cuando habiten tranquí- 
lamente en su pais, sin temer ú nadie, 

V7, Y cuando los haya sacado yo 
de entre los pueblos, y recogídolos de 
las tierras de sus enemigos, y heya 
sido santificado en ellos à los ojos de 
muchas naciones, de las cuales las 
Raya sacado. 

28. Y conocerón que yo soy el Be- 

Bor Dios suyo, pues que los traspor- 
té 4 las naciores en castigo.de sus 
pecudos, y despues los habré congre- 
gudo en su tierra, sin dejar allà nin- 
guno de ellos, para cumplir la pro- 
mesa que les habia hecho. 
, 29. Y ya no les ocultaré mas mi 
rostro, porque derramaré mi espíritu 
sobre toda la casa de Israel, dice el 
Benor Dios. 


NZEQUIRL, 


ra sua confidenter neminem 
formidantes: 

27. Et reduzero eos de po- 
pulis, et congregavero de ter. 
ris inimicorum sUvorum, et san- 
ctificatus fuero in eis, in ocu- 
hs gentium plurimarum. 


28. Et scient quia ego Do- 
minus Dess eorum, €eó quòd 
transtulerim eos in nationes, 
et congregaverim €evs super 
terram suam et nen dereli- 
querim quemquam ex eis ibi, 


99. Et non abscondam ultrg 
faciem meam ab eis, eò quòd 
effluderim spintum meum su- 
sl omnem domum leraél, ait 

ominus Deus, 


COLLA CCC OA PP SL POP SANT CCOO AOC OO CCOO OS Dl 


CAPITULO ZXL, 


Muestra el SeBor al prèleta en espíritu las puertas, vestíbulos y atrios del templo, 


que se describen. 


1. EN el uho vigésimoquinto de 
puestra 'conduccion al cautiverio, al 
principio del ano, es decir, ú diez del 
mes primero, catorce aàos despues que 
la ciudad de Jerusalen fué arruinada, 
en aquel mismo dia se hizo sentir s0- 
bre mí la mano del Senior, Y condú- 
jome en espíritu alló 6 Jerusalen." 

2. Llevóme, digo, en una vision di- 
vina 4 la tierra de Israel, y púsome 
sobre un monte altisimo , sobre el 
cual estaba xn templo, que por su gran- 
deza y situacion parecia como el edi- 
ficio de una ciudad que miraba héçia 
el mediodja." 


i. ÍN vigesimo quinto anno 

transmigrationis —nostrae, in 
exordio anni, decimà mensis, 
quartodecimo 8nno postquam 
percussa est civitas: in ipsa 
hac die facta eat 8uper me 
manus Domini, et adduxit ma: 
iluc. 

2, In visionibus Dei adduzxit 
me in terram lseraèl, et dimi- 
sit me super montem excel- 
sum nimis : super quem erat 
quasi aedificium civitatis ver- 
gentis ad. Austrum. 


Y 1. Lit. llevóme alló, es dectr, al porage que seialaré. 

Y 2. La palabra mergentis no estéó en el hebreo que solo . dice ab auetro: les Ber 
tenta leyeron ez adrerso, en frente de mí. Calmet crée con otros que este ten 
lo, tal como luego se describe, era el mismo que los Caidees quemaron, yY que 
Dios la ropresentó 4 los ojos del profeta, mo solo pera asegurar é los Judios mu 


restauracion futura, eino tembien 


ra que éí su vuelta del cautiveria lo reedifica- 


sen por aquel modelo, en cuanto les fyese posible. La mayor parte de lou intérpre. 
tos reconocen com los eantos doctores que aquel templo parecido é una ciudad, re. 
presentaba con simbolos misteriosos 4 la Iglesia de Jesucristo, que es al mismo tiempo 
una ciudad, cuyos ciudadanos son los discíipnios de Jesucristo, yY un templo en el 
que Dios ha establecjdo paja siompro su morada, como dice erprésamente el pro: 


CAP)TULO IL, 


8. Et introduxit me illuc: et 
ecce Vir, cuius erat species 
quasi species aeris, et funiculus 
lineus in manu eius, et calamus 
mensurae in manu eius: stabat 
autem in porta. . 


4. Et locutus est ad me idem 
vir: Fili hominis, vide oculis 
tuis, et auribus tuis audi, et po- 
Be Cor tuum in Omnia, quae 
ego ostendam tibi: quie ut o- 
stendantur tibi adductus es 
huc: annuncia omnia, quae tu 
vides, domui Ísraèl. 


5. Et ecce muras forinsecds 
in circuitu domús undique, et 
in manu viri calamus mensu- 
rae sex cubitorum, et palmo: 
et mensus est latitudinem ae- 
difici) calamo uno, altitadinem 
quoque calamo uno. 


6. Et venit ad portam, quae 
respiciebat viam orientalem, et 
ascendit per gradus eius: et 
mensue est limen portae ca- 
lamo uno latitudinem, id est, 
limen unum calamo uno in la- 
titudine: 
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3. E introdújome dentro de él, y 
he aquí un varon" cuyo aspecto era 
semejante ú lucidísimo bronce, y te- 
nia en su meno una cuerda de lino,. 
y una cafia de medir en la otra ma- 
no, y estaba parado é la puerta, co- 
mo si me aguardase. 

4. Y dijome este varon: Hijo de 
hombre, mira aténtamente con tus ojos, 
y aplica Bien tus oidos pera escuchar, 
y depoaita en tu corazon todas las co- 
888 que yo te mostraré, pues para que 
se te manifiesten has sido tú condu- 
cido acé: míralas pues, y anuncia lue- 
£0 ú la casa de Íarael todo cuanto 
ves. 

9. Y ví afuera un muro que cer. 
cabe la casa por todas partes, y aquel 
hombre tema en la mano una cana 
de medir, que tenm seis codos Y un 
palmo de longitud, midió la anchu- 
ra de la pared del edificio, la cual 
era de una cans," y de una cana tam. 
bien la altura, 

6. Y fué luego 6 la puerta que 
miraba al camino de oriente, y subió 
pe sus gtadas," y midió el umbral de 
a puerta, cuya anchura era de una 
cana, esto es, cada umbral tenia una 
cana de ancho," 


feta en el capitale xun, V 17. La formacion de la Iglesia por la conversion da 
los gentiles ha contribuido mucho sin duda é verificar al ménos una parte de estas 
profecias, lu conversion fatura de los Judios, é la que debe seguir la de multitud in- 
numerable de gentiles de todas naciones, acabarú la construccion de ese laape 
misterioso, cuyas piedras ee labran en la tierra, Y cuya fébrica solo ha de comple- 
tarse en el cielo. 

8. Es decir, un úngel en Égura de hombre. 

5, Hebr. dif. seis codos en codo Y palmo, es decir, seis codos, subdividido 
ceda uno en seis pulmos. El codo hebreo tenia unes veinte pulgadas y media, yY 
los seis codos equivalen é unos dies piés / tres pulgadas. Vénse la Disertasion s0- 
bre el codo hebreo, que precede é Ezequiel, 

lbid. Es decir, de esta medida de seis codoa, Y usí en todo lo que sigue. Esta 
pared de seis oodos de altura y otros tantos de grueso, rodeaba el corte de la 
montada, como una especie de parapeto, y 8olo era un muro exterior. Vennse las 
letras A A A A en el plano del templo de Jerusalen. Como estas descripciones tienen 
difcultades que detienen y embaragan é los expositores mas hébiles, casi me limi- 
taré en adelante 4 Copiar el comentario de Calmet, refiriendoe al lector é los pla- 
nos que lo acompaiian. 

Aunque hubiesen aplanado toda la eurobre del monte, le habiam dejado una 
inclinacion regular, de manera que de an atrio 4 otro se subia por cierte número 
de esealones. B templo tenia ouatro puertas grandes, al oriente, al septentrion, al 
occidente y al mediodia. Véase el plano Al M M M. i 

Ibid. Esta repeticion que parece superfiua, id est, limen untm calamo uno in 
latitudimem, no esté en la version de los Setenta: y las palabras id est no apa— 
pecen en o) hebrec, de modo que en él os aun mas choçante la repetioion expre. 


302 EZEQUIEL., 

7. Y cada càmara tenia una ca- 
na de largo, y una de ancho," y en- 
tre una càmara y otra habia una pa- 
red de cinco codos de grueso. 

8. Y en el umbral de la puerta, 
junto al vestíblo de la puerta, por 
dentro, tenia una cafiaf.— . 

9. Y midió el vestibulo de la puer- 
ta, que, era de ocho codos," y de dos 
codos su fachada/ empero el vestí- 
bulo de la puerta estaba por la par- 
te interior de ella. 

- 0. Les càmares de la puerta de 
oriente eran tres 4 un lado, y tres 
é otro: una misma era la medida de 


. las tres càmaras, é igual medida te- 


nian las fachadas de ambas partes. 

Il. Y midióla anchura del umbral" 
de la puerta, que era de diez codos," 
y la longitud de la puerta que era de 
trece çodos." 

12. Y delante de las cúramas ha- 
bia una repisa de un codo:" y un co- 
do terminaba estas repisas,' por una 


7. Et thalamum unò calamo 
in longum, et uno calamo in 
latum: et inter thalamos, quin- 
que Cubitos: 

8. Et limen portae iuxta ve- 
stibulum —portae intrinsecòs , 
calanio uno. 

9. Et mensus est vestibulum 
portae octo cubitorum, et fron- 
tem eius duobus cubitis: vesti- 
bulum autem portae erat in. 
trinsecús, 

10. Porro thalami portae ad 
viam Orientalem, tres hinc et 
tres indè: mensura una trium, 
et mensura una. frontium ex 
utraque parte. 

11. Et mensus est latitudinem 
liimibis portae , decem Cubi- 
torum: et longitudinem portae, 
tredecim cubitorum: 

l'2. Et marginem ante tha- 
lamos cubiti unius: et cubitus 
unus finis utrinque: thalami 


gada que puede ser equíivoco de eopista, El umbral de la puerta era del ancho de 
la pared, y tenia por consiguiente seis codos de grueso. 
i 1. Estas cémaras servian para adorno del vestíbulo, y alojamiento de los por. 


taros 
M M M M. 


guardes: habia tres 4 cada lado del pórtico. Jnfr. Y 10. Vénse el plamo, 


8, Hobr. dif. El umbral de la puerta junto al vestibulo de la puerte interior, 


tenia una cana. La puerta interior y la puerta de junto al vestibulo son una misma 
Cosa. Esta puerta quedaba al atrio, en frente de la primera puerta. por le cual ee 
entrabg de efuera al vestíbulo, era del mismo ancho que la primera, Y tenia seis 
codos de grueso. Lo que forma el 8 de la Vulgata es el fin del versículo 7 en 
el hebreo, donde el V 8 dice: Midió el vestíbulo de le puerta interior, que era 
de una caja. Mas esto parece ademas una repeticion del principio del V siguiente 
y del fin del anterior. 

Y 9. Es decir, oclio codos do enche. El vestíbulo quedaba dentro, al entrar 
al templo: el ancho de Ja puerta de un pié derecho 4 otro, era de debó codos, Y 
Ja altura de trece. Infr. Ui. 

Ibid. Este vestibulo tenia dos codos mas de ancho que le puerta, pues é los dos 
lados de esta por la parte interior, habia un frontispicio de un codo 4 cade lado. 

Y 11. Hebr. lit. de la entrada. 

Jbid. Esto era por el hueco de la puerta, que no teniendo éí su entrada exte- 
rior mas que ocho codos, se ensanchaba al entrar, Y tomaba un codo mas do cada 
lado, é fin de dar lugar Y juego 4 ius puertas. 

lbid. Comúnmente se toma aquí la longitud por su altura, euponiendo que se 
trata de la puerta própiamente dioha. Calmet supone, pues, que tenia trece codos de 
alto, y ocho de ancho. Pero los Hebreos saben distinguir bien la longitud de la al. 
tora. Hay, pues, motivo para presumir que aquí, como en el 13, se tome la 
puerta por el vestibulo que la seguia, Y que como en el 13 se halla su anchura, 
latitudinem, aquí se express su longitad, longitudinem. 

i i 12. Tambien podie llamérsele banqueta, pues corria por debajo todo el largo 
el pórtico. i 

Ibid. Esta era su medida fija y determinada, tenian un codo en todo sentido. 
Esta repisa ó banqueta servia como de base é las palmas puestas en forma de pi" 
lastras entre una cómara y otra. Jnfr. Y 16. 


CAPITULO XL. 


tutem, sex cubitorum erant 
hinc et indè, 

13. Et mensus est portam à 
tecto thalami, usque ad tectum 
eius, latitudinem vigintiquin- 
que cubitorum: ostium contra 
ostium, 


14. Et fecit írontes per se- 
xaginta cubitos: et ad fron- 
tem atrium portae undique per 
circuitum, 


15. Et ante faciem portae, 
quae pertingebat usque ad fa- 
ciem vestibuli portae inteno- 
ris, quinquaginta cubitos. 
16. Et fenestras  obliquas in 
thalamis, et in frontibus eo- 
rum, quae erant intra portem 
undique per eircuitum: simili- 
ter autem erant et in vestibu- 
lis fenestrae per gyrum intrin- 
secds, et ante frontes picturg 
palmarum, 


3U3 
y otra parte, y las càmaras de ambos 
lados tenian seis codos, 


13. Y midió la puerta. con todo el 
espacio que mediaba del techo de una 
càmara hasta el techo de la. otra, y 


resultó tener la anchura de veinte y 
cinco codoss" y las puertàs de las cú- 
maras estaban una Írente de la otra, 

14. E hizo ver que la medida de 
las fachadas era de sesenta cados," 
y amadió 4 la medida de la fachada 
el atrio de la puerta por todo alre- 
dedor, que midió tambien." 

15. Y adelante de. la fachada de 
la puerta que se extendia hasta la fa- 
chada del vestíbulo de la puerta in- 
terior, habia cincuenta codos." 

16. Y ventanas oblicuas" en las 
càmaras Y en las fachadas de ellas 
que estabàn dentro de la puerta 
por todas partes al rededor: habia tam- 
bien" dentro de los vestíbulos venta- 
nas al rededor, y delante de las fa- 
chadas habia pinturas de palmas." 


V 13. Por puerta debe entenderse aquí el pórtieo é el vestíbulo. Su ancharg 


desde el fonda de un cuarto ó cémara hasta el fondo del que estaba enfrente, era 
de veinte y cinco codos, ú saber: doce de las dos cúmaras, cada una de las cne- 
les tenia mois codos de ancho, y doce por el ancho del corredor que separaba las 
cúmaras, incluyéndose los dos codos de la repisa ó banqueta que estaba delante de 
ellas. Son veinte y cuatro codos: aiédase medio codo 4 cada lado de la puerta en 
relezes que podia haber sobte dichas Ens en el grueso de la pared que soste- 
pie, su cielo rnso. Vóase el plano, M M M M. 

14. Calmet orée que esto debe entenderse de la altura de ios frontispicios de 
todo el vestíbulo, así esta pieza tendria sesenta codos de alto, 4 saber, quince por 
las ventanas y lo demas por las cornisas, frisos y ventanas superiores. Vóase el 
plano, M M M M. Puede presumirse que en lugar de El fecit, deberia leerse Et 
meneue est, pero como desde sbajo no podia medirse una altura de sesenta codose, 
parece que mas bien se trata de longitud: por esta razon lo entiende el P. Houbt. 
gant de la longitud de los pórticos que formaban una de las alas de la entrada exterior. 

lbid. Hebr. lit. y hasta el frontispicio del atrió de la puorta em derredor. Midió 
todo el interior del vestibulo, desde la puerta èxterior hasta la que daba entrada al 
atrio de Israel. 

Y 15. Dif Desde el frenta de la primera puerta hasta el fronto del vestibulo de 
la puerta interior, habia cincuenta Sals é saber, doce por las dos paredes de am- 
bas puertas, diez y ocho por las tres cúmaras laterales al vestíbulo, veinte por las 
cuatro separaciones que mediaban entre dichas cómaras. Vésse el plano M M M HM. 
El hebreo dice el ante faciem, por el a facie. 7 

Y 16. O por mejor decir, ventanas enrejadas, 6 cubiertas con 2elosias. Eftas ven. 
tanas estaban sobre las címaras del vestibulo, Y podian ser seis de cada .lado. 

Ibid. Dif. tambien por fuera de los vestíbulos habia ventanas al rededor, es de: 
Cir, que este mismo adorno existia en todos los demas vestibulos. 

Ibid. O mas bien, palmas representaias, no en pintura, sino en relieve, etau 
como columnas ó pilastras que adornabag la pared divisoria que habia entre cade 
cémara del vestibulo y la inmediata. El tronco de la palma era la cata de la co-. 
jumna, Y las ramas femabia su chapitel. Estas pilastres se llaman símplements 
palmeros ep el ojiginal, no de 


17. Y condújome al atrio exterior, 
y ví allí cúàmaras," y el pavimento del 
atrio estaba enlosado de piedra por 
todas partes: treinta cúómaras Àabia al 
rededor del pavimento." 


18. Y el pavimento en la facha: 
da de Jas puertas era mas bajo, 8e- 
gun la longitud de las puertas." 

19. Y midió la anchura desde Ja 
fachada de la puerta inferior hasta el 
. frente del atrio interior por afuera, 
y tenia cien codos al. oriente, y hó- 
cia el aquilon." I 


20. Tambienm midió la longitud y 
anchurg de la puerta del atrio este- 
rior" que miraba al camino del aqui- 
lons 


Dl. Y sus cúmaras, tres à un la- 
do, y tres 4 otro, y su frontispicio Y 
su vestíbulo, que resultó see segun la 
medida de la primera puerta," y es- 
te àtrio exterior era de cincuenta co- 
dos de. largo, y veinte y cinco de 
apeho. Be di 

22. Y sus ventanas, y el vestíbu- 
lo y las entalladuras," eran segun la 


B2EQUIEL, 


17. Et edoxmt me ad atra 
exterius, et eccc gazophylacia, 
et pavimentum stratum lapi- 
de in atrio per circuitum: tre. 
ginta gazophylacia in circuite 
pavimenti. 

18. Et pavimentum in fronte 
portarum secundúm longitudi- 
nem portarum erat inferiòs. 

19. Et mensus est latitudi- 
nem à facie portae inferioris 
usque ad frontem atrij inte- 
rioris extrinsecús, centum cu- 
bitos ad Orientem, et ad A- 
quilonem. 


- 20. Portam quoque, quae re- 


spiciebat viam Aquilonis atry 
exterioris, mensgus est tam In 
longitudine, quam in latitu- 
dine. 

21. Et thalamos eius tres hinc, 
et tres indè: et frontem eis, 
et vestibulum eius secundúmt 
mensuram portae pnoris, quin- 
quaginta cubitorum longitudi- 


. nem eius, et latitudinem vi- 


gintiquinque cubitorum. 
22. Fenestrae autem elus, et 
vestibulum, et sculpturae se. 


V 17. Este es el sentido del hebreo. En muchas de estas címaras se guardaben 
las cosas necesarias para al servicio del templo, como la leia, sal, vine, aceile, duc. 


para los sacrificios. 


dbid. De ostas treimta címaras parece que quince estaban é la derecha del ves 
tíbulo, y quince é su izquierda. Algunos quieren que las címaras solo estuviesen 
en el seguado piso, y sobre las galerias, y que estas ocupasen todos les bejos, com 
un gran perístiio sostenida por tres hilas de colurmas. Calmet piensa que habis cuar. 
tos en el primer piso como en el segundo, pero que solo ocupaben la tercera parte 
Gel espacio do ecimcuenta codos que tenia de fondo aquel edificio/ lo demes consistia 
Cia apoyadas 6n dos filas de dos columnes. Véase el plano N N N N. 
9 : 

Y 18. El Bobreo estí mas clero: Y el enlosado que estaba é los lados de las 
uert :s: enfrente do la longitud de las puertas, este enlosado, diro, Gstaba mas bejo. 

staba enfrente y era de igual ancho que el enlòsado del veetibulo de la puerta 
que le correspondia: pero podia estar algo mas bajo que el piso de aquel vrestibulo. 

Y 19. Midió la anchura del pórtico de Iersel, desde el frexte de la puerta orien. 
tel, ó de la puerts de abajo, hasta la puerts del atrio interior, ó del atrio de los 
sacerdotes: y este atrio medide de oriente é occidente, tenia cien oodrs de largo, 
ein contar ja longitad del vestibulo. Vénne el plano D D D D. És lugar de las 
palabras el ed aquilomem, leyeron los Setenta et dusit me ed aquilonem: y me llevó 
húcia la parte del aquilon. 

0. Es decir, del atrio de Isree). 

Y 91. Es decir, de la puerta oriental de que acabamos de hablar. Supr. V 6. 
y ca Hebr. lit. Et thslami eque...... el frontes ejus, el vestibula ejus fuil, acase 
por fuerunt. 

Íbid. Deberia decirse:. A la puerta. de este atrio exterior: Supr. V 13, y 18. 

y 39. Hobr. dif. y sus palmeros. Supr. Y 16. 


CARTELO XL. 


exndàm mensuram. portae , 
quae respiciebat ad Orientem: 
et septem graduum erat ascen- 
sus elus, et vestibuium ante 
ean). 

23. El porta atrij interiorim 
contra pomam Aquionis, el 
Orientalem: et memsus est À 
porta usque ad portam ceR- 
tum eubitos. . 

94. Et eduxit me ad viam 
australem, et ecce porta, quae 
respiciebat ad Austrum: et 
memaus est frontem ejus, et 
vestibulum eciy8 iuxta mensu- 
ras riores, 

. 23. fenestres eius, et ves 
stibula in circuitu, sicut fe: 
mestras ceteras: quinquaginta 
cubxorum longitudine, et lati- 
mig vigiatiquinque Cubitos 


106. Et m gradibus septem a. 
seendebatur ad eanx et vestis 
bulum ante. fores eius: et cap. 
latae pelmae erant, una hinc, 

et aHera imdè in fronte eis. 
xa Et popta atrj interiors 
in via australi: et mensus est 
à porta usque ad portam in 
va australi, centum cubitos. 

. 28. Et intreduxit me in a. 
triuns intermms ad portem au. 
srajem: et Mmeneus est portar 
iuata meRsuras superiores, 

. 99. Thalamum ius et Íron. 
dema eius, et vestibulum eius eis. 
dem vdmensuris: et fenestras 


V 89. Les tres puertas del atfio 
pondian en línea re 


- DES 
medida de la puerta que miraba aj 
oriente, y subíase ú ella por siete gre- 
das, y tenia delante un vestíbulo 


923. Y la puerta del atmo interiot 
estaba en frente de ta otra puerta del 
lado del aquilon, y del lado del orien. 
tes" y midió cien Codos de una puer- 
ta g otra," 

24. XY llevóme é la parte de mé- 
diodia, y ví una puerta que miraba 
al mediodía, y midió su fachada y su 
vestibulo, que eran de lab mismas me- 
didas antèriores. 


95. Y sus ventanas y los vestíbu: 
los al rededor" eran como las otras 
Ventamass tenian" oimenènta codos de 
largo, y veinte Y cimeo codos de am- 
cho. 


. 86. Y subíaee Gvelip per mefe gra: 

dis. y el vestíbulo estaba delante de 
la puerta," y habia palmas entalladas," 
una de un lado y otru de otro én: su 
fachade. 
. 27. Y la puerta del atrio interiot 
miraba al mediodias', y 'mídió cieà 
codos de puerta ú puerta en la pare 
te meridional. 

98. Y condújome al atrio interior 
ú la puerta del mediodia, Y midió M 
puerta, como las medidas anteriores. 


20. Su cúmata, y fachadà Y ves 
títiulo, y sus ventadas Y eu. vestibire 
jo que estaba at: redèdor,' temen las 


do los sacerdotes estaban enfrente, Y corres. 


é las tres puertas del atrio exterior. El hebreo dice ad aquilonem, 


et ad ei tal vez por sicpt ad orientem: Msí'lo' entendinron 198 Setentr. : 

las tres puertas dél atrio del. pueblo 4 las tres puertas correspondien. 
tes Le atrio de los sacerdotes habia cien codos: todas estaban ú distancias iguales 
unas de otras. Véase el plano D D D D. 


Y 25. 


Hebr. dif. Y Ma ventanas ig 8a púerta y de Và vestílilo, al Que rge 


Disbun en Gontorno, eran, do. fupr, 


Íbid. O mas bien: Tenia esta puerta cincuenta codòr, des. JE 
emtb: El vestibult eixa ante 
berse é qué referir estb plènestabre Mmiculito én Dr 188 


e V 86. El hebreo dice 

fita Y habia vestíbulos adeimtro. 
dbid. Es 
Y 27. DXE 

habiendo medido dec. 


ecir, palamé en fgura dé pilates. Rapr 
$ 6 Ja" puerta del atrió intèrier, que 


ev 'eoriem, din G Ja 
cd Jeyèron inèè. 


Pes nn, fàdd vel ndediodia, 


V 29. Hebr. dif. de las ventanas de està puèrti y de m vestibilo, di qui: rodea- 


ban en torno. 


TOM. —XVe 


Vg 
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. pr Tea eincuerita codos de 
argo, y veinte Y cinco de ancho. 


30. Y el vestíbulo que habia al 
rededor, tenia veinte y Cinco dodos 
de largo, y cincu" de ancho. 


31. Y su vestíbulo conducia al atrio 
exterior," y habia palmas en la facha- 
da, y ocho grades para subir é ella, 


82. E introdújome en el atrio in. 
terior por el camino oriental, y mi- 
dió la puerta, segun las medidas an- 
teriores: 


33. Bu cémara, y su facheda y 
su vestíbulo, como ta dicho arriba, Y 
sus ventanas Y su vestíbulo al rede- 
dor, tenian de longitud cincuenta co- 
dos, y veinte y cinco eodos de an- 
chura:" RE 


34. Y su vestíbulo, que caia al atrio 
exteriors" y en su fachada habia pal- 
mas entalladas" é6 un lado Yy otro: y 


subiase 4 él por ocho gradas, 


35. Y llevóme 46 la puerta que mi- 
raba al aquilon, y midióla segun las 
mismas medidas que las otras. 


36. Y midió su cémara, Y su fa- 
chada y su vestíbulo, y 8us. ventanas 
al rededor, que tenian" cincuenta co- 
es de largo, yY veinte Y Cinco de an- 
cbo. 


37. Y su vestíbulo miraba" al atrio 


, REEQUI ELa 


eius, et vestibulum €ius in cir 
cuitu quinquaginta cubitos lon- 
gitudinis, et latitudinis vigin- 
tiquinque cubitos. 

30. Et vestibulum per £y- 
rum longitudine vigintiquinque 
cubitorum, et latitudine quin- 
que cubitorum,. 

3l. Et vestibulum eius ad 
atrium exterius, et palmas eius 
in fronte: et octo gradus es. 
rant, quibus ascendebatur per 
eam. 

32. Et introduxit me in a- 
trium interius per viam orien- 
talem: et mensus est portam 


' secundúm ' mensuras superio- 


res. 

33. Thalamum eius, et fron- 
tem eius, et vestibulum eius, 
sicut supra: et fenestras eius, 
et vestibula eius in circuitu, 
longitudine quinquaginta cubl- 
torum, et latitudino vigintè 
quinque cubitorum. 

34. Et vestibulum eits, id est 
atrij exterioris: et palnmae caee 
latae in fronte ejus inc et 
indè: et in octo gradibus 6è 
sCensus eius. 

. 89. Et introduxit me ad pore 
tam, quae respiciebat ad À- 
quilonem: et mensus est se 
condòm mensuras superiores. 

36. Thalamum eius, et froa- 
tem eius, et vestibulum eius, 
et fenestras eius per circuitum, 
longitudine quinquaginta cu 
bitorum, et latitudine viginti- 
quinque cubitorum. 

37. Et vestibulum eius respr 


—Y 830. El paralelo de este versículo con todos los anteriores, deja presumir que 
debia leerse: veinte Y cinco cedos de largo y cincuents de ancho. Supr. Y is. 


Q1. 95. 99. Infr. Y 33. 36. 
Ri a. 
srael, 

Y 33. 


El vestíbulo del atrio de loa sacerdotes conducia al) atrio exterior, Ó atrie 
r aquel vestíbulo ee, pasaba de un atrio al etro, 
obr. dif. midió tambien las ventanas de esta puerta Y de su vestibule 


dl que rodeaban en torno, y regultaron cincuenta codos, duc. 
Y 34. Hebr. df. El vestibulo conducia al atrio exterior. Supr. Y 31. 


Jbid. La 


ebre caeletae no esté en el hebreo. 


38. Dit. y encontró cincuenta codos, dec. 


87. Vésse la mots al Ú 31. 


CAPITULO XL. 


Ciebat ad atrium exterius: et 
caelatura palmarum in fron- 
te eius hinc et indè: et in o- 
cto gradibus ascensus eius,. 


38. .Et per singula gazophy- 


lacia ostium in frontibus por- 
tarum: ibi lavabant holocau- 
stum. 

39. Et in vestibulo portae, 
duae mensae hinc, et duae 
mensae indè: ut immoletur su- 
per eas holocaustum, et pro 

ato, et pro delicto. 

40. Et ad latus exterius, quod 
ascendit ad ostium portae, 
quae pergit ad Aquilomem, 
duae mensae: et ad latus ab 
terum ante vestibulum portae, 
duae mensase, 

41. Quatuor mensge hinc, et 
quatuor mensae indè: per la- 
tera portae octo mensae e- 
Fant, super quas immolabant, 

4. Quatuor autem monsae 
ad holocaustum, de lapidibus 
quadris extructae: longitudine 
cubiti unius et dimidij: et Jatitu- 
dine'cubiti uniuset dimidij: etal- 
titudinè cubiti unius: super quas 

onant vasa, in quibus immo- 

tur holocaustum, et víctima. 

- 43. Et labia earum palmi u- 
nius, reflexa intrinsecàs per cir- 
cuitum: super mensas autem 
carnes oblationis. 

44. Et extra portam interio- 
rem gazophylacia cantorum 
in atrio interiori, quod erat 
in latere portae respicientis 
ad Aquilonem: et facies eo- 
Fum contra viam Australem, 


37. 
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exterior, y hàbia palmas entalladas" 
de.un lado y otrò en su fachada, Y 
subiase é ella por ocho gradas. 


38. Y en cada cómara del teso. 
ro habia una puerta en el frontispie: 
cio de la entrada:" allí lavaban el ho.. 


 locausto. 


39. Y en el vestibulo de la puer. 
ta habia dos mesas ú un lado, y dos 
al otro para inmolar sobre ellgs el 
holocausto por el pecado y por el de-. 
lito. 
40. Y al lado exterior que sube. 
é la entrada de la puerta que mira 
al aquilon, habia dos mèsas, yY otras 
dos al otro lado, delante del vestíbu-. 
lo de la puerta. 


4l. Cuatro mesas de un lado y cua- 
tro de otro: é los lados de la puer- 
ta habia pues ocho mesas, sobre las 
cuales inmolaban los sacrificios. 

42. Mas las cuatro mesas para el 
holocausto estaban hechas de piedras. 
cuadradas," que tenian codo y me- 
dio de largo, y codo y medio de an- 
cho, yY un codo de altura, para po- 
ner sobre ellas los vasos" en que se 
inmolaban el holocausto y la víctima. 


43. Y tenian al rededor un borde 
de un palmo, que se doblaba hécia 
dentro" y sobre las mesas poníanse las 
carnes de la oblacion. 

. 44. Y fuera de la puerta interior" 
estaban las cúàmaras de los cantores 
que se alojaban en el atrio interior, 
que estaba al lado de la puerta que 
mira al aquilon, y sus fachadas mi 
raban al mediodía, una estaba al la. 


El hebreo solo dice: palmas en reliene, en forma de pilastras. 


38. Hebr. lit. Y cada címara y su abertura en los frontispicios do las puer. 


tas, 


, lavaban el holocausto. Quiere decir, que los holocaustos se lavaban en las 


eémaris'que estaban 4 los dos lados del vestibulo septentrional del atrio de los sa- 
cerdofes. Moises habia mandado que las víctimas s6 inmolasen 4 la izquierda ó al 
porte del altar. Levit. 1. 11. Véase el plano, Q. 

Y 49. Hebr. dif. piedras de canteria. Véase el plano d dd d. 

Ibid. O mas bien: lo8é inatrumentos con que se inmolaban los holocaustos y las 


demas victimaas. 


Y 43. El palmo tenia cuatro dedos. Esta rèpisa subia sobre la superfcie de la 


mesa, 4 fin de impedir que cayesen al suelo, Y se echasen 4 perder los instrumen. 
tes que en ella se ponian, Y los pedazos de' víctimas que allí mismo se preparaban. 
44. El autor de la paréfrasis supone que la última parte do este versioulo 0 
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do de la puesta ogsiental que miraba 
ay aquilon: y otra miraba al mediodia. 


45. Y dijome aquel hombre: Esta 
cémara. que: mira al mediodia, serà pa- 
ra los sacerdotes que velan en la guar- 
dia del templò." ' 


. 48. Y aquella cémèra que. mira al 
camino del aquilon, serà para los 
sacerdotes que velan en el servicio. del 
altar." Estos son los hijos de Radoc, 
que entre los hijos de Leví son tos que. 
ge acercan al Benor para servirle. 


47. Y midió el atrio, que tenia cien 
codos de largo, y cien codos en cua- 
dro" de ancho, y el altar que estaba 
delante de la fachuda del templo. 


46. E imtrodújome en. el vestíbu- 
Jo del templo, y midió el vestíbulo, 
que tenia cinco codos de una parte, 
y Cinco codos de otra, y la anchura 
de la puerta tres codos de un lado: 
y tres de otro." 


usa ex lstere. portee Orienta 
lis, quae respiciebat ad viam 

Aquilonis. i 

, Et dixit ad me: Hoc est. 
geaophylaciem, quod respiçit 
viem Meridiamam, sacerdotuma. 
ent, qui excubaant in. custodits 
templi. 

46. Porro gazophybacium, 
quód respicit ad viam Aqui-. 
lonis, secerdotum erit, qui ex-. 
cubant ad ministerium. altarts: 
isti sunt filii Sadoc, qui ac- 
cedunt de fdiis Levi ad l90- 
Minum ut ministrent ei, 

41. Et meneus est atrium longie 
tudine centum cubitorum, et la-. 
Utudine centum cubitorum per 
quadrum: et altare ante faciens 
templi. 

48. Et introduxit me ia ve- 
stibulum templi: et mengus esb 
vestibujum —quinque eubitta 
hinc, et quinque cubitis indè: 
et latitudinem portee —truma 
cubitorum hinc, ot trium cu- 


bitorum indè. 


refiere 4 los que siguen, Calmet la juzga relativa é la primera parte del propia 
veraículo. Las cantorey ocupaban dos alas del atrio interior, la que estaba é la iz 
quierda, entrando por la puerta septentrional, Y que miraba al mediodia: y la que 
estaba é la derecha, entrando por la puerta oriental del mismo atrio interior. Estas 
dos alas se uniam en el úngulo de los Íados oriental y septentrional. Véasa el plano 
S S. Al principio de este vorsiculo dica.el. hebreo: et forineecus, ad portem ixíe, 
fiorem, parece que los Setenta leyeron et edduzit me: Entónces me llevó é la puerta 
interier. Aquí leyeron los Setenta las palabras el ecce, que anuncian lo que va è 
seguirse. En lugar. de canterum leyeron los Setenta duo: habia en el atrio imterioe 
dos céuaras, de las cualés una, deà. Porque en lugar dé qued leyaron los Setenta 
unum, en coptraposicion del segundo unum. que sigue. En lugar de el, focies eorum, 
leyeron los Setenta et facies ejus (cubiculi): al lado septentrional de la puerta habia 
una cémara que miraba al mediodia. En lugar de orientis, leyeron los Setenta my. 
rèdiei: la otra cúmara, situada al lado meridional de la puema, mirabe al aquilon, 
En los dos. verxículos que aiguen se.. verén ya con bastanta distinçion estaa dos cúmarss. 
V 45. Calmet piensa que el texto pone aquí una cémara por una serie de mu. 
éhas rémares, y por una ala entera dèl edifcie, La ala que estaba al lado meri- 
dional de la puerta. de oriente, servia para alojar é los sacerdotes. que. velaban en 
la guarda del templo, es decir, que guardaban las cosas mas sagradas, de la cesa 
do. Dios, Vease el plano S, i rà re L 
V dé La ala que. estaba 6 la doreche, de, los que entraban al atrio de el ves, 
tíbulo meridional, y que miraba al septentrion, se destnaba parà vivienda de los sp- 
Gordotes ancargados del ministerio del altar de los holocauatos. Véase el plano S. 
47. Es decir, deude una ala del edifcio hasta la otra. Véase el plano, F PF F. 
7, 48. El vestibulo del templo tenia e) mismo largo del septentrion al, mediodia, 
que el templo, es decir, veinte codos. La puerta tenia de claro catorce codos, (aú 
lp exp los. Setenta), y. la, pared de. la puerta cinco codoe de grueso. Lo que 
restaha de la pared é los dos lados de la. puerta, tenia tres codos por cada parte, 
qu" reunidos é los catarce codos de clare,, 383, log. veinte codos que. tenia de lqu, 
Gutud el vepsjbujo. Vosee el plano, 4 


GAPITULO XL. 


49. Longitudinem. autem vé- 
stibuli Vigintú cubitorum, et 
latMudinem undecim cubito- 
rum, el octo gradibua ascen- 
debatur ad esin. Et eolumnag 
erant in frontibus: .una hime, 


49, Y la loòngitad del vestibulo era 
de veinte codos, y de once" codos st 
anohura, Y subiase é ella por ocho" 
grades. Y enla faciada habia dos co-, 
lumnas, una de un lado, y otra de 
otro." 


et aMera indè. 


Y 49. Es decir, veinte codos de lasgo del septentrion al mediedía, Y once de 
ancho de orientè 4 occidente. En el templo de Salomon solo tenia el yestibulo diez 
codos de ancho. Los Setenta de la edicion de Basilea solo dicen aquí diez, lo que 

rece mas exseto. Vénse el plano J. 

Ibid. El hebreo pueda decir: diez gradas: msí leian los Setenta. Símaco solo leia 
ocho, como San Gerónimo. Aquila y Teedosion leian once. Véase el plano Y Y. 

dbid. Estas son las des columnas gruenas de bronce, cuva descripcion puede verse 
en el libro 3 de les Reyes, vi. 19. y sig, Y en: ol libro 3, de los Paralipómenos, 
lV. L5. y siguientes. 
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CAPITULO XLL 


Descripcion del Santo, del santuario, Y de las cémaras contiguas al templo. 


1. En introduxit me in tem- 
plum, et mensus est frontes, 
sex cubitos latitudinis hinc, et 
sex Cubitos latitudinis indè, la- 
titudinem tabernaculi. 


9. Et latitudo portae, decem 
cubitorum erat: et latera por- 
the, quingue cubitis hinc, et 
quinque cubitis indè: eé men- 
sus est longitudinem eis qua- 
draginta cubitorum, et latstu- 
dinem viginti cubitorum. 

3. Et introgressus intrinsecòs 
mensus. est in fronte portae 
duos cubitos: et portam, sex 


cubitorum: ct latitudinem por-. 


tae, septem cubitorum, 


I. Y despues que midió así log 
atrios y departamentos exteriores del 
templo, me introdujo en el templo mis- 
mo, y midió los postes de la entrada, 
que tentan seis codos de anchura por 
un lado, y seis codos por otro, la cual 
era la anchura del tabergúculol an- 
uo. 

2. Y la anchura del claro de la 
puerta era de diez codos y sus la 
dos tenian cinco codos de un lado y: 
cinco codos de otro por la parte in- 
terior: y midió la longitud dd tomle, 
y tenia cuarenta codes, y veinte co- 
dos de. anchura, 

3. Y habiendo emtrado al sitio maa 
interior del tempto, midió un poste de 
la puerta, que tenia dos codos de an. 
cho, la altura de la puerta era. de. 
seis codos, y la anchura de la puer- 
ta, de. siete". codos. 


Y 1. y 9. En la medianís de ls pared que separaba el vestíbulo del Santo, ha. 


bia una puerta de dies codos de ancbo: la pared tenia seis codos de 


grueso lo mis. 


mo que el umbral y los larguoros de la puerta, y é los dos lados de la puerta, desde 
su clero, quedaban oinco dodos de pared: y le demas ocupebe toda la anchura del 
Santo, letitudinem tabernaculi. La voz hebrea que aqui se traduce frontes, se tome 
por postes, Y acas0 en lugar de tabernaculi, deberia leerse pestis, midió loa postes de 
entrada del temple, lenian seis codos de ancho por un lado, Y seis codos de an. 
eho por el otro: tal era el ancho de cada poste. é 
3. O mas bien, la pared que separabe ai Santa del mantuario, tenian dos codos 

de grueso, y por consiguients les largueres y.el vumabrai de ix puerta temia igual mes 
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4. Y midió ante la fachada del tem- 
plo" una longitud de veinte codos, y 


una enchura de veinte codos, y me. 


dijo: Este es el Santo de, los santos. 


"ELEQUI EL. 


4. Et mengus est longitudi- 
nem eius viginti cubitorum, et 
latitudinem eius viginti cubi- 
torum, ante faciem templi: et 
dixit ad me: Hoc est sanctuma 


' ganctoruim, 


5. Y midió el grueso de la pared 
de la ensa, que era de seis codos: y 
Ja anchura de los lados por todo el 
rededor de la casa era de cuatro co- 
dos. 
6. Y los lados unidos el uno al otro, 
componian dos veces treinta y tres 
cúmarass" y habia modillones que so- 
bresalian y entraban en la pared de 
ja casa por los lados al rededor, 4 fin. 
de que sostuviesen las cúmaras, sín 
que estas tocasen ú la pared del tem- 

lo. , 
ú 7. Y habia una pieza redonda con 
una escalera de caracol, por donde 
se subia ú lo alto, y dando vueltas," 
conducia a la càmara mas alta del 
templo: de suerte que el templo era 
mas ancho en lo mas alto:" y así des- 
de el pavimento se subia é la estan- 


, 


5. Et mengus est parietem 
domús sex cubitorum: et lati- 
tudinem laterigs quatuor cubi- 
torum undique, per circuitum 
domós. 

6. Latera autem, latus ad la- 
tus, bis triginta tria: et erant 


. eminentia, quae ingrederentur 


per parietem domós, in late- 
ribus per circuitum, ut Contie 
nerent, et non attingerent pa- 
rietem templi. 


7. Et platea erat in rotun- 
dum, ascendens gursum per co- 
chleam, et in coepaculum tem- 
pli deferebat per gyrum: idcir- 
co latius erat templum in su- 
perioribus: et sic de inferio- 
ribus ascendebatur ad supe-, 


cia del medio, y de esta ú la mas riora in medium, 


dida. El claro de la puerta era de seis codos, y lo que restaba de pared ú los des 
lados de la puerta, era de siete codos por cada lado, con lo que se completaban los 
veinte codos de la enchura del templó. En la version de los Setenta se halla la re- 
peticions que parece faltar aquí en el hebreo, septem cubitorum inde, el septem cubito- 
um inde. 

4. O mas bien, del santuario. i 

Y 6. El hebreo, el caldeo y los Setenta de la edicion real solo expresan una 
vez treinta Y tres, y la mayor parte de los comentadores crés que solo tenia cada piso 
treinta y tres cómaras. En este sentido podrien darse diez y seis cúmaras de cuatro 
codos en cuadro é los dos lados Y espalda del templo, en un espacio de ciento setenta 
y dos codos, que pueden contarse así: Sesenta codos, longitud del templo duplicada, 
veinte por la anchura del templo, Y dooe por las dos paredes grandes del septentrion 
y mediodía, otro tanto por la pared de oriente, que debe duplicarse: anúdanse dos 
espacios de cuatro codos en cuadro en les esquinas, que solo tocan al templo por la 
punta de su cuadrado, y todo suma ciemto setenta y dos eodos. Falta una címara, que 
no serú dificil colocar en este espacio, porque las treinta y tres cíúmaras de custro 
Godos en cuadro, solo ocupan una longitud de ciento treinta Y dos codos, y asi to. 
davía podré hallaree lugar para una pared divisoria de les címarms, cen un codo 
da grueso, Véase el plano a a a. El hebreo parece distinguir la pared del templo, 
de otra pared que lo cercaba, el sentido seria: Estas cúmaras venian é apoyarse en 
Una pared que cercaba el templo al rededer de ellas, para que tuviesen apoyo, y este 
Bo fuese en la pared del templo. 

7. Hebr.y se ensanchaba, y dabe vuelta 4 medida que se elevaba para las cé- 
mares de los ladoe, perque la casa daba vuelta al subir de una elevacion que hahie 
al rededor de la casa. A medida que subian los pisos, la pared del templo iba dén. 
doles mayor espacio, por los huecos que se formaban en el grueso de la pared maes- 
tra. Vénse el libro 3. de los Reyes, vi. 6. 

fbid. O mas bien, estos edificios que estaban unidos al templo, 86 ensanchaben 
en cada pise, y eran mayores en el segundo que en el primero, 


CAPÍTULO XLL 


8. Et vidi in domo altitudi- 
nem per circuitum, fundata la- 
tera ad mensuraim calami sex 
cubitorum spatio. 

9. Et latitudinem per parie- 
tem latens forinsecòs quinque 
cubitorum: et eratinterior do- 
mus .in lateribus domus. 

10. Et inter gazophylacia la: 
titudinem 'viginti cubitgrum in 
circuitu domús undique, . 

11. Et ostium lateris ad ora- 
tionem: ostium unum ad viam 
Aquilonis,. et ostium unum ad 
viam Australem: et latitudi- 
nem loci ad orationem, quin- 
que cubitorum in circuitu. 

12. Et aedificium, quod e- 
fat separatum, versumque ad 
viam respicientem ad mare, la- 
titudinis septuaginta cubito- 
rum: paries autem aedificij, 
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alta," 

8. Y observé la altura de la ca- 
sa al rededor: sus lados tenian de fon- 
do la medida de una cana de seis 
codos," 

9.. Y la anchura de la pared del 
lado de afuera tenia cinco codos:" y 
la casa interior estaba rodeada de es- 
tos lados" del edificio. 

10. . Y entre las càmaras habia un 


espacia de veinte codos" al rededor 


de la casa por todas partes. 

El. . Y las puertas de las càmaras 
Mmiraban é el lugar de la oracion, una 
al septentrion, Y otra ul mediodía, y 
la anchura del lugar destinado éà la 
oracion era de cinco codos al rede- 
dor." 

12. Y el edificio que estaba sepa- 
rado del templo, Y hacia frente al ca- 
mino que mira al mar, tenia setents 
codos de ancho, pero la pared del 
edificio que lo encerraba todo, tenia 


quinque cubitorum latitudinis cinco codos de ancho por todas par. 


I 7. El hebreo dice inferits, yen eu lugar snpone la Vulgata de inferiori. 
8. Hebr. Vi en aquel edificio una elevacion circular, desde cl cimiento de las 
alas, de la altura de una cada cabal, ó de seis codos junto é ella. Habla de un cer. 
rito de seis codos de alto, sebre el Cual estaba elevado el templo sobre el piso bajo. 
Este cerrito 6 altura subia desde los cimientos de los lados del templo hasta el alto 
de seis codos. El hebreo dice d fundamentis, y los rabinos dicen que deberia leer— 
se fundamenta. . i 

9. El muro exterior de los tres pisos que. habia al rededor del templo, tenia 
€inco codos de gruese, un cedo ménos que el muro interior del templo. 

lbid. Hebr. pared'exterier de les cuartos contiguos al templo temia cinco co. 
dos, así como el lugar separado de estos mismos cuartos que 84e unian al templo. 
Habia una distancia de cinco codas entre estos cuartos y una pared que separaba el 
templo de los aposentos de los sacerdotes. Véase el versiculo que sigue, y él plano 
F F. El hebreo dice et quod, tal vez por secundum quod, ó solo secundum, segun el 
lugar separade dec. I 

Y 10. O mas bien: entre el edificio de las cúmaras de los sacerdotes y el del 
templo, habia un esfacio de veinte codos. Parm mostrar mas respeto 4 la casa del 
Beior, y separaria mas sensiblemente de todos los aposeutos en que vivian los sa- 
eerdotes, 80 construyó una pared é los dos lados de aquel lugar santo, é distancia de 
Cinco codos del templo, y é veiute codos de log aposentos de los sacerdotes, que 
estaban en frente. Vésse el plano L L L. . 

Y 11. Hebr. En cuanto 4 las puertas de estas alas, enfrente del lugar separado, 
habia uns al norte yY una al mediodia. Los tres pisos que rodeaban el templo por 
dos tres lados, nò tenian mas que dos puertas, una al mediodia Y otra al septentrion, 
y daban al vestíbulo del templo. Be subia del vestibulo por la derecha é irquierda 
por dos escaleras héchas en el grueso de la pared, y al extremo de los tres pisos, 

por ellas se entraba é cada uno de aquellos tres lados por otras tantas puertas. 

éa86 ol plano ò Òb. 

Ibid. Hobr. y la anchura del lugar separado era de cinco codos en contorno. En. 
tre el templo y la pared divisoria habia cineo codos, Y de allí 4 los apesentos de 
los sacerdetes, veinte codos. Todo este atrio tenia cien codos de ancho, el templo 
conpaba cinbuenta de ellos, anúdanse veinte y cinco por cada lado, 4 saber, cinco 
del lugar separado, Y veinte por el espacio que habia desde la pared divisoria hastg 
dos aposentos. de los sacerdotes, en todo, cien codos, Véuse el plano £ F F. 


EE BQUIE Le 


tes, y noventa de largo." 


13. Y midió la longitud de la ca- 
sa del SeRor, Y era de ciem codoss" 
y tambien midió el edificio que. esta- 
ba separedo, y sus paredex" y resul. 
taron cien codos de largo. 

14. Y el espacio que habie delap- 
te de la casa, y delante del edificio 
separado hécia el oriente, erg de cen 
codos." i 

15. Y midió la lomgitud del edi- 
Écio que estaba delante de aquel que 
estaba separado y quedaba detres, y 
das galerias de embos lados, y era de 
cien codos:" y el templo interior y lva 
vestibulos del atrio: 


16. Y mideó los umbrales y las 
ventanes oblicuas, y las galerias que 
estaban al rededar en los tres lados 
del templo, frente de cada umbrals 


per circuitum: et longitudo 
euss nonaginta cubttorum, 

13. Et meneus est domàs loms 
gitudinem, centum cubitorumi 
et quod separatum erat ae- 
dificiuns, et parietes eius, Jon- 
gitudinis centem cubXorvm. 

i4. Lattudo autem ante fa: 
ciem domàs: et eis, quod erat 
separatum cestra Orientem, 
centem cubitorum. 

15. Et menses est longitu: 
diner aedifici) contra. faciom 
elus, quod erat seperatam ad 
dorsum: ethecas ex utraque 
parte centum cubitorum: et 
templum interius, el vesthala 
atri). 

16. lLimina, et femestraè o- 
bligeas, et ethecas im orcvita 
per -tres partes, comtra unms- 
cuiusque limen, stratumque h- 


Y 19. Hebr. El edificio, 6 el muro que estaba delante de la separacion del ledo del 
mar, 6 del occidente, tenia setenta codos de ancho: el muro de aquel edificio tenia cinco 
codos de ancho y noventa de largo. El muro que cercaba el espacio separado al 
rededot del templo, tenia einco cedos de amcho, yai parecer otros taftbe de altura. 
Tènia seteúla codos de anclo del lado del occidente, 4 ésber: cinctenta èodes por 
ja anohura del tempio y edificios contigues, cinbo de cada lado, por el lugar separa. 
do, cimbo de cada jado per el grueso de la pared: tetel, setomta codbs. El propie 
muro temia moventa codos de largo de oriemte é ocelidente, 4 saber: ochenta codes 
por la longiied del templo y de les edificios anezfos 4 él, cibèo por el lugar se. 
parado, y cinco por el mure, total, noventa codos. Vease el plane Q HI $È. 

: i 18. Bi temple, temado desde el mure que lo cetcaba por la part8 de ocèidente 
y hasta el frontèspicio del vestibulo, temia ciento Y um eodes, cinco porel mrero divi. 
sorie, cinco por el lugur sopersdo, nuéve por el múro Yy lus cíúmaras anexes al templo, 
pesenta por el samtuario y el Sento: diez por el vestóbuie, y doce por les dès pare: 
z dr milomes nte y oriemte del templo, totel ciento uno. Véams dl pleme 


dd. br. la separacion, el edifcio y eus peredes tambien cien Godos de largè. 
Calmet no duda que esta separacion signifique el terreno que habie exitre las céiva- 
pus de los sacerdotes y el mure divisorio:, este torvede unide al edifició' del tòmpio, 
vodeado por el mure divisorió, prodyucen cien oedos. Vénse el plano F P. : i 

Y 14. Dif. La anchure del terreno que estaba delante del templo al orient, y dd 

edificio separado, era tambien de eien codes. Cemo el atrio de los saberdotes tenim 
cien 0cedes en cuedro, sin contar los aposentos que lb rodeaban, es claro que el 
terreno que estaba al oriente del templo, y loà edifcios que lé hacian frente por 
el misme lado, nbò podian ménos de tener tambien cien codos de sebtenttion é 
mediodía, de un éngulo é otro. Vésse el plmo F F. 
. Y 15. Dif. Midió tambien la longitud del edifreio, enfrente del que setaba pepa- 
Ehdo y quedabs tras él, y las galeries de los dos lados, todo esto tenia ciem 0codos. 
La siguificacion literal de elbecg, Ó mas bien ectheta, como dicen ios ejomplares 
mes correctos de San Gerónimo, es un belcon, mgun lo explica el santo mismo 
en su comentario, pero en el capítulo giguiente Y 3 y 5 traduce étàitim por púrticos, 
y parece que senta es su eignificàcion legítima. El profeta quiere pues detir, que la 
pared que corria del septentrion al mediodia por detres del templo y detras de lob 
eposentos de los sacerdotes y aus galerias, tenia cien còdos. En efacto, corrieadà 
perílelo con la fachada oriental de los aposentos de que babla el V 14, y teniende 
igual extension, debia tener como ella cien codos de largo. 

Y 16, Calmet cxée que debe unirse é este verxículo al fin del anterior, y traducir 


CARCTUSRO XLI. 


£"0 per'gyrum in circuitu: ter-. 
ra autem usque ad fenestres, 
et fenestrae clausae super o- 
stia.. 


17. Et usque ad domum in. 
teriorem, et forinsecàs per o. 
MmRem:pdsictem .Mm circuitu in. 
trinsecàs, et .formaecÒs, ad: 
mensuram. 

-18.: Et fabrefàcta cherubim 
et palmae: et palma inter che- 
rub et cherub, duasque facies 
habebat: cherub. — 

19. ' Factem hominis iuxta: 
peilmam ex hac parte, et fm- 
Ciem leoms luxta painam ex: 
ala. parte: expressam Qe: 
moem. domum in Ccircuitu. - 

20. De terra usquè ad supes 
riora portge, .cherubim, et pal- 
meg caelatae ergnt in pariete 
templi. 

21.. Limen. quadranguium, et: 
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todo. lo cual estaba revestido de ma- 
dera en derredor/ mas la tierra: sue 
bia: lamsta las ventanas,/' y las venta- 
nas estaban cerradas sobre las puere 
tag:"' I 

I, Y hasta la casa interior, Y por: 
la parte de afuera, laca pared al 
rededor, por dentro Y. por fuera, sGe 
gun 'medida/' 


-—'18, Y habia tambien querubines y 
peilmas entalladass" entre querubin Ç 
querubin habia una palma, y cada que- 
rubin: tenia dos carass 0 o oo 
19, La cata de hombre vuela hé: 
Cia: una palrca: é. un dado, y la cara . 
de leon hécis. otra: palme, al otro la. 
do: y este órden seguia por todo el: 
nededor del temple". 
20. Estas: escalturge : de: los ' ques 
rubines y. paimas èstabau en la pered 
del: templo, desde el pavimentò hase 
te la. altura de. la puerta." 
21. La puerta era onadrangelar, y la) 


esi el hebreo Midió el templo interior, los pórtieos del atrio, los umbrales delas puer.: 
tas, las ventanas cerradas, enrejadas, cubierias com xelosíse, y lo athitime, las ga. 
lerias, en todo el rededorrde los tres lados del templo, porque el cuerto lado, que, 
era el'del occidente, y quedaba ú la espalda del templo, no tenia galerias continua. 
das, y era una simple: pared. Desponè de:hdber: fijado todas las dimensiones de Jas. tres: 
alas que 0orriam al rededor del templo, y de todo lo que estaba fuera de aquel lugar. 
sento, entraron al interior, Y midieron todas sus partes: priméramente el pórtico: 
que estaba dolante del Santo, y caia al'atrio de los sacerdotes, màs como ha espeti. 
ficado ya sus dimensiones, Supr. XL. 48.. 49. no las irepite aquí, Mide luego los' 
umbrales,. tanto los del vestibulo como los del templo, despues las ventagas. enre. 
jadas que se abrian sobre las palmas, Y otros adornos que servian de pilares ó piles. 
tras eu todo el rededor del templo, : 3 

Y 16. Hebr. Midió enfrente del umbral lo que estaba cublerto en torno de madera,, 
Tómó todas lxe dimensiones del templo interior, que ne designa aquí con una cosg' 

le ers propia, y es que estaba enteblado, y cubierto de madera por todas par. 

tès, cuando el vestibulo estaba enlosado de mérmol. ' 

Ibid. Calmet prefierg decir que el éngel midió la tlerra, es decir el enlosado yY' 
tode la altura hasta las ventanas, las cuales recibian luz por'sobre los aposentue que 
estaban é los tados y detras del templo, y eubian, hasta la altura de quiuce codos, 
3. Reg. vi. 10. El hebreo dice 'at terra, acaso por de terrm. an I 

Ibid. .Dif. Midió luego la tierra hasta las ventanas, y las ventanas cerradas, en. 
rejadas, que estaban sobre las puortas. Las ventanas del Santo y vol santgario reci. 
bian tuz sobre las puertzs, y al ménog é quince codos de altúra sobre el pavimento, 

VY 17. Dif. y en ts casa interior y fuera imidió todo el muro de al rededot, tan. 
to por dentro como por fuera. La casa interior es el santuario, el lugar mas recóne 
dito del templo, y lo de fuora, ó la parte exterior respecto del santuario, es el San: 
to. Vénse el ptàno GO H.' Estas expresiones dentro y fuera, imdican tambien aquí o) 
éantuario yY el Santo. i 

18. decir, palmes en relieve, que servian de columnes ó pilastras, 

0 YVY 19) Es 'detir, en todó el rededor del santuario y del Santo. 

'90. Las palmas y los querubines tenian la misma altura que la puerta, las ven. 
(anas no. comenzaban sino sobre la puerta, y los adornos que se han mencionado, 
BÉ hebreb dice: et "partes, por in' pariete, 

Y 81. Es decir, ne estaba mde por arriba. 
TOM, XV. 40 
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fachara del santuario miraba de fren- 
tec é la del templo." 

2. El altar de los perfumes que 
eru de madera, tenia tres codos de 
altura, y dos codos de longitud, y sus 
ingulos,' y su superficie y sus lados 


eran de madera. Y dijome el úngel: 


He aquí la mesa que debe estar de- 
lante del Seior, y ante la puerta de 
su santuario. 

23. Y en el templo y en el san- 
tuario habia dos puertas, y cada una 
tenia dos hojas." 

24. Y en estas dos puertas habia 
por una Y otra parte otras dos puer- 
tas pequelias, las que se doblaban una 
sobre otra, pues habia dos puertas de 
Una Y otra parte de las puertas." 

25. Y en las mismas puertas del 
templo habia querubines entallados y 
paimas esculpidas en relieve, como se 
veian tambien en las paredes, por cu- 
ya razon.en el frente del vestíbulo 
de afuera eran mas gruesos los ma- 
deros en que se hallaban labradas es- 
tas figuras de relieve," i 

26. Y sobre las cuales estaban las 
ventanas oblicuas y las figuras de las 
palmas de un lado y de otro en Joe 
Chapiteles de las pilastras del vestíbu- 


lo, 4 lo largo de los costados de la 


Casa, y en toda la extension de las 
paredes. 


EZBQUIEL, 


facies sanctuarij, aspectus con- 
tra aspectum,. 

22. Altaris lignei trium cubi- 
torum altitudo: et longitudo 
eius duorum cubitorum: et an- 
guli eius, et lJongitudo eius, et 
parietes etus lignei. Et locutus 
est ad me: Haec est monsa 
ceram Domino. 


93. Et duo ostia erant in tem- 
plo, et in sanctuario. 


24. Et in duobus osetús ex 
utraque parte bina erant ostio- 
la, quae in se invicem plica- 
bantur: bina enim ostió erant 
ex utraque parte ostorum, 
25. Et caelata erant in ipsis 
ostiis templi cherubim, et scul- 
pturae pelmarum, sicut in pa- 
metibus quoque expressae e- 
rant: quam ob rem et grossio- 
ra erant ligna in vestibuli fron- 
te forinsecus. 


26. Super quae fenestrae o- 
bliquae, et similitudo pailmarum 
hinc atque indè in humerulis 
vestibuli: secundàm latera do. 
mús, latitudinemque parietum. 


Y 91. Calmet quisiera traducir así este versfculo conforme a) hebreo: En cuanto al 


termmplo, sus postes, los largueros de 
santuario tenia sus dos frentes iguales. 


estaban cortados y ensanchados oblicuamente, ni para dentro ni para 


sus tas, eran cuadrados, y la fachada del 
És decir, que los largueros de las puertas no 


fuera, para dar 


mas amplitud y lugar é las hojas de las puertas. Estaban cortados en éúngulos rec. 
tos, y las hojas no pendian de la mitad del grueso del poste, sino de sus énguios,. 
como aun ad gucede en algunos cuartos que tienen puertas dobles, como el templo 


lns tenia. Jnfr. 
Templum. 


23. Al principio de este versiculo repite el hebreo la . ra 


22. Lit, eus úngulos, Los Setenta dicen: sus cuernos. Vésse el Ezod. xxx. 93. 

V 23. La puerta que conducia del Santo al santuario era doble, y se cerraba con 
dos hojas, una de las cuales se abria pura el Sento, y otre pera el santuario. 

' Y 24. .Calmet crée mas nencillo traducir el hebreo así: Dos hojas en Cada puer. 


ta, dos puertas giratories, dos en una puerta y dos en otra. El profeta solo quiere 
decir que cada una de las dos puertas que acaba de mencionar, tenia dos hojas. 
N 25. ll Calmet, conforme al hebreo, une al versículo que sigue la última 8 
de este: Y habia allí una viga fuera delante del vestibulo y de las ventanas enrejadas 
y palmas de un lado Y otro é los costados del vestíbulo, y de las tablas del tem. 
plo y de las vigas. Todo esto se refiere al vestibulo Y no al templo. El vestibuloe 
emtaba cubierto al rededor de tablones ó tablas sólidas (Las llama vigas por su 
grueso y solidez). Eu ellos y de espacio en espacio habia palmas esculpides, Y are 
Tiba habia ventanas enrejadam Como ep e) templo. i 


CAPITULO' ÍLII. 
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CAPITULO XLII. 


Descripcion y uso de los aposentos que estaban en frente del templo en el atrio de 
los sacerdotes. Dimensioncs de todo el atrio exterior. 


1. Er eduxit me in atrium 
exterius per viam ducentem ad 
Aquilonem, et introduxit me 
in gazophylacium , quod erat 
contra separatum aedificium, 
et contra aedem vergentem ad 
Aquilonem. 

2. Ín facie longitudinis, cen- 
tum cubitos ostij Aquilonis: et 
latitudinis quinquaginta cubi- 
tos, 

3. Contra viginti cubitos a- 
trij interioris, et contra pavi- 
mentum stratum lapide atrij 
exterioris, ubi erat porticus iun- 
cta porticui triplici. 

4. Et ante gazophylacia deam- 
bulutio decem cubitorum lati- 
tudinis, ad interiora respiciens 


Il. Y sacóme el úngel del templo" 
al atrio de afuera" por el camino que 
va húcia el aquilon, Y me introdujo en 
las càmaras del tesoro," que estaban en 
Írente del edificio separado del tem- 
qe. y de la casa que miraba al aqui- 

n. 

2. En la fachada tenia este edi- 
fício cien codos de largo desde la puer- 
ta del aquilon, y cincuenta de ancho." 


3. Miraba de un lado al atro in- 
terior de veinte codos, y por el otro, 
al atrio exterior enlogado de piedras," 
donde estaba el pórtico que se unia ú 
los otros tres." 

4. Y delante de las càmaras del 
tesoro habia una galería de diez co- 
dos de ancho,' que miraba ú la par- 


vise cubiti unius. Et ostia eo- 
rum ad Aquilonem: 


Y 1. Es decir, fuera del templo, en el atrio de los sacerdotes, llamado aqui 
atrio exterior, respecto del recinto del templo. 

Ibid. O solo segun el hebreo: en las céúmaras. 

Ibid. El edificio separado del teimplo quiere decir el mnro divisorio que separa- 
ba al templo de todos los demas edificioe, y lo cercaba por todas partes: en frente 
de este muro, al septentriom Y al mediodía, estaban unos aposentos que el profeta 
va a describir, especificando eu destino Y uso. Véase el piano LL SS. 

3. El edificio en que estaban estas cúmaras, yondo de oriente 4 poniente des. 
de la puerta septentrional del atrio de los sacerdoles, tenia cien codos de largo, Y 
ciacuenta de fondo. Véase el plano R S. 

3. El ala septentrional del atrio de los sacetdotem miraha al mediadia en este 
espacio de veinte codos, de que se ha hablado antes xriú. H0., por el otro lado ini. 
raba al atrio exterior, ó del pueblo, que estaba enlosudo. Véase el plano R S F E. 
La palabra cubitos no estú en el hebreo, Y parece que en lugar de viginti leyeron 
portas los Setents, pero cambiando totélmente el sentido de la frase, de modo que 88. 
ria dificil sacar de ella otro mejor. 

Ibid. El hebreo puede entenderse ó de tres galerías de fondo, yY en frente una de 
otra, ó de tres galerias una sobre otra, que formuban tres pisos, ó por fin, y es lo 
que juzga Calmet mas probable, de tres galerías que corrian é lo largo de las tres 
fachadas del atrio de los sacordotes, pues la fachada occidental no estava toda llena 
de galerias como las otras tres. Hebr. lit. Porticus ante faciem portici in tribus. Veuse 
el plano R R R. 

s Y 4. El edificio que aquí se describe tenia cincuenta codos de fonda: rebajando 
de tal extension una galería de diez codos, todavía quedan cuarenta codos para las 
cémaras, el grueso do la pared, y el lugar de las columnas. El muro grueso de fue- 
Ya tenia de canto seis codos, el delantero quo formaba arcos, tenia lo mistno, din. 
dose é la pared de la cómara dos codos de grueso, aun quedan veints Yy seis por el 
Bitio que ocupaban fas cúmarss. 

-—bid. MHebr. hécia la parte interior un camino de un-codo, ó húcie el camino in- 


te de adentro, hàcia una banqueta de 
. Un codo.' Y sus puertas miraban al 


4 
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aquilon." 

59. Estas cómaras del tegoro eren 
mus bajas arriba que en el piso in- 
ferior, por estar sostenidus de los pór- 
ticos, log cuales salian mas afuera en 
la parte ínfima, y media del edificio." 

6. Porque habia tres pisos, y Bus 
columnas no eran como las columnas 
de los atriosi" por esto se levantaban 
de tierra cincuenta codos, compren- 
didas la estancia infimea y lu del me- 
dio," xe 
- TT. Y el.recinto exterior é lo lar- 
go de las cúmaras del tesoro, que es- 
tabaen en el caimntmo del atrio exterior 
delante de. estes càmaras, tenia cin- 
euenta codos de largo." 

8. Porque la longitud de las cà- 
mares del atrior exterior era de cin- 
cuenta codos, y la longitud delante de 
la fachada del templo, de cien codas." 


9. Y debajo de estas càmaras del 
tesoro habia una entrada por el orien- 
te, para los que entraban allí del 
atrio exterior." 


PI RQUITELa 


5. Ubi erant pazophyleciain 
superioribus humiliora: quia 
supportabant porticus, quae cz 
illis eminebant de infertogibus, 
et de mediis aedificij. 

6. Tristega enim erant, et 
non habebunt columnas, sicut 
erant columnae atrroruim: pre- 
pterea eminebant de infero- 
ribus, et de mediis à terra cu- 
bitis quinquaginta. 

7. Et peribolus exterior se- 
cundàm gazophylacia, quae 
erant in via atrij exteriors an- 
te gazophylacis,: tongitudo eivs 
quinquaginta cubitorum, 

8. Quia longitudo erat gazo- 
phylaciorum —atrij exteriores, 
quinquaginta cubitorum: et lon- 
gitudo ante faciem templi, cen- 
tum cubitorum. 

9. Et erat subter gazophyla- 
cia haec intróitug ab Orien- 
te ingredientium in ea de atrio 
exterior. : 


terior um codo. Es decir, ademas del ancho del pesadizo, que tenia diez codos, ha. 
bia un borde ó repisa de un codo, que corria por toda la longitud del pasadi. 
xo. Este borde era como el que hemos visto en el vestíbulo grande, y que servia 
Como de base é las pilastras que estaban unidas 4 la pared de sue cémaras, Ó acaso 
de apoyo pera sentaree. 

Y 4. Las puertas de estos mposentos quedaban al norte respecto del íngel y de 
Ezequiel, que estaban en el atrio del sur. 

$, Hebr. Las cúmaras de arriba estaban rebajadas, porque los pórtieos ocupa. 
ban mas que les cémaras ibferiores y jas de en medio. Los pórticos del segundo Yy 
tercer piso eran mes bajos, Y por consiguiente las cúmaras debian ser tambien mas 
bajas que las del primer piso: así las cúmaras de en medio eran mas bajas que las 
inferiores, y las del último piso eran aun mas bajas que las de en medio. 

V 6. Dif. no tenian columnas como los aposentos inferiores. Delante de les cé. 
maras de arriba habia galerias ó pórticos, pero no columnas, los pórtices.recibian las 
por las ventanas. . 

Ibid. Conforme al hebreo: por esta razon estaba consumida, rebajada, mas que les 
Oéúmares de abajo y del medio. El piso de arriba era mas bajo que los otros, por. 

ue no tenia columnas, sino solo galerías. Las palabras cincxenia. codos, no sje ba. 
llan en el hebreo, Y parecen proceder del fin del versiculo pesterior. Eu nmgena 
parte se lée que estos aposentos tuviesen cinguenta codos. Calmet les da solo treinta. 

Y 7. Calmet preferiria traducir.el hebreo así: El muro divisorio que iba fue. 
ra al lado de las cúmaras Y daba al atrio exterior, es decir, al etrio del Ge 
jante de aquellas címares, tenia de largo cincuenta codos. El mure de este deper. 
tamento tenia de fondo cincuenta codos. El versiculo siguiente nos inclina 4 pen. 
sar que este es el verdedero sentido del texto. Dice que los aposentos del atrio ex. 
terior y los del atrio interior tenian igual medida, y cincuenta codos de fondo. 

V 8. El éngel pasa del lado septentrional del atrio al lado meridional: y al pasar 
por delante del templo, mide el ancho de los aposentos, que era de cien ecodos. Vés- 
se éntes, Lxi. 14., y el plano F R R. i 

9. Los aposentos que estaban el oriente del templo, y tenian cien codos de 
norto 4 sur (vereículs anierier), tenian en la poediania de my longitud un vestibule 


C4PITDLO XLIL 


40. fa tatitudine períboli amij, 

quod erat contra viam Orien-. 
talem, in faciem aedificij se-. 
parati, et erant ante sedifi- 
ciúm phylacia. 

Mi. Et via ante faciem eerum 
juata similitadinem gazophyta- 
ciorum, quae erant in via Aqui- 
lonis: secundàm longitudinem 
eorum, sic et latitudo eorum: 
et omnis intróitus eorum, ret 
similitudines, et ostia eorum, 

À2. Secundàm ostia gazophy- 
laciorum, quae erant: in via 
respiciente ad Notum: ostium. 
in capite viae: quae via erat 
apte vestibulum separatam per 
viam Orientalem ingredienti-' 


13. Et dizit ad me: Gazo- 
es Aquilonis, et gazophy- 
acia. Austri, quae sunt ante 
aedificium separatuim : haec 
sunt gazophylacia sancta: in 
quibus vescuntur 'sacerdotes, 
qui appropinquant ad' Domi- 
num in sancta sanctorum: ibj 
ponent sancta sanctorum, et 
oblatiogem pro peccato, et pro 
delicto: locus enim sanctus est. 


i4. Càm autem ingressi fue- 


rint secerdotes, non egredien: 
tur de sanaetis in atrium exte- 
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10. A loancho del recinto del atrio 
que estaba frente al camino del orien- 
te, y 4 la fachada del edificio sepa- 
rado del templo, habia tambien céma- 
maras delante de este edificio." 

11. Y el pasadizo delante de ellas era 
semejante al de lascíinaras que estaban 
4 la parte del aquilon,s' la longi-' 
tud de este pesadmo'era como la de 
aquel, y la misma la anchura del uro 

ue del otro, y así sus entradas Y 8u 

ura Y 8us puertas. 

I2.: Como las puertas de: las cé- 
mares del tesoro que estaban en el 
pasadizo que miraba al mediodiía, así 
era una puerta situada al principio del 
pasadizo que estaba delante del ves- 
tíbulo separado para los que eatraban' 
por el camino del oriente." 

13. Y díjome el dngel: Estas cé- 
maras del tesoro" que estén hacia el 
aquilon, y las del mediodía que es- 
tàn todas delante del edificio sepa- 
rado, son càmaras santas, en las cua- 
les comen los sacerdotes que se acer. 
can al Senor en el santuario-' allí 
pondrén las cosas sacrosantas, es decrr, 
las víctimas, y la oblacion por el pe- 
cado, y por el delito:" porque el tal 
lugar es santo, / di 

14. Y cuando los sacerdotes hu- 


. hieren entrado, no saldrún del lugar 


santo al atrio exterior, sino que: des 


Gaga ea, per el etal se entraba del atrio exterior al atrio de los levitas. Véase el 


o Ú 10. Calmet traduce el bebreo así: Tal era la anchura del mare divisorio del 
atrio tirando hécia el oriente, enfronte del edificio de las címaras. La anobura del 
edifcio que estaba enfrente y al oriente del templo,. desde el terreno. del atrio in, 
terior hasta el atxio exterior, era de cincuenta codos. Parece que el texto hebrea 
no esté muy sano en este lugar. Compérese el V 7. con. este. ae 
Y 11. Vénse el Y 4. 
— Y 12. El departamento que estaba al mediodia del templo, era en todo semejen. 
te al del norte, y el. muro que separaba el altar de- los otros edifcios, tenia al .sur 
mas puerta igual é la que 86 hallaba en el propio .muro é la parte del omente, pm, 
Ta .lqu que entraban en su. recinto. La puerta del mediodía estaba-al principio de es: 
te esmino, é de'la entrada meridional, y quedaba en un éngule de dicho muro, en 
Jugar de que la puerta de oriente se eu la medianie de la longitud del. pro. 
pio muro. En esta lugar pe que la negligencia de los copistas 'ha-estropeado. el 


Rere Véase el .plano L 
: 13, O solo, segun el hebreo: estas cúmaras. 

Ibid. . Hebr. dif. yY es donde los sacerdotes que 4e moercan al Sefor comerén. el 
panto de .los sàntos, es decir, lss coeas mas sagradas, como las carnes de Jas vístis 
mas Que 80. habian ofrecido-en el altar, Y que los.sacerdotes solos podian comer, .y 
eso en. el teuplo, , Véase el plano SS. 

. dòig." Dif. Y segun el hebreo: la oblacion -incrueals, las víctimes por el :pesado,, Y 
deó víctimes. por el delito. 
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qarún allí las vestiduras con que ejer- 
cen su ministerio, porque son santas, 
y se Cubriréún con otras vestidurae, y 
así saldràn ú mezclarse y tratar con 
el pueblo. 

15. Y cuando el úngel hubo aca- 
bado de medir la casa intermor, me 
sacó por la puerta que miraba al orien- 
te: y midiola por todas partes al re- 
dedor. 


16. Midió pues por la parte del 
oriente con la cana de medir, y hu- 
bo la medida de quinientas cafias al 
rededor." 


17. Y midió la parte del aquilon, 
y hubo al rededor la medida de qui- 
nientas canas," 


18. Y midió la parte del mediodra, 
y hubo quinientas" canas de medir al 
" yededor. , 


19. Y midió por el lado del oc- 
cidente quinientas canas de medir al 
rededor." 

20. Por los cuatro vientos midió su 
ared por todas partes, al rededor, y 
alló que tenia quinientog codogs de 

longitud y quinientos codos de anchu- 
ra: la cual pared dividia el santua- 
rio del lugar del pueblo." 


EZEQUIEL. 


rius: et ibi repónent vestimen- 
ta sua, in quibus mmistraDt, 
quia sancta sunt: vestientur- 
que vestimentis alis, et si6 
procedent ad populum. 

15. Càmque complesset men- 
suras domús interioris, eduzit 
me per viam portae, quae re- 
spiciebat ad viam Orientalem: . 
et mensus est eam undique 
per circúitum, I 

16. Mensus est autem contra 
ventum —Orientalem calamo 
mensurae, quingentos calamos 
in calamo mensurae per Cir- 
cúitum. 

17. Et mensus est contra ven- 
tum Aquilonis quingentos ca- 
lamos in calamo mensurae per 

rum. 

18. Et ad ventum Australem 
mensus est quingentos cala- 
mos in calamo mensurae per 
circúltum. 

19. Et ad ventum Occiden- 
talem mensus est quingentos 
calamos in calamo mensurae, 

20. Per quatuor ventos men- 
sus est murum eius undique 
per circuitum , longitudinem 
quingentorum cubitorum, et la- 

. titudinem quingentorum cubi- 
torum dividentem inter sen- 
Ctvarium et vulgi locum. 


Y 16.-19. O mas bien el hebreo puede leerse así: y halló quinientos codos se- 
gun la medida de la cafa en todo el rededor. Todas las dimensiones senaladas hasta 
aquí, corresponden é esta medida. Vénse luego el V 20., y el plano CC C C. El 
hebreo dice quinque cubitos,' calamortm: los Fhinos guponen que debe leerse quin. 
que centum, calamorum, es decir, quingentos calamos. La version de los Setenta su. 
prime ju voz calamos, que produce aquí dificultad, y le. substituye al ménes en al. 
gunos versiculos y en algunos ejemplares la palabra cubiros, que perece formar un 
sentido més conveniente. Aun la Vulgata favorece este sentido en el V 20., que es 
una recapitulacion de estos cuatro versículos, del 16. al 19., pues repite dos veces 
allí quingentorum cubitorum: porque el hebreo solo dice quingentorxm, de modo que 
Jos que se atienen al hebreo sobreentienden la voz calemormm de les cuatro versí. 
eulos preceèdentes. La version de los Retenta pone sl principio solo quixgenterem, 
y luego quingemtorum cubitorum, San GQerónimo confiesa que al poner en su vereion, 
que es nuestra Vulgata, la palabra exbitorum que no esté en el hebreo, siguió 6 los 
Betanta y é la entigua Vulgata, que era una versien de la de ellos. Muchios EZpos 
sitores piensan que le voz calames en los versos 16. al 19. proviene de los copistas, 
L que el texto primitivo decia guingentos cxbitos. El P. Houbigant propome que se 
ea quingue el centum calamos, oiento cinco medidas, que formarien la suma de sei8. 
Gientos treinta codos. El número cabal de quinientos codos parece mas contenjenta, 

Y 30. Es decir, el lugar santo, el lugar que estaba consagrado al Sefior, Y donde 
bo podian presentarse los paganos, los extrangeros ni los impuros, del otro é 


que 
pedian entrar, hombres, mugeres, puros, impuros, gentiles y demas. DN 


CAFITULO XL. 
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CAPITULO XLIIL 


El Sefor vuelve é su templo, Y declara que en él 


permaneceré siempre, Y que la 


casa de leraol no profanaréú ya eu nombre. Descripcion del altat de lès hologaus. 
tos, y ceremonias que deben celoebrarse para su consagracion, 


l. Er duxit me ad portam, 
quae respiciebat ad viam O. 
rieptalem. 

2. Et ecce gloria Dei Israel 
ingrediebatur per viam Orien- 
talem: et vox erat el quasi 
Vox aquarum multarum, et ter. 
ta splendebat à maiestate eius. 
3. Et vidi visionem secun- 
dum speciem, quam videram, 
quando venit ut diperderet cie 
vitatem: et species secundàm 
aspectum, quem videram iuxta 
Ruvium Chobar: et cécidi su- 
per faciem meam. 


4. Et maiestes Domini ingres- 
ga est templum per viam por- 
tae, quae respiciebat ad Orien- 
tem. Ò 

5. Et elevavit me spiritus, 
et introduxit me in atrium in- 
torius: et ecce repleta erat 
gloria Domini domus. 

6. Et audivi loquentem ad me 
de domo, et vir qui stabat 
juxta me, i 

7. Dixit ad me: Fili homi- 
nis, locus solij mei, et locus 
vestigiorum pedum meorum, 
ubi húbito in medio filorum 
Ísraél in aeternum: et non pol- 
luent ultra domus lsraél no- 


. — Y 3. El hebreo dice literíimente: 


l. Y condújome el úngel ú la puer- 
ta del templo que miraba al oriente. 


2.. Y he aquí que la Ets del Dios 
de lÍsrael entraba en el templo por el 
rumbo del oriente, yY su voz era co- 
mo la voz de muchas agues, y su ma- 
gestad hacia resplandecer la tierra. 
3. Y la vision que tuve entónces 
semejaba é la. que habia tenido cuan. 


do vino el Senior é destruir la ciudad: 


Í su aspecto semejante al que yo ha- 
ia visto junto al rio Chobar, y pos- 
treme sobre mi rostro, deno de pator 


y respeto, como hice al tener la pri. 


mera vision. 

4. Y la magestad del Senor en.. 
tró en el templo por la puerta que 
miraba al oriente, y era la misma por 
la que habia salido. 

5. Y me levantó el espíritu, y me 
llevó al atrio interior, y vi que la ca- 
sa estaba llena de la Elsa del Senor. 


6. Y oí que me hablaba desde la 
casa, y aquel varon que estaba jun- 
to 4 mí," dra, 

7. Me.dijo: Hijo de hombre, este 


es el lugar de mi trono," y el lugar 


donde asentaré mis piés, y donde m9- 
raré para siempre entre los hijos de 
Israel, y los de la casa de Ísraei no 
profanaréón ya mas mi 8anto nombre, 


Et secundum visionem, visionem quam vidi, ge. 


Cundum visionem quam vidi. Es bien visible que los copistas han duplicado por equie 
vocacion estas cuatro palabras: secundum visionem quam vidis y puede presumirse que 
al principio del versíoulo, en iugar de et secundum vistonem, diria et vídi, como ex. 
presa la Vulgata, cuya construccion es muy mataral: Et vidi visionemm secundum vi. 
onem quam videram. Luego se lee que peni, por quando venit. 
. V 6. Hebr. dif. y el hombre que Àasta entónces me habia acompanade, estaba jun. 
to é mí. Y el Seior me dijo: Hijo de hombre, dec. Tal es el sentido del caldeo, de 
los Setentg, y de los otros intèrpretes. 
. 7 version de los Setenta expressa el verbo, Sa con bastants claridad pa. 
mpc6 omitido aquí, y dice: Ya has visto el lugar: Vidisti lecum, lo que supone ha. 
ber leido ellbs en ol hebree vidisti 


Supr. i. 3, 
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ni ellos, ni 8u8 reyes con sus pvosti- 


tuciones, con los sepuleros de gu8 re- : 


yes colocados junto 4 mi santuario," ni 
con los lugares altos consugrados ú sus 
idolos." 
8. Ellos,edificaron su puerta jun- 
to é la puerta mia, y su8 postes jun- 
to é los postes mios, y así habia una 
pared entre mí y ellosí" y esta pared 
era. su: impiedad que me separaba de 
ellos, pues han profanado mi santo 
nombre con las abominaciones que co- 
metieron, por cuya causa los consu- 
mí en mi cólera. l 
. 9. Ahors pues, arrojen léjos de mí 
sus idolatrías," y los sepulcros" de 8us 
reyes, Y Yo. moraré siempré en medio 
de ellos, 


. 10. Mas tú£ hijo de hombre, mues-. 
tra el templo" que acabo de figurar 
4 los dela casa de Israel, y ab ver su 
grandeza Y magestad confúndanse de 
sus iniquidades, que han sido causa de 
su destruccion, Y midan su fàbrica-' 
ll. Y avergúencense de todas las 
cosas criminales que han hecho en ese 
templo santo. Muéetrales la figura de 
la casa del Senor, y sus fàbricas, en- 
tradas y salidas, y todo su diseno, y 
todos 8us reglamentos Y. todo el ór- 
den que en ella deben observarse," y 


REEQUIEL. 
' men sanctum meum, ipei, et 


reges eorum in fornicationibu8 
suls, Et in TUIMS reguin SU0- 
rum, et in excelsis, 


8. Qui fabricati sunt limen 
suum iuxta limen meum , et 
postes suos iuxta postes meos: 
et niurus erat inter me et eos: 
et pollverunt nomen sanctum 
meum in abominationibus, quas 
fecerunt: propter quod con- 
sumpsi eos in ira mes. I 

9. Nunc ergo repéllant nroé 
gul fornicacionem suam, €t ruil 
nas regom suorum à me:'et 
babitabo in medió eorum sem. 
per. 
10. Ta autem fili hominis, o- 
stende domui Ísracl templum, 
et comfundantur ab iniquita- 
tibus suis, et metiantur fabria 
cam: 


Il. Et erubescant ex omnt- 
bus, quae fecerunt: figuram 
domàús, et fabricae eius exi. 
tus, et introitus , et omnem 
descriptionem eius, et: univers 
sa préeeepta eius, cunctumque 
ordinem eius, et omnes leges 


V 7. Lit. por sus fornicaciones, com las emales se prostituion ú les ídeleo. 

Ibid. Hebr. lit. por los cadéveres de sus reyes, enterrados en el recinto de mi mon. 
tana senta. Los sepuleros reales estaban en los jardines de los reyes, y en la ex. 
tension de la montaiia de Sion, de la que ora parte el monte Moria, sobre el cual 


estaba edificado el templo. 


Ibid. El hebreo no dice el in excelsis, sino Usa ana expresion que puede signifi. 
Car im excelsis, Ó im morte eorum, ni con los omdéveres de sus reyes despues de su 
muerte. Los Setonta leyeron ia medis eorum, ni con los cadéveres de sus reyes en 


io de ellos. 


8. Dif. Y solo babia un muro entre mí 


y ellos. La casa de los reyes de Jud4 


estaba inmediata al templo, al que casi le habian unido con una galeria de comu. 
nicacien: parece que esto reprueba aquí el Sedor, como falta de respete é la pages. 


tad de 8su cam. 
Y 9. Lit. su foralcacion. Supr. Y 7. 
fbid. Hebr. lit. los 
Y 10. Hebr. tu, portu eusem. 


. de: sus reyes. Supr: 


7 


Ibid. Hebr. lit. amuncia é la cessa de larael el templo que has visto, reficreles lo: 
que se te ha ensedadv. El hobreo dice demum, por domi. ay 


Ibid. El hebreo dice de 


dispesitzonem por dispositienem ejus. En. lugar de et metiea 


ter, n haber leido los Setenta et fum ejus: anúnciales el templo, y des: 
cil va espec qque plo, y 


su aspecto y disposicion. 


. Y ll. Las palabras cunctumgue ordinem ejus, son em el hobreo una repeticion de 


las expresadas con omnem descriptiocnem ejua: 


y en la version de los Betents no 


existe esta repeticion, que parece provenir de log Gopistas.. 


CAPETULO £XLIH. . 


6iu9 ostende eis, et scribes in 
oculis eorum: ut custodiant o- 
mnes descriptiones eiusg, et 
praecepta illius, et faciant ea. 

L2. Ista est lex domús in sum- 
mitate montis: Omnis finis eius 
in circuitu, sanctum sancto- 
rum est: haec est ergo lex do- 
mús. 


13. Ístae autem mensurae al- 
taris in cubito verissimo, qui 
habebat cubitum, et palmum: 
m sinu eius erat Cubitus et 
Cubitus in latitudine, et defi- 
nitio eius usque ad labium eius, 
et in circúitu, palmus unus: 
haec quoque erat fossa alta- 
ris. 


14. Et de sinu terrae usque 
ad crepidinem novissimam duo 
Cubiti, et latitudo cubiti unius: 
et à crepidine minore usque 
ad crepidinem maiorem qua 
tuor cubiti, et latitudo Cubiti 
unius. 
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todàs sus leyes, y lo escribiràs é vis. 
ta de ellos, para que observen todas 
sus descripciones, y todos sus regla- 
mentos, y los practiquen. 

2. Esta es la regla que debe guar- 
darse en edificar la casa de Dios en 
la cumbre de la montana: todo su re. 
Cinto al rededor es sacrosanto, tal es 

ues la ley que debe observarse en 
ha construccion de esta casal." , 

13. Estas son empero las medidas 
del altar de los holocaustos, hechas por 
un codo exacto, que tenia un codo Y 
un palmo:" su seno ó canal tenia un 
codo de profundidad, Y un codo de 
anchuras" y su remate hasta su bor- 
de y en contorno, era de un palmo," 
tal era pues la fosa -del altar en que 
se ponia el fuego que debia consumir 
las victimas. 

14. Y desde el seno del pavimen- 
to hasta la última repisa de arriba, ha. 
bia dos codos de alto, y la anchura de 
un codo:" y de la repisa menor, aun- 
que mas elevada, hasta la repisa de, 
abajo, que era la mayor, habia cua- 
tro codos, Y la anchura de un codo. 


Y 19. Las palabras Haec est ergo les domus, son otra repeticion, que tampoco 
96 halla en la version de les Setenta. 
13. Hebr. dif. En codos partidos en doe zeret Y en seis palmos. En el hebree 


dice 4 la letra in cmbitie cmbiti, cubiti el 


limi. Hay motivo de presumir que en 


lagar de la repeticion de cmbiti, pudo decir el texto el zeret 6 semicubiti, Vénse 
al frente de este libro la Disertacion eobre el codo Àebreo. 
lbid. Dif. Sa baso tenia un eodo de profundidad, dec. Esta base Ó cimiento es- 


taba sobre el nivel del atrio, de manera que teniendo el altar doce codos por todos 
lados, el cimiento ó base que sobresalia un codo en conturno, debia tener catorce 
Oodos por cada frente. Sobre este cimicuto 89 alzaba el altar, Y esí debe compren. 
derse por la cuenta de su altura. 
dbid. Este era un borde de cuatro dedos de altura, que se alzaba en fos extre. 
mos, y al rededor del cimiento que hemos dioho. Parece haber creido San Geró- 
pimo, Y es muy verieimil que este borde corria en torno 4 la base del altar para 
resibir la sangre que en él se derramaba, yY que do alli escurria al suelo por con— 
ductos preparados al efecto: Harc quoque fossa altaris. Pero los Setenta umen es— 
tas palabras é lo que sigue, eu un sentido muy diverso: Y he aquí la altura" del 
altar. El caldeo: aquí la disposicion del altar, lo que parece mas propio. En 
lugar de palmus dice el hebreo zeret, que es semicubitus, el zeret era el medio eodo, 
que contenia trex palmos. Véase la Disertacion citada. I 
e Ç 14. Dif. Desde el piso de la tierra hasta la primora repisa (lilerdimente hasta 
la repisa inferior), habia dos codos de altura, de. O desde esta base que estabe 
al nivel del suelo, habia dos codos de altura hasta una repisa de un codo, que cor-. 
ria al rededor del altar. El profeta no dice distintamente si era una repisa afadida 
€ la parte inferior, Y cuyo grueso debia contarse por separado, 6 si era un solo 
hueco hecho en el grueso del altar, y que no aumentaba su altura. 
- Bid. Esta segunda repisa, aunque solo tenia un code de ancho, como ls pri. 
mera, Y por su extension debin ser menor, aaponiendo que solo fuese uu hueeo 
que corriese por una longitud menor que la otra, se llama sin embargo la mayor, 
Gcaso porque estaba mas alta que la primera, y distaba mas del piso Y de la pri. 
mers base. i 
TOM. XV. 41 


DREQUI Le 


i ou) l 

15. Y.el altar llamado Ariel, que 
estaba tncima, tenia cuatro codos de 
alto," y del Ariel subian para arriba 
Cuatro cuernos, 

16. Y el Ariel tenia doce codos 
de largo y doce codos de ancho: era 
un cuadràngulo de lados iguales. 


17. Su repisa era de catorce co- 
dos ede largo y catorce codos de an- 
cho, en todos sus cudtro àngulos," la 
Corona ó corntsa al rededor, de me- 
dio codo,i y su seno ó canal, de un 
codo al rededor:/ empero sus gradas 
miraban al oriente." 


18. Y dijome el angel: Hijo de 

hombre, esto dice el Sefior Dios: Es- 
tas son las ceremonias pertenecientes 
al altar para cualquier dia que se cons- 
truya, é fin de que sobre él se ofrez-, 
ça el holocausto, 7 se dergame en tor- 
no la sangre de las víctimas. 
— 19. Y las darús éú los sacerdotes 
y levitass" que son de lu estirpc de 
Sadoc, y se acercan é mí, dice el Se- 
for Dios, para ofrecerme un becer- 
ro de la vacada por el peeado, ob- 
mervando lo que sigue. 

NU). Temarés" tú de su sangre, y 


— decim cubitos latitudinis: 


15. Ipse autem Ariel que- 
tuor cubitorum: et ab Ariel 
usque ad sursum, cornua qua- 
tuor. 

16. Et Ariel duodecim cubi. 
torum in longitudine per duo- 
ug3- 
drangulatum aequis lateribus. 

l'7. Et crepiído quatuordecim 
cubitorum — longitudinis per 
quatuordecim cubitos lutitudi- 
nis in quatuor angulis elus: 
et corona in circuitu elus di- 
midij cubit, et sinus eius Unius 
Cubiti per circuitum: gradus 
autem eius versi ad Onen- 
tem. a — Mg 
18.. Et dixit ad me: Fili ho- 
minis, haec dicit Dominus 
Deus: Hi sunt ritus altaris in 
quacumque die fuent fabrica- 
tum: ut offeratur super ilud 
holocaustum, et eflundatur san 

Uis. 

19. Et dabis Sacerdotibus, et 


. Levitis, qui sunt de semine Sa- 


doc, qui accedunt ad me, ait 
Dominus Deus, ut offerant mi 
hi vitulum de armento pro peca 
calo. 

20. Et assumens de sangur 


Y 15. Desde la repisa expresada ep el versfonig anterior, hasta la parte superior 


del altar, habia Cuatro codos. Así toda le altura del altar desde la base, podia ser 
de doce codos, é saber: La base ó eimiento, de un codo, del cimiento é la primera 
repisa, un codo: otro tanto de esta repisa, de ella é la segunda repisa, cuatro co. 
des, un codo mas de la segunda repisa, de ella hasta la parte superior del altar cua. 
tro codos: total, doce codos. El profeta llama aquí el altar Ariel, es decir, leon de 
Dios, porque 4 manera de leon devoraba las victimas que en 6) se ofrecian diria. 


mente. 

" Y 17. El alter tenia dos repiess (Supr. Ú 14.) y cada una de ellas tenia ca. 
torce codos de largo .en cada frente, porque í cada lade excedis en un codo al 
grueso del altar, que tenia doce codos en cuadro. 

 Íbid. Esta corona estaba sobre el altar, Y sobresalia formando un borde por tode 
pa ela de igual modo é proporcion que la mesa de los panes de propo" 
sicion, i 


Ibid. Di£ y cimiento ó base era de un codo todo al) rededor. Repito lo que 
Ya dijo en el Ú13. 

Ibid. Subiase al altar por la parte del oriente, con el rostro vuelto al eccidente. 
Pareoe que estas gradas subian hasta la parte superior del altar, y estaban Cubier. 
tas por ambos lados basta cierta altura, para que el sacerdote al subirias no se 
expusiese ú revelar eu desnudes. Exod. xx. 96. 

Y 19. O mas bien, Y Conforme al bebreç: 4 los sacerdotes levitas, ó de ls ese 
tirpe de Leví. En la familia de Sadoc, que era una de las sacerdotales, no habia 


sapies levitas 
fa Este no se dirige 4 Ezequiel, sino al sacerdote que debia consagrar eh 


CAPÍTULO £YÍit. 


De eius, pones super quatuor 
Cornua eius, et super quatuor 
angulos crepidinis, et super 
coronam in circuitu: et mun- 
dabis illud, et expiabis. 

21. Et tolles vitulum, qui o- 
blatue fuerit pro peccato: et 
combúres eum in separato lo- 
Co domús extra sanctuarium, 
22. Et in die seouhda offe- 
res hircum caprarum imma- 
culatum pro peccato: et ex. 
piabunt altare, sicut expidve- 
funt in vitulo. 

23. Càmque compleveris ex- 
pians illud, offeres titulum de 
armento immaculatum , et a- 
netem de grege immacula- 
tum. 

24. Et offeres eos in conspe- 
Ctu Domini: et mittent sacer- 
dotes super eos sal, et offe- 
rent eos holocaustum Domino. 
25. Septem diebus fàcies hir- 
cum pro peccato quotidie: et 
vitulum de armento, et arie- 
tem de pecoribus immacula- 
tos offerent. 

26. Septem diebus expiabunt 
altare, et mundabunt llud: et 
implebunt manum ius. 

27. Expletis autem diebus, in 
die octava et ultra, facient sa- 
eerdotes super altare holocau. 
sta vestra, Et quae pro pa- 
ce ofRrunt: et placatus ero 
vobis, ait Dominus Deus. 
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la echaràs sobre los cuatro cuernos del 
altar, y sobre los cuatro úngulos de 
su repisa, y sobre la cornisa al rede- 
dor, yY de este modo lo purificaràs Y 
expiaràs. , / 

l. Y tomarós aquel becerro ofres 
eido por el pecado, y lo quemarés en 
un lugar separado de la casa, fuera 
del santuario." 

22. Y al segundo dia ofrecerés por 
el pecado un macho de cabrío sin man- 
che, y se purificarà el altar, como sé . 
purificó con el becerro. 


923. Y así que hayas acabado dé 
purificarlé,ofrecerés un becerro sin man 
cha de la vacada, y un carnero tamí 
bien sin mancha del rebano. - 


24. Y los ofreceràs en la presen. 
cia "del Senior, y los gacetdotes echas 
tàn sal sobre ellos, Y los olrecerín al 
Senor en holocausto. 

25. Por siete dias ofreceràs cadd 
dia un macho de cabrío por el pe- 
cado: y ofrecerón tambien un becer. 
to de Ín vacada, Y un carnero del re. 
bafiv, todos sin mancha. 

96. Por siete dias expiarún el al. 
tar y lo purificaràn, y lo llenaràn dé 
ofrendas. 

97. Y cumplidos los dias, en el 
dia octavo y en adelante, inmolarón 
los sacerdotes vuestfos holocaustos ef 
el altar purificado así, y las víctimas 
pacíficass" y yo querdaré recenciliado" 
Cen vosotros, dice el Senor Dios. 


Y 21. Es decir, fuera del lugar santo, fuera del redinto del templo. 

V 26. Lit. llenarén su mano. Dif. segun les Setenta, y muchos expositores que los 
viguen: Llenarén sus manos de víctimas que ofrecerón al entrar etra vez al ejer- 
èicio de su ministerio. En la consagracion de los sacerdotes, les llenaban las ma. 
nos, al ponerlos en el ejercicio de su encargo, con la oblacion de las victimas. 

97. Es decir, laé hostias pacíficas que se ofrecian é Dios para alabarlo, re. 
Conecerlo, en accion de gracias, por pura devocion, para cumplir algun voto. 
Ibid. En el hebreo éstó escrita con irregularidad la expresion que corresponde 


d et placatus ero. 
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EXEQUIEL. 


PO STA OT SON SOS OO PNP P TA INOS 0 CTA 


CAPITULO XLIV. 


Queda cerrada la puerta oriental del templo. Reprensiones 4 los Iuraclitas por ha- 


ber introducido en él 4 extran 


Os. Sacerdotes excluidos del ministerio sacro, Y 


confirmacion del eacerdocio en la estirpe de Bodoe. Reglamento para los sacerde- 


tes cuando estén de servicio. 


I. Y el SE me hizo volver hécia 
el camino de la puerta del santuario 
exterior, que miraba al oriente y es- 
taba cerrada." 

2. Y dijome el Senor: Esta puerta 
quedarà cerradas" y no se abriró, ni 
bombre alszuno pasarú por ella, por- 
gue por ella entró el Seior Dios de 

rael, y estarà cerrada 


3. Aun para el principe. Sin embar- 
go, el principe se sentarú en ella para 
comer el pan que se haya ofrecido 
en la presencia del Senor, pero Ll 

arú esta puerta, entrarà a 
Ar Vcaldró de él porla puerta del 
vestíbulo." 

4. Y llevóme por el camino de la 
puerta del Aquilon, à vista de la casa, 
y miré, y he aquí que la gloria del Se- 
nor habia llenado la casa del Senor, 
y postréme sobre mi rostro lleno de 
temor ty respeto, 

5. Y dijome cl Senor: Hijo de 
bBombre, pon en tu corazon, y mira 
con tus 0j08, Y 0ye con tas oidos lo que 
yo digo acerca de todas las ceremonias 
de la casa del Senor, y en órden 4 
todas las leyes que é ella pertenecen, 
y aplicaréús tu corazon à observar to- 


l. Er convertit me ad viam 
portae sanctuanj exterioris, 
quae respiciebat ad Orientem: 
et erat clausa. 

2. . Et dixit Dominus ad me: 
Porta haec clausa erit: non a- 
perietur, et vir non tramàibit 
qi eam : quoniam Dominus 

us Israèl ingressus est per 
eam, eritque clausa 

3. Principi. Princeps ipse se- 
debit in ea, ut cómedat pa- 
nem coram Domino: per viam 
portae vestibuli ingredietur, 
et per viam eius egredietur. 


4. Et adduxit me per viam 
portae Aquilonis in conspe- 
ctu domús : et vidi, et ecce 
implevit gloria Domini domum 
Domini: et cécidi in faciem 
meam. 
5. Et dixit ad me Dominus: 
Fili hominis, pone cor tuum, 
et vide oculis tuis, et auribus 
tuis audi emnia, quae ego lo- 
quor ad te de universis cere- 
moniis domús Domini, et de 
cunetis legibus eius: et pones 


Y 1. Es decir, la puerta oriental del atrio de los sacerdotes, llamado aquí 2aa- 
tuario exterior, con relacion al santuario interior, que era el mismo templo. d'upr. 


xut, 1 


Y 2. Es decir, esta puerta estaré cerrada ordinériamente, solo se abriré en cier. 


tos. dias sefialados. (Infr. xLv.. l. Y sig), yeun en estos dias ninguno pasaré por ella. 

3. MHabr. dif. El principe se sentaré allí juaio de esa puerta, para comer el 
pan delante del Senor, es decir, pers participar de los sacrificios (fics, cuyas 
Carnes se comian deniro del templo, vendré por el camino del vestibulo de la puerta, 
y saldré por el propio camino, vendró d sentaree junto ú esç puerta, Ó eun ú la 
entrada del vestíbulo, sin pasar nunca mas alló de €8a pueria que dú entrada al 
atrio de los sacerdotes al oriente, y por la cual me pasaró hombre alguno. La voz 
principi que tiene el hebreo al principio de este versíiculo, conviene mucho mas al 
Én del anterior. Parcce que en lugar de principi leyeron los Betenta, ulique grin— 
cepe: por la que el príncipe mismo se sentarí allí, y allí se quedarú pera comer, 
dec. El griego no repite en este versíeulo la voz princepe. 


CAPITULÓ 


cor tuum in vis 'temph per 
einnes exitus sanctuarij. 

6. Et dices ad exasperantem 
me domum Ísraèl: Haec dicit 
Dominus Deus: sufficiant vo- 
big omnia. scelera vestra do- 
mus lsraèl: 

7. Eò quòd inducitis filios a- 
lienos incircumeisos corde, et 
incircumcisos carne, ut sint in 
ganctuario meo, et polluant do- 
mum mearn:et offertis panes 
meos, àdipem, et sanguinem: 
et dissolvitis pactum meum in 
omnibus sceleribus vestris, 

8. El non servastis praece- 
pta sanctuari) mel: et posui- 
stig custodes —observationum 
mearum in sanctuario meo vo- 
bismetipsis, 

9. Haec dicit Dominus Deus: 
Omnis alienigena incircumci- 
sus corde, et incircumcisus car- 
ne, non ingredietur sanctuarium 
meum, omnis filius alienus qui 
estin medio filiorum Ísrael. 

10. Sed et Levitae, qui lon- 
gè recesserunt à me in erro- 
re filiorum lsraél, et errave- 
runt à me post idóla sua, et 
portaverunt iniquitatem suam: 


il. Eruntin sanctuario meo 
aeditui, et ianitores portarum 
domús, et ministri domús: ipsi 
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dos los caminos del templo yY todas las 
salidas del santuario," 

6. Y dirús úla casa de Israel, que 
no cesa de irritarme:" Esto dice el Se- 
nor Dios: Conténtate, casa de Israel, 
con todos loscrimenes que has come 
tido," 4 no incurras en otros nuevos. 

7. Conténtate con haber introdu- 
cido en mi santuario" extrangeros in- 
circuncisos de corazon Y de carne que 
estuviesen en mi santuario Y profana 
sen mi casa, y haberme ofrecido por 
mintsterio suyo panes, grosura Y san- 
gre de victimas/' y haber roto mi 
alianza con todos tus crímenes, 

. 8. Y no habeis observado las leyes 
relativas é mi santuario, Y 08 pusisteig 
4 vosotros mismos por custodios de los 
ritos que yo prescribí parà mi san- 
tuario. 

9. Estodice el Sefior Dios: Nin- 
gun extrangero incircuncigso de cora- 
zon y de carne entrarú en mi santuario, 
ni hijo alguno extrangero que esté en 
medio de los hijos de Israel. 


10. Pero aun los levitas" que se 
han retirado léjog de mí en el error 
de los hijos de Ísrael, y se extravia- 
ron de mí en LL de sus ídolos, y que 
ya cargaron la pena de su iniquidad, 
cuando fueron llevados cautivos con el 
resto de mt pueblo, 

li. Solo serén en mi santuario 

uardas Y porteros de las puertas de 
i casa, y sirvientes de ella, metarún 


Y 5. Hoebr. lit. Las entradas del templo ES las salidas del santuario, es de 


eir, todo lo relativo ú lo interior 
por inductos, cen relacion é lo 


exterior 
icho en el 


templo. El hebreo dice exitus, acaso 
7. Entónces el sentido seria este: 


Aplica ta corazon é considerar en la entrada del templo ú los que 88 introducen en 


ese santuario interior, que 


solo debe ser accesible ú los sacerdotes. 


6. Antes de ezasperantem leyeron los Setenta domum, que parece faltar aquí, 


y se repite despues. 


Ibii. 
7. Es decir, en mi templo. 


Hebr. lit. tantas abominaciones, 


Ibid. Dif. Vosotros que habeis introducido en mi sentuario extrangeros, Esc., vo- 
sotros, que miéntras me ofreciais panes, grosura Y sangre, violébais mú aliansa con 
todas vuestras abominaciones, vosotros, que no habeis observado, dec. El bebreo di. 


€e et dissolvani, por et dissolvistia. 


Y 8. El hebreo dice in custodes, por custodes, 6 mas bien, segun el intérprete 
siriaco, es una transposicion de la expresion in custodee, CUyo sitio natural parece 88. 


tar despues, úntes de vobismetipeis: 


todia de mi santuario, para convertirlos en guardias vuestros. 
Y 10. Es decir, los sacerdotes propios, descendientes de Levi. Iafr. 


habeis tomado los guardae destinados é la cus. 


Y 13. 
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lòs holocaustos y las víctimes del pue- 
blo, y estaràn ante él para servirle," 
mas no me ofreceràn sacrificio por el 
pueblo. 

123. Porque le sirvieron delante de 
sus ídolos, Y fueron piedra de escéndalo 
é la casa de forecl para que cayerà 
en la iniquidad: por eso àlcé mi meno 
sobre ellos, dice el Senior Dius, y lle- 
varàn 8u iniquidad." 


183. Y no se atercaràón 4 mí para 
desempenar las funciones de sacerdo- 
tes mios, ni se llegarón é nada de mi 
sentuario cerca del Ranto de los San- 
tos," sino llevaràn su confusion y los 
crímenes que han cometido, al verse 
privados así del ejercicio de sus fun- 
ciones, 1 

14. Y los haré porteros" de la 
casa, y los emplearé en los oficios Y 
servicios mas bajos que hava en ella. 


15. Pero los sacerdotes y levitas" 
hijog de Sadoc, que observaron fíél- 
mente las ceremonias de mi santua- 
vio, cuando los hijos de Israel se des- 
viuban de mí, estos se me acerca- 
rún para servitme de mintstros, y es- 
taràn en la presencia mia para ofre- 
cerme la grosura y sangre de las víc- 
timas, dice el Seior Dios. 

- 16. Ellos entraran ú mi gantuario, 
y se acercarún é mi mesa" para ser- 
Virme, Yy observat mi ceremonias, 


17. Y euando entrén é ls puer- 
tas del atrio interior," se vestiràn ro. 
pas de lino, y no llevaràn encima co- 


Y 10. 


GCIEQUIEL. 


mactabunt holocaustn, et Vi: 
ctimas: populi: et ipsi stabunt: 
in conspectu eorum, ut mini 
strent eis. 

13. Pro eo quòd ministrave- 
runt illis in conspectu idolo- 
rum suorum, et facti sunt do 
mui leraèl in offendiculum ini- 
quitatis: idcireo levavi menum 
meam super eos, ait Dominus 
Deus, et portabunt iniquitatem 


- 1 GUAM: 


13. Et non appropinquabunt 
ad me ut sacerdotio fungèn- 
tur mihi, neque accedent ad 
Omne ganctuarium meum iux- 
ta sancta sanctorum: sed por- 
tabunt confusionem suam, et 
scelera sua quae fecerunt. 


14. Et dabo eos ianitores do- 
mús in omni ministerio elus, 
et in universis, quae Gent in 
ea. 

15. Sacerdotes autem et Le- 
vitae filii Sadoc, qui custodie- 
runt ceremonias sanctuarij mei 
càm errarent filii Israèl à me, 
ipsi accedent ad me ut mi. 
nistrent mihi: et stabunt in 
eonspectu meo ut oflerant mi- 
hi údipem, et sanguinem, ait 
Dominus Deus. 

16. I psi ingredientur sanctua- 
rium meum, et ipsi accedent 
ad mensam meam ut ministrent 
mihi, et custodiant ceremonias 
meas, 

17. Càmque ingredientur por- 
tas atrj interioris, vestibus h- 
neis induentur: nec ascendet 


11. Hebr. dif. Los mismos levitas que se han retirado léjos de mí, dcc. 
llevarén la pena de su iniquidad (Infr. Y 13.). 


en mi santuario como de sim. 


les oficiales, destinados é les puertas del templo, y aplicadoy 4 diversos oficios en 


casa: matarén, Ac. 


Y 12. Dif. Por esto levanté le mano eontra ellos, y juré, dice el SeBor Dios, 


r, llevarén la pena de eu iniquidad. 


13. Dif. 4 ninguna de las cosas santas ó sacrogantas. 


14. Hebr. lit. guardas del templo. 


15. O mas bien, Y conforme al hèbreo: los secerdotes levitas, es decir, de Id 


Getirpe de Levi. Supr. xin. 19. 
t 16. Li 


Es decir, é la mesa da los panes de proposición. 


HH. Es decir, del atrmo de los sacerdotes. 


CAPITULO XLIV, 


super eos quidquam laneum, 
quando ministrant in portis 
atri) interioris et intringecàs. 

18. Vittae lineae erunt in ca- 
pitibus eorum, et feminalia li- 
nea erunt in lumbis eorum, 
et non accingentur in sudore. 

19. Cumque egredientur a- 
trium exteriug ad populum, 
exuent se vestimentis suls, in 
quibus ministraverant, et repó- 
pent eain gazophylacio san- 
çtuarij, et vestient se vestimen- 
tis aliis: et non sanctificabunt 
populum in vestibus suis. 

20. Caput autem suum non 
yadent, neque comam nutrient: 
sed tondentes attandent capi- 
ta sua. 

91. Et vinum non bibet o- 
mnis sacerdos, quando ingres- 
gurus est atrium interius. 

22. Et viduam, et repudia- 
tam non accipient uxores, sed 
virgines de semine domús ls- 
rmèl: sed et viduam, quae fue- 
rit vidua à sacerdote, accipient, 

23. Et ulum meum do- 
cebunt quid. sit inter sanctum 
et pallutum, et inter mundum 
et immundum ostendent els. 

24. Et càm fuerit controvers 
gia, stabunt in iudiciis meis, 
et iudicabunt: leges ineas, et 
EE mea in omnibus so- 

emnitatibus meis custodient, 
et Sabbata mea sanctificabunt, 

25. Et ad mortuum hominem 
non ingredientur, ne polluan- 
tur, Disi ad patrem et matrem, 
et filium et filiam, et fratrem 


327 
8a de lana, miéntras ejerzan qu minige 
terio en las puertas del atrio interior 
y mas adeutro: 

i8. Traeràn fajas de lino en sus 
cabezas, y calzancillos" de lino sobre 
sus lomos, y no se ceniràún de manera 
que les excite el sudor. 

19. Y cuando salgan al atrio ex- 
terior" é mezclarse con el pueblo, se 
desnudaràn de las vestiduras con que 
hayan ejercido su ministerio, y las 
guardarún en la càmara del santuariv, 
y se vestiréón otras ropas, Y así no san. 
tificaràn al pueblo con el contacia de 
sus vestiduras sagradas." 

20. Y no rasrún su cabeza ni de- 
jarún crecer su cabello, sino que se lo 
cortarún de cuando eu cuandu, pata te- 
nerlo corto, 

2l. Y nigun gacerdote beberà vi. 
no cuando haya de entrar al atrioin- 
terior." 
. 22. Y no se desposaràn con: viuda 
ni con repudiada, sino con vírge- 
nes del linage de la casa de Israel: 
pero podróún tambien desposarsè con 
viuda que Jo fuere de otro sacerdote. 

23. Y ensenarén ú mi pueblo é 
discernir entre lo ganto yY lo profano, y 
entre lo puro y lo Xmpura.. i 


24. Y cuando sobreviniere alguns 
controversia, estaràn 4 mis juicios, Y 
segun ellos la juzgarén:" observaràn 
mis leyes y mis preceptogs en 'todas 
mis solemnidades, Y santifcaràn exócr 
tamente mis sébados. 

25. Y no entrarén" é donde haya 
un hombre muerto, pgra mò contami- 


narse, à ménçs que sea su padre ó 


madre, hijo ó hija, y hermano ó her- 


18. O mas bien, cenidores anchos, parecidos é un corpido, però mas, Qorfos, 
19. El hebreo repite dos veces tn alrium ezterius, pero esta repeticion .pare. 
ee inútil, Y no estí ni en los Setenta ni en la Vulgata. La preposicion in se hells 


expresa en ol griego Y en el hebreo. 


íbid. Los legos que tocaban los vestidos sagrados, tenian que purificarse Yy 6gpiar 
su falta. Exod. xxx. 99. Infr. xvi. 20. i I 
21. Hebr. dif. Cuando entre, ó cuando haya entrado al atrio interior, ea decir, 


el atrio de los sacerdotea. 


Y 24. Dospues de la palabra s(abuat, anade el texto hebreo ad judicandum, y los 
Rabinos leen ad judieium, pero en el fondo es el mismo sentido: se presentaréún pa- 
ta juzgarla segun mis leyes, y la juzgeràn. 

Y 35. Bl habegu dice ingredietur, por ingredientur. 


Lev. xx1. 34. 


Num. xen. 


Deut. XVI, 


Exod. zxn, 
99. 
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mana que no haya tenido segundo ma- 
rido," pues de otro modo contraeria im- 
pureza./"' 

26. Y despues que alguno de ellos 
se hubiere purificado de alguna de 
esas impurezas que haya contraido, to- 
davía se le contaràn siete dius, úntes 
de que ejerza las funciones de su mi- 
nisterio. 

27. Y el dia que entrare en el 
santuario que estú en el atrio interior 
para servirme de ministro en el sen- 
tuario, haró una oblacion por su pe- 
cado, dice el Senor Dios." 

28, Empero no tendrún heredad:" 
porque yo mismo soy la heredad su- 
ya, y así no les dareis posesion algu- 
na en la tierra como al pueblo de ls 
rael, porque yo: soy la posesion de 
ellos. 

29. Ellos comerún la víctima" ofre- 
cida por el pecado Yy por el delito, v 
todo lo que se ofrezca por voto en Is. 
rael serú de ellos. 

30. De los sacerdotes serún tam- 
bien las primicias de todos los primo- 
génitos, Y las libaciones todas de cuan- 
to se ofrece," y al sacerdote dareis las 
primicias de vuestros magjares," para 
que ruegue ú Dios por vosotros, y el 
Senor derrame la bendicion sobre vues- 
tra casa. 

31. Ninguna cosa de aves ni de re- 
ses que hayan muerte de suyo, ó ha- 
yan sido cogidas por otra bestia, co- 
merún los sacerdoteg, 


EZEQUIEL, 


et sororem, quae alterum vi: 
rum non habuerit: in quibus 
contaminabuntur. 

26. Et postquam fuerit emun- 
datus, septein dies numerabun- 
tur el. 


07. Et in die introitàs sui 
in sanctuarium ad atrium in, 
terius ut ministret mihi in san- 
ctuario, offeret pro peccato 
su0, ait Dominus Deus. 

28. Non erit autem eis he- 
reditas, ego hereditas eorum: 
et possessionem non dabitis 
eis in Israèl, ego enim poe- 
Sessio Eorum. 


29. Victimam et pro pecca- 

to et pro delicto ips cóme- 
dent: et omne votum in lsraèl 
ipsorum ent. , 

30. Et primitiva omnium pri- 
mogenitorum , et omnia liba- 
menta ex omnibus, quae o0f- 
feruntur, sacerdotum erunt: et 
primitiva ciborum vestrerum 
dabitis sacerdoti, ut repónat 
benedictionem domui tuae. 


31. Omne morticinum, et ca- 
ptum à bestia de avibus et 
de peccoribus non cómedent 


' Bacerdotes. 


Ú 25. Hebr. dif. 6 su hermana, que no se haya casado. 
Ibid. Dif. y lit. é ménos que sea su padre, dec., é quienes podrén acercarse aun. 


que s6 contaminen. 


Y 27. Las palabras cit Dominus Deus, parecen convenir mejor al fin del versí- 


culo siguiente. 
Y 38. 
ditge, 


pecado y el delito. 


Como eupone la Vulgata. 


El bebreo dice el erit eis in Àereditatem, acaso por el non erit eis here. 


Dif. y conforme al hebreo: las ofrendas incruentas, y les víctimas por el 


Y 30. Hebr dif. Todas las primicias, todos los primogénitos y todas las ofrem. 


das que elevaréis en presencia 
des elevadas son el pan, harina 
pelda de las hostias pacíficas. 


el Sefior, pertenecerén é los sacerdotes. Las ofren- 
y frutas que se traian al templo, el pecho y la es. 


' Ibid. Hebr. las primicias de vuestra pasta. Se daba 6 los sacerdotes una parte 


de la pasta que se amasaba. Núm. xy. 20, 
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CAPITULO' XLV. 


Sitio para la ciudad santa: posesion 
tos debidos al principe. Sacfificios 
paseus. Fiesta de los tabernúculos 


4. Cuuque coeperítis ter- 
ram dividere sortitò, separa- 
te prunitias Domino, sancti- 
ficatum de terra, longitudine 
vigintiquinque millia, et lati- 
tudine decem millia: sanctifi- 
catum erit in omni termino 
eius per Circúitum. 


9. Et èrit ex omni parte san- 
ctificatum quingentos per quin- 
gentos, quadmfariam per cir- 
Cúitum: et quinquaginta cu- 
bitis-in suburbana elus per gy- 
Fum. 

3. Et à mensura ista men- 
surabis longitudinem viginti- 


del príncipe. Pesos y medidas exactas, Tribu. 
a) principio del ade santo. Soleimnidad de la 


l. Y cuando comenzareis é repar- 
tir la tierra por suerte," separad las pri- 
micias para el Senor: es decir, escoged 
desde luego un sitio que se le consa. 
gre, y se aisle del resto de la tierra, con 
veinte y cinco mil medidas de largo 
dieg mil de ancho,/' y quedarà santi- 
ficado en toda su extension en contor- 
no, como consagrado al Sefior. 

2. De todo este espacio, separaréis 
para el Jugar santo un cuadro' de qui- 
nientas medidas por cada lado en con- 
torno, y ademas cioeuenta codos en 
sus inmediaciones al rededor.'' 


, 8. Y con esta medida medirés un 
sitiò de veinte y cinco "mil de longitud, 


quinque inillium, et latitudi- 


. Y 1. El hebreo puede traducires así: Cusndo hagais tocar la tierra por heren- 
cia ú los que deben la, separad dec. No aperece que la division de la tierra de 
lsrael se hiciera nunca en los téèrminos prescritos por el Sefior en estos últimes 
Capitulos, ó porque los Judios no pudieron, habiéndolo estorbado, sus eneinigos, conie 
hac oreido algunos expositores, ó porque el mismo Dios quiso con allo hacernos 
entender que todo esto 88 decia en figure, Y no debia cumplirse perféctamente sino 
en la Íglesia, y de un modo espiritual, como tambien han opinado los expesitores 
mas recomendables. Repito que en el célculo de las dimeneiones que siguen, solo 
eopio el cementario de Calmet. Si se le notan algunas: difcultades, procuraró di. 
dparias, presentando otro duo al fin del libro. 

Mbid. decir, (segun  Calimet), veinte Y cineo mil 6odos al septentrion, y otros 
tantos al mediedía del templo del Sefor, situado en la medianía de esta longitud, 

dies mil codos al poniente Y otros tantos al oriente del mismo templo, que tam. 
Ten quedaria en el o0entro de esta anchura. (Jnfr. xuviit. 10). Así aquel espacio te. 
mia eincuentea mil codos de largo, yY Veinte mil de ancho. Todo él se destinaba al 
templo, é la ciudad santa, é la habitacion del príncipe, de los sacerdotes, de los 
lovitas y ann del pueblo. Esto se explica mas por menor en el capítulo xuyiudVéasa 
el mapa EE FF UG. Despuea de siginti quinque millia, repite el texto hebreo lon- 
giludine, verisimilmente por cubiterum. 

Ú 83. Hebr. dif. De este espacio se tomarín quinientos codos en ruadro para un 
lugar sento, y cincuenta al rededor para un lugar libre Y vacío. El templo tenia 
quinientos codes en. cuadre (Sxpr. XU. 6). y el espacio que estaba al rededor del 
templo, entre el muro del atrio del templo Y otro-muro de seis codos, que cercaba 
toda ls cumbre de. la montafia (Supr. xL. 5) era de cincuenta codos, de manera 
que este último muro tenia seiscientos coòdos de longitud por cada uno de sus cum. 
tro lados. Vésse el mapa A. El hebreo dice Erit por Et erit. 

V 3. Dif. Desde este espacio mediréis pues la longitud de veinte y cinco mil me. 
didas, yla arichura de diez mil érc. Del centro dé estos quinientos codos, que era 
in. medianía- del templo, se contaba la longitud de veinte y cinco mil eodos del sep. 
tentrion al mediodia, Y del mediodía al septentrion, Y la anchura de diez mil oodes 
de oriente é oocidente, y de eccidente ú oriente: de ea que la longitud do veinte 

0 


TO —' EV. 


y de diez mil de anchuray' Y en este 
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espacio estarà el templo y el Santo 
de los Santos. 


4. Esta porcion de tierra santifi- 
cada asi, serà para log sacerdotes mi- 
nistros del gantuario, que se acercan 
al servicio del Senior, y serú el sitio 
para sus casas, yY para el santuario 
de santidad." 

5. Hubrà tambien veinte Y cinco 
mil medidas de longitud y diez mil de 
anchura, para los levitas que sirven é 
la casa" del Semor, y tambien posee- 
rón veinte cómaras en el lugar donde 
estú el tesoro." 

6. Y para posesion de la ciudad 
daréis cinco mil medidas de ancho, y 
veinte y cinco mil de largo," seguna lo 
que està separado para el santuario:" 
y esto serú para toda la casa de lsrael. 


7. Tambien semalaréis sx porcion 
al príncipe, en un lado y otro, junto 4 
la posesion separada para el santuario 
y para el sitio de la ciudad enfrente 
de la senalada para el santuario y 


de la scfalada para la ciudad, desde 


un lado del mar Mediterrúneo hasta el 
otro, y desde un lado oriental hasta el 
otro, mas la longitud de esta purcion 
suya serú igual à4 cada una de las 
Otras dos porciones destinadas ú los 


EZEQUIElse 


nem decem millium, et in 
ipso erit templum, sanctumque 
sanctorum. 

4. Sanctificatum de terra erit 
sacerdotibus ministris sanctua- 
rij, qui accedunt ad ministe- 
rium Domini: et erit eis lo- 
cus in domos, et in sanetua- 
rium sanctitatis. 

5. Vigintiquinque autem mit- 
lia longitudinis, et decem miít- 
lia latitudinis erunt Levitis, qui 
ministrant domui: ipsi posst 
debunt viginti gazophylacta. 


6. Et possessionem civitatis 
dabitis quinque millia latitu- 
dinis, et longitudinis viginti- 
quinque millia. secundúm se- 
parationem sanctuarijs Omni 
domui Israel. 

7. Principi quoque hinc et 
indè in separationem ganctua- 
rij, et in possessionem civita- 
tis, contra faciem separationis 
sanctuarij, et contra faciem 
possessionis urbis: à latere Ma- 
ns usque ad Mare, et à late- 
re Orientis usque ad Orien- 
tem: Longitudinis autem iux- 
ta unamquamque partem à 
termino Occidentali usque ad 


cinco mil y la anchura de diez mil, debian contarse dos veces. Infr. zLviu. 20. 


Tenso el mapa A BCD E. 


V 4. En este espacio se edificaré el templo, los alojamientos de los ministros 


del Soior, el palacio del principe y la ciudad santa. Pero los sacerdotes en particu. 
lar tendré por habitacion el lugar santo, el templo encerrado en una exteneion do 
seiscientos codos en cuadro, comprondiéndose en ella el espacio que estaba al rede— 
dor, del atriu do los sacerdotes. Infr. xuvii. Ll. Vénse el mapa À: 

5. Los lévitas tomarén para si una extension de veinte yY cinco mil codes del 
septentrion ml mediodia, y de diez mil de oriente 4 occidente. En medio de este 
terreno estarà el templo, y al rededor del templo la ciudad santa en cuadro. Jnfr. 
XLVIfI. 13.-17, y ademns otra ciudad para los artesanos que no sean de la tribu de 
Levi. Infr. xuvii. 19. Vénse el mapa BC D E. 

Ibid. Dif. y conforme al hebreo: Y ademas tendrén em su posesion veinte cé. 
maras en el templo, para alojarse miéntras estén ocupados en el servicio del Seior. 

6. En In parte de lom levitas se tomaba una extension de diez mil codos de 
ancho, é saber, cinco mil del lado del poniente, y etros tantos por el oriente, so— 
bre una longitud de veinte Y cinco mil codos de norte 4 sur, para alojer al pueblo 
que habia de vivir én la ciudad santa. Jnfr. xLvin. 15. 18. 19. Vénse ol ma. 


, 0 
. dbid. Hebr. Daréis por extension 4 la ciudad dec. la longitud del espacio separa. 
do .para el santuario. La ciudad de estos lsraciitaa quedaba 4 lo largo y enfrente 
De abl del Seàor, y de la ciudad en que vivian los levitas. Véase el maps 
E . : 


CAPITULO XLV, 


terminuin Orientalem. 


8. De terra erit ei possessio 
in Ísrael: et non depopulabun- 
tur ultra principeg populum 
meum: sed terram dabunt do- 
mui lsraèl secundúm tribus 
eorum. 

9. Haec dicit Dominus Deus: 
Sufficiat vobis principes ls- 


raèl: iniquitatem et rapinas in- 
termittite, et iudicium et iusti-, 


tiam facite, separate confinia 


vestra à populo meo, ait Do. 


minus Deus. 


10. Statéra justa, et ephi io- 


stum, et batus iustus erit vo- 


bis. 

ll. Ephi, et batus aequalia, 
et unius mensurae erunt: ut 
capiat decimam partem cori 
baius, et decimam partem co- 
ri ephi: iuzta mensuram cori 
erit aequa libratio eorum. 

i2. Siclus autem viginti oba- 
los habet. Porro viginti sicli, 
et vigintiquinque sicli, el quin- 
decim sicli, mnam faciunt. 
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sacerdotes y al pueblo, desde el térmi- 
no occidental hasta el término orien- 
tal. 

8. Tendró él así su posesion de 
tierra en Israel, y los príncipes no 
despojaréón ya mas ú mi pueblo: sino 
que detribuiràn la tierra ú la casa de 
Israel, segun la grandeza de sus tribus. 


9. Esto dice el Senior Dios: Bés- 
teos ya, príncipes de Israel, haber co- 


metido tantas injusticias y violencias, 
Contentgos con esa porcion que os doy, 
y dejad de. hacer la iniquidad" para 
engrandeceros, y de robar ú mi pue- 
blo para enriqueceross haced justicia, 
Y portaos con equidad: separad vues- 


tros términos de los de mi pueblo," 


dice el Senior Dios, 


10. Sea justa 'vuestra. balanza, y 


justo el efi, y justo el bato, 


11. Elefi y el bhato serón iguales y 
de una misma medida, de manera que 
el bato sea la. dècima parte del coro, 
y el efi la décima: parte del coro: su 
peso seré igual, comparado con la me- 
dida del coro." 

12. El s.slo tiene veinte 6boloss" y 
veinte siclos con veinte y cinco siclus 
y quince siclos, es decir, seseuta siclos 
hacen una mina." 


VY 7. La 'anchura de esta porcion se tomaré de 'norle 4 sur, y mm longitud de 


poniente é oriente. Para comprenderlo mejor, vésse el mapa G G, y el Y 21 del 
capitulo zLVin, donde se ve que'la percion del príncipe constaba de dos partes igua- 
les, cuyo total era de veinte y cinco mil codos de largo y veinte mil de ancho, 
y cada parte de aquellos tenia por sí doce mil y quinientos codos de largo, y vein. 
te mil de ancho. (Segun el célculo de Calmet, el texto puede significar lo siguiente: 
la longitud serà conforme 4 cada una de las otras partes, des le los limites del occi. 
dente hasta los limitgs del oriente. Esta expresion mo determina el número de 
codos.) i 

Y 9. Hebr.dif. la violencia. A 

Ibid. Los mas de los expositores traducen el hebreo así: Quitad vuestras exac. 
eiones de sobre. mi pueblo. Mas literàlmente: vuestras expulsienes, vuretras vio— 


lençias. 

Ú Ú. El chomer Yy el coro contenian unas treecientas pintas, el efi y el balo, 
cerca de treinta pintas. El efi servia para les granos, y el baio para los liquidos, 
el, hebreo repite aquí dos veces chomer, yY no mienta el cero, mas es fúcil que los 
copistas hayan confundido en hebreo estas palabras: puede presumirse que el cÀomer 
servia para los granos, y el coro para los licores, de manera que el bato eru la dé. 
Gima parte dél "coro, y el efi la degima parte del chomer, Vénnse los versos 13 y 14. 

-- N 19. Hebr. El siclo es de veinte gerah, ú óbolos. El siclo reducido é nues- 
tra moneda valia poco' mas de dos reales y medio. 

. o Hbid. Hebr. dif. una moneda de veinte siclos, una de veinte y cinco siclos, Y 
una de quince siclos, formarún entre vosotros una mina. 


Exod. xxx. 
13. 

Lev. XIVIIL. 
25 


N ua i, 47. 


BZEQUIEL, 


13. Y las primicias que ofreceréis 
son estas:" De cada coto de trigo la 
sexta parte de un efi, y la sexta parte 
de un efi de cada coro de cebada:" 


14. En cuanto é la medida del 
acelte, un bato de aceite, que es la dé- 
cima parte del coros" diez batos ha- 
cen el coro, pues el coro se llena 
con diez batos." 

15. Ofreceréis un carnero de cada 
rebano de doscientas cabezas de las 
que Crian en lsrael para los sacmfl- 
cios," y pera los holocaustos, y para 
las oblaciones pacificas, 4 fin de que les 
sirvan de expiacion y purtficacion, di- 
ce el Benor Dios. 

16. Todo el pueblo de la tierra es- 
taró De é dar estas primicias al 
principe de Israel. 

l7. Y'ó cargo del príncipe serón 
los holocaustos, los sacrificios y las 
libaciones" en las solemnidades, y en 
las calendas y en los eébados, y en to- 
das las festividades de la casa de Israel: 
él ofrecerà por el pecado el sacrificio// 
y el holocausto y las víctimas pacífices, 
para la expiseion de la casa de ls- 


L 
"8, Esto dice el Senor Dios: En el 
primer mes, el dia primero del mes, 
tomarés de la vacada un becerro sin 
mancha, y con él expiarús y purifica- 


Y 13. Esto sé drge a los hijos de Ierael: 


Vvuestro príncipe. Jnfr. V 16. 


13. Et line sunt primitiae, 
quas tolletis: sextam partent 
ephi de coro frumenti, et sex 
tam partem ephi de coro hor- 
dei, 

14. Mensura quoque olei ba- 
tus olei, decima pars cori est: 
et decem bati corum faciunt: 
quia decem bati implent €o- 
rum. 

15. Et ariétem unum de gre- 
ge ducentorum de bie, quae 
nutriunt lsraél in sacmrficium, 
et in holocaustum, et in pa- 
cifica, ad expiandum pro els, 
ait Dominus Deus. 


16. Omnis populus terrae te- 
nebitur primitiis his priàcipi 
in lsraèl. 

17. Et super principem erunt 
holocausta, et sacrificiuma, et 
libamina in solemnitatibus, et 
in Galendis, et in Sabbatis, et - 
in universis solemnitatibug do- 
mús Ísraèl: ipse faciet pro pec- 
cato sacrificium, et holocau- 
sum, et pacífica ad expian- 
dum pro domo lsraél. 

18. Haec dicit Dominus Deus: 
In primo mense, unà mensis s0- 
mes vitulum de armento im- 
maculatum, et espiabis san- 


He aquí el tribute que pegaréis 4 


Ibid. Esta sexta parte del efi es la sexagésima del core, ó segun ej) hebree, del 


ehomer. 


Y 14. Hebr. dif. En cuanto al derecho sobre el mecite, serí un bato de aceite lo 


que ofrecercia, y el bato es la décima parte del coroi porque dec. 
Ibid. El hebreo diee literúlmente: El stetutum na 
BetÀi de cero, decem batli chemer, quia decem bethi chomer. 


olei, tus olei, decimum 


repeticion, que no 


aparece en la version de los Setenta, es una equivocacion de copista bastante visible, 
que veristmilmente proviene de alguna variente, porque el sentido natural de este 
texto, comparado con el versiculo anterior, da motivo 4 pregumir que originéimente de. 
gia: El atetutum ele, Bathus oleis decimum de core, quia decem betÀi corus. En 
cuanto al derecho sobre el aceite, serí un bato de aceite. es decir una décime parte 
dei coro, porque dies batos hacen el toro. En hebreo fué fícil que se confundiesen 
jaa palabras cerus y chemer: lo que pose producir dos lecciones distintes, una de les 
cuales excinyó por fin é la otra. coro se halls tambien usado oemo medida de 
aceite en el libro 8.0 de lona Reyes. ' 

YÇ 15. Hebr. lit. les ofrendas. 

Y 17. Hebr. lit. bolocaustos, las ofrendas de Lorina, Y las libaciones 

le ofreceré la hestis por el pecado, le ofrenda de harixa,: 
geusto 


1 bolo- 
Y 18. Es decir, del afio sante. Jafr. Ú 91. 


CAPITULO XLV. 


etusrium. 

19. Et tollet sacerdos de san- 
guine quod erit pro peccato: 
et ponet in postibus domús, 
et in quatuor angulia crepi- 
dinie altaris, et in postibus per-. 
tae atrij interioris, 
20 Et sic facies in septima 
mensis pro unoquoque, qui i 
gnoravit, et errore deceptus 

est, et expiabis pro domo. 


21. Ín primo mense, quarta- 
decima die mensis erit vobis 
Pascbae solemnitas: septem: 
diebus azyma caomedentur. 

22, Et faciet princeps in die, 
illa pro se, et pro universo po- 
pulo terrae, vitulum pro pec- 
cato. 

23. Et in septem dierum 80. 
lemnitate faciet holocaustum 
Domino septem vitulos, et se-. 
ptem arietes immaculatos quo- 
tidie septem diebus: et pro 
peccato. hircum caprarum que- 
tidie. 

24. Et sacrificium ephi per 
vitulum, et ephi per arietem 
faciet: et olei hin per singula 
ephi. 


25. Septimo mense, quinta- 
decima die mensis in solemni- 
tate faciet sicut. supra dicta 
sunt per septem dies: tam pro 
peccato, quàm pro holocau- 
8to, et in sacrficio, et in oleo. 
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rús el sàntuario, 

19. Y el sacerdote tomaró sangre 
del sacrificio que se òfrezca porel pe- 
cada, - y. rociarà con ella los postes de 
la puerta del templo, los cuatro àngu- 
los del borde del.altar," y los postes de 
la puerta del.atrio. interior. 

Y lo mismo precticarés el dia 
séptimo del mes por todos aquellas que 
pecaren por ignorancia ó por erròr y 

ueza humana, yY así expiaràs por, 
la casa del Senior. 

21. En el mes primero, é catorce 
del mes, celebraréis la solempidad de, 
la pascua: se Comerón panes úzimos 
durante siete dias. os 

X. .Y en aquel dia ofreçeró el prín-. 
cipe por sí y por todo el pueblo de la: 
tierra, un becerro.en sacrificio pot el, 
pecado. 

923. Y durante la solemnidad de. 
los siete dias, ofrecerí al Scjor en.ho- 
locausto siete becerros y siete carne- 
ros sin mancha, cada dia durante. los 
siete dias, y cada dia un macho de ca- 
brío por el pecado. 


24. Y uniró en su sacrificio" un 
efi de harina con cada becerro, y un 
efi de harina con cada. carnero, y un 
bin" de aceite con cada efi de ha. 
rina. el 

25. En el mes séptiimo, é los quince 
dias del ines, en la solemnidad," harú 
durante siete dias lo que arriba se ha 
dicho, tanto para expiacion, de 
él pecado, como .para el holocayato, y 
para el sacrificio de .las pblaciones" y 
del aceite. . 


Y 19. Enel altar habia mas de un borde 6 repisa, (Supr. xiui. 14.) Se echabs 
ó en los éngulos de cada eual de ellos, ó solo en los del borde superior. 
Q4. Hebr. dif Junteró la ofrenda con un ef de hbarina dc. 


, Ibid. El, hip era la sexta perte del bato, 


y contenia Unas cinco pintas. 


'Y 85. Es decir, en la festa de los 'T'abernàculos. 


. Mbid. Hebr. sea para la Àsstia 


por el pecado, sea para la víctima de el holoceusto, 


ses para la ofrenda de harinc, y pera la oblacion del aceite. 
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RZEQUIEL, 


CAPITULO XLVI. 


Disposiciones sobre la apertura de la puerta oriental del atrie de los sacerdotes. Por 
qué puerta deben entrar al templo y salir el rey Y el pueblo. Diversas especies: 
de sacrificios.. Dones del príncipe. Cocinas del tempio,. 


l. Esro dice el Senior Dios: La 


puerta del atrio interior que imira al 


oriente, 'estaró cerrada los seis dias : 


que son de trabajos" mas el dia del 
sóbado se abrirà, y se abrirú tambien 
en el dia de las calendas, 


2. 'Y entrarú el príncipe al templo 
por el vestíbulo de la puerta de ale: 
ra, y se pararà en el umbral de la 
puerta, Yy los sacerdotes oíreceràn por 
él el holocausto y las hostias pacíficas, 
y adoratí desde el umbral de la puer- 
ta, y se saldrú: la puerta empero no. 
se cerraró hasta la tarde, para que el 
pueblo pueda ver lo que se hace en el 
templo con relacion al culto del Senior, 

3. Y el pueblo de la tierra adora- 
rà tambien al dNeior desde aquella 
puerta en los sàbados y en las ca- 
lendés. i 
4. Empero el príncipe ofrecerà al 
Sonor este holocausto: en el dia del 
sabado, seis corderos sin mancha, Y 
un carnero. (ambien sin mancha, 


5.7 Y la oblacion" de un efi de ha, 
rina por el càrnero, y lo que El quisie: 
re'por los còrderòs, 'y un  hin de aceite 
por cada efi He harima.. — i É 

6. Empero en el dia de las calen- 
das, ofrecerú un becero de la vacada, 
sin mancha,":con seis corderos y seis" 
carneros, tambten inmaculados. ' 

1. Y ofrecerà en sacrificio un efi 
de harina por el becerro, y un efi 


qi Vénse el capítulo xuv, Y 1. y 2. 


Ll. Harc dicit Dominus Deus: 
Porta atrij interioris, quae re- 
spicit ad Orientem, erit clau 
sa sex diebus, in quibus o- 
pus fit: die autem Sabbati a- 
perietur, sed et in die Calen- 
darum —aperietur. 

2. Et intrabit princeps per 
viam vestibuli portae déforis, 
et stabit in limine portae: et 
facient sacerdates holocaustuin 
elus, et pacifica eius: et ado- 
rabit super limen portae, et 
egredietur: porta autem non 
claudetur usque ad vesperam. 


3. Et adorabit populue ter- 

rae ad -ostium, portae illius in 
Sabbatis, et in Calendis co- 
ram Domino. 

4. Holocaustum autem hoc 
offeret princepe Domino: in 
die Sabbati sex agnos imma- 
culatos, et arietem immacu- 
latum.. 

5. Et sacrificium ephi per a- 
rietem: in agnis autem sascri- 
ficiuin quod dederit manus eius: 
et olei hin per singula ephi. 

6. In die autem Calendarum 
vitulum.de armento immacu- 
latum: et sex agni, et anetes 
inmaculati erunt. 

7. Et ephi per vitulum, ephi 
quoque per arietem faciet sa- 


J 
Dif. El principe vendré por el camino del vestíbulo de la puerta de afuera, 
€e acercaró ú la puerta exterior del vestíbulo, ó aun Àneta la entrada del vestíbule, 
y se detendrú junto é la puerta, sin poder pasar por aquella puerta que da entrada 


al atrio de los sacerdotes. Supr. XL). 3 
5. Tal es el sentido del hebreo. 


6. En el hebreo sa halla el plural integros por integrum. 


dbid. Hebr. un carnero. 


CAPITULO XLVI. 


crificium: de agnis autem, si 
cut invenerit nutmus eis: et 
olei hin per singula ephi. 


8. Cúmque ingressurus est 
princeps, per viam vestibuli 
portae ingrediatur, et per eam- 
dem viam exeat. 
9. Et còm intrabit populus 
terrae in conspectu Domini in 
solemnitatibus: qui ingreditur 
per portam Aquilonis, ut a- 
doret, egrediatur per viam por- 
tae Meridianue: porro qui in- 
greditur per viam portae Me- 
ridianae, egrediatur per viam 
portae Aquilonis: non rever- 
tetur per viam portae, per 
quam ingressus est, sed è re- 
gione illius egredietur. 

I0. Princeps autem in me- 
dio eorum cuin ingredientibus 
ingredietur, et cum egredien- 
tibus egredietur. 


11. Et in núndinis, et in so- 
lemnitatibus ent sacrificium e- 
phi per vitulum, et ephi per 
arietem: agnis autem erit ea- 
crificium 'sicut invenerit ma- 
nus eius: et olei hin per sin- 

ula ephi. 

12. Càm autem fecerit prin- 
geps spontaneum holocaustum 
aut pacifica voluntaria Domi- 
Mmino: aperietur el porta, quae 
respicit ad Orientem, et fa- 
ciet holocaustum suum, et pa- 
cifica gua, sicut fleri solet in 
die sabbati: et egredietur, clau- 
deturque porta postquam e- 
xierit. 

13. Et agnum eiusdem anni 
immaculatum faciet holocau- 


71. Hebr. por el carnero. 
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de harina por cada carnero," mas con 
los corderos darú lo que su muno en- 
cuentre, segun sus facultades: y un 
hin de aceite por cada efi de hgrina. 


8. Y cuando haya de entrar el prín- Supr. xiv. 8. 


cipe en el templo, entre por la parte 
del vestíbulo" de la puerta oriental, y 
salga por el propio camino. 

9. Y cuando entre el pueblo de la 
tierra 4 la presencia del Senor en las 
solemnidades, aquel que entrare por la 
puerta septentrional para édorar, salga 


por la puerta del mediodía, y aquel 


que entrare por la puerta del mediodía, 
salgà por la puerta septentrional: .nadie 
se volverà por la puerta que ha en- 
trado, sino que saldrà" porla que esté 
en frente de ella. 


10. Y el príncipe en medio de to- 
dos ellos, entrarà con los que entren, 
Aena con los que salgan, no por 

propta puerta, sino P la puerta 
oriental que estú entre las dos puertas 
por donde pasa el pueblo.. 

Il. Y en las ferias y solemnidades 
serà el sacrificio" un efi de harina 
por becerro, y un efi de harina por 


' carneros. y para los, corderos serú el 


sacrificio lo que encuentre su meno, 
segun su posibilidad, y ademas un hin 
de aceite por cada efi de harina. 

12. Mas cuando el príncipe ofre- 
ciere al Sefior un holocausto espon-. 
tàneo, ó un sacrificio pacífico volune. 
tario, se le abrirà la puerta que mira- 
al) oriente, y ofrecerà su ,holocausto 
y sus hostias pacíficas, cotno suele ha- 
cerlo en el dia del. sàbado, y saldrà, y 
de-pues que haya salido, se cerraré la: 
puerta. l i 


13. Y diériamente ofrecerú en ho- 
locausto al Senior un cordero sin man- ' 


8. Lit. Por el camino del vestíbulo de la puerta. Supr. Y 2. 
LE El hobreo dice egredientur por egredietur, los Rabinos lo confiesan. 


10. Aquí vuelve é decir el hebreo 


vierten los Rabinos. 


egredientur por egredietur, pero no lo ad: 


. Y Ll. Hebr. dif. En los dias de fiesta y en los dias de solemnidades, 860 presen. 


taré por ofrenda un ef, dec. 
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èha del mismo ahb: sempre lo vfrece- 
rú por-la mafiana." 
' 14. 'Y con el ofrecetó en sacrificio" 
cada mantiia/' ta sèxta parte de un efi 
de harina/ y lu tercera parte de' un 
hin" de acecite, para -mezclarse con la 
harina: este: sacrifcio al Senor, segun 
la ley, debe ser perpetuo y diario, 


i5. Ofreceró pues el cordero y el 
sacrificio" y el accite cada maiana, y 
este holocausto serú sempiterno. 


c 16. Esto dice el Senor Dios: Si el 
principe hictere alguna donacion é uno 
de sus hijos pasarà ella en herencia é los 
hijos de este, y la poseeràn por dere- 
cho hereditario." 

17. Pero si de eu herencia hiciere él 
un legado" 4 alguno de sus servido- 
res, este lo poseerà haste el ano del 
jubileo, y entónces la cosa legada vol- 
verú al principez mas la herencia se- 
ré de sus hijos. 


18. Y no tomarú el príncipe con. 


violencia cosa alguna de la herencia 
del pueblo, ni de lo que este 'posea, 
sino que de sus propios 'bienes darà 
herencia é sus hijos: esto ha de ob- 
servarse, para que mi pueblo' no sea 
echado de su posesion..— / 


19. E imtrodújome el dngel por una 
entrada que estaba al lado de la puer: 
tu, 6 Jas cémaras del santuario per- 
tenecièntes 46 (los sacerdotes, las cua- 


les miraban 'al aquilon, Y liabia allí 


EZEQUIEL. 


stum quotidie Domino: sem- 
per manè faciet illud. 

14. Et faciet sacrificium su- 
per eo cata inanè manè scx- 
tam partem ephi, et dz oleo 
tertiam partem hin, ut mi- 
sceatur similae: sacrificium Do- 
mino legitimum, iuge atque 


i perpetuum. 


15. Faciet agnum, et sacrte 
ficium, et oleum cata munè 
manè: holocaustum sempiter- 
nuin. 

16. Haec dicit Dominus Deus: 
Si dederit princeps donum 
alieui de filiig suis: hereditas 
elus, filiorum suoruin erit, pog- 
sidlebunt eam hereditariè. 

17. Si autem dederit lega- 
tum de hereditate 8ua uni ser- 
vorum suorum, erit illius u- 
sque ad annum remissionis, et 
revertetur ad principem: he- 
reditas autem eius filis eius 
erit. 

18. Et nonaeccipiet princep 
de hereditate populi per vio. 
lentiam, et de possessione eo- 
rum: sed de possessione sus 
hereditatem vdabit filis suis: 
ut non dispergatur populus 
meus unusquisque à possessios 
De sua. 

19. Et introduxit me per in. 
gressum, qui erat ex latere 
portae, in gezophylacia san- 
ctuarij ad sacerdotes , quae 
respiciebant ad Aquilonem: et 


Y 19. El bebreo dice equí dos veces facies por faciet, y lo mismo al principie 


lV sigúiente. 
an 1 Beta lit. en ofrenda. 


lbid. Esta expresion de la Vulgata, cats mane mons, es compuesta del griego 
iceta y del latin mane, id set, per singula matutins. 
. lbid. La sexta parte del efi contenia unas cinco pintes, la tercera parte del bin, 


era poco masa de pinta yY medis. 
Ibid. Hebr. lit. la oblacien. 


15. Hebr. la ofrenda de darina. El hebreo dioe Et facient, los Rabinos supo" 


nèn 
Y 16. Hebr. dif. esta donacion haré 

estos la poseerón por derceho de herència. 
Y 17. Hebr. un don, un regalo. 


ue debe leorse /acient, acaso deberia leerse El faciet. 
de la herencia que dejaré 4 sus bijos, 


Ibid. Hebr. lit. mtique hereditas ejus, fliorum ejus, eis erit. Los Satenta eolo le- 
yeron hereditas Rlioruim "ejua, el sentido, pues, seria ente: amí la herencia de eus hi. 


jos seré para ellos. 


CAPITULO XLVI. 


etat ibi locus vergens ad Oc- 
cidentem. 

: 80. Et dixit ad me: Íste est 
locus ubi coquent sacerdotes 
pro peqGcato, et pro delicto: 
ubi coquent sacnfcium , ut 
non efferant in atrium exte- 
tius, 8t sanctificetur populus. 


21. Et eduxit me ia atrium 
exterius, et circumduxit me 
per quatuor angulos atrij: et 
eece atrolum erat in angulo 
atri), atriola singula per angu- 
los atri). 

: X2. In quatuor angulis atrij 
atriola disposita, quedraginta 
eubitorum per longum, et tri- 
ginta per latum: mensurae u- 
nius quatuor erant. 

, 43. Et paries per circúitum 
ambiens quatuor atriola: et cu- 
linae fabricatae erant subter 
porticus per gyrum. 

24. Et dixit ad me: Haec 
est domus culinarum, in qua 
coguent ministri domús Do. 
mini victimag populi. 
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un sitio particular que caia al occi 
dente.'" 

90. Y drjome: Este es el lugar don, 
de los sacerdates coceràn las carnes 
de las víctimas ofrecidas por el pecar 
do y por el delito, donde cocerón las 
Otras oblaciones del sacrificio," pue 
ta que no las saquen al atrio exte. 
rior, ni se expongan al pueblo estas 
cosas santas/ 

21. Y saçóme al atrio exterior, Y 
llevóme al rededor por los cuatro àR- 
gulos del atrio, y ví que en el àngulo 
del atrio habia un zaguanet6, un za. 
guanete en cada éngulo del atrio." 


93. Estos zaguametes así dispues.: 
tos en loscuatro úngulos del 8trio,t 
tenian de largo cuarenta codos, Y trein- 
ta de ancho: los cuatro tenjian una 
propia medida, 

23. Y habia al redor una pared 
que cireuia loè cuatro zaguanetes: y de- 
bzjo del pórtico estaban fubricadus al 
rededor" las cocinas, 

24. Y dijome el angel: Esta es la 
casa de las cociRas, donde los minig- 
tros de la casa del Senor cocteréu las 
víctimas de que Rà de comer el pueblo, 


Ú 19. El profita ontró por la puerta septentrional del àtrio de los sacerdotes, 


donde habia recibido Lodas las órdenes que constaun desde el capítulo ILiv, 


4y 


siguientes. Do alli antró del vestibulo, (Véase el plano del templo, segun Calinet) 
por una puerta lateral, é los mposentos de los sacerdotes que estaban é lo largo de 
aquella ala (pleno S) 4 la dereoha dol vestíbulo, yendo hàcia el poniente. Al extremo 
de aquella fila de c4maras, observó al occidente el lugar donda se cocian las cpf. 
nes de las victimps ofrecidas por el pecado. (Jnfr. V 20). Véare el plano T. 

Ú 20. Este es el sentido del hebreo: y las ofrendas de harina. 

Htid. Lit. para que no se gantifique el pueblo, y.la santidad exterior que contraiga 
Gl tocar esas cosas tantas, no le impida satiafacer los deberes comunes de la sociedad, 
ni lo obligue d purificarse de la mancilla que haya contraido al acercarse, aunque in 
toluntúriamente, éú esus carnes anntificadas. 

Y 21. Véase el plano P P P P. 

Y 22. Hebr. dif. En los cuatro éngulos del atrio habia 8si lugares ó patios, uni , 
dos al edificio, (6 segun los Setenta, patios pequedos) que tenian, dec. Es decir, que 
los Setenta leyeron parra en lugar de ligata. 

Hebr. Habia una Éla al rededor de estos cuatro lugarés ó patios, Ú la8 
Cocinas estaban al rededor, debajo de estas filas. Los Setenta creyeron que habia 
pórticos al rodedor: Calmet se inclina mas bien 4 créer que habia filas de hornos 
en que se encendia lumbre, ó braseros, sobre los ouales se ponian las calderas. 
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CAPITULO XLVII. 


Aguas que salen de debajo de la puerta oriantal del templo, y auméntíndosg en pu 
Curso, van é dar al mar imuerto, euyas aguas endulzan. Límites de la tierra de Ísraol, 


Lo Er convertit me ad por- I. Y me hizo volver hàcia la puer- 
tam domàs, et ecce aquao egre- ' ta dd la casa del Seior: y ví que bro- 
TOM. XV. 43 l 
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taban aguas debgjo del umbral de la 
casa húcia el oriente, pues la facha- 
da de la casa miraba al orientes mas 
las aguas descendian al lado derecho 
del templo, al mediodía, del altar." 


2, Y me hizo salir por la puerta 
del Aquilon, y me hizo dar la vuelta 
por fuera hasta la puerta exterior que 
caia al oriente, y ví que las aguas 
salian é borbotones por el lado de- 
recho." 


3. El varon que me gutaba dirigién- 
dose hàcia el oriente y teniendo en su 
mano la cuerda de medir, midió mil 
codos/" y me hizo.pasar por el agua, 
que me llegaba 4 los tobillos. 

- 4. Midió en seguida otros mil co- 
do, y me hizo vadear allí el agua, que 
ya me llegaba é las rodillas. 

5. Y midió otros mil, y allí me 
hizo vadear el agua, la cual me llega- 
ba hasta la cintura. Y medidos otros 
mil, era ya un torrente que no pu. 
de pasar, porque se habian hinchado 
las aguas de manera que el torrente 
era yu un rio tun proíundo, que no 
podia vadearse." 


6. Dijome entónces: Hijo de hom- 


bre, bien has visto ya" cuanto ha cre- 
cido este rio. Y al punto me hizo sa- 


lir del agua, y volvióme 4 la orilla del. 


torrente. 
7. XY cuando díla vuelta, ví enla 


EZEQUIELs 


diebantur subter limen domús 
ad Orientem: facies enim do- 
mús respiciebat ad Orientem: 
aquae autem descendebent in 
latus templi dextrum ad Me- 
ridiem altaris. 

2. Et eduxit me per viam 
portae Aquilonis, et convertit 
me ad viam foras portam ex- 
teriorem, viam quae respicie- 
bat ad Orentem: et ecce a- 
quae redundantes à latere dex- 
tro. 

3. Cúm egrederetur vir ad 
Orientem, qui habebat funicu- 
lum in manu sua, el mensgus 
est mille cubitos: et traduxit 
me per aquam usque ad talos. 
4. Rurgumque mengsus est 
millè, et traduxit me per a. 
quam usque ad genua: 

5, Et mensus est mille, 
et traduxit me per aquam 
usque ad renes. Et mensus est 
mille, torrentem, quem non 
potui pertrangire: quoniam in- 
tumuerant aquae profundi tor- 
rentis, qui non potest trans- 
vadari. 

6. Et dixit ad me: Certè vi- 
disti fili hominis. Et eduxit 
me, et convertit ad ripam tor- 
rentis, 

7. Càmque 


- 


me convertissem, 


VI. Ezequiel, despues de haber dado vuelta al atrio del pueblo (Supr. xLm. 21). 


Vucive por la puorta septentrional al atrio de los sacerdotes, y llegado 4 la puería 
del templo, vió una fuente que nmacia bajo esta puerta, que miraba al oriente, sus 
aguas pasaban al eur del altar de los holocaustos, corrian de poniente ú oriente, 
ibun 4 la ciudad de Cedron, y de alli al mar Muerto. Todos los expositores con" 
vienen en que en el templo nunca hubo estas aguas, en el modo que aquí se descri. 
ben. Algunos profetes hablan de una fuente parecida (Jeel, m. 18. ZacÀ. xiv. 8.) y algunos 
autores ascguran que en el templo habia ojos de agua: mas los primeros deben 
explicarse, como Ezequiel, en sentido figurado, y los.segundos hablan de las aguas 
introducidaus en Jernsslen y en el templo poco úntes de su destruccion. Las aguas 
de que hablan los profetas deben entenderse de la graeia de Jesucristo, de la doc- 
trina del Evangelio, de la efusion del Eupiritu Santo, y de las aguas sagradas del 
bauttsmo. 

V 3. Estando cerrada la puerta oriental (Supr. XLIV 2), fué preciso dar vuelta 
por la puerta septentrional para llegar por fucra 4 dieha puerta oriental, y seguir 
el curso del agua que de allí selia. 

VY 3. Ens decir el camino de mil codose, siguiendo el curso de aquellas aguas. 

Y 5. Mebr. dif. Porque las aguas se habian hinchado tanto, que ya solo pedia 
padarse en ellas, y era un torrente ques no podia vadearse. 

V 6. Hebr. lt. (Lo has visto dient 


CAPITULO XLVIL. 


ecce in ripa torrentis ligna 
multa nimis ex utraque parte. 

8$. Et ait ad me: Aquae istae, 
quae egrediuntur ad tumulos 
sabuli Orientalis, et descen- 
dunt ad plana deserti, intra- 
bunt inare, ct exibuni, et 8a- 
nabuntur aquae. 

9. Et omnis anima vivens, 
quae serpit, quocumque vene- 
nt torrens, vivet: et erunt pi- 
sces multi satis postquam ve- 
nerint illuc aquae istae, et sa- 
mabuntur et vivent omnia, ad 
quae venerit torrens. 

10. Et stabunt super illas pi- 
scatores, ab Engaddi 
ad Engallim siccatio sagena- 
ruin erit: plurimae species e- 
runt piscium eius, sicut pisces 
maris magni, multitudinis ni- 
m1ae: 

11. In littoribus autem eius, 
et in palustribus non sanabun- 
tur, quia in salinas dabuntur. 

L2. Et super torrentem orie- 
tur in ripis eius ex utraque 
parte omne lignum pomife- 
rum: non defiuet folium ex 
80, et non deficiet fructus eius: 
per singulos menses afleret 
primitiva, quia aquae eius de 
sanctuario egredientur: et erunt 
fructus eius in cibum, et fo- 
lia eius ad medicinam. 

13. Haec dicit Dominus Deus: 
Hic est terminus, in quo pos- 
sidebitis terram in duodecim 


usque 


339 
onilla del torrente un grandísimo nú- 
mero de àrboles ú uua y otra purte. 

8. Y dijome el úngel: Estas aguas 
que salen hàcia los imontones .de ure- 
na al oriente, y descienden 4 la lla. 
nura del desierto, entraràn en el 
mar, y saldrún, y las dguas del mar 
quedaran salutiferas." 

9. Y todo animal viviente de los 
que se arrastran, tendrú vida por don- 
de quiera que pase el torrente," y hae 
brú allí gran cantidad de peces, des- 
pues que llegaren estas aguas, y to. 
dos los que tocaren estg torrente, ten- 
drún selud y vida. 

10. Y los pescadores se pararàn 


junto 4 estas aguas, desde Engaddi 


hasta Engallim" se enjugarén las redes: 
seràn muchas las especics. de sus pe- 
ces, y en grandísima abundancia, Como 
los peces del mar grande," 


I1. Pero en sus riberas". Y en sus 
charcos no seràn salutiferas" las aguas, 
porque se destinearàn 4 salinas. 

i2. Y sobre el torrente en sus rie 
berass de una y otra parte, nacerú 
todo érbol frutal, no se les caeré la 
hoja, ni les faltaràn nunca frutos: ca- 
da mes darún frutos nuevos, porque 
las aguas suyas saldràn del santuario: 

8us frutos serviràn" de alimento d4 

s pueblos, y sus hojas para medicina 
de los mismos. 


13... Esto dice el Setior Dios: Estos 
son lo83 términos dentro de los cuales 
tendréis vosotros la posesion de la 


Y 8. Hobr. dif. Estas aguas salen hécia la frontera oriental, bajan 4 la llanura, 
entrarén en el mar Muerto, descargarén allí, y ies aguas de aquel mar se harún sa- 


nas y dulces. 


9. Dif. Y todo animal vivo que se arrastre por donde quiera que pase el tor- 


rente, viviré. 


Y 10. Engaddi estaba é orillas del mar Muerto, y se aproximaba é Jericó, 
Engallim, ó segun el hebreo, Enaglaim, solo aquí se nombra, algunos dicen que 
este lugar estuba junto é la embocaduru del Jordan en el mar Muerto. El hebreo 
dice, El erit, stabunt, por El erit et etabunt, esdecir, ut stent. 

dbid. Es decir, en el mar Mediterréneo. 


Y 11. 


Es decir, las orillas del mar Muertos 


dbid. El hebreo dice el non por non. 
12. El bebreo dice et crunt, los Rabinos leen et erit, poniendo en singular fru. 


Clua ejus, Como luego se lée folium ejus, teambien en singular, Los úrdoles masies 
Fiosos pucden representar é los justos, figurados por David con el propio simbolo al 
— principio del libro de los Salmos. 
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tierra, y la partiréis entre las doce 
tribus de Israel. Digo doce, aunque 
la tribu de Leví no tenga parte en ella, 
porque José tiene doble porcion, ú 
cau: de sus dos hijos, Efram y Ala. 
nasses, 


- 14. . Poseeréis pues todos iguélmen- 


te y cada uno, lo mismo que su her- 
mano, esa tierra sobre la cual he le- 
vantado y hecho resplandecer mi ma- 
no poderosa, pare darla ú vuestros pa- 
dress" y esta tierra os tocarà en po. 
gesion i 8 

15. Ved equí pues los límites de 
la tierra: Por el lado del: Septentrion, 
desde el mar grande," viniendo de 
Hetalon à Sedada: 

16. A Emat,' 4 Berota, ú Saba- 

nim, que esté entre J0s3 confiues de 
Damasco y los confines de Emat, la 
casa de Ticon," que està en los cofines 
de Auran. 
: 17. Y sus confines seràn desde el 
mar Mediterrúneo hasta el atrio ó pue- 
blo de Enon/' término de Damasco, 
y desde un lado del Aquilon hasta 
el otro, serà Emat su término septen- 
trional." 

I8. Su region oriental serú desde 
el medio de Auran, 
de Damasco, y desde el medio de 
Galaad, y desde el medio de la tierra 
de Israel," el Jordan serú su término 
bàcia el mar oriental:" mediréis tam- 
bien esta region oriental." 

19. Mas la region meridional 'serú 
desde Tamar" hasta las aguas de con- 
tradiccion cerca de Cades, y desde el 
torrente de Egipto hasta el mar grande, 


EZEQUIELs 


deede el medio. 


tribubus Ísrmél: quia foseph 
duplicem funigulum bhbabet, 


14. Possidebitis autem eam 
singuli aequè ut frater suus: su- 
per quam levavi manum mesra 
ut derem patribue vestris: et 
cadet terra haec vobis in poe- 
sessionem, 


15. Hic est autem terminus 
terrae: ad plagam Septentrio. 
nalem à mari magno via He. 
thalon, venientibus Sgedada, 

16. Emath, Berotha, Saba. 
Tim, .quee est inter terminum 
Damasci et confirium Emath,. 
domus Tichon, quae est ruxta 
terminum Auran. 

17. Et erit terminus à Mari 
usque ad atrium Enon termi 
nus Damasei, et ab Aquilone. 
ad Aquilonem: terminus E- 
math plega Septentrionatis. 


18. Porro plaga Orientalis de 
medie Auran , et de medio 
Damasci , et de medio Ga- 
laad, et de medio terrae ls. 
raél, lordanis disterminans ad 
mare Orientale, metiemini e- 
tam plagam Orientalem. 

19. Plaga autem australis me- 
ridiana à Thamar usque ad 
aquas contradictionis Cades: 
et torrerns ugque ad mare ma- 


Y 14. Dif. respecto de la cual levanté mi mano, protestando darla é vuestros 


padres. SE 15. 
VY 15. Es decir, el Mediterréneo. 


Y 16. Es la famosa ciudad de Emesa en Siris. 


Ibid. Hebr. dif. y ú Haser.Tichon. 
17. Hobr. lit. hasta Heser-Enuon. 


Ibid. MHebr. dif. y Safon húcia el aquilen, y los términos de Emat, esta reré l4 


region que se extendefú por la 


parte del aquilon. El intérprete siriaco creyó que 


Saphon era nombre propio de un lugar. El bebreo dice et plogetu, por Àaec vat pla 


8a, como en los 19. y 20. 


V 18. Hebr. dif. de entre Auran y Damasco, de entre Galaad y la tierra de Iersel, 


Ibid. Es decir, el mar Muerto. 


Ibid. El hebreo dice el plagam, por haec est plega como en les versícolos si. 


guientes, 


. V 19. Tamar estaba al sur del mar Muerto. 
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CAPÍTULO XLVII. 


um: et hgec est plaga ad 
eridiem australis. 
20. Et plaga Maris, mare 
magnum à confinio per dire- 
etuin , donec venias Emath: 
haec est plaga Maris, 


Al. Et dividetis terram istam 
vObis pet tribus lIsraél: 

22. Et mittetig eam in he- 
reditatem yvobis, et údvenis, 
qui accesserint ad vos, qui ge- 
puerinf filios in medio vestrúm: 
et erunt vobis sicut indigenae 
inter filios Israel: vobiscum di- 
vident possessionem in medio 
tribuum Ísraèél. 

23. In tribu autem quacum- 
que fuent údvena, ibi dabitis 
possessionem il, ait Dommus 
Deus. 
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y esta es la region hícia el :mediodfa.'" 


20. Y la region del mar Mediter. 
rúneo," serú este mismo mar que llarno 
yo el mar Grande, desde su orilla en li- 
nea recta hasta llegar 4 Emat." esta 
es la region del mar. 

2l. Y esta tierra os repartiréis en. 
tre las tribus de lsrael: 

22. Y la tomaréis" por herencia 
vuestra, y de aquellos extrangeros que 
8€ UNieron A vosotros, Y entre vosotros 

rocreen hijos, y los muiraréis como 
indigenas entre los bijos de Jsrael, 
entraràn en parte con vosotros en h 
posesion, en medio de las tribus de 
Israel. 

23. Y en cualquiera tribu que so 
ballare el extrangero, en ella le da- 
reis su porcion, dice el Benor Dios." 


V 19. Aquí vuelve é decir el hebroo et plagam, por haee cat plaga, como en el Y 


siguiente. 


Y 320. Es decir, del lado del occidente. 

bid. Es decir, hasta enfrente de Emat. 
'Y 822. El hebreo dice El erit, cadere facietis, por ut cadere faciatis: y haróis que 
toque por herencia é vosotros y é los extrangeros, Ec. 

Y ai. El repartimieato de Ja tierra de Jarael en los términos prescritos en este. 
capítulo y el que sigue, no se cumplió literdimente 4 la vuelta de los Judios é Ju-. 
dea, Y bajo los reyes de Persia, ni pudo cumplirse, puesto que la muyoria de las do. 


ca tribus no velvió, y los extrangeros que ocupaban ú Samaeria conservaron sus po. 
mesiones. es pues misterioso Y simbólico, y como se refere principúlmente é, 
Jas doce tribus de Ivrael, parece que tal repartimiento no se cumplirú del todo sino 
en ls conversion futura de les Judios, respecto de la cual debemos entender todo 
esto, no en el sontido literal é inmediato, sino en el sentido espiritual que encubre 
el velo de la letra. Ó 
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CAPITULO XLVIII. 

Repartimients de la tierra de larael entre las doce tribus. Porciones destinades pa. 
ra el templo, para la ciudad, para los sacerdotes Y levitas, y para el príncipe. 
Nombres de las puertas de la ciudad, 
1. Er haec nomina tribuum 

à finibus Aquilonis iuxta viam 

Hethalon pergentibus Ematb, 

atriuim Enan terminus Dama- 

sci ad Aquilonem iuxta viam 


l. Y he aquí los nombres de las 
tribus que poseerún la tierra, desde la 
extremidad del aquilon é lo largo del 
camino de Hetalon para ir 4 Emat: 
El atrio ó pueblo de Enan" es el térmi- 


Y 1. Dif. Y he aqui los nombres de las tribus, segun han de entrar en el repar- 
timiente: Desde el extremo del morte, é lo largo del camino de Hetalon, cusandd 
sè va é Emat el pueblo de Enan (hebr. dif, Hlaser- Eson) que es el límite de Da- 
mesco hícia el aquilon, 4 lo largo del camino de Emat la region oriental y el mar 
Mediterrúneo limitaréón la porcion de la tribus de Dan. Lu voz hebrea quese tradu. 
ee ad aquilonem, podria significar igualmente ad Saphon, este nombre en tal caso 
designaria el lugar de que se habia en el eapítulo anterior, segun el intéèrprete siria.: 
80, entónces el sentido del hebreo podria ser este: el pueblo de Enan, los confimce 
de Damasco, y de allí húcia Safon al lado de Emat. Luego dice cl hebreo Et erunt, 
por El erit, y dospues ei plaga orientalis, acaso por ,G plaga orientali, como en tos 
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no por la parte de Damasco hécia el 
aquilon, é lo largo del camino de Emat: 
y la region oriental j el mar Medi- 
terrúneo terminaróún la 
tribu de Dan. 

2. Y juntoé los confines de la tribu 
de Dan, tendréó Asersu porcion, des- 
de la region oriental hasta la del mar." 

3. junto 4 log confines de Aser, 
desde la region oriental. hasta la del 
mar, seré la porcion de Neftalí. 

4. Y junto é los confines do Neftalí, 
desde la region oriental hasta la del 
inar, la porcion de Manassges. 


5. Y junto 4 los limites de Ma- 
nasses tendrà Efraim su porcion, desde 
la region oriental hasta la del mar. 

6. Y junto é los límites de Efreim 
tendrà su porcion Ruben, desde la re- 
gion oriental hasta la del mar. 

7. Y junto é los límites de Ruben 
tendrà su porcion Judà, desde la re- 
gion oriental hasta la del mar. 

8. Y junto a los límites de Juló, 
desde la region oriental hasta la del 
mar, estarén las primicias que sepa- 
raréis para el Senor,y tendràn veinte 

Cinco mil medidas de ancho y de 
argo, segun la extension que tienen 
todas las otras porciones, desde la re- 
gion oriental hasta la del mari" y el san- 
tuario estarà en medio: de esta porcion. 

9. Las primicias que separaréis para 
el Senor tendràn veinte:y cinco mil 
medidas de largo y diez mil de ancho. 


dos Tos versículos siguientes, J 
jJos versos siguientes, usque a 
mar, es decir, del eecidente. 
Capitulo que antecede. 

2. Y sig. El hobreo dice ad mare, 


porcion de (a. 


 RZEQUIEL, 


Emath. Et erit ei plaga O. 
rientalis Maere, Dan una. 


2. Et super terminum Dan, 
à plaga Orientali usque ad 
plagam Maris, À:er una. 

3. Et super terminum Aser, 
à plaga Orientali usque ad pla- 
gam Mars, Nephthali una. 

4. Et super terminum Ne- 
phthali, à plaga Ouientell u- 
sque ad plagam Maris, Manas- 
se una, 

5. Et auper terminum —Ma. 
nasse, à plaga Orientali usque 
ad plagam Maris, Ephraim una. 
'0. Et super terminum —E- 
phraim à plaga Orientali usque 
ad plagam Maris, Ruben una. 

7. Et super terminum Ruben, 
à plaga Orientali usque ad pla- 
gam Marie, luda una, 

8. Et super terminum luda, 
à plaga Orientali usque ad pla- 
gam Maris, erunt primitiae, 
quas separabitis, vigintiquin- 
que millibus latitudinis et lon- 
gitudinis, sicuti singulae. par- 
tes à plaga Orientali usque ad 
plagam Maris: et erit sanctua. 
rium in medio eius. 

9. Primitiae, quas separabt 
tis Domino: longitudo vigin- 
tiquinque millibus, et latitudo 
decem millibus. 


en lugar de mare, deberia tal ver leerse como en 
lagam maris, desde la region oriental hasta la del 
aser. Enan s6 el mismo lugar que Haser.Enon del 


r maris. 


8. (Vuelvo é repetir que para el célculo de estas dimensienes copio el comen. 


tario de Calmet.) Entre las porciones de Judé y de Benjamin se comprendera el ter. 
reno que separaréis como primicias Y porcion del Senior, de los sacerdotes y del prin. 
cipe. Todo este terreno tendré veinte y cinco mil codos de encho de norte 4 sur, y 
de lergo cincuenta mil codos de oriente éú poniente entre las tribus de Judé y de 
Benjamin. Los veinte y cinco mil codos son unos doce mil y quinientos pasos, ó 
8018 -leguas, dando é cada paso dos codos. La tierra prometida tiene sin duda mas 
jongitud, aun cuando solo se tomase desde el Jordan hasta el Mediterraneo. Pero 
esta longitud (dice Ualmet) debia contarse tres veces, pera conciliar las diferentes ex- 
'presiones del profeta. El príncipe tenia dos porciones de veinte y cinco mil codos 
cada una, lo8 sacerdotes Yy levitas tenian otra de igual extepsion. Véase el mapa EE, 
FF, GG. (aunque en él debe observarse que el g:abador alteró la igualdad que Cal. 
met habia dado en su diseno ú estas tres porcionea.) 


CAPÍTULO IXLVIIIL. 


10. Hae autem erunt primi- 
tiae ganctuarij sacerdotum: ad 
Aquilonem longitudinis vigin- 
tiquinque millia, et ad Magre 
Jatitudinig decem millia, sed 
et ad Orientem latitudinis de- 
cem millia, et ad Meridiem 
longitudinis vigintiquinque mil- 
lia: et erit sanctuarium Domi- 
ni ib medio eius. 

li. Sacerdotibus sanctuarium 
erit de filiis Sadoc, qui custo- 
dierunt ceremonias meas, et 
non erraverunt càm errarent 
filii lsraèl, sicut erraverunt et 
Levitae. 

12. Et erunt els primitiae de 
primitiis terrae sanctum sancto- 
rum,iuxta terminum Levitarum 

(3. Sed et Levitis similiter 
iuxta fines sacerdotum vigin- 
tiquinque millia longitudinis, 
et latitudinis decem millia. O- 
mnis longitudo viginti et quin- 
que millium , et latitudo de- 
cem millium 

14. Et non venundabunt ex 
€0 , neque mutabunt, neque 
transferentur primitiae terrge, 
quia sanctificatae sunt Domino. 

15. Quinque millia autem 
quae supersunt in latitudine 
per vigintiquinque millia, pro- 
fana erunt urbis in habitacu- 
lum, et in suburbana: et ent 
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10. Empero estas seróún las primís 
cias del santuario de los sacerdotes: 
veinte Y Cinco mil medidas de largo 
húcia el aquilon, y diez mil de amcho 
hécia el mar, y húcia el oriente otras 
diez mil de ancho, y veinte cinco mi 
de largo húcia el mediodía, y em 
medio estarà el santuario del Senior, 


I1. Este Santuario serà para los 
sacerdotes hijos de Sadoc, los cuales. 
observaron mis cergmonias, Y no se 
extraviaron cuando se extraviaron los 
hijos de Israel, y hasta los levitas com 
ellos. 

l2. Y en las primicias de la tierra" 
tendróún por primicias el Santo de log 
santos, junto al término de los levitas. 

i3. Tambien los levitas tendràn 
junto 4 los confines de los sacerdotes 
veinte Y cinco mi) medidas de largo y 
diez mil de ancho. Toda la longitud 
de su porcion serú de veinte y cinco 
mil medidas, y la anchura de diez mil." 


14. Y de esto no podràn vender 
ni permutar parte :alguna, ni se tras- 
pasarón ú otros" las primicias de la tier- 
ra, porque estàb consagradas al Senor. 

15. Mas las cinco mil medidas que 
sobran en anchura de las veinte Y 
cinco mil, seràn profanas, para edificios 
exteriores y arrabales de la ciudad:, y 
la ciudad estarú en medio." 


Y 10.-19. Hebr. dif. He aquí aquellos ú quienes pertenecerún estas primicias con. 


sagradas al Senor, eepararèia para los sacerdotes veinte y cinco mil codos de lon. 
gitud hécia el aquilon, dec., y el santuario del Seior estarú en medio de este ter. 
reno. El santuario serú para......los hijos de Sadoc......que no se han extraviado, cuan. 
do los hijos de Israel andaban extraviados, como los otros levitas ó Àijos de Levi, 
que se dejaron extraviar. Y tendrún por primicias, dec. Los sacerdotes, los levitas, 
y el principe, se repartirén todo este terreno. El templo estarú en medio, Y en él. 
ee alojarén los sacerdotes, los levitas poseerún la ciudad y sus arrabales. En el 
10. falta en el hebreo la palabra longitudinis, despues de ad aquilonem. 

13. La ciudad que serà para los levitas, rodearé- por todas partes el templo, 
que estaré en medio de ella. Toda la porcion de los levitas tendréí veinte y cinoo 
mil codos de large, y otros tantps de ancho, incluyendo un terreno de cinco mil co- 
dos ( Infr. Y 15.) que serviró como de arrabal ú la ciudad de los arteganos israelitas 
al oriente Y al poniente. Pero la ciudad de los levitas solo tendré mil echocientos 
codos de circunferencia (Infr. Y 35.), y cuatro mil y quinientos codos por cada uno 
de sus cuatro lados. (fr Y 16) 

Y 14. El hebreo dice mutabit por mutebunt, y luege transiet, 6 segun los Rabi- 
binos, transferet por transferent: no traspasarún d otros estas primicias de la tierra. 
Y 15. El terreno dó los levitas tenia veinte y Cinco mil codos en euadro (Jn/r. 
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16. Y estas serún sus medidas: 
A la parte septentrional, cuatro mil y 
quinientas medidas, é la del mediodia, 
cuatro mil y quinientas: é la de oriente 
cuatro mil y quinientas, y cuatro mil 
Yy quinientas 4 la de occidente." 


17. Y los ejidos de la ciudad ten- 
drén húcia el aquilon doscientas y 
cincuenta medidas, y hàcia, el medio- 
día, doscientas y cincuenta, y al orien- 
te doscientas y cincuenta, y doscien- 
tas y cincuenta é la parte del mar." 


i8. Mas lo que sobrare de la lon- 
gitud junte é las primicias del santua- 
TiO, esto es, diez mil medidas al oriente 

diez mil ul occidente, serà como 
las primicias mismas del santuario, 
y los frutos de aquel terreno serviràn 
para alimentar é los que sirven é la 
ciudad." 

19. Mhs los que trabajaren en ser. 
Vicio de la ciudad, seràn de todas las 
tribus de Israel. 

20. Todas las primicias que forma- 
rún un cuadro: de veinte y cinco mil 
medidas, se separarún para primicias 
del santuario y posesion y sitio de la 


RIEQUIEL. 


civitas in medio' ens. ' 

16. Et hae mensurae eius: ed 
plagem Septentrionaleni quin- 
genta et quatuor millia: et ad 

plagam Meridianam, quingen- 
ta et quatuor millia, et ad 
plagam Orientalem, quingen- 

ta et quater millia: et ad pla- 
o Occidentalem, quingenta 
et quatuor millia. 

17. Erunt autem suburbana 
civitatis ad Aquilonem ducen- 
ta quinquaginta, et ad Merr 
diem ducenta quinquaginta, et 
ad Orientem ducenta quinqua- 
ginta, et ad Mare ducenta quin- 
quaginta. 

18. Quod autem reliquum fue- 
rit in longitudine secundim 
pa sanctuàrij, decem mil- 


ia in Orientem, et decem inil- 


lia in Occidentem, erunt sicut 
primitiee sanctuarij: et erunt 
fruges eius in panes his, qui 
serviunt civitati, 


19. Servientes autem civita- " 


Ui, operabuntur ex omnibus tni- 
bubus lÍsraèl. 
20. Omnes primitiee, viginti- 


quinque millium , per viginti- 


quinque millia in quadrum, se- 
parabuntur in primitias san- 


Y 28.) pero su ciudad solo ocupaba cuatro mil y quinientos en cuadro (Jafr. Y 16). 


Aun quedaban (se 
les, cinco mil c 


n el célculo de Calmet) diez mil codos que repartir, de loe cua. 
os de ancho y veinte yY eince mil de largo, del lado del oriente 


y del occidente, se gameleir para una especie de segunda ciudad, ó si se quiere, 
Es arrabales, en los cuales habitaban logos para servir é los sacerdotes y é los 
vitas que vivian en el templo y en la ciudad, y otro espacio de mil codos de an. 
echo y veinte y cinco mil de largo, que solo corria de norte 4 sur, era para huer. 
tos y jardines que sirviesen 4 la mantencion de dichos legos. 
16. Estos cuatro mil quinisntos codos eran todo el ancho y largo de la ciu. 
dad, comprendiéndose en ella el templo, de modo que la ciudad era cuadrada, y te. 
nia de Pa toda la ea expresada, Y diez y ocho mil codos de circunfe. 


rencia (Infr. Y 35.). Vénse e 


mapa A B. En el hébreo el número Quinque se repite 


dos veces sin venir al caso, despues de la expresion ad plagam meridianem, loe 


Rabinos lo confiesan. 


17. Estos arrabales de dosclentos cincuenta codos de anchura, Y de todo el 


largo de la ciudad, son muy diferentes de les mencionados en el 


Y 15. Estos iban 


On toda su extension 4 lo largo de los cuatro mail quinientos Codos que se dan 4 


la ciudad en el Ú 16. Este 


espacio servia como 


separacion entre la ciudad de 108 


levitas y la de los legos que habitaban la segunda ciudad destinada 4 los artesanos. 
C. 


Vénse el mapa C 


18. Este terreno serí privilegiado como el resto de la porcion de Jos levie 


"tas, 80 miraríó Qomo uns heredad consagrada, que no se pod 


réú vender ni cambiar 


66 destinaró para alojamiento y supasto nes del pueblo que viviró en los arrabales, 


6 en la segunda ciudad, 


CAPITULO XLVIIL 


345. 


ctuarij, et in possessionem ci. 'eludad." 


Vitdtis. 
' 21. Quod autem relquom 
fuerit, principis erit ex ommi 
parte primitiarum sanctuarij, 
Et possessionis civitatis è regio- 
ne vigintiquinque millium pri- 
mitiaruin usque ad terminum 
Orientalem : sed et ad Mare 
è regione vigintiquinque mil- 
lium usque ad tèrminum ma- 
ris, similitèr in partibus prin- 
Cipis erit: et erunt primitiae 
sanctuarij), et sanctuarium tem- 
pli in 'mediò'eius. 

22. De possessionè autem Le- 
Vitarum, et de possessione ci. 
vitatis in medio partium prin- 
Cipis: erit inter terminum Ju- 

a, et inter terminum Benia- 
min, et ad principem pertinebit 

23. Et "reliquis tribubus : 

- plaga Orientali usque ad pla- 
gam Occidentalem, Beniamin 

una, i 

24. Et contra terminum Ben- 
iamin, à plaga Orientali u- 
esque ad plagam Occidentalem, 
Simeon una. 

25. Et super terminum Si 
meonis, à plaga Orientali us 
8que ad plagam Occidentalèm, 
Issachar una. ' 

26. Et super terminum ls- 
sachur, à plaga Orientali u- 
tque ad plagam Ottidentalem, 
Zabulon una. 

27. Et super téèrminum Za- 


21. Maj aquello que sobrare al re- 
dedor de todas las primicias del sad- 
tuàrio, Y de la pòrcion senalada é la 
ciudad, enfrentè delas veinte Y cinco 
mil medidas de las primicias, hasta él 
término oriental, serà del príncipe, Y 
asimismo serà de él lo de la parte del 
mar, en frente 4 las veinte y cinco 
mil medidas hasta el límite del mer: 
Y las primicias del santuario y el 
lugar santo del .templo quedaràn eh 
medio. 


22, Màs lo que restè de la porciofi 
de los levitas y de la porcion de, là 
ciudad, en medio de las otras porcio- 
nes, y que 'perteneceró al príncipe, es: 
tarú entre los términos de Judà y tos 
términos de Benjamin." ' 

23. En cuanto ú las demas tribus, 
ia porcion de Benjamin seré de oriente 
4 occidente. ' 


24. Y junto é los confines de Ben- 
jamin, de oriente 4 occidente, seré la 
porcion de Simeon. 


25. Y junto al término de, Simeon 
de oriente à occidente,, seré la porcion 
de Íssacar. 


98. Y desde el término de Issat 
car, de oriente ú occidente, la porcioú 
de Zabulon. 


M. Y junto al término de Zabulon, 


20. La porcion que comprendia el temple, la ciudad sania en que moraban 
fos levitas, los arrabales ei que vivien los artesenos, y los Campos inmediatos, te- 


nia veinte 
Y 8ly La 
cideote Y oriente. 


des mil codos en cuadro. Vénse el mapa 4 E I 
reion del principe, quedaba al lado de la de los Jevitas, é oc. 
or cada lado habia veinte y cinco mil codos de Jargo dè, oriento 


4. occidente, y doce mil quinientos de ancho de norte 4 sur. El espació ere igual 


por arriba Y por abajo entre la tribu de Judé yla de Benjamin, 


al sur 


al norte 


y la porcion de los levitas, que tenia al porte y al sur é Benjamin y Judé, y 
oriente y occidents la porcion del príncipe. (Véase el mapa, euique debe observarse 
que el grabador solo ha puesto unos doce mil quinientos codos de sncho, cuando 
e 


diseho de Calmet ponie veinte'y oinco mil, conforme al texto del 


4 las 
en el 


rimicias veinte Y cinco mil medidas do ancho y , 
breo podria significar esto: La porcion del príncipe tendrú así la misma 


Y 8, que da 
de largo). El fin del Y 31 


extension que las otras, pero las primicias del santuario y el lugar santo del tom-— 


glo se colocaréún on medio. El texto no determina el número 


e çodes do largo 


e oriente 4 occidente, sino solo de ancbura de morte 4 sur, respecto del encho 


de las primicias. 
TOX. XV. 


44 


de oriente al mar, la porcion de Gad. 


8. Y: junto. al'término de Gad hà- 
cia la region del Mediodía," y serà 
su término desde Tamar hasta las 
aguas de contradiccion junto de Cades, 
su herencia se extenderú enírente del 
mar grande, es decir, húcia el mar 
Meiditerrúneo. 

29, Esta esla tierra que reparti- 
réis por suerte" entre las tribus de Ís- 
reel, y estas son sus particiones, dice 
el Seior Dios.. 

30. Y estas son las salidas de la 
ciudad, y sus costados: Por el lado 
septentrional, mediràs cuatro mil y qui- 
nientas medidas," , 
. dl.. Y las puertas de la ciudad to- 
marín nombre de las tribus de Israel: 
tres puertas al septentrion, una puer- 
ta de Ruben, una puerta de Judà, y 
una puerta de Leví..—,.. 

' 82. A oriente medirég tambien cua. 

tro mil y quinientas medidas, y habré 

tres puertas, una puerte de José, una 

DT de Benjamin, y una puerta de 
an. 

33. Y al mediodia mediréús cuatro 
mil y quinientas medidas, y habrà tres 
puertas: una puerta de Simeon, una 
de lssacar, y una de Zabulon. 


34. Y allado del occidente medi- 
rés cuatro mil yY quinientas medidas: 
y habré tres puertas: una puerta de 
Gad, una puerta de Aser, y una de 
Neftali. 

35. Su cireunferencia tendrú diez 
y ocho mil medidas, y desde aquel dia 
tendrà la ciudad por nombre uno que 
mgnifique: El Sehior esté en ella." 


EZEQUI EL, 


bulon, à plaga Orientali usque 
ad gan Mari. Gad de 

28. Et super terminum Gad, 
ad plagam Austri in Meridie: 
et erit finis de Thamar usque 
ad aquas contradictionis Ca- 
des, hereditas contra mare mg- 
gnum. 


29. Haec est terra, quam mit. 
tetis in sortem tribubus lsraél: 
et hace partitiones earum, ait 
Dominus Deus. 

30. Et hi egressus civitatis: 
A plaga Septentrionali quin- 
gentos et quatuor millia men- 
surabis, 
31. Et portae civitatis ex no- 
minibus tribuum lsraél, portae 
tres à Septentrione, porta Ru- 
ben una, porta luda una, por- 
ta Levi una. 

32. Et ad plagam Orienta- 
lem, quingentos et quatuor mil- 
lia: et portae tres, porta lo- 
seph una, porta Beniamin una, 

ra Dan una. 

33. Et ad plagam Meridia- 
nam, quingentos et quatuor 
millia metieris: et portae tres, 
porta Simeonis una, portà Ís- 
sachar una, porta Zabulon una. 

34. Et ad plagam Occiden- 
talem, quingentos et quatuor 
millia, et portae eorum tres, 
porta Gad una, porta Aser una, 
porta Nephtliali una. 

35. Per circúitum, decem et 
octo millia: et nomen civita- 
tis ex illa die, Dominus ibia 
dem. 


28. Es decir, estaré el extremo de ta region meridional. 
29. Hebr. dif. que haréis tocar como herencia. El hebreo dice de hereditate, 
acaso por in Àereditatem, como se lés en el capítula xuy, Y 1. y en el capitulo 


XLVII. 
Codos de largo (Sugr. 
mapa B. DD DD. 


Y 30. Cada uno de los cuatro tados de la ciudad tenia cuatre mil quinientos 
16): habia trea puertas en cada frente d 
todo el contorno de la Ciudad ere de diez Y ocho mil codos. /nfr. 


la muralla, Y 
35. Véese el 


35. El bebreo dice ex die por ex die illa. La palabra illa se halle omisa. Tam. 


bien se lés alli eo, los Setenta tomaron las mismas letras en el sentido de nomem 
ejua, las mismas letras rian tambien significar posuit eam: Esta ciudad se lla- 
maré: el Sefor la fundó. Este nombre misterioso conviene particulérmente é la 
Iglesia de Jesucristo: Dios esté en modio de ella, y élla ha fundado. 


i 347 
SUPLEMENTO A las notas de los capítulos xLv. Y XLvIM., acerca de 
las dimensiones del terreno destinado é log sacerdotes, ú los le- 
vitas y al príncipe. - 
Confieso que al transeribir el comentario de Calmet sobre las dimensienes del 
terreno destinado 4 les sacerdotes, é los levitas y al príncipe, le he encontrado : 
muchas dificultades, cuya solucion mo he osado emprender, aun sospecho que hay 
algunas contradicciones que me han quitado toda esperanza de poder explicar un 
Comentario que me ha parecido mas obscuro que el tezto. El sabio abad Joubert,' 
que juzgaba lo mismo, cuidó de estudiar esta parte del texto con particular aten. 
 Cion, Y de bosquejar la idea que de él habia concebida (f), me parece mucho mas 
conforme 4 las. expresiones dol texto, excepto en dos puntos, de que me encarge. 
vé. He aquí, pues, 4 lo que yo la reduciria. 


PLANO DEL TERRENO DE .LAS PRIMICIAS. 


SEPTENTRION. 
05.000 MEDIDAS. 





3 
ç C C C 
b 
a 
Q I 
Ó LE 
E a E 
F B A B 3 
S 





ss 3 
g 2 
í 2 
: 3 
0 2 
P 3 





25.000 MBEDIDAS, 
MEDIODIA. 


(t) Explicacion de las principalos profecias de Jeremías, Ezequiel y Daniel, por 
8è abad Joubert, tomo v. pég. 98. y sig. El plano estí al fin del tomo, 
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A. 


BB. 
CCC. 
DD. 


- 


E. 


EXPLICACION. 


El templo que contenia quinientag medidas en cuadro, con 
una circunferencia de cincuenta codos al rededor. xum. 15.-20. 
XLV, 2. ' 

El terréno de los sacerdotes, com veinte Y cinco mil medi. 
das de largo y diez mil de ancho. xuv. l. 3. 4. suvim. 9.-12. 
El terreno de los levitas, con las mismas veinte y cinco mil 
medidas de: largo, y diez mil de ancbo. XLY. 9. xLvin. 13. 14, 
El terreno de los Te gos que sirven é la ciudad, con vemte 
cinco mil medidas de largo y cinco mil de aneho. xLvy. Ó 
xv. 15.-19. 
La ciudad, con cuatro .mil quinientas medidas en cuadro. 
xevii. 16. 


FFFF. Los arrabales que radean 4 la ciudad en un espacio de dos- 


GG. 


cientas cincuenta medidas por cada lado. xevim. 17. 
El terreno del príncipe, ú oriente y occidente, xLv. 7. 8. 
xLvi. 21. 22. 


Si en el plano del abad Joubert hay todavía alguna dificultad, 


nace principalmente de la última parte, relativa al terreno del 
principe. Aquel sabio expositor conoció sus inconvenientes, yY 
Greyó no poder evitarlos. Supone que dicho terreno se toma- 
ba de los cuatro lados de aquel cuadro de. veinte y cipco mil 
medidas, y que formaba por dentro una faja que corria por 
todo el contorno, aunque su medida no està determinada. Yo 


 preferiria decir con Calmet, que aquel terreno estaba por fuc- 


fa del cuadro, y solo por los lados oriental y occidental: su 
medida era de veinte y cinco mil de longitud, de norta é sur, 
y su anchura al oriente, desde el cuadro hasta el Jordan, y al 
accidente, desde el cuadro hasta el mar, como aquí se marca. 


En el plano ds dibujó el sr. Joubert, he creido deber: corre- 


gir otro defecto, y es que restringe mucho el terreno de la 
ciudad Y de sus arrabales, parece no tuvo presente que aquel 
stio debia ocupar en cuadro toda la ancbura de las cinca 
mil medidas, segun va expresado. xnvin, :36. y L7. 


Parece que el sr. Joubert se equivocó respecto de la situacion 


del terreno atribuido al príacipe, por haber supuesto que la 
porcion de cada tribu era pe aeole un cuadro de veinte Y 
dinco mil medidas, que llenaba con corta difereneia el inter- 
talo del mar al Jordan. Mas parece que la extension del ter- 
reno de eada tribu, tomada de oriente é occidente, sojo se 
determinaba por la mar de un lado y el Jordan de otro. En 
medio de tal extension se toma el cuadro de las primicias, 
el sobranle é oriente Y occidente, se atribuye al príncipe. 
to es lo que juzgQ mas conforme é las expresiones del texto. 


FIN DEL TOMQ DÉCIMOQUINTO. 
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EZEQUIEL, 


CAP. Il. Primera vision de Ezequiel. En medio de una nube in- 
aparecen cuatro animales, junto ú ellos cuatro ruedas, 

encima un firmamento, sobre este un trono, y en él un persona- 
ge rodeado de esplendor .,.e....avonecae seuen docensos 
CÀP. IL. Mision de Ezequiel. Infidelidad de los hijos de Israel. 
Enxborta el Seflor ú su profela ú no lemer sus amenazras, y ú no 
tmitar la indocilidad de ellos. Una mano le cies un hbro 

t lleno de querellas Meu resa ana non aver arees d'ogun eees 
ÇAP. II. Ezegemel se come el libro que le presentaron. El Se- 
Nor le inspira inflexible firmeza. Va donde estaban cautivos los de 
su puedlo, y Dos le pone de centinela para la casa de Israel. 
Ve nutvaments la gloria del SeRhor.,es coco sons cocconesoano 
CAP. IV. Ordena Dios ú Ezequiel que represente en un ladrillo 
el sitio de Jerusalen, que lleve por cierto número de dias la infi- 
es de Israel y la de Judú, que coma y beba con tasa, y 
ente con pan inmundo, para figurar la extremada mise- 

a Tàtera de 814 pueblo..a ca so suc o cc coco ssoccoosoesosess 
CAP. V. Munda Dios ú Ezequiel reparse el pelo de la cabeza 


32 


10 


137 


. 142 


y de la barba, y destruirio d. varios modos, para figurar los de. 


versos, castigos que amenazaban ú su pueblu. Jerusalen ha de 
ser un ejemplo terrible de la severidad de su justicia. eso veces 4 
CAP. VI. pPrediccion de la ruina de las ciudades y lugares al- 
tos de Iergel, y de la matanza de au gente. Restos de ella que 
se reservarú el Seàor. Desolacion de Israel con espada, hambre 
y perte, y reduecion de aquel puis ú desierto. ... ..ue a... . ee 
CAP. VII. Laruina de la tierra de Israel està cercana. Dios 
esparciróú sobre eNa su cólera, sin apiadarse de sus males. Pe- 
revrún ú hierro, de. peste y. de hambre. No los han de salvar 
sus rijuezas. Aun el santuario ha de ser profanado. Se verún 
abrum:idos de males, y privados detodo consuelo.,eae.ee ee 
CAP. Vill, Ezequiel, conducido en espíritu 6 Jerusalen y al 


15V 


155 


157 


templo, ve lat abominaciones que alli se cometen, y el Seior le 

anuncia las venganzas que prepar ..omeuesasosceesonoscoea 162 
CAP. IX. Aparecen siete hombres, y encúrgase ú uno de ellos 

que gres una sefial ú todos los que lamentan los desórdenes 

de Jerusalen: los otros seis reciben órden para exterminar ú 

cuantos careican de aquella .marca. Ejecueion de esta órden.,. 165 
CAP. X. Manda el Senior ú uno de los siete hombres que tome 

carbones inflamados, y los derrame sobre Jerusalen. Nueva des. 

cripcion del carro misterioso, en el que el Senor vuelve ú co- 

locarse.esiseiodsteedins sputecadimeces d'a eme sea esteE .e 167 
CAP. XI. Profecia contra los que despreciaban las amenazas — : 

de los. profegas. Muerte de uno de ellos. Promesas ú los lsrae- 
. litas çautivos y dispersos. El carro del Senor sale de la ciudad, 

y se detiene sobre el monte de los Olivos....aauo sones co, VO 
CAP.. XII. ..Vaticina Ezequiel con. diferentes figuras el cautive- 

rio delos habitantes de Jerusalen y el de su rey. Anuncia la 

extremidad ú que se verún reducidos en el sitio. Condena la 

vana confianza de los Judios, y les intima el pronto cumpli- 

miento de las amenazas de los profetas..... sEls sasmaements, 14 
CAP. XIII. Cargos y amenazas del Senor ú los falsos profetas 

y falsas profetisas.... ..... Un drdseciaan coets NS 
CAP. XIV. Amenazas de Dios contra los hipócritas. La severi- 

dad contra todos los otros paises: restos de los habitantes de 

Jerusalen. que han de salvarse......oe quen canssocesaes nens 182 
CAP. XV. bProfecia contra los habitanter de Jerusalen, compa- 

rados al sarmtento de la vid, que solo sirve para lena..... .. 186 
CAP. XVI. Manda el Senor ú su profeta representar ú Jerusa- 

len el estado infeliz de que él la sacó, la gloria con que la 

ha ensalzado, la infidelidad de ella, sus excesos, y las vengan- 

248 que el Seiltor prepara. Su tnfidelidad excede ú las de Sa- 

maria y Sodoma. Restablecimiento futuro de estas tres herma- 

nas, tj renquacion de la alianza del Senor con Jerusalen..... 187 
CAP. XVII. Parúbola de un úguila que corta el meollo de un ce- 

dro, y planta una vid: esta vid extiende sus ramas húcia otra 

aa, y la arranca la primera. Explicacion de esta paràbola. 

etofo del cedro plantado en la montaia de lIsrael..... veee. 196 

CAP. XVIII.. .Ya no se dirú en lsraelque el hijo sufre la iniqui- 

dad de su padre, sino que cada uno llevaró la pena de su pe- 

cado, Si el impío hace penitencia, no mortrú, y el justo perece- 

rú si prevarica. Exhortacion ú la penitencia....4.,uu veuen 200 
CAP. XIX. .Cúntico lúgubre sobre el desastre de los principes d 

Judú representados bajo el símbolo de dos leoncillos, y sobre la 

desolacion de Jerusalen figurada por una ViRa.......e.... 205 
CAP. XX.. El Senor echa en cara ú los Israelitas sus infideli- i 

dades y las de sus. padres, desde la salida de Esipto hasta 

entónces, y les intima sus venganzas. Promete restituarios ú su 

pais, y unirles ú su servicio. Profecia contra el bosque del Me- 

diodia, es decsr, contra la Judea. ....uvuvcuu nos cu vo ano. VI 
CAP. XXI. Amenazas contra la tierra de Israel. La espada del 
" Seilor està preparada contra su pueblo. Nabucodonosor delibera 

si marcharú contra los Ammonitas ó contra Jerusalen. Pierde 

Bedecias la corona. Profecia contra los Ammonitas y contra 


los Babilonios....6a cana odas sòns cota seneconsosonosonsoss 2IÓ 
CAP. XXII. Ciments que se cometen en Jerusalen, y apresurun 
su ruina. La casa de Israel se ha vueltu como un metal impuro, 
que el Senior purificarú con fuego. Sus sacerdotes, príncipes, 
profetas y pueblo estàn corrompidos, de hay quien calme la 
cólera del Senor.,,.....a i e 292 
CAP. XXIII. Represèntase ú Samuria y 6 Jerusalen bajo el sim 
bolo de las dos hermanus Oolla y Ooliba. Oolta sufre la pena 
de su infidelidad, y Ooliba, que se vuelve aun peor, beberú has- 
ta la gola postrera la copa de . Oollu. Ambas cometieron los 
mismos crimenes, y seràn iguúlmente castigadas ,.e.... de. V26 
CAP. XXIV. Caldera carcomida y ,llena de, carnei, figura de 
Jerusalen sitiada por los Culdeos. Anuncia el Senor ú Ezquiel 
la pérdida de lo que mas amaba, y le prohibe el duelo, pura f- 
gurar el estado en que se verian los hijos de Israel despues de 
la ruina del templo. ........... acovesa dus cvoc 234 
CAP. XXV. Profecias contra los Ammonitas 'Moabitus que se 
han regoctjado en los males de la casa. de LM y contra los 
lilumeos y. Filisteos que han satisfecho en ella su odio....... 238 
CAP. XXVI. Tiro por haberse regocijado, de la ruina de Jeru- 
salen, serú tambien destruida por Nabucudonosor. Su ruima 
llenarú de terror G todos los pueblos maritimos......e...... Al 
CAP. XXVII. Cóntico lúgubre sobre la ruina de Tiro. Descrap- 
. Gion de su hermosura, de su riqueza y de su vasto comercio. Su 
caida llenarú de asombro ú todos los pueblos MaritIROS LL. ee. 215 
CAP. XXVIII. Profecia de la ruina del príncipe, de Tiro, 
y cúntico lúgubre por ella. Profecia de la desolucion de Sidon, 
omesa de la restauracion de Ísrael...... ce vode 
cit XXIX. Profecia contra el rey de Egipto. Desolucion y res. 
tablecimiento de aquel pais. Otra profecia sobre el mismo objeto. 
Promesas ú favor de És Pel cum cs esa ae ea en GES Ga san él 254 
CAP. XXX. Desolacion prózima de Egtipto, que llenarú de ter- 
ror ú la Etiopia. El Senor acabarà de quebrantar el brazo de 
Faraon, Yy ferlificarú el brazo del rey de Babilonia..... see. 208 
CAP. XXXI. Exhorta el Senor al rey de Egipto ú considerar 
di are del rey de Asiria, que aunque superior al suyo, habia 
0 


humillado y destruido, y le intma igual suerle. .,....e.e 261 
CAP. XXXII. Cúntico lGgubre sobre la ruina de Fargon. Oltra 
sobre la ruina del puedlo egipció. sedes alsamios se esiesas 2659 


CAP. XXXIII. Ezequiel es puesto de centincla para la casa 
de Israel, cuya pérdida no quiere el Senor, sino que se con- 
vierta, En vano se lisonjean los hijos de Israel de seguir en 
posesion de su terra, miéntras irrilen al SeNor, y oyen ú Ese- 
quiel sin aprovecharse de sus avisos y consejos....... sarcaa ser in 
CAP. XXXIV. Profecia contra los malos pastores de Israel, . 
El Senior juzgarú d los pastores y ú las ovejas: recogerú su 
rebano, y lo harú pater por sí mismos le suscitarú el pastor úni- 
CO, y celebrarú con sus ovejas alianza de paz...eae. Que a 216 
CAP. XXXV. Profécía contra la Idumea. Quedarú reducida ú 
aoledad por haber derrumado la sangre de los lsraelitas, y 
regoctjúdose en sus desgracias.,,,4m,escunsnans some sons sacs 


CAP. XXXVI. : Promesa de la vuelta de los hijos de lerael, y 
restauracion de su pais, no por sus mérilos, sino en Die 
de la gloria del Sellor, quien les darú corazoh nuevo, y se 
Conocer con los benes de que los Colmart . ... ..v0 2240 s0o0 cova 

CAP. XXXVII. Restauracion de Israel figurada con una multi- 
tud de huesos secos que reviven. Reunion de Israel y Judú 
bajo un solo rey. En medio de ellos fijarú el Selor su san- 
tUariO. Lu. ea Ses s EEES se veiciescesmaconseosessessnees 

CAP. XXXVIII. Profecia contra Gog. Este Precee vendrú 
Con Rumeroso ejército ú suquear G los hijos de lsrael, recien 

' quelltos del cautiverio, y el Senior lo exterminarú con toda su 
RUESte. 4.04 a. sveooenemes sus svo soc eees voos aosacoscasó 

CAP XXXIX. Oontinta la profecia contra Gog. El Sefor le 
traerú ú los montes de Israel, en ellos perecerú cou su ejér- 

O Clo, y los Ísruelitas recogeràn sus despojos, La gloria del Se- 
Ror resplandecerú en medio de las mationes, y derramarú sus 


misericordias ' sobre 3u eblo. ... esse ce ss ee 000 0008 
CAP. XL. Muestra el Senior al profeta en espíritu las puertas, 
vestibulos y atrios del templo, que se describen......... dació 


CAP. XLI. Descripcion del Santo, del santuario, y de las cú. 
. maras contiguas al templo. a... ..4u canes une coco coco cuaaocs 
CAP. XLII.: Descripcion y uso de los aposentos que estabaa en- 
frente del templo en el atrio de los sacerdotes. Dimeusiones de 
. todo el alrio exterior essiasesieenessdcsecissasoassesds ns 
sà XLII. El Senor vuelve . su qe y declara que en 
él permanecerú siempre, y que la casa de lsrael no anarú 
ya su nombre. Descripcion del altar de los Alicia $ cere- 
 momias deben'celebrars e para su CONSOgraCiOn ..,uucoe cera 
CAP. XLÍV. Queda cerrada la puerta oriental del templo. Re- 
prensiones ú los Israelitas, por haher introducido en él ú eztran- 
. geros. Sacerdotes excluidos del ministerio sacro, y confirma- 
cion del sacerdocio en la estirpe de Sadoc. Reglamento para los 
sacerdotes cuando estén en ServiciO,..,,eascosa see sssenca 
CAP. XLV. Sitioparala ciudad santa: posesion del príncipe. 
Pesos y medidas exactas. Tributos debides al príncipè. Sacri- 
ficios al principio del ano santo. Solemnidad de la pascua. Fies- 


315 


319 


ta de los Tabernúculos. .e..auo vam venen oononsscsososenss EI 


CAP. XLVI. 0Disposiciones sobre la apertura de la puerta 
oriental del atrio de los sacerdotes. Por que puerta deben en- 
trar al temple y salir el rey y el pueblo. Diversas especies de 


sacrifícios. Dones del principe. Cocinas del templo.......... 334 


CAP. XLVII. Aguas que salen de debajo de la puerta oriental 
del templo, y aqumentúndose en su curso, van ú dar al mar 


. Muerto, cuyas endulzan. Lúmites de la tierra de lerael. 337 


CAP. XLVIII, Repartimiento de la tierra de Israel entre las 
doce tribus. Porciones destinadas para el templo, para la ciu- 
dad, para los sacerdotes y levitas, y para el príncipe. Nombres 


de las puertas de la ciudad. ... vau. vav0cuu0av eo caoen es ho 8 


Suplemento 4 las notas de los capítulos xLv. Y XLvni, acerca de las 
dimensiones del terreno destinado 4 los sacerdotes, à los levitas 


y al PrÍNCIpe. av eeee Ross SS Coses sc ea v o ces coa coco 0 0 8 o 347 


